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Si hubiera necesidad de justificar el doble carácter monográfico y extraordinario del presente oómero .. · 
de VIDA ESCOLAR, lntegrame.nte dedicado a los problemas que plantea la didáctica de la lengua pa­
tria, seria fácil aducir numerosas y atendibles razones. Consignemos las más relevantes. 

En primer lugar, la importancia excepcional de una materia que, desde el punto de vista didáctico, - . :., 
sirve de fundamento previo a ~odas las del programa y aun a cualesquiera realizaciones de la vida so­ _ , 
cial. Nada puede pensarse ni hacerse, al modo humano, sin tener a punto la palabra que concreta. y 
cifra. un contenido de conciencia, maduro sólo cuctndo es susceptible de exteriorización. 

Est(l trascendencia inigualable de la enseñanza del idioma ha sido claramente reconocida por la...., ''· 
Ley de J:ducación Primaria, que en s.u artfculo 7. o insta con apremio a su ¡:ultivo, «como imprescindible 
instrum~nto de expresión y de formación humana». . 

Los Cuestionarios Nacionales, publicados en 1953, intentaron dar a ese precepto legal, atinqdo como 
pocos, aplicación cumplida al cpnceder a la enseñanza de la lengua una extensión considerable •. ademós1 , ·.,,,,1 • 

.. d~ e,structurarla en múltiples tipos de ejercicios, inspirados en los hechos establecidos por la psiq:>logfa '· ,, 
del leng!Jaje. y por los ensayos escolares de ,metodología «activa». . . ·.· . . 

El puesto secundario que en ellos se asignaba a la gramática, venerable. preceptora de cent~nares . _ , 
de gener<:tciones durante veinticinco siglos; sorprendi.óa cuantos creían de puena fe que esa.disci.plin,a, .... \: 
«enseñ.a a hablar, leer y escribir», según afirmaba ella misma, y aun escandalizó a quienes, todavía .. 
no emancipados. del formalismo en materia lingüística, vieron en los Cuestionarios un peligro de olvido 
o preterJción de la gramática, cultivada sin titubeos en otros grados docentes. . :. _. . 

Pensando en la dificultad que no pocos Maestros encontraban en .la aplicación dE; prJncipios ... , . 
didá~tico_s parci cuyo cabal entendimiento les faltaban «puntos de InserciÓn» por el obstinado «grama- ... , . 
,ticalis~o>>. .de .su formación normalista, fácil será deducir que .convenía estudiar esta enseñanza, si no · .. 

. con propósito exhaustivo -que ello no es posible ahora-, al menos para ofrecer a los docentes pri­
-m<;~rios los, temas esenciales de una problemática, no resuelta aún, ni siquiera en la teoría, pero bastante 
a orientar .las· J;~Ctividades escolares en un sentido renovador. 

Si a ello añadimos que durante el curso actual tod9s los Centros de Colaboración Pedagógica exa­
. minarán las dificultades que encierra la enseñanza del idioma, con el propósito de desvanecer los malen­

tendidos. a que pueda dar lugar la aplicación de los Cuestionarios y proponer las modificaciones que . 
en su estructura aconseja la experiencia, habremos completado la serie de motivos que explican la pu­
blicación de este número de VIDA ESCOLAR. 

Ofrecemos en él copiosas y diversas colaboraciones, escritas por personas que, a nuestro juicio, de 
acuerdo con sus publicaciones, o por el conocimiento directo de su inquietud hacia estos problemas, 
estaban en condiciones de aportar una .contribución más eficiente a nuestro objeto. . . 

Lamentamos no· haber podido conseguir otras, muy valiosas, que solicijamos con el mayor in.terés. 
Pero con los artículos recibidos podemos observar la comph:ijidad de matices que presenta la enseñanza 
de la lengua, .consecuencia de la .condició.n de instrumento y sostén del pensamiento que'la palabra tiene. 
Ella no sólo «transmite» las vivendas, sino que las hace posibles, analizándolas, objetivándolas; mos~ 
trándonoslas como realidades susceptibles de' estudio autónomo. Del caos de las percepciones confusas · 
emergen, gracias a esa función objetivonte del lenguaje, el cosmos del pensamiento sistematizado,, el . 
autoconocimiento y la cultura. . 

, Como este número prueba con claridad, no es sencillo hermanar en una síntesis armoniosa las dos 
. facetas, acusadas con vigor, del pensamiento y la expresión, la «idea» y la «forma», a las que adhieren, 
respectivamente, psicólogos y gramáticos, con vacilación hacia uno u otro campo, mas con explicable 
tendencia hacia el segundo, por parte de los pedagogos. Esa pugna es, en primer lugar, inevitable por 
exigencias profesionales de perspectiva; es, además, beneficiosa, siempre que cada grupo no se encas­
tille en posiciones «absolutas», lncompatibl_es con un propósito cientlfico. La síntesis será tarea de equi­
pos animosos y competentes, que urge constituir desde ahora. 

Abrigamos la esperanza de que el intento que este número de VIDA ESCOLAR inicia, acercando a 
investigadores y prácticos de todos los grados de la docencia con un designio de colaboración sincera 
(que el C. E. D. O. D. E. P. hará cuanto esté en su mano por intensificar y proseguir), sólo beneficios 
traerá a nuestra Didáctica, que es tanto como decir a la formación de los niños españoles. Pensando en 
ellos hemos planeado este número, convertido en realidad gracias a la gentileza de nuestros colabo­
radores, a quienes reiteramos desde aquf el testimonio de nuestra gratitud. 
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EL' LENGUAJE: SU PSICOSOCIOLOGIA,
LOGICA, DII?ACTICA

por JUAN ZARAGtYETA

>Q9t lenguaje es una función r..tpital
d^e la vida htunana. ltis privativo del
hornbre, ya que los animales ^tienen rne.
dios de expresión o significación aatu-
ral de sus emociones, pero carecen de
lenguaje con el que el hombre signi^
fica, por 1a adopción ai efecto de sig-
7aos oonvencionales-orales, gráficos,
mímicos, reales -, todo el mundo de
las cosas y de sus propios actos con sus
correspondientes valores. 1~1 lenguaje se
halla vinculado al pensamiento que sig-
aifica--en el que habla se pasa del
pensamiento al lenguaje, y en el que
escucha, del lenguaje al pensamiento;
ello se llama "interpretación"-; pero no
se confunde con él ni siquiera es in-
separable de él: cabe pensamiento sin
lenguaje y lenguaje sin pensamiento.
Tiene, desde luego. el lenguaje una
función soeial de oamunicación entre
los hombres de importancia excepcia-
nal; pero tampoco es indiferente para
la vida individual como instrumento de

fijación oonceptual y de redterdo: sin
Ienguaje nueatra v^da mental sería po-
brlsima. Para dar una sucinta idea de
todos los aspectos y problemas lingŭ ís-
ticos adoptarem^as tres punios de vista:
e1 psicosociológico, el lógico y el didác•

tic0.

I

Psicológicamente, et lenguaje es una
función natural, siquiera no sean natu-

ralea, sino canvencionales los signos en
que se determina. Puede decirse que
es instíntivo el hablar, pero que es in-
ventivo lo hablado, o sea el conjunto
de signos--orales primero, gráficos des-
pués-que adoptamos corno expresión
de nuestro pensamiento en su aspecko
objetivo y activo. Surge el lenguaje en

la convivencia social coma medío de
comunieacidn adoptado al efecto por tá-

cita convención mutua de las canvi.•

vientes. Dentro de una comunidad da
terminada va formándose una lengua o
sistema de signos uniformes de comu-
nicación, que lueqa tropieza con los de
lengttas de otras comunídades, planteán-
dose el prablema de su mutua tradua
ción g versión, así como también dando
lugar a mutuas influencias imítativas.
Andando el tiempo, se da también una
evolución espontánea de la lengua en
el seno de cada comunidad, con sus
neologismos consiguientes. Tod;o ello
hace que aparezcan en el 'ambito de 1a
humanidad numerosas lenguas y dialec.

$eCretario peipetno de la Real Academia ia
Qencias ^Qoralea y Pol[ticaa.

toa más o menav diferentes o parecidos
entre sí, que llegan a formar famibias
de palabras con vinculos de filiación y
fraternidad, cuya descripción se presta
a señalar estas semejanzas y difcren-
cias, y cuyo origen constituye la eti-
molagía. I,as variantes pueden afectar
a las palabras mismas en su aspecto fo-
nético o gráfico, y a su signif^icación
(semántica). También cabe el falsea,^
miento en la interpretación o conexión
entre el ^pensaaniento y el lenguaje, sea
por incompetencia o por insinceridad.

II

dicativa se da sólo ett la conjugación

con sus modos y sus tiempos; a los

verbos van aparejados los adverbios.

I,os verbos van en los e.nunqados ju-

dicativos solos (verbos impersoatales) o

acornpañados de substantivos o adjeti-

vos que les afectan como sujeto o prer

dicado y co^rnplemento. 3) Finalmente

ía función raciocinativa es significada

por conjunciones como "porque", "por

consiguiente", "por tanto", etc. 1~1 enun.

ciado completo de un pensam^iento se

llama una oración, de la cual son par-

tes funcionales las anteriormente dichas;

y la sucesión de oraciones un discurso.

Hay oraciones aseverativas de la verdad

o faisedad de algo, en forma absoluta

o condicionada, y las hay optativas y

volitivas de que stueda o se haga algo,

también de modo absoiuto o condicior

na1.

Ahora blen, la correlación del ^

tamicuto cnu el len^iaje no es riguros^

de tal modo qtie a cacla gcnsaauicnto eo-

rrespqnda una sola forma verbal y que

cada forma verbal signifique un solo

per^samiento: se da frecuente7nente el

caso de una pluralidad en formas ver-

bales para significar cl mismo pensa-

miento (sinonimia), y, viceversa, de una

pluralidad de ^pensamáentos significado

por una forma verbal ^^nlisemia). )~Ilo

da lugar a confusianes en las quc pa^

dece mucho ^la íógica: ]a primera pre^

caución a adoptar por quicn aspire a

uti.lizar para sí y para los demás un

pensamiento claro y distinto es despo•

jarlo de toda clase de equívocos vcrba•

les. 1) Se dan en la polísemia equívo-

cos nominales, po-r no sabcr disccrnir

loe varios scntidos que ticnc una mistna

palabra, ya que los ticne propios y figu-

rados o mc,tiafóricos, y adoptar los unos

por los otros sin darse cuenta dc ello.

El ]enguaje figurado proviene cíc la

cont;giiidad (y así se Ilama "caté" a

una t,ebida detcrminada y al ]ocal dt

que se la sirve; o"corazón" a una vís^

cera corporal y a las cmociones que

proJucc), o dc la scmcjanza (así sc ]la-

ma "reflcxión" a la de un rayo óptico

y a la dc un pensamiento sobre sí mis-

mo; y"organización" a la dcl cuerpo

vivicnte y a la dc la sociedad). Dl len-

guaje figurado da mucha vída al gen-

samiento y es un gran resorte de #a

elocuencia y da pocsía, pero es peligro-

aa para la lógica. 2) Se dan tambíén

eqtúvocos oracionales -por no advertir-

se su sentido afirmatávo, negativo 0

dubitativo; por la adopción de una ora-

ción en un senticio puramente nominal,

cual en las oraciones subordinadas, a

de un nombre en sentido verbal, como

ocurre en el participio; asf como por

;no analizar debidamente las oraciones

eompuestas. Todo ello bace que la crí-

tíca del lenguaje sez oondición previa

a

Desde ei punto de vista lógico el len-
guaje es significativo dcl pensamiento
ea sus grandes funciones lógicas de coa.

cepto, juicio y raciocinio. 1) A los con-

ceptos van vinculados tos nombres-pro.

pios para significar los objetos o he•

chos reales, y comunes para significar

1ps ideates o conceptuaies-, que son

substantivos o adjetivos, y se prestaz<

a la declinación, significativa de sus re-

laciones por vía desinencial o par medio

de partículas prepositivas y conjuntivas;

los numerales, con su sistema de numa

ración, se emplean para significar can-

tidades enáeras, quchradas o rnúlti:ples,

cardinales u ordinales. I,os nombres tie-

kten entre sí una afinidad de forma

-^omunidad de raíz original con deri-

vación por prafijos y sufijos y por

composición-que va aparejada a la de

significación. I,os nombres se comple-

tan con los pronomhres personales, que

reflejan lo social de la vida. 2) I,os

jutic^os afirmativos o negativos se tra^

ducen por formas verbales, advirtiendo

que los veróos en infinitivo son sim-

^les nombres, y que su sígníficacíón ju^

$



a toda ccmtroversja, si se tta dr .^s,+irar
a que sea debidamente conducida y
ezenta de sofismas.

1II

La didáctica del lenguaje es muy va.
ria, según la modalidad de1 a,prendizaje
del mismo de que se trate.

1) E1 lenguaje Ilamado »taterno-eI

primero que se aprende--se aprende

únicamente con el uso, por transmisióal

a1 recién naaido del lenguaje empleado

por los mayores. )^l niño advierte pron-

ta la vinculación a derterminados objer

tas o acxos de determinadas palabras

-advertencía que puede^u también far

vorecer intenciartalmente los padres-

y que su empleo es de éxito en su vida,

asl cotn.o no 1o tienen las formas Gn-

giiísticas que al missno niño ae ocurran.

I,a prvmera ca.ptación de las formas ver-

bales significativas dc las cosas y vi-

vencias humanas la hace el nifio sinté-

ticamente, y sólo a lo largo de au vida

va analizando y distinguivttdo dos ele-

mentos de que constan (palabras, sí-

labas y latras) ; em:Pieza eatendicndo al

que le habla y sólo más tarde llega él

a hablar para ser entendido. Stts Pri-

^tneras locuciones-ttna vez domit:adas

las dificultades fonéticas-son puramcn-

te nominalcs o caneeQtuales, aunque en

au intención sean significativas de acti-

tudes judicativas afirmativas o negati-

vas, ^o bien optativas, vofitivas o peti-

tivas. Poco a poco va ligando palabras

enRre sí, ante todo las nominales con su

declinación, y más karde adoptando las

formas verbales conjugativas, hasta ]le-

gar a las oraciones complctas. )~utonccs

e^ lenguaje es para el niño como un

juego, y gusta de ^hablar hasta consigo

tnismo. De las formas verbales orales

va pasando a las escritas por vía de

asocíación, y también en ellas con pre-

cedencia de las sintét,icas a las analíti•

cas o elementales (pa.labrasy sílabas, le.

tras); la asociación puexle ser directa

de lo oral a lo escrito, l:asta llegar a la

interpreñación de lo escrito sin necesi-

dad de referirlo a lo oral. Fntonces

ae pasa a la función inversa de la es-

critura activa, también primeramente

lograda a través de la forma oral, y

otras directamente del gensamieuto, al

escribir por medio de movimientos mus.

culares al efecto aprendidas.

2) Dominada la leugua materna con

su uso, se pasa a su aprendizaje gra-

matical. I,a gramática es sencillamente

la extracción de los aspectos formales

del lenguaje en su condición analítica

(at:alogía)--de da clcrivación y compo-

sición tle los nonrbres y de la conjuga-

ción verl,al--o sintética de composición

oracionaJ (sinCaxis), que eu la realidad

lingiiística se hallan como incrustadoa

ett su materia. Esto no lo hace el niño

por sí mismo, sino bajo la dirección de

su Maestro. Pero el Maestro se cui-

dará de no presentar al niño aquel afta-

rato forma,l ya elaborado por los gra-

máticos para que se lo aprcnda, sino

que le inducirá a extraerlo por sí mismo

de su propia lenguaje: ello le facilitará

su aprend,izaje, haciéndoselo, además,

interesante. $1 Maestro cuidará de ad-

vertir al nifio las forzrtas irregulares

de la escrjtura (conrtraste de lo fonético

y lo gráfico: ortografía) y de la con-

jugación verbal; irregtilaridades que e1

niño al principio rechaaa oomo erro-

res-^la lógica del niño tiene algo de in-

flexible-; .pcro que luego va adoptan-

do por jmperativo sociaJ. Una vez fami-

liarizado con las formas gramaticales,

el njño las emplea ya conscientemen-

te-no costto en el aprendizaje de la

lengua materna-en ejercicios wdriados

de repetición, dictado, lectura y escri-

tura, con 1o que acaba familiarizándose

con toda clase de asociaciones verbo-

rcales y reales-verbales, orales y escri-

ta.s, y por pasar de aquéllas a éstas y

viceversa, tanto en el lenguaje de com-

prensión como en el de locución.

3) Queda el aprendizaje de las len-
gttas extraa^jeras a base de la matcrna,
que taxnbién se puede abordar como el
dc ĉsta, viviendo en el aznbiente de la
]engna en cuestión, o bien gor su gra-
mática y le^cicograf£a, que se da est

ios dicoionari^oa. Ip interesa>u^e ee uti-

iizar al efecto los dos g,^t[tdta' resor-

trs de la asociacióa, sl de,'Ji'^tt1g.^+1+̂`

dad (por simple ejey,ĉiraa: dĈt•r^t;^i^/
y el de la scrnej^ „^,pf^r etimoloĝ^jt'6,
afinidad tnatetna 6fiú^o , ^^a ^` ^
las palabras), en ^s ^^^^t jls::-^ ^, •
lengua ewtranjera a lat^^^;-
ro (traducaión) y uegd"^dé^^t;^ ,
a la extranjera (v stbb}- en su fortn^
aral o gráfica, ya ^Gilfiieado at qtíĉ
habla, ya hablando a' qúiĉtr.l^e .Qah!t^-
da. 50>; estas modaiidadra h grados

distintoa y aeparables del aprenditaje
de una lengua extranjera, y ea ia far
míliaridad con todas, que eólo se togra
a fuerza de ejercicio, y de no olvidac

lo adquirido por falta de Ei, estriba
c1 dominio perfecxo de h iengus^
jera em cuestión. -

4) I,a investigacióri iilológíca dea^
criptiva de ]a morfologCa verbal, aral
y escrita, y explicativa de sus or[ga
nes„ en cada kngua y en la comparar
ción eu^tre todas ellaa, y 1a easeñanaa
consiguiente a la investigación, tieaat
su metodología ^peculiar y se hallaa fue-
ra del ambiante de la eacu^e4^ ^rimaria.
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D6aLINmO

I,a primera dificultad al abordar tema tan
fecundo como cl del Icngusje eetá en acotar
un terreno fértil en su inmensa y enmaraita-
da vastedad, apartando todas las posiblcs ra-
mificacionea que, al mi.vrno tiempo que^ lo ha-
cen inagotable, contribuyeA a hacerto con•
fuso.

I;n e] tenguaje podemoe distinguir el coft•
lenido objetivo (lo qne se habla) y fot pro.
eesos de lu actividad psicoflsica, por medio
dr la cual el individuo se comunica con loa
dewás, hsta distinción fundamcntal nos per-
mite colocar los primeras littderoa a nuestrp
tema.

Tn efecto, hay una consideración (ig4{stica
objetiva, que a,tudia sistemdticamente los sig-
nos de la comunicacidn y e! modo como sa
articulan para la exposición del pensamiento.
)7ata perspectiva filolóyica quedará exclu[da dq
nueatra consideracióae poc al tnotneotp,

%a actividad comunicati^a ofrece en aapea-
to fundamentalmente subjetiw, por cuanto
eI hombre utiliza el lenguaje como instrumerw
to para sus fina, F;ata conaideración dcl
lenguaJe es más estrictamente pticolóyica, y
estudia la actividad psicof(aica dc la comuni•
c:.c^ón, as[ como las leycs de este procesa y
]a neceaidad de comunicación personal.

Todavfa, y hablando en tórminos macroa
tópicos, ae puede abordar una dinaewtión ts^
copedapbgica del lenguaje, que consiate no
ya en considerar la actividod tal cual ee dra.
pliega aormaP y reóviarmente, sino loe uto-
dos de actuar sobra la miama para facilitar
el aprendizaje del idioma objetivo, No se de-
ja fluir libremente rl proceso po[ aue caucee
uaturalee, como ea la consideración psicoló-
gica, aino que ae lo canaliza para rrtayor efi-
cacia de ]a enaeñanza. No ae consideran los
modos de fluir, aino los modoa eficacea de
modific:.r el cauce. Naturalmente, estos mo-
doe son psicológicoa por su regularidad, pueato
que ae apoysa eo prituipios paioolbgicoa, ge-
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aeTalmrntr fmrdados en las leyes del aprendi-
saje; pero son pedagógicos por su inteneión,
puesta ryue no eonsideran esperulativamente
be actos, sino que istftuyen sobre eltos orien-
t.^ndolos en determinado sentido. ^ata alfe•
racidn moderadors ,tls,{ `seto Cómunicta' a^ eeta
vieidn un caráeter ¢i^ipics.

I,igcrameate diatintp tisl utterior ea, el aetc-
tis didQctico, qne mirA a k oetabtliracián de
métodos de eneefianza aplicabtea s la comuni-
cacidn de determinadus watenidas, previa la
saotaeión de éstoa. oomo adeeusdos y opor-
tanos. I,a didáetiea eonsulta aiempre a la psi-
oología pedagógica para la adopción de los
ttnEtndosl pera de la attaóaica cohesión de
dstos coa el tontenida y fin de la enscñanza
lesu@a tm ingrediente o matiz de valor que
la transíigura en forwtsción. Una ley psico-
lógica dcl apteaditaje puede ser utilizada para
la ejecucidn máe artera del delito; pero en
modo 'alguno es concebible una didáctica del
c rimen.

I„i consideracián peicopedagdgica en 'a en-
sel5anz^ del idioma apunta, puea, a una mayor
eficacia en la tormación de ioa hábitos lin-
giiísticos; la visidn didáctiea afiadirá a esta
cuestión de proeedimiento nquellos eriterioe
moderadores que hagan formativa au enso-
tlanra.

ATISP.nS mn,tct^cos

Dado, sin embargo, nuestro propdsito do
no dcjar de lado el matiz didáctica, conven-
drá igualmente referirnos al contenido, es
decir, al ecntido del lenguaje mismo.

F;l fenguaje ao ee eonfunde con 1a gramá-
lica. I,enguaje es; ea geueral, cuatquier in-
rcrcotxwnicarión det ¢atuasntiento por medio
de signos, es decir, la facultad de mantener-
ee en contacto con los ecmejawtes merced a
aeAales eonveacionales. $ste coneepto del 3en-
guajc^ ea de trascrndencia psicoldgica y aun
fi insó fiea.

Tacnbién se entiende por lenguaje lot idio-
rnas o lenptia.t partiealares, entre ellas la ma-
terna, que es vehiculo de la comunieación
personal en eaacreto, y, romo tal, objeto de
estudio en la eseuela primaria; el taglés, el
ca^tcilano... ramblén este eentido det len-
gu:^je tiene trscendencia filosdtles, como vo-
remos.

Fapeciatmente relacionada con la psicologla
está la eori'aideración del Itnguaje como acr'r
vidad es¢resita o¢roctso de cornwnieoción
del indiridtto, ya sea en forma de Labh o
'a dc geetoe, mimicf, etc., que, al par ptYe le
sirve de expreeión y contacto con aua eeme-
jarttes, revelan eu persoaalidad.

I"inalmente, se eatiende por lengosje la ls►
sntión orgbtrica n arte de expresarse en fot-
ma hablada o escrita, pquí entra la graaul-
tica como sistemátiea de la lengua, es decir,
cn cuaato que sue funciones proyectan direa
ciones general^s ta las que se inserta el
knguaje vivo para su dominio y empleo. Afec-
ta esta vi.sión sistemática a la emisión de los
sonidos (prosodia), a las fiormas y variacio-
nes de ]os votablo9 (morfologla) y a las ar-
ticulaeioaes do los mismos en estructurw máa
o mentrs complejas (sinta»is).

I,kNGUA)$ Y DIDIÁCSCICA

Vivimos en unos tiempos de sensibi-
lidad gramatical, como en ]o político se
registra una hipersensibilidad nacional.
$l.paralelo puede sçr desafortunado en
otros puntos, pero nos parece en éste
especiaimente ilustrativo. Gran parte
del ,problema colonialista estriba en que
se conciben las colonias como metro-
politanas en lo que favorece a la me-
trhpoli, y se las mantiene alejadas de
los beneficios metropolitanos, incorpa
rándolas en forma de dominío, en la

que significa privilegio y atnt derecbo
ciudadano del colonial.

El conflicto está en el mantenimien-
to del equívoco "son nacionales de la
metrópoli en un sentido; nq en otro".

No vamos a discutir el imperio de;

la grttmática ni regatcar su extensión.

Pero s( deplorar, de pasada, el eqttívo-

eo que, por un 1ado, la impulsa a abar-

car toclas 1as manifestaciones del len-

guaje, y, por otro, empobrece esta mul-

tiforme variedad, al reducirla a los for-

malismos denunciados por Willmann en

nuesiro eneabezamiento.

1;1 dominio del lenguaje pucde irse
conquistando eu múltiples direcciottes.
He aquí algunas:

a) hlayor peraetración de! sentirla del
peroram%ento, tanto del encerrado era
rana sentencia cu»no de! contenido en
los vocabAas, en su matis y, sobre to-
do, era la ftrnción y oficio de los d%s-
tirtóos férnainos y partes de la oraciótt.

b) Creciente dov»inio de la estrtec-
iura de In senterrcia, de la corrección
de la expresión hablada y tserita.

e) 1>l acendra»tieuto de /o caJidad y
faer^a de la e.rpresión, que puede ser
cwucebido en conjranto corrto estilo.

d) f;n !a amplitr+d y ri^seca de vo-
cabulario y formas e.rpresivas.

e) Por vía comparaáiva, a través deI
volor semóntica de los vocablos o lo-
cuciones y por contraste con otras len-
guas »tadres o berrnana,r, ^a .rimple»jem-
te colaternles.

f) Por lu flttide,a, claridad, sonori-
dad, deleite y otras cnalidades que !o
kacen sdngularrnente eufónico y, aan
perstkarivo, edc. .

No sentimos inclinación o avcrsión
especial por designar todos estos ma-
tices del aprendizaje de la lengua como
gramática o como otra cosa, con ,tal
que no se deseche ninguno de ellos en
uzta concepción didáctica de la forma-
cíón en la lengua materna.

!+A CUkSTIÓN PSICOY$DAGÓGSCA

Con riesgo de embrollar el tema, he-
mos querido hasta aquí concretarlo en
tres maticcs:

l ! ^1 nuatiz psicopedagúgico, que
eonsiste en proponer modos espeĉial-
mente eficaces de actuar sobre el apren-
dizaje de la lengua.

2! $I sentido en que entendemos
t! lenguaje, que en este caso no se li-
atíta a los aspéctos formales de la gra-
mática, sino a todas las direcciones en
qne es posible algím dominio del len-
guaje hablado o escrito.

3! ^a consider¢ción didáctica, que

aporta ciertas condiciones precepti^as

para que la enseñanza del idioma con-

figure armónicamente el conocimiento

lingitístico del escolar, de modo que

pucda 1lamarse prepiamente forsnativp.

No se desdeña por principio la con-

sideración gramatical ; y aqní intro<lu-

cimos la primera consideración psico-

.pedagógica. F,1 Maestro suele sentir la

prcmura, y aun la presión exterior, que

le induce a enseñar la gramática en los

primeros años de la esco}aridad. Como

consecueneia, resulta una yraorfolonía

ptoramente designativa: "Coger" es ver-

bo, "mesa" es nombre... Se aprende la

morfología como una designación, del

mismo modo como se clasifican ]ms

cuerpos en metales y metaloides, con

desconocimiento de las funciones y de

su sentido. Eis una variedad más de

ohjetos que se aprenden.

I,a gramática, sin embargo, es una
consideración no directa y designativa,
sino refleriva, del idioma, y requicre
una mayor maduración . de la mente,
puesto que implica una operación más
refinada y sutil de reflexión mental
sobre el objeto.

I,os signos gramaticales no represen-

tan inanediatantente objetos, sino otros

51^71oS, y reláClt7nCS Cntre , S1gnOS. NO

es lo ntissata ^efíar a ver que enseñar

•t funa'ionamiento del ojo. Ni es ignal

conocer que reflexlonar acerca del co-

nocimiento. ls probable qtte el niño

inferior a]os doce años sea incapaz, por

término medio, de esta clase de refle-

xión. A estas edades persigue la con-

quísta de ia realidad, de las cosas. Por

eso, quizá transforma también en obje^

tos bs conceptos gramaticales, despo-

jándolos y apeándolos de su natura}eza

formal.

1•U\CI(iN $iNi°É^rl('A nk r.n fAAMÁ7rCA

No hz^ Rue ivfCrir de lo dicho nuv se ex-
eluya pter prineipio la gramática, y menos si
sc entiende con aquella amplitud que 1a equi-
para al conocimiento y perfección del idio-
ma. En este sentido la gramática desrmpefia
uaa funcidn sintétira inaustituible, funcidn
no solamente analftica de la oracióu en par-
tee y variantes morfológicae, aino de esque-
ma estructural para la construceión del len-
guaje Lablado, proyectando la rcvl general de
direccionea en que se insrrta el lrnguaje vivo
paxa su emplco y dominio.

l;n la pubcrtad, en la adolesrencia al me-
nos, cl cscolar siente el impulso de Ia erea-
cióu literaria, descubre en el lenguaje escrito
un confidrnte, escribe diarios o resume ex-
periencias y anota pensamientae que k im-
Qresionan. Itlás adelante compono versos y
f4aKmeutos literarios, hace sus ensayos que
oculta pudorosamente a la curiosidad ajena.
>:n una palabra: descubre el ]rnguaje catno
medio de expreeióa de una vida al miamo
tiempo intima y rebosante. F,s el momento de
reeoger cl fruto, y, probablemente, el mismo
de artojar ka siembra.

Porque el lenguaje no es eolamente el vn
hiculo de eentimicntos y rnnccptos, sino que,
a su ves, los fecuada y enriquece, eetimulan-
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do la capacidad creadora. I,a riqueza y am-
plitud cuantitativa del lenguaje (vocabulario)
y la cualitativa de la expresión (eatílo) abren
nn tauce que facilita, mode^la y afiligrana la
turbamulta de sentimientos que, en auaencia
de eatas expansiones, se desbordan y arrasan
los frutos de cultura ateaoradoa.

F,ata función fecundadora del ingenia la
tiene el lenguaje por su miama esencia. F,1
lenguaje es producto y rncarnación del esp{-
titu. 1~s espíritu objetívado ("esp(ritu ebjeti-
vo", dir{a Heget refirifndoae al mundo jerr[-
dico como expresidn de !a libertad moral),
y, al asimil'arlo, ae incorpora y apropia la vida
qus contiene, vida que es eedimento cultural
de pueblos en 2a historia. $I idioma es en s{
másmo vehfculo del peasamirnto. Fe como un
iñterlocutor, y puede usarse instrumentalmen.
te con este fin, incluso monologadamente. $sta
eondicibn del lenguaje lo diatingue de l03
sonidos, articulados o no, de los brutos ani-
males. >rn el' animal el sonido es signo na-
tural de la emoción; en el hombre rl lengua-
je dice, sobre todo, relacidn austancial al
pensamiento: no sálo es capaz de exhalar un
layl de dolor como los anima-
les, aino qur pueds decir 10
que le duele o puede disimu•
lar an su£cimiento. I;sta fa-
^ultad del ]enguaje humnno,
de aervir para ocultar la ver-
dad, coma decta cl poeta, re-
vela la condición ^etiorial de
^uien lo emplea, sobre la ne-
cesidad fatal de la materia.

Aŭora bien, al misíón del
lenguaje no es pasiva frcnte a
la {uncián de pensar. ^1 idio-
ma ss como cl rodrigbn do !aa plantaa tre-
padoras, que dstermina ]a direccián y ele-
vación do aus zarcillos. ^1 lcnguaje es la
trama o urdimbre miama dtl pensamiento in-
concreto. De ah{ la dificultad de traducir
fielmente determinadoe cnodos de expresión
de unos idiotnaa a otroe, y de ah( tambiEn
la mayor facilidad de comprender a los poe-
tns y filósofos le{doa en eu propio idioma.

l,a funcibn del lenguaje reapecto al pensa-
stiento ee aimilar a]n de los nervios para las
vivenciaa senaomotrices. $n una e:perirncin
de I3arriaon, al aproximar cicrtas eElulas aer-
viosas del embrión dr una rana al tejido de
una telarafia, las fibras nervioeas ee exten-
d{an en su crrcimiento a 10 largo de los drl-
gadoa hilos. De aemejaute modo, cuaudo el
cirujano tiene qus eortar algún nervio largo,
como el ciático, aabe que una de laa dos mi.
tadea, la mbs alejada de] soma celular, cssa
ds existir; pero, aín anbargo, rn lugar de
extraerla del organiamo, la deja en E1, no
porque espere una soldadura, aino porque al
expansionarse el nervio vivo en su rrgene-
ración, aigue la srnda abierta por el aervio
ex[nime, hasta alcanzar sus exeremidndea m[s
distantea y con ellas eu dcatino ori^inal. Sir-
viéndonos dr estas analogtaa, podemoe decir
^ue el pensamisnto circula par el lemguaje,
y^ue la abundancia de canalizaeionea lo en-
:iquece, as( como la pobreza de ^presidn lo
embota.

$sta preparacidn lit^giitatita de loa camino;
iel pcnsamiento ea la que consideramos máa
apropiada camo expresión de la tormación
Iin^fi(atica del escolar, análoga a1 "elemento
Ibgico" del p[rrafo dc Willmann.

^VIADURACIÓN

I~n 1os párrafos anteriores hemos en^
contrado el factor de maduración di-
rersamentc representado :

I,a mente del escolar debía estar su-
ficientemente madura para una refle-
xión eatrictamente gra^Inatical ; en la
adolescencia madura la creación estric-
tamente literaria, y aprovecha los cau-
cea abiertos por la formación lingiiís-
tica precedente...

1~1 mismo concepto de maduración
eatá ^resente en otras aplicacionea di-

dácticas de la psicología del lenguaje.
Una de ellas, de inmediata utilidad para
la calificación de las composiciones es-

colares, es que el número de palabras
que integran la frase es mayor a medi.•
da que avanza la edad. I,a frase típica

de un niño de seis años contiene me-
nos palabras que la de un escolar de
doce. Pero lo más interesante es que,
aproximadamente, el número de estas
palabras t:s igual al de afios de edad;
la frase del n.iño de seis años contiene
ttnas seis palabras ; la del niño normal
de doce contiene, por término medio,
unas doce palabras.

No cs precisa una total exactitud en
tal cstimación uumérica parq advertir

la importancia de este criterio aparen-
temente cuantitativo en la ponderación
del valor literario dc las composicionea
escolares. Pero se presta, asimismo, a
otras conclusiones de fndole didáctica:
si ollo ea así, y estimando en cinco el
promedio de palabras de una oración
simple, se podría aventurar que la ora-
ción compuesta resulta impropia de
edadea inferiores a los diez años, como
cjercicio eacolar. ]^llo no significa que
no se hagan oracionea compuestas; pe-
ro aconseja cautela en la enseñanza
sistemática de esta área gramatical. I,o
cual va en consonancia con otra idea
antes vertida acerca del atlálisis gra-
matical y de su incomprensión espe-
cífica en edades tempranas, y con la
tendencia realista que caracteriza al
conocimiento anterior a los diez años.

F,sto no debería descorazonar a quie:l
sienta el celo do la formación gramati-
cal. Por el contrario, lo hasta aquí ex-
puesto podría calificarse de un optimis-
mo gramatical, pues, lejos de excluirse
la injciacicín de eata enstñanza, Se COn-
sidera como propio de una formación
gramatical-material, desde luego, ya
qre no formal-el enriquecimiento
wantitativo del léxico y la insistencia
aobre ]as funciones sintples en frasea
aencillas.

Por si fuera este argumento insufi-
ciente, aduciré el de Zipf, que encon-
tró una relación lineal entre la frecuen-
cia de uso de las paldb^,;s y el ntímero
de sentidos de cada vocablo, de manera
que las palabras más frecuentea usadas
aon las más ricaa en sentidos diveraog,
y)fas menos frecuentes son las más
corífinadas a un solo significado. Orde-

nando las 20.000 palabraa inglesas de
uso frecuente, las mlás usuales eonte-
nían aproximadamente diez excepcio-
nes, y las menos frecuentea se aproxi-
maban a una sola. )~sta observación 5U-
giere un gran venero de formación lin-
giiística, que cansistir4a en deaentrafiar
a basc de frases sencillas log múltiples
sentidos implícitos en las ,pa]abras m{ts
corrientes. Que esto es propio de una
formación lineñístiea general lo confir-
man, además, laS investigaciones má9
serias acerca de la frecuencia del voca-
bulario: segtín Fairbanks, con solas 100
palabras se cubre el 75 por 100 del lcn-
guaje utilizado en la conversación te-
lefónica corriente, y coa 50 palabras
se abarca el 60 por 100 de todas las
utilizadas por teléfono ; el 65 por 100 de
las palabras de la conversación normal
se reduce a barajar los 100 vocablos
usuales, y con 50 palabras se tiene cu-
bicrta más de la mitad de !a conversa-
ción ordinaria; y más de la rnitad del
lenguaje escrito se compone combinanJo
un número no superior a 100 vocablos,

Hay, pues, mucho campo que remo»
ver sin salirse de los linderos del len-
guaje usual. biuchos y zutorizados pe-
dagogos modernos aconsejan la correo•
ción sintáctica, fonética y morfológica
sobre la marcha, hasta tanto no se haga
viable la reflexión específicamente gra-
matical. Tampoco aquí es escasa la la-
bor.

1lfortunadarnente, no hay que temer
un estancamiento de la perfección lin-
gúistica o litcraria por razón de la
edad, como podría estar justificado en
otras habilidades, en el caso dc no apro-
vecharse la etapa de eclosión de la ca-
pacídad especlfica; ,pttes parece demos-
trarse repetidamente en numerosas in-
vestigaciones que el progreso del voca-
bulario es prácticameltte indefinido a lo
largo de toda la vida, caso tal vez úni-
co entre las aptitudes manifestativas de
la inteligencia.

I^OIMAClÓN Y APaiNDIiAJTt ^ '

Acaso la contribucidn mQa palmaria y f'e.
eunda de la psicolog{a a lae labores did[c-
ticas consiata en la aplicacibn de !as leyea
del aprendiza}G a la enseBanza, Voy a ter•
miaar con una aplicacidn de la máa funda-
mental: la llamada curva del aprendiaaje (vf,+t-
ae fig. I.a) .

Como ta sahido, esta cuns exprcaa e1 pra
ceso drl aprender. Al comíen:o loa progre.
eoa eon lentos y tafigaaoa y apenas aparen•
tea: "todo comíenzo ea dif{cil", dicen ba ala
manea (9eccidn I ds la curva).

Luego as manifiestan con ritmo y claridad
crecientEa lo^ adelantos (zana lI), continuan-
db loa inerrmentoa poaitivos, si bisn eada
vez menorea (zona III), haata 1legar, con
irscuencia, a un eataocamiento aparente, Ila-
mado meseta o ►latrou (zona IV), que a me-
nudo aiarma a Soa educadorea y provoca con.
E+cta ea el eecolar, por prraionee iadebidu
y angttatias inmotivadas, originadaa en el de► ^
coaoe{miento de rata faae, tan propiA del
aprendizaje como todaa ks deen[s, y que aaa•
le ocultar una elaborecidn dt los tonoci.
mientos ya adquiridos, ea orden a nsfs mú



perfecta p elevada asimilación: se hace peor
letra parque se R^ensa en las palabras que se
escribe, se prununcia peor porque se atien-
de al aentido de la lectura, se equivoca uno
máe en las cuentas porquq se da mayor ca•
bida al cálculo menta!... Cubierta esa fase
de coordinacióu, se renueva el proceso to-
talmente, cada vez con logros menores (sec-
ción V) hasta llegar a una aproximación
asintótíca de la curva a un nivel máximo de
perfección generalmente inaaequible (zo•

na Vi)^

Precisamente ea esta últizrta zona la
que motiva estas últimas consideracio-

nes. Llamémosla zona de especinliza-

rión, y apelemos .para comprenderla al
caso de la formación física. ):1 mucha-
O110 que St adiestra en la Cafreia atlé-
tica, al principio siente dificultad zn
asimilar la técnica del cocrer o del sal-
to, pero luego extrae de esta técnica
más fruto cada vez, hasta alcanzar un
grado de perfección en que los adelan-
tos se hacen más difíciles y costosos.
I,os especialistas de la carrera han de
seguir insistiendo en esta última zona
de perfección, puesto que las diferen-
cias entre ellos se establecen a base de
tales minimos, resultantea del entrena-
miento tesonero, cuando no del azar.
Pero serfa excesiva reclamar de un ja
ven escolar, cuya formación física con-
aiste en desarrollar las capacidades fun-
damentales, exigirle, digo, el rnismo ré-
gimen severo de entrenamiento que al
especialista, so prctexto de que no ha
alcanzado a{tn el nivel supremo.

También en las disciplinas formati^
vas existe un nivel de formación gena
ral y una zona de eapecialización. Pro-
blema cardinal e ineíudible de una for-
mación armónica y genuina ea la con-
sideración de hasta dónde dehe llegar
y de dónde debe exceder la enseñanza
impartida al escolar en cada edad y dia-
cipLina. Concretamente, y por lo que se
refiere al lenguaje, hay que plantear
con actitud sincera y critica el proble-
ma didáctico de hasta dónde es forma-
tiva la Gramática, como otra discípli-
na cualquiera, y a^partir de qué límites
es deformante. ^)~s este techo forma-
tivo la adquisición del conceplo de fun-
ción, para la ensefianza pri^maria, co-
mo querla un ]ingitista? 1$a aconse-
jable llegar a los esquemas de la ora-
ció» computsto antes de los últimos
grados? 2 Es, siquiera, recomendable
abordar la cornpiejidad de la ainta^ris
oracional en la escolaridad elemental?...

.EI problema queda planteado; no re-
auelto. ]~s, sin embargo, importante ad-
vertir ecímo éste es punto crucial de
convergencia de la didáctica con la psi-
cologla pedagógica: eI establecimi<nto
de unos nivelcs de formación que, a!
miamo titmpo que concilian la facilídad
del proceso de asimilación con la sra-
duación de loa contenidos de la enae-
fianza, tienen en cuents la edad men-
tal o fase de maduración y la misión

atmónica que hace formativa la ense^
fianza y evita el forntalismo exagcra-
do.

Desde este mirador cimero se com-

prenderá por qué no nos hemos pro-

nunciado a priori ni en favor ní en

contra de la Gramática, pues todo que.

da sometido a este concepto de forma-

ción, que precisamente par ser pedagó-

gico y didáctico, no puede perder de

vista los princigios y limitaciones de

naturaleza psicológica. l.a visión armó-

nica en que consiste la formación su-

pedita los medios al fin educativo, pero

condiciona éste a los procesos reales,

que son de índole psicológica, y a las

circunstancías que la hacen viable. Otra

cosa sería formar un hombre utópico,

que es lo mismo que deaformar el hom-

bre reaL
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PROBLE;VIAS DIDACTICOS
D^L BILINGLiISMO

por GUILLERMO DIAZ PLAJA
Catedráticw de $neeflanza Media.

De entrt los problemas que ae plan-
tean en relación con la didáctica dtl
lenguaje, en cuanto proceso para obter
ner una correcta expresividad, verbal y
escrita, éstt del hilingñismo es, entre
nosotros, no digo el menoa estudiado,
sino que no parece ni planteado siquie-
ra en su aravedad y en su trascendea
cia.

Ei, >^r.alto rxro!a>!rerrw. '

Millonea dc espat5oles-y de Q^íapa-
noamerícanos--desconocen la compleji^
dad lingñfstica de España, por la aen•
cilla razón de que nadie sc ha preocu-
pado de enseñársela. I.os libros dt Gra-
mática, a los que parece obligada la
transmiaión de este conocimiento, ^o
se refieren máa que a la lengua co-
mún, sia que se haga apenae mención
de otras lenguas que comparten con el
casiellano el ámbito peniaaular. Este
desconocimiento es el qut provoca un
gesto de irritada sorpresa en uaos, de
moleatia ofendida en los otroa.

La existencia objetiva, irrefragable,
de cstas lenguaa deberfa ser objeto de
una ensefíanza, de carácter obligatorio,

qve aeClalara de manera elemental, pero
enérgica :

a) Las características filolóqicas de
las cuatro lenguar que ocupan tl áreq
tol{tica del Estado espoñol.

b) El desdoblamiento de cada !tn-
gua tn stts dialector.

c) Algunas normas, muy simptes, dt
pronunciación de cado uno de estos.
idiomas.

d) El vator histórico-cuttural de caŝs
uaa de las ltaguas peninsulares.

e) La función de la Drngua oficial.
Veamo^s de desarrollar brevemente

estos temas :
1' A1 señaiar con aencillos ejemplos

las raices fálológicas del grupo roman-
ce peninaular (castellana, catalán, ga.
Ilego), indicar la comunidad de origen;,
la idmtidad de muchas raíces; el pat'aw
leliamo fondtica del catalán y e1 galle-
go (persistencia de la f; no diptonga-
cióA de las vocales tónicas abiertas;
tranaformacibn de cA en t, aparicióa
de la 11 como derivación del final la^
tino iculus, uiculus.

Ejemplos: ^
Fame q fan^, frente a Aamórt; ^
mortt y ruert, frente a muertt;

EL VALOR DB LA GRAMATICA

Se suele crrer que tuta lengua qut ao eaté codificada en reglas teb.
ricas está entregada al detorden. Y, sin tmbargo, se conoctn idiomas de
gran regularidad, ccmo el armenio y el turco, que no han eufrido graa
co®a la iníluencia de la escuela. Lae obras maestras de la literatura grie-
ga datan de una época en que la enaefianza gramatical era nula. 1 En
buenos apuros ae hubiera viato Sófocles si le hubieran pedido hacer e1
análisis "lógico" de una frase del Edipo Rey! La aparición de la gramá-
tica teórica procede de una ttecesidad de regularidad; pero la trastefor-
mación que causa es más iluatxia que real.

(Charlea Bally: El lenguaje y la vida. Ed'itorisl Losawda. Bucnou Airea.
1941, Pág. 196:)



peito y pit, frente a pecko;;
ollo y ull, frente a ojo.

De este simple cuadra se derivan las
características fonéticas del castellano,
leagua más tardía que:

a) Pierde la f inicial;

b) Diptonga la o abierta ea tte y
latenie;

cl Desarrolla el sonido ck, proce-
dente de ct;

d) Hace aparecer el fonema j, ca^
racteríst;co dcl castellano y único ent
toda la Romania.

Este misma apartado exige la consi-
deracíón del vascuence como lengua
ibérYCa prerromance.

2.• Conviene destacar en cada grn-
po !a función señera de las lenguas
(castellano, eatalán, gallego, frente a
la fitnción secundaria y enriquecedo-
ra de los dialectos).

3! Todo español debe tener una
peque8a idea de la fonética de las len•
guas que se hablan en $spaña. Pro-
duce molestia e irritación el hecho da
que se oigan a los locutores de radio,
por ejempao, pronunciar mal palabras
catalanas o, en menos escala, gallo-
gas. Saber que, en catalán, la /l final
tiene valor (en Sabadell, por ejemplo)'
de R y no de l; que la j se pronuncia
auave, a la francesa; que la ch final
(en IIosch o Vich, por ejemplo) se prw
sttmoia c, y que la ny se pronuncia it
(Fortuny = Fortuñ), o que la ig de
Puig o Roig tiene valor de ck, son
re6las minimas y ya suficientes. Nin-
gbn idioma debe ser rnal pronunciado,
y, srtntos un idioma español.

4! Pero más importante que todo
eato ea que l,oe niños españoles apren-
dan, ya deade la escuela, que nuestra
pluralidad lingúfstica es una riqueza
adnwrable, y que en las lenguas 6er-
tnanas ae ha valorado también la cul^
tura y d espíritu de Espatia. Debo-
mos aentirnos tan orgvllosos de Rosa^

1{a de Castro y de Maragall como de
Antonio Machada o de Itubéa Da-
rfo. ^

5' Ello significa, tlaturalmente, que

II
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I,a conveníencia de que la totalidad
de los hablantes de un )~stado conoz-
can la lengua más extendida, la co-
locada en el centro del territorio, la
que sirve de instn:mento a la legisla-
ción general, la han oríentado los Es-
tados de tipo unitario-Prancia es el
ejemplo más claro y e1 modelo evi-
dente de la legislación española-a
través de la escucla (1). Ciento cin-
cuenta aiios de labor en este sentido
ho han desarraigado en España a las

fenguas vernáculas, ni impedido graves
defotmaoionea lingíiisticas en los te-
rritorios que debemos considerar a to^
dos los efectos como bílingiies.

Nuestra escuela ha sido en esto me-
nos eficaz que la francesa, que al im-
poner, oon radical energía, el ínstru-
mento bilingúfstíco general, ha obter
Ilido, de paso, la unificación idiomá.^
bica a travéa de una lengua de cultu-
ra que nadie siente la teatacióa de dis-
cutir (2).

I,a escuda primaria, en España, no
debe perder su acción didáctica unifi-
eadora, no ea d aentida de anulu,
desconocer o menospreciar las expra
aioner lingŭíaticas regionales, pero al
en et de lotac a los españolu de tuia

•alorqtnos con más fuerza la misión de (1) I,a prn.a, et teatro v d cine, ta ra-

aezo de la lengua nacional, a la que
dio r la tehriaián aon ocraa fuerzaa naip.

$, cadoru que is^ Ilevan a loa úlcimoa tinop.
nOSOtros --^Omo 10 haCC toda I;ts- ^ nes-aun loa aais diíicila de eaptar--el peeo

panOalnérlCa- llanlam08 preferenta ^ k reaonaneia de la Icngcts comón. De ah[
la respoasabitidai pedagógica en que incurren

asente castellano y n0 espa$ol, para to4 periodiataa, actorea, locutoret T dobtadorea
eV1taC. en C$9o CAntrarl0, la t(pi.ca pre- de pellculaa qac manejan un instrumento de

suata de los escolarea• "LEntonces el
^iiieaciáw da ntorme eraeeeudeneia. (gsta

' cudtiáa apaaieaaate, pero tangencial al tema
catal3a n0 es espafiol?".)C,a exaltaCióa de rste arttealo, ha sido abordada por noa•

de ié lteftnoaa lengua áe Castilla n0 ^roa en nna eerie de arttculoa publicadoa ea
d diario .trn7rw, de Madrid. septiemhre-oo-

ae opone-^por qué óabla de oponcr- t„bre de 195s.)
se>?-yNi respeto y a la estimación de (s> Mia oltservactone. ea el Roseltón, qae

]ar leaguaa de ías regiones, a las que
eDnerco biea, mc permita^ :eiterac eeta opi•
aióa: el catat5r, vivo en L^ida wloquial,

la ltlagna nacional 8i[Ve ^dC VInCUlO mLa arraIgad• en el aector eampeeino, ne

gen eral de COn^M.imieRtO y e n t c n d^
pl+ntea ningáe probtema de ^olumcn ape^e.
oisbb ea d' caotpo de ta cultura literaris,

piient0. nue aa total H radiaalmente ftancaa.

áengua general de cultttra, necesaria
Para el intercambio intelectual.

];í problema es, con todo, muy cottt-
plcjo. tCuál es el mocíelo fonético que
debe ímponerse a los españoles í' Me-
néndez F'idal ha rechazado ya hace
muchos años la "creencia vulgar de que
los nacidos en Castilla o en sus alre^:
dedores ya con su nacimiento tienea
bastante para hablar buen castellano",
Y en otro lugar ha señalado cómo la
lengua literaria de Castilla es el resul-
tado general de las aportaciones idio-
máticas del buen uso de todas las gen-
tes ctiltas en todo el ámbito de la I-ii,e-
pan^dad (3),

YII

I,09 AC^ATOS H^GIONAI.1tS,

El problema inicial lo plantea d
acento regional, que att6a:

a) Sobre ^la fonética de las vaea-
les, enriqueciendo con matices, por
decirlo asi "heterodoxos", ]a limpia ro-
tundidad de las cinco vocalw castell;.
nas.

ó) Sobrc el cambio de algnnas coa-
sonantes (típicamente la s por la f, ea
los catalanes).

c) Sobre el vso de eonsonantea que
et castellano ha dejado de pronuncmar.
d) Sobre el tonillo general dc la

frase.

El acenfo regional es. en cierto
modo, inovitable. Incluso en Francia,
donde la férrea disciplína de la eacue•
la na ba conseguido anularlo: nadia
confunde el habla del francés de Pro-
venza con ei de 1`TOrmandla, t,hora
bien, j qué grado de talerancia ,pode^
mos admitir ea eatos acentosi'

En España la aituación es bastaete
euriosa. I,as deformacionea fonéticas
que aporta cl acento regional re ad.mi-
ten sin réplica cuando se trata de aa^
daAuces o llispanoamericanos; se tote-
ra, en grado menos, el acento de los
aragoneses o de loa asturianoa, y, fi-
nalmente, se rechaza-o se ridiculiza--
el acento regional de bs gallegoa p
catalanes. '

I Qué hacer f rente a eate problema t
Juaa Ramón jiménez rccordaba, ea tu
texto muy hermoso, el valor ontrai3a-
ble de la lengua coloquial, aprendido
en los nifios de Moguer, tan rica y tsua
poética, frente a la lengua un poca
acartonada, gramaticatizada, de los que
quieren expresarse, ua poco artificiw
samente, en la lengua grsteral (4).

En efeeto, el castellano que tloy gs
oye entre ]as gentes cultas dt 1[adrid,
ea el tcatro, en la radio, no ae cones-

(J) Cartttta, Is t►adicidw, d iJfoa^s. t]^
leccióa Auatrat, p[ga. 217.

(^) Vhae iai GMa. lww Roo^dw lirw/wIH
Iw a• fot,rtw. ]1Lalrid. El. A[uilata 19fl.
piginaa 47-i1,



• ponde a la lengua escrita. I,a supre^
'sibn, por ejemplo, de la d intervocáGca
^ en los participdos (llegao, dejoo) no es
^ ya un defecto, porque se corresponde
a tma etapa evidente de la evalución
dol idioma. Fl Nregional", al acercarse
euidadosamente a la leng^ua escrita,
dirá ]legado y dejado, planteando un
problema muy di#íci] al educador.

IV

I^EI+ÉCTOS CORREGtALF.S.

Claro está que todo e]Io no debe itn-

pedir una vigilaauia ceiosa en otros

'dcfectas que .pudiéramos llamar espc-

eífúcos, de las gentes biliugiies, y cuya

:persistencía no puede qucdar justifi-

cada, una vez que partimos de da nc-

eesidad de llegar a una expresión co-

rrecta, superadora de Ias inflexiones

regionales,

Yara los que actítan en el ámbitn

`lingiiístico de.l catalán-valenciano-ma-

llorquín anotarnos corno índice Remá-

^ tico :

a) I,a ntilizaaión de la s sorda, in-

tervocálica, sobre todo en los casos de
conexión v^e r b a 1 (rosoSamarillas;

lo5ojos) y que puede corregirse se-
fialando la conveniencia de unir enér-
gicaznente 1a s a la vocal posterior

(rosa...sarnálillas; lo...sojos).

b) I.a tendencia a inflexionar ha-
cia el velo del Qaladar eJ sonido de
la consonante l de tipo alveolar en
Gtstcllano, dando lugar a una 1 casi

vocálica, en casos extremos casi 11 (+ya

vella por noveJa; escallera por esca-

lera).

c) F,1 uso de la d fínal, que desapa-

rece habitualmente en castellano, quc

dice tasté, salú, extremando el defecto

por conversióu de d en t(ustet, saltit).

d) El uso eqttivocado de ]ocucio-
nes verbales, como venir significan-

do ir.

e) El uso de modismos, qtte, no
siendo incorrectos en sí, no pertene-

cen al repertorio coloqttdal del caste-
Ilano.

T1^^S ESTIaAT®S DE VOCABULA^IO
Y SLJ SIGl`1IFICACION DIDACTICA

por VICTOR GARCIA HOZ
Dir^ctnr del Inatituto San 7oaé de Calasanz, de F'cdagogíA.

A1 pensar en e] vocabulario cor.,o
: wattria de enseñanza automáticamentc

le eonvertimos en una asignatura. No
ea lo mismo asígnatura que ciencia, y,
har consiguiente, no es igual el voca-
bulario óbjeto de enseñanza que el vo-
cabulario sin limitación ninguna. Una

^ a9ignatura es la parte scleccionada de
. cualquicr ciencia para lraccrla objeto
^ enseñanza, y otro tanto le aconte-
ce al vocabulario. No podemas prc-
tender enseñar todo el vocabulario,
absolutamente todo, en la 1~scuela pr-
maria ni siquiera en la F,nse^^anza mc-
dia. I:1 vocabulario total de una letr
gua culta dcsborda la capacidad cog-
noc•citiva de un hombre.

Siendo necesaria una selección del
vooabulario, zQuE criterio utilizarentos
para eneontrar aquellas palahras que
han de ser objeto de enseñanza? Te-
niendo en cuenta que la edttcacibn es
preparación para la vida, el eritcrio
principal para seleccionar e] voqbula-
rio es el de distingttir las palabras se-
gún su utilidad en cl trato con los
homb^cs; y esta utilidad vicne detcr-
minada por el uso. En la enseñanza
del vocabulario se ha de tener en cuen-
ta en primer término las palabras
usuales•. Con esto Ilegatnos a la acción
dcl primer estrato del vocabulario: sl
vocabulario usatal. Ri vocabulario asual
es el conjunto de palabras que emplea

de hecho cualquier hontbre, el hombre
de la calle, el hombre vulgar. Iate tipo
de vocabulario es el exigible en la
educación general, que, por scrlo, al-
canza a todo hombre, independiente-
mente de la especialización profesional,
que supone algo ariadido a lo genéri-
camente humano.

Basta la más somera experiencia pa-

ra comprobar yue hay un gran nítmero

de palabras desconociclas para la ma-

yoría de los hombres; tales palabras

no tienen ningún sentido en la psicolo-

gía del hontbre normal, y, por consi-

guiente, en ]a educación, ya que úni-

camente son utilizadas de un modo res-

tringido, bien por limitaciones geográ-

ficas, coma los regionalismos; biett por

limitaciones culturales, como los cul-

.tismos y vocablos técnicos; bien por

limitaciones sociales, como las palabras

de germanía; bien por otra clase de

limitaciones.

Pn cuanto al procedimiento para de-

terminar qué palabras constituyen el

vocabulario usual, el mejor sería el di-

recto, que consiste en ir registrando

las palabras^ que dice en la vicía co-

rriente el hambre corriente, así como

las que lee o escribe, comprendiéndo-

las. Pero este procedimiento hay que

desecharlo por físicamente imposible ;

a lo sumo, queda rclegado a]a invrs-

tigacibn del vocabulario en los prime-

ros años de la vida, Epoci en la cual,
por la escasez de palabras qne utilizan
los sujetos, es posible registrarlas.

Hay que acudir, por tartto, al mate-

rial escrito para buscar en él el voca-

bulario usual. Aun cuando el lenguaje

escrito no pueda reproducir todas las

variantes del lenguaje oral ert cuanto

a tono, intensidad, viveza de expre-

síón, tiene sobre éI una ventaja: la de

la perrnanencia, en virtud de la cual

}odemos considerar que es el lenguaje

escrito el que fíja cI idioma común.

Se^ítn las invcstigaciones realizadas

en el Instituto "San José de Cala-

sanz" (1) cl vocabulario usual espa iol

cousta de unas 13.000 palabras, que

viene a ser cl uítmero de vccablos co-

nocidos por término mcdio en ]a época

en qtte se ter^^^ina la I?scuela primaria

complcta (dc los catorce a los quincc

años). I)entro del vocabulario usual sc

puede distinguir un seguudo estrato

constituído pnr las palahras que apa-

recen utilizadas en todos los ambientr.:

en que normalmente se desenvuelve ci

hombre (familia, calle, trabajo), micn-

tras otras palabras son Propias de una

o de varios de estos atnbientes, pero

no de todos. I,as palabras que aparccen

en todos ]os ambientes son, ciertar.:er.-

te, ]as que pucden considerarse ^más

generales; en ellas está el fondo co-

mún del vocahulario espaí'iol, ya que

son las palabras que necesariamente ha

de utilizar el espa iol en cualqtlier rla-

nifestación de su vida, tauto en la vida

familiar cuanto en la cultural y social.

Este conjunto de palabras que figuran

en todos los tipos de vocabulario cons-

tituyen e] que llamo vocabtslario corntín.

Rn las investigaciones aludidas e] vo-

cabulario contún consta de unas 2.000

palahras, las cuales pueden considerar-

se como materia propia de enseitanza

desde ]os primeros años de la lscuela

primaria, ya que el nirio normal de

scis a siete años conoce un número de

palabras supcrior a 2.000, si bien no

coincide con las dcl vocabulario común

porque es distinto el mundo infantil

qtte el mundo dcl adttlto. Como más

adelante sc dirá, es éste, el vocabula-

río común, cl estrato más interesante

desde el punto de vista didáctico.

Pero todavía acontece que, dentro
del vocabularío común, existen algunas
palabras que se dan con frecuencia pa-
recida en unos y atros ambientes,
mientras otras palabras pres^entan una
gran desproporcibn entre la frecuencia
can que se utilizan en la farrtilia y la
frecuencia con que se utilizan en la
calle. I,as palahras cuya frecuencia
puede considerarse semejante en bs
distintos ambientes constituyen el vo-

(t^ VtCTOA G A A C t A HOZ, YOCODMI01Y0

wswaf, cum^in y Jwwdamcntal, Madrid, 3953.



rabulario fundamenlal, que en espaíiol

se halla turmado por poco más dc 2(p

palábras. Gatas 2O0 palaLras constitu-

ycn el [undu dcl vocabulario y casi no

plantean utro prublema didácticu que

el ortugráfico, porque son palabras

cuya significacicin es genrr.tlmeute cu-

nocida por el niito cuaudo éste inicia

su etapa escular.

De lus tres cstratns rlel vocalutlario

el que tiene una más clara a{,lir.tcirín
pcdagúhic•a inmecliata cs c) ctuc dcno-

mino vucahulariu ctomún. ^^ué utili-

darl peda>_;,^,{;ica pucdr tcner cl vucaLu-

lariu cumún? Purlrí:t resumirse la cun-

te^taciirn a esta prc{;nuta d,Cit•mlu rtne

cl vucabulariu cumún está cunstituí^lo

por las palabras yur dc Ŭcn It:cccrsr ub-

jetn iumaliatu rlr cnscPtanza. l^.stu rale

tanto cumo tlecir quc cl \larstro dcbe

prc•ucup:+rse pur qne !us n+Puic aprcn-

dan la sign+ftca,+ún, la Irrtura y la

ortuKrafía cle t;tlcs p;t];tbras, prrscin-

dirncln r1e ias cle•más I,asta rtue el cl+ico

dumine el vucahulariu cumún. I'ut,iru-

du un clcmplu: ^f'ara yué nos vanws

a ocupar dc que un nitio srl,a lo ctuc

si^ni[ica y cnnnzca la urtn{;rafia clc• la

paLtLra jíburc,, yur qniz;í no va usar

nunca, núcntras uo cun„zca y scpa cs-

crihir Licn la pal;thra uhrn, r{uc• va a
esc•t+char o leer en multituJ tle oca-
sioncs?

Acaho d^ refrrirmc a la significa-
cirin, a L•t Icctura y a la ortugrafía rle

las palahr.ts. IJcjanclu para m:ís ade-
lantr la Icctura, vuy a+nsisur ahura

en I:t significacirín y cn la urtugrafia,

purquc son rlu^ campus dc al,lic;tción

inmetliata drl vocaLul^riu eomún al
alr.utce dc eua+q^ticr \laestro.

Gt la situacirín :u•tu:tl dc la cnse-

fianza drl Irnguaje nu pucdcn [altar

lus c•jcrcicic,s dc t^ocahnlario, mctl^;tnte

lus cnalcs cl niño aumcnta su caurL•tl

dc palabras y d;t prccisiún al signiti-

eado y al uso de Ias qnc posce, I'urs

bien; dur,tntc lus primcrus atius la en-

srtianza dcl vnc:tl,ulano dcLc prcucu-

parse cspccialmtutc dcl vucaLulario

cumím.

Adviértase que si digo especialmente,

y nu únicamenrc, c^ purqur cl vt,ca-

bnlariu cnmítn no cuincirlc con cl drl

Cl+ico. Cnaudu ttn niito cnlra cn la

eclad cscuLtr cunnc^ más dc 2.í)00 1ra-

labras, pcro dc rll;ts ni sirluicra la mi-

tad cuittciJr con cl vncahul;n^in cumitn.

Iata rcaficlar) nus ol,liy;a a tcnrr cn

cnrnta, no srílu cl vuc•:+hulano u^ual

dcl acfulto, yne es rle clunclc sr 6;t traí-

du ct vuctbulario cumítn, sino tambíén

el vucahul;trio in(antil; al niñu hay

que enscti:+rle la sienific;tciún prcc•isa y

la ortn{;ra(ia de las palahras tluc ya

usa, pcro hay que irle punicndo cn re-

laciún cnn cl vocabutario que utilizan

lus adultus, que es prctisamcute el que

ét mismn va a ir u^anclo ert 1a medida
en que se vaya I+acicuclo humbre.

Otro tratu mc•rcccn las palabras quc

aparczcan en lus librus: si son palabras

que no conoce cl niito y nu están en

el vocabulario cumúu, el \[aestro no

tlehe prcuc.uparsr dr eala ĉ ; una lígera

explicaciún, si es neccsaria, para yue el

ahtmno compreuda el truzo leirlu, y a

otra c05a.

L•:n drfinitiva, las imicas palabras

que han de hacrrsc uhjrtu primrru de

la enscfianza sun las clrl vucahulario

cumúu y las dcl vucaóulario infantil;

en l,rimer término, ayue•ll,ts paL•tl,ras

qur ya emplca el chico, y que figuran

en cl vocabulario cumitn; dcsl,nés, las

que utiliza el ch ^o, sin ser drl vuca-

bulario c^mí+n, y luego 1as dcl vocabu-
lario rumún única+nentc. Cuamlo haya
duminadr., cl vocabtilario común será
ucasiún dc quc cl cscnl:tr sr dctlique
al cstuclio rlr las clemás palahras.

[a prulrlcma dc la ortu^raÍía tam-

bién sr simpli(ica extranrdin:triamcnte

cun cl uso dcl vuc•abulariu cutnún. Cu-
nucirla es la difcrencia, pcdagúgica-

mente muy intcresante, cntrc la orto-

gr.t[ia dr rc{;la y la ortografia dc uso.

La enseti;tnza de las palabras que

ohedecen a una regla urtu^ráfica pre-

cisa cn nada se mc,cli[íca con el usrt rlrl

vucahulariu comítn. 1•a regla de que se

escribe cun b la terminacii,n dcl pre-

téritu impcrfccto dr inclicativo rlc los

vcrl,us dc la primcra coujny;aciún dche

sc>rnir sicnrln cnscñada ; pero toQas
es;ts prctenclirlas y pinMresc;ts rctaas

ortnytráficas cnn más excrpciunes que
paL•chras rcguladas Itan de prc,scribirse

en :ths„lulo, ( rara ser sustituídas por

la cnscñanza ortn{;rá[ica rlr cacla pa-

lahr:t o[:cmilia de palabras pertcne-
cientrs al vncahular+u cr^mím.

La^ i,al;rhras clcl vncahulano cumún

afc•ctarlas pnr dificultadcs artngráf+cas

quc aparentemcnte escapan a toda re-

gla no flegan a mrdio millar, lo cual
cµtirre tlrcir que, cun enseitar la medta
dut:ena tle verdarleras reglas urtográfi-
cas y la ortugra[ia usua] de qtunicnta^
palaLras, sc han climinado las [altrs
de ortugra[ia, que drstltcen en un
hombre dr metfiar ►a cultura.

Yutlr:í parecer rxcesivo el número

de palaLras mencionadu; pcru nu st

otvide que resulta mucho más reduci^o

en realtdad, purync mucluts de ellas

están ligadas eutre sí por ví++culos de

origen ; abnuJuure y abwrd,^r, aNi.^(dod

y ailit•u, nd:•erlcucia y uJrertir sun
pares de palabras qnr incluyen una úni-

ca cli f+cultad ortugrtfica.

Ln cuantu al urden ert qllt! dcben

ser rnsc+ittdas estas palabras putlrá te-

nerse en cucnta lo qur he dícho rrs-

pecto de la ensrtianza dcl vorabulariu,

y srrá muy útil igualmrnte el inven.

tario cacográ[ico d^•l seitor Villarcjo,
cun r1 fin de ocuparse, cn primer lu-
gar, dr las palaltras cn cuya ortogra-

íía se I rupicza con más [reruencia.

la pruLlrma de la aplicaciriu tlc) vo-

cahnlariu cumún rn la lcctura es más
drfici] cle resulvcr, y más que en ma-

nus de lus \lae•strus está en mattus de

lus autnres dr ht>rus esculares, quienes,

en vez de usar palal+ras cultas, que en

mucl+as ocasiunes ref Icj:ut una rctúrica

reLuscacla y rmpalagusa, dchirran em-

plcar con prcfcrc•nria las palabras de

uso cnrriente, que no están, ni mucLo

menos, rcPtiJas cun la l,rU.•za y rl vi-

gor liter:trios. I^specialmentr en las

cartillas y primeros lihrus c1r lcctura
]tahi:ut dr utilizarse exclusivamente pa-
l:tbras de lus vucabulartus intantil y
común. -

Si los 1lfaestros no tienen tnta tarea

dirrcta que hacer en el rmpleu del vo-

caUulario común en lus librus escula-

res, ticnen, sin emb;trgn, p<rsihilidad

de in(luir, aunr)ue sea inrlirectamente,

mc•rliante la selecciún de talrs Gbrus

para sus cscuclas.

Bastcn estas líneas para eshnzar una

tarc•a intc•resantP y racinnal duttro de

la enseñanza dcl Ient;aaje. A lus cono-

cimicnt^s dirl;ícticos de Ins \lacstros, a

su Tr.íctica ducente y a [uturas inves-

tit:aciunes qnerla encomendada la sulu-
cirín de murhos problcmas particula-

res, tale^ como los procedimientos de

onlcnaci:,n y aerupaci,ín de las pala-

óras, prrscntarión y ensetianza de las

mismas, lit;az^ín con difcrentes mate-

rias de cnscílanza y tantas otras };ran-
dcs o pcquci+as cucstiunes yue plautea

toda tarca escolar,

l.a Jr^rmnrirín metórlirn rfe In^ irlens nn puedr alrnnznrae ein unn eriurn.
ririn ►,nroleln rlPl lerr,rraje. Pur ron>si^niente, no puede separurse la educaciún
de1 leuguuje rle In /urrnnririn rle lars ideus.

(A. PIFFAl11.Te Psyrbningie appliyuée á 1'educatiorr. A, Co-
lin, 1'arie, 1932, Púy. 16f1.)
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DIDACTICA DE LA CONVERSACION

La did:;ctica moderna ha enfocado

decisivamrnte ta tarea de la escurla

en e! senttdo de una mayor vitaliza-

ción dcl trabajo, de ona may^r parti-

cipaciún dc) cscolar en su rcalización,

y de la disminuci<ín de las adyuisicio-

nes en bcneficio dcl ejercicio formati-

vo. Ueben ensrPt:rrse pucas cosas, pero

dcbe q enscñarse Lirn. Tata pustura lle-

va consi};n cl nacinticnto de métodos,

procedimientos y activici:adcs esculares

que h:e{;an t,osible c;l idcal cle un tra-

bajn escnlar re},Irto de sentido, de vida

y de eficacia. f{n rste puntu pudrm^s

afirmar que la enseñanza primarta se

caractcriza nv Iantu pnr la peauliarirlad

de sns cuntenidos cumo pur su nqueza

metuclolírfiíca,

llus de estas nuevas funitas cle tra-

baju cscular sun la cunversacíún y la

discusiún. Su intrudurcicin en el :ímbi-

tu escular dala dr las realizacioues de

la escucla uucva, de la qur t:unos as-

pertos ínil.s pueden c•ntrrsacarse si se

prescutdr de sus fuuclamrutos ideuló-

gicus.

Ambas formas ^on aplicaólcs a cual-

quier matcria clcl prugrama esculir.

1Vosutrus limi[arcmus uuc_tru trabajo a

la cunvcrsaririn y discus,ón cumu pro-

crdimicufus de la enscr`^anza del len-

guaje.

I.A colvvl:r.sAClov

La conversación entre alurnnos es

una (urma dc tr:rbajo CscUlar turnada

de la vida real. CUn515[e en el intct•-

cambio or:tl dc opinioncs y puntos de

vista pcrsunales accrca de un trma de-

tt:rminadu, con objcto de cunsc•guir un

punto dc visla cumíua y supcrior que

concrrte, sintetice y complete las apre-

ciacioncs parcialcs dc cada :tlmm^o.

Como recurso dc la did5ctica dc! len-

buajc, nos ofrcce dos pusibiGclaclrs: la

cottvcrs:tciaín comu cjc•rcicin funnativo,

con inclcpcn^lcncia dcl tcma, y la cun-

versaciún como elabnración de icleas

acerca de un tema de Irn^u;tje. Amhos

asprctos se encuentran estrc•cltamcnte

implicados, ya que no es pvsihle con-

versar sin un tema de cunversaciún.

ai es posible tratar subre tm tcma sin

que a la vez se ejerciten cicrtos aspec-

tos o dispostciunes cumuucs a cual-

quíer actu dr eonversar.

La adquisiciian dcl ]cnguaje no es pct-

sible si no es a través clel lenguaje

mtsrno. L•:u rigor, el lcnóuaje no se

aprende, sino yue se vive, se respira.

P:n esto reside precisamentr la eficacia

íurnrativa de la canvcrsación, e)erci-

pcar JUAN IGLESIAS MARCELO

1nsUrctor dr ^na^eiwncs Pnnuna.

cio espontáneo en el que intervienm

todus los resortes drl. lenguaje oral.

Ln ella se apruvechan y se elev:m a

catrgoría metódic:a las prcguntas, ob-

scrvacivncs, aclaracioncs, comcntarios y

objcciunes quC lo; alumnos suelen rea-

lizar al ponerse en cuutacto cun un

tema.

Iíe aquí los valores más destacados

dc la cunversación en relaciún cun el

Icnguaje:

I" Halritúa a expresar el propío

pensamicnto cun claridad, seucillez y

prccisión.

2.° Cuntribuye a ampliar el vocahu-

lariu or:tl dcl alumno, quc pucdc nu-

trircr bicn cun términos aprcndidns cn

Ia misma convcrsacirín, bicu cun tér-

minos pruccdcntes dcl vocabulario Icc-

tur. l,a cunvcrsacitín cs una situación

que facilita cl tránsito clcl voeal,ulario

Icctur al vocabtdario caral.

3" L•:ncauza sin violcncia el gnsto

de los alumnus Itacia furmas de expre-

sic^n currectas y literarias,

4.° l:xige onlc•n y cv4crencia en la

expresiún dc las iJcas.

i.° linseña a escuchar, a dejar ha-

6L•tr a lus utros, a cuntar con la upi-

nibn ajc•na,

6.° L:I cruce de opiniones obliRa a

cada alunu,o a poncr cn rc•laci6n su

pcnsamiento cun la marcha general de

la convcrsacihn.

7.° Fermite la formación de opinio-

nes propias, irente a la recrpciún de

opiniones hrch:ts, pmpia de otras for-

mas clc trahajo mcnos libres, subre las

que actúa ,como ejercicio compensa-

toriv.

A pesar de estos valcares innegables

tencmos que recanoccr que la conver-

sacir,n cntrr alumnos comn fvrma r1i-

d:íchca rrsulta clifícil, rxi^e mucbo

tacto y encierra no pocos pchgros,

EI A[aestro dcbe advertir que la con-

versaciún entre niños es frrcuentemcn-

te superficial, y los objctivos que al-

canza, insubstanciales. A la vez que

facilíta la fluidez de expresiún, habi-

túa al alumno a la formulación de

juicios precipitados. Ciertos ahunnos

dominantes u vanidosos tienden a mu-

nopolizar la conversación en provecho

de su propio lucimicntu. Cs diiícil atc-

nerse al tema propuesto, pues siempre

sttrgen derivaciunes qtte atraen el in-

terés y hacen olvidar el ohjetivo prin-

cipal. Si las opiniones son contrarias

puedr dcgenerar en tm furcejro colé-

rico que excita sin conducir a nada

práctiro,

Lstos pcli^ros e inconvenientes no

dcben impcdir yue el 1\lacstru Ileve a

la práctica esta excclente forma de

trabajo escolar, sinu que de•ben scrvirle

de recorclatorio de las posiLlcs desvia-

eioncs y cuntribuir al mejor plautea-

micntu de la tarea.

Aunq7te aparcntcmente la conversa-

ción cxija al llacstro mcuos intcrvcn-

ciGn que otras formas de trabajo es-

cular dcbe tencr -en cucnta que, en rea-

lidad, ncccsita una minuciusa prcpara-

ción, cuyos ptmtos más importautes

vamos a desarrollar;

1° Hay yue tumar en consideración

la edad de los altnnnus, l^n lus grados

infcriores, hasta Ivs ocho o uucve

años, la conversaciún es un tanto in-

fvrnt:tl, y dche realizarse como puro

ejcrcicio dc lcnguajc. A partir de lus

nueve o dicz aŭos el alumno se capa-

cita para intcrvcnir cn tana convcrsa-

ción ordcnada, en la que la elaboracicín

de irlcas ticnc tanta importancia cumo

el ptaro cjcrcicio liugiiístico.

2.° 1:1 scitalamicnto <Icl tema es, tal

vez, el punto rnás difícil de la tarca.

I:I tcma dcbc excitar, animar, scr in-

teresante, sostcnerse por sí mismo sin

violcncia. 1'ucdc ser sc•itaLulo por cl

:ltacsn•o, o mcjur, sugcridu; la idea

pucde tantbi ĉ n partir dc los aluntrws.

Ln cualrtuicr c:tso cl :^L•tcstro prcp:u•a-

rá ci puntu dc partiJa, iu<Gcando qu(
alumnu dcbe iniciar la convcrs:tciGn .

IVo Lay yue olvidar que un tema di[í•

cil o ligcro hacc inítti) cl trahaju, Un

asunto conociclo, estudiadn previamente

por toclos, pero no dcfinitivamrnte do-

minaclu, cs cl tcma idcal de una con-

versaciGn fructífcra,

3.° LI ticntpo de la conversación

debe ser re};tilado. Al^unos autores

opinan que sGlo cs posil,le a base de

sesioncs cvrtas. Nosotros podcmos afir-

mar que su cluración está en funcii,n

dcl intcrĉs drl tema, y yue la previa

determinación dcl ticmpo no drhe im-

peclir que sca prulongada o acortada

si su desarrollo lo requicre.

4' La intervcnción del 1líaestro du-
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rante et desarrollo de la conversacibn

será mínima. lmpedirá, no ubstante,

que se disperse o que se desvíe del ob-

jetévo principal, aunque dcbe permitir

el cambio de rumbo cuando sea intere-

sante- Impedirá también que dr.genere

en discusibn víolcnta, restaurando cl

orclcn pcrdido. Uebe reanimarla, ofre-

ciendo persper.tivas nuevas, cuando lle-

gue a puntos mucrtos.

5' It[ientras los alumnos aventaja-

dos tienrJen a monopolizar la conver-

sación, los deficicntes y retrasados

ticnden a inhibirse de elta. CI Afaes-

tf0 animará a CSi05 LÍllmlUS a partici-

par, nebe, para elln, evitar que la can-

versacicín siga cl rápídu ritmo que im-

ponen los mejores; pucde eonseguirlo

fácilmente cncargando a cstos alumnos

de alguna tarea eoncreta, como anotar

por escrito las conclusioncs parcialcs

que se vayan consiguicmlo. ^stimuLu•á

también al mutuo auxilio entre los

alttmnns.

6.° Pacilitará ]os términos necesa-

rios cuan<lo los conceptos irayan sido

comprcndirlo ĉ .

7.° I^cstacará los moclos originalcs

de exccpcicín, corrigienclo con tacto,

eon oportunidad y siu violcucia las ex-

presioncs incorrectas. 1~n general, debe

intcrvcnir dr taI moclo que no obstruya

el desarrollo de la cr,nversaciún.

8.° A1 final Ilará tut resumen es-
crito, enlazando hts idcas valiusas ex-
puestas por lus altnnnus, y complctán-
dalas, cuando exista una laguua im-
portante.

Aunqne el valor de la conversacíón

en relación con 1'a enseitanza clcl Icn-

guaje reside en la cunversacicin mis-

ma, furmalmente consiclerada, cl pro-

grama de Icnguaje uf rcce abunrl.tntes

motivos para dcs:trrollar convcrsacio-

nes con temas especificameute lingiiís-

ticns. Un ejercicio de compusicirín, l09

análisis morfulúgico y sintáctico, co-

ntentarios de tcxtos, en prv,sa o en

verso, cuestiones {;r,tmatrcalrs, ejerci-

cios de voc:rhul;trin, cIC„ o(rccrn ma-

teria apmpiacla para el pl;urleamiento

de couversaciones escolares,

11lBi,i(1GIiArIA

Acrtero, A. bL: Uidó^rua de !n Bsr,eefa
Nuevn.

Gu,r.r.d:n ntt Rezznno, CLOr]1-o6: Duidlftro ge-
nrrnl y r.cprrinl.

Flruulnnez Ituir, 4nnrrncn: Alrcndofnqra pe-
^rrrnl de !n rnsrfinucn.

SwxrEUea, A. y J.: Uiddrtica penera).

LOS EJERCICIOS DE COMPOSICION
Y DERIVACION DE PALABRAS EN

LA ESCUELA PRIMARIA
por MANUEL MONTERO MARTIN

ln^pector de l:n;eriunza 1'nmana.

A1 ronsiderar cnalqnier prohlc•ma lín-

giiístico al,lica^lo a la cttscitanza prim^-

ria no I,arlcmos por mc•nas dc- rccordar

la pn};na cntre "gramaticalismo" y "an-

ti{;ramatical^smti', qne tantas p:í;;inas

ha ocupado en la bihliografía clidáctíca

de lus últimos ticmpus, y, como las

icleas vicnen cncadenaclas, la consiclera-

cibn de c•ste problema mc• llcva a cvo-

car la vicja querclla <le los cscr>lásticns

mrdievalcs suhre si cran o nn cosas rca-

Ics las catcgorías lúgic:rs llarnad:ts "uni-

versales" (s;érteros y especics) y la

acert:nta solucirin de Santo Tumás de

A^uino al clecir quc• no eran cosas rea-

les ni t:unpoco simplcs palabras, sino

algo que estaha en L•ts cos:ts form:tndo

un aspecto de cIL•ts y r{ue, por tanto, te-

níaw una existencia basada en l;t rea-

liclad. Asimismo la Gram:ítica no es el

idioma, ni tampocu la teoría gram:ttical

puede scr Lt b:tse para el conocimicnto

de aqnél; la Gramática cs algo quc cstá

en el idioma mismo como una especie

de armazlm lcígica y qne nos Ilcva a un

eon^cimiento más ex:tcto y racional de

él, sie^w+pre rlnc vaya prcccdicla y acom-

'añadtl de Ic,s c•jcrcicios lingiiísticos ne-

cesarios que, al tiempo que nos ense-

ñan a mancjar el idioma arlecuaclamen-

te. nos llcvan, c^mn una cr,nscrucncia,

al conocimiento Je la teoría gramati-

cal.

Sc ntacla esta prcmisa sohre cl verda-

dcro car:íctcr dc la Gramática cn l:r cn-

sctianza dcl idiuma-al menrs cn L•r f{s-

cnela primaria-y suhrc la prioridacl de

los cjcrcicicts de L,ca^uaje comu vía de

acccso al uso aclccuaQo <lel mismo, y,

simultiutcamcnte, a la teoría gramatí-

c:rl, vamus a cxponcr tmas cuant:rs c^n-

sideracionc•s sohre el papel de estos ejer-

cicios en una faceta dcl idioma tan in-

teresante como es la clerivaciGn y com-

posicií,n de palabras, medio por exce-

lencia para cl enriqalecimiento y rcno-

vacibn dc la Icngua.

rl cuestionano oficial para la ense^

fianza dc la lengua españula inicia los

ejercicius de derivacirín de palahras en

el tercer curso de escolaridad, que,

siendo ésta normal, corresponde a ni-

fios de orho a nueve :uios, I^o nhstan-

te-a mi juicio-, pucde ya prepararse

el camino en el ciclo anterior, apruve-

chanclo los ejercicios de expresirín oral

y prescindieado en absoltuo de tocla

teoría gramatical. Naturalmente, el pun.

to de partrda scrá el propío lenguaje

dcl niño, y parcce lo lí,gico empczar

con ejercicios de formaciún de diminu-

tivos, que t:urta cabída ticne en el Iee-

guaje infantil de los primcros a5os, li-

mitándunus por rl momento a esta cIs-

se de ^Icrivadus.

Cuandu el niño Ilega a la escuela

-ya pruced;t de la de párvulos o di-

rect:unente del ambicnte familiar-sue-

le saber que una sílla pcquctia es una

sillitn y ^luc su hcrmano más pequcl5o

es su 4cnnanito o su lrerrnanillo. No

es difícil, por cunsiguicnte, Ilev:rrlo a

establecer una relacibn cntre cslás tcr-

mdnaC1011fS y artlll'1104 SCreS (1C nlaFnl-

tud más reclucid:t tlc lo corrieate, ann-

que tw será di[ícil que al^,uaa vez nos

diga que nn árbul pcyucito c•s una "ma-

ta" y que el libro peque•ito es una "car-

tilta". Asimismu trupezará el 1\lacstro

con cierto txCIrISIV^I5r11A en el uso de

un rJctermmaclo díminutivo, explicahle

por influvncia scgional n dc{ arnbieute

social en rluc cl niitcr se dcsenvuelve.

1'arUrndu de estos dtminutivus ya co-

nocrdus del niíto, la formación de otros

rlistintus en los ejerciclos de conver-

saciínt y vocabulariu, la escritura de

los mr^mos a mrdicl;i que ei duminio

de esta achvidad lo vaya pi•rmiticndo

y su Icctura en el encerado o eu el

libro escular, permitirán ya fijar en la

mcnte iufautil lus primcros csqncmas

par:r la pr.íctica y cunucimicatu de csta

iurrna rle enriquecer su vucabul:trio qne

tan valiosa ha de result•rrle en lu su-

cestvo.

1'ero, prescindiendo de estoa simples

esbozos, es realmente a partir de la ini-

ciaciún clcl scgunclo clclu clcmcntal

cuattdu la pr:íctica de [eis ejerciŭi^s de

derivacirín de palabras entra dc 91cno

en cl campu dc la actividad escolar. t,a

fortnaciún de diminlttivos se completa-

rá ahora cun la de aumentatívos y clcs-

pcctivos, siguicndo e! camino indi::ido

anlcriormentc, cs decir, utílizando cumo

puuto de parUda cl propio Icn{;tt:tjc de

las alnrnnos cn cjcrcicios dc expresión

oral y escrita hasta culminar el prnce-

so cn la teoría gramatical correspon-

dicnte, que a sn vez cl:tr.'t lugar a nue-

vos ejc•rcicins clcdncidos de ella en los

que se fnrmarán aument:nivus, diminu-

tives y clespectlvos particndu de palahras

daclas. I:I \laestro deberá advertir a

los alumnr,s que el valor dr• tas normas

gramaticales no es siempre absuhno y

extremar cn estos ejcrclctos su aten-

cí5n para cvitar qlre pnrdan interpre-

tarse comu diminut^vas "am(!o" y "mar-

garita", "ratórr" y "pelón" como aumen-

latlVOa y "peñascu" y "bada)Ó' COntO

despectivos.

Un paso más, pará figrrrar ya en Ia

materia lineiiística dcl CUrsO siguiente,

lo constitu}^c la fnnnación dc• otros dt-

rivados más desviadus del primitivo Que

11^



tos anteriores, desde el punto de vista

semántico y morfulí,gco, y la furma-

eiútt de familias de vncablru alrcdcdor

de palahras da+las. [a e{esarrn4lu mrn-

tal rlel uiño y su hagaje lingiiísticu ad-

miten ya la Cijaciún del concepto gra-

rnatical de palabras primirivas y dc-

rivadas, así cumu una mayur complcji•

dac! en los ejercicios. I^,l conocimicnto

de {as categr,rí:ts (;r:unaticafes-snbs-

tantivo, arljrtivo y verhu-pcrmite aho-

ra ejercicios talcs cumn furmar subs-

tantivus dcrivadc^s ^le acljctivns, vc•rhns

procedrntcs dr adjctivns o ĉnhsta:ttivos

y o[ras cumhinacioncs enc•;rmin:ul:rs a

enriquea^r el vucahulariu iacilit:utdu, al

mismn tieml,o, el at^rcn+l^r.:ric dc la nr-

tngrafía y culmin:rndc, cl prnccso en el

empleo acerta+lu dr lac nucc;rs {,alahras

ett frases rcdactad:rs p+,r Ins mismns

alumnus bajn la dírcccicín crr•mpre atcu-

ta y vigilante <ie Sn 1larstro.

En las etapas finales clr c•ste cefinn-

do ciclu elcmem;tl pu+•rle clarse cah,cla

a lus cjcrcicius dr etnnpus^ci+ín +Ic t,:t-

labras. 1'articndu de ;rl^;unas cotu,cul:rs,

v. gr., "sacacc.>rchos", "quitasul••, Y

"aguardieute", se pruccderá t•n convcr-

sacicín cun Ins alumnos a la dt•scumpu-

sicic;n cle la,a misma:, arslanclo los cle-

mentos compuncntrs y hacicnclo vc•r la

relacicin entre el va!or scm:ínticu +Iel

compucsto y el clc las paLchr;ts sim-

ples quc lo integr:tn. Una vrz aclyutri-

do el conccplo dr pa'ahra com{mcsta,

ios ejcrcicios a reahcar a postcnuri

pndrán ser de upo analíticu, +Ianclc^ pa-

labras compuestas para yue lus alnm-

nos diuan c1e palahra a pur escntr, los

elemcntos yue las fcrman, y dr sYnte-

sis, rnvitándc,lcs a cump,mcr paLrln•as

cnn unns eJc•mrat^s prupuc•stus, hai ii•n-

dules ver que la furmacrí,n dc e^tr hpo

tle palahras rrspnnrlc s,cmpre, lo mis-

mo quc la de Jrnvadus, a nt,a ntc•ccr-

daJ inccs:rnte dr enrri{nrccnuc•ntc, +Irl

iclionvt impucst;u +le manrra prrcune pur

1a evulución cunstante de la vicla.

Cnn estns e^ercrc,c,s rnfocaclr,s des-

de un punto dr v,sta concretu cic acurr-

do cun lus intereses prcclomm;tntes en

el niñu durantr la m;r^ur I,anr dcl pe-

rfc^do rlrmcnt:rl, yue+ian-a mi juiciu-

cnhiertos Ins uhlettvus qnr Pn e•ste :ts-

pecto de la enst•Pianza dcl ichc,ma c:cbe

propc+nerse en chcha fase de la e^cula-

ridad. La tarr;t se perfrcciunará t•n el

r:iclu siFniente, qur t,ur alt;o sc Ilama

de perfeccion;tmiento, y rn el yue rl

prcdominia crecic•r,te cle hs interescs

ahstractos y Ia orient:rctbn de la activi-

dad infantil en un scntido cada vcz más

cercano a una meta lah+^ral nos depara

la pasihilidad de enfucar la materia con

tma mayar amplitud y sistematizacicín,

así como el acccso a idcas de tipa ge-

neral que permrle•n una mrjur com{^ren-

sián de los procesos de derivación y

tomposiciGn y dc su importancia cumo

tnedio de renovaciGn y enriquecimiento

de nuestra capacidad expresiva.

^n cttanto a la derivaeión, me parece

que es ahura cuando procede llegar al

eonocimicnto de los elcmcntos consti-

tutivos de la palabra simple. Ia punto

de partido pueden ser los ejercicios de

formacicin dc familias de palabras, ha-

cicndo vcr a los alumnos, mcdiante la

comparacibn de varios términos dc una

mrsma familia escritos en el ertcera-

du, cuál es el clemcnto imm^tahle y

cuúlcs son las que cambian de unas pa-

lahras a utras, para llegar a la cletermi-

nacicín del cunerpto de rnía y el ele

oJijus. I)e la misma martera se deter-
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minará la difercncia entre los qne pre-

ccdcn a la ruís, prefijus, y los yuc la

siguen, sttJijas, Una vrz establecidos

estus conceptos, f:íciies de asimilar para

niftus de esta eclad, lus cjcrcicius scr:ín

el mcclio de fijarlos y el instrumento

quc d;ttá al alumno unas posihilidaclcs

inmrnsus de anmcntar su Jé^ica y su

daminio dc lus resortrs rlcl ydiuma.

Tales t•jercicias purdcn presentar en

este gradu una gran variccl:ul, dc acuer-

du cun las mayores pus^Lili+ladc•s clr ►u^

alumnns. lin ordcn lúgtco sería, a mi

parrcer, emprz:tr cun la inrmación de

palahras alrcclc+ior de una r;tíz rletcrmi-

nada. I)cl examen dr las diferencias de

Sr,L'ni[icacirin entre loS <IislíntuS deriva-

dus y re{,itienclu el rjerciciu cun utras

f:rmihas +le pal:thras se Ilegará a la idca

dc•I valur ^emánticu de lus distintus su-

fijns: crrnhdud, tnslrrnnento, pro/esiún,

nrdeu, ahundancin, etc. Dc•spnés vcn-

dr.•m los etcrcicios +It: aplicaci+ín cn los

que se formen palafiras mcdiante la

adir^^n a tma raiz de sufijos con una

sil;ntficacicin dctcrminada, haciénclose

la distinci ĉ,n de dichc^s sufijos srgún la

categnría grantatic;rl cle las palahras a

qne clan IuFar: substantivos, adjrtivos,

venc^,s a adverhins, cun lo cual puc•de

harersc una matizac;^n dc los cjcrci-

cius Cormanda a voluntad palabras de

uno u otro valor morfulógicu,

Yar cl mismo procedimiento calte lic-

gar a la detcrminación dcl significaclo

de los prefrjos más usua^cs en caste-

llano, formándnse después familias de

palabras alredrrior de un prefijo d:ulo

y determinánduse los prefijos existen-

tes en p:tlahras propuestas, tnmad;ts de

la convers;tción corriente o de pasajes

escobidos de trozos literarios.

);n cttanto a la composicicin prnpia-

mente dicha, los ejercicios del períodu

anterior pucde ampliarse en csta c:a-

pa hasta hacer yue los alumnos dis-

tingan las distintas cL•rscs cle composi-

ciún, los clivcrsos val^,rt•s mnrfulcít;icos,

tanto dc los carnponcntcs como dc la

palahra resultante; las distintas mnd:cli-

d:ulcs en la formaciún del plural, lus

compuestos del lengu:rje oicntífico in-

iroducrdos por vía culta, ctc,. etc.

Y cun ejercicios encaminadus a una

)igera iniciacicín en cl conocimiento tle

algunas raícc•s latin;ts inndamentalcs y

su eqnivalencia en castellana, a fin cle

quc el alumno sepa asuciar dc•bid:rmcnte

en cl aspccto sem:intico palahras dc

apariencia distinta ett el morfulcígic^,

puccle dnrse por tenninacl;t la tarea cn

este grado dc perCcecionamicnta con cl

que se cicrra, huy pur huy, la escula-

riclad oLlig:rturia en los niños csp:u5o-

les, prescindiéndose de consiclerar la

cncstiSn en el 11:tmactu pcríudo c1c ini-

ciaciún profesinnal por cl duble impe-

rativo dc la falta de rspacío y la no

mucha cnticfad que hasta rJ mumento

actual presc•nta dichn períudo en el cam-

po de nucstra enserianza primaria.

)~s ohvia la trasccndencia cle esta fa-

ceta de la enseñanza dcl idioma en

nucstras escuelas. L,a vida-como de-

cía ya hace veinticinco siglos el filó-

sofo Her:íclito-es un continuo devenir

y el lenguaje no pnccle constituir una

excepción en este ritmo vital rlcl cus-

mos. Tcnemos, por tanto, la ohli(;ación

de dotar a nuestras alumnus del nece-

sario clnminio dc lus resortes funcla-

mentales para cl enriquecimicnto y re-

novacicín dc 1a lengua, y cl no Laccrlo

constittriría tm fallu garrafal cn nucs-

ttra dicl:íctica lingiiístic•a y tm atc•tnado

contra el deber primordial cie lugrar

en la [^scuela primaria un conocimien-

to cada vez mcjor de nucstro hermoso

ádiana castcllano,
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LA ENTONACION EN LA LECTURA
^or J. $EQrARRA AL(3UF^R0

][aeatro Nacioaal.

1

I,a entonación en la lechara ea alga
fundamental. Que 1os alumnoa aprendan
a leer con buena entonación ea neceea^
rio. Sin ella no podemos dar el sen-
tido conveniente a las frases; ain ella
no hay ex.preaión. Ciaro que hay qut
añadir la comprensión de lo que se lee
para que la lectura sea perfecta. I,oa
Maestroa pretendemos que loa alumnos
aprendan la entonación imitándonos.
Por eao ]eĉmos primero para que loa
uiños, escuchando de viva voz, ae dea
cltenta de la entonación que damoa a
]aa frasea det capítulo que ae va a leer
^ comentar. Cuando un alumno llega al
período eacolar de la "léctura expreai-
va" creemos que no ea auficiente la
sola imitación. Precisa algo más. Por
So 7rtenos, unas normaa elementalea,
claras, sencillas y,prácticaa que le di-
gan cómo debe entonar ettando no
oiga la voz del Maestro.

Sicmpre nos ha parecido que 1oa libroa do
lectura par; escolarea (q que noa perdonen
loe buenos Maeatroe que loa han eaerita) er
ŭn faltos de direccidn para que el pequeño
lector enrone bien. Todoa están escritoa para
que el niflo lea como si conocirra el diflcil
arte de biett leer. 1',a reslidad cs que ei nifio
dcaconoce toda regla de entonacidn. Y nos
preguntamos: 1Por q^^é no se hacen libroa
de lectura dirigidal tY en quE ha de eon-
aistir esa direcciónl $attr es precisamente lo

II

^ne qnereooa eebozar. Y conste qve 1o qns
vamos a proponer no ea inveneidn nueatra,
sino que lo hemos visto esbosado en libros
de teuto del Bachiilerato. Nuertra puede ter
bw preocupacidn por la ]cctura, h adaptación
• loa escolares, q un afán de facilitar un
aapecto tan diftcii y coreplicado de 1a lec-
tura como es la entonacidn. 'De esta talta de
]ibros de leetura dirigida aacamoa la conclu-
tidn de que hemos de pteparar, loa Maeatros.
1oe ejercicioe oricntadoa a la entonacidn. áY
por qué not 1Na preparamns-de un modo
u otro--laa lecciones do Religión, Geograffa,
Historia? tPor qué, óeneralmente, deacuida-
moe eete aapecto tan importante de la ento-
nacidn y]a lectura, baae de todo conocimien•
to cultural7 Si loa libroa de lectura fueran
dirigidoa (y siempre eu contenido ai alcance
de los niños) creemos que serfa muq eonvr
niente para eonseguir mejoree reaultados en
menor tiea►po, que ee lo que noa dabe lta•
Iaeaar.

Para corroborar la neceaidad de h
dirección pongamos un ejemplo. F^et
cualquier libro de lectura eacolar lea
moa :

1 Qn6 hermoso se ve el puente
de piedra aobre el río I
Abajo, ]a corriente;
arriba, el caaerio.

1 Qué hermoso ae ve el puente
de piedra aobre el rfo.

Así preaentadoa loa versitoa, el nifío
de cualquier edad, 1og leerá mal. Con la
ayuda del Maestro, a fuerza de repeti-
ciones, puede ilegar a leerlos bien, j No
aería ,preferi^ble textos con unos aignw

Talea normas pensamos que sólo son aplicables a los alum-
nos de los grados de Perfeccionamiento e Iniciación, que
ea cuando, leyendo con cierta solturat, pueden atender los
signos. )~n los períodos de aprendizaje y mecanización no
puede hablarse de entonación puesto que toda la atención
del escolar la absorbe la graffa de la palabra.

Dich^.s normas pueden reducirge a las aiguientes en la
escuela primaria:

ENTONACIÓN.-^ntonación es el sonido (determinad^ por
Ia altura tñuaical de todos los sonidos gilábicoe) que damoa
oon Ia voz a laa frases al pronunciarlas.

Toxo.-Tono ea la altura musical de un aonido.
Diatinguiremoa, en las personas, trea tonog:

looo norsul.

................................... .

............................ ........

Sbno
superlor
a .eu^o.

rono
toferior
e gnre.

Ggvros >lbxrcos.-L,as palabraa que hay eatre dos pausaa
aeguidaa forman un grupo fóníco.

.áie,nMlo.s:

En arca de avariento ;/ el diablo yace dentro^
(Grupo fónico.) (Grupo fánico.)

• Quien mal anda % tnal acaba.
(Grupo fónico.) (Grupo fónico.)

i i^ ^„^..-.....

que iadicaran al aiiáo b 9tu^4,;^^.^^ ^^.para leer asejorP Diri' ^,^iG^ r^. .
^Preaentémosle, con estas lcchaa ^ ^^.^

indicadoras, las fkxi^n •`^` lrt^li,^ ° `" ^i^ ^" ^

{ QuĈ herlnOfO a!
de piedra aobre el
Abajo ^, la corrient
arriba ^, cl caacrfo
1 Qué hermoao se ve el
de piedra aobn el rí'o f 1

Con eatas flechaa el nitlo-Xa alsc-
cionado-sabrá que ha de aubis ht voz
(flecha hacia arriba) o bajarla (ftecha
ltacia abajo), así coaw empezar alto
para termqnar bajo en las admiracionea.
De egta manera guiado el alumno lee
utejor, ae quita el tonilb y ae da ex-
presibn a lo lefdo. A^l mtnoa asi ocurre
a nucstroa alumnoa cuando lea ,propo-
nemoa estoa ejerciciox

Para qve estas elerreione• o áetaeoroa de
L^nz que marean lss t'leehae tenNan etiea-
cia es preciso que antea demw • bs esco-
Iares-Pcrfeccionamtento e Inieiacidn-reglas
elementaics de 1a entonscidn de la oraeidn
simple por lo menoa. $stas te ieen en cusl•
quier tcxto dc I,engua q eon táeihaeette eotM-
prendidas por loa alumnoe. Tras e1 eatqdio
de ]a entonación de lsa oracionea enunciatf-
tas, interrogatiras y e:eiamativas daremoa
cuents de la entoascibn propis de loe danos
ae puntuacidn. Si toe ejercicios son mttehos
loa atumnos kcn mejor cualquier tatlo qve
lea presentemoa.

Estaa reglas marcarán un modo de
leer, darán la raaón dcl porqué de la
entonación, cuando el Maeatro no yue-
da indicar ya al alumno, de viva ^oz,
Ia forma de entonar.

ExrorrACiórv >nt rA9 etevroa ]fóxtcos,r-•I,a entonacíón de loe
grupog fónicos se puede reducir a dos formas fundamenta•
h:a : que terminen en tono aacendrnte o aupesior o qne ter-
minen en tono descendente o inferíor. .

Ejemplor:

ibuo norroal.

d i bl arroa nortaaL • ^^ ,^. ^

. .........................•^.•^í^

warbr.

^o.

?ons
istatioe.

(Tono deaceadente.)

I,oa aignos de puntuación empleadoa en la eacritura aasar.
tan la entonación que debemoa dar a los grupoa fónicoa en
las fraaea al leerlag. Otras veces eatas pausas no estsiat mar-
t^daa por los tlgnos de puntuación.

>i^rroxecióx ux r,a oxACtóx sianat

En la entonacidn de la oración aimgle diatingttitpoa egtps
tres casos:

^rta^nciación, intsrroDoción Y ocl+ttiracitfri, que oorrwpondr^4i'
a laa oracionea aacverativas, interrogativ8s y^ exclautatiVaa

ii

.. ys
^area •^^ede^^-^^^ovo-^e^

.^...................................

.,......... ......................

(Tono ascendente.}



IixraifcrACtbx (oaArlonTus A$itVERAK'ivAS^ -1! Cuando las
oraeiones aseverativas empiecen por sílaba tónica se lee
tods la oraeión en tono normal hasta ilegar a ia última aílaba
tónica. F.sta y las átoaas ^iguientes se Iterán bajando la vos•
Tono deaceadenta•

l;je^+pfot

RYO^ ^M^IaL

^ M°rr.aa.°^.°.••w^•.•••••••°N.^.w•

, ei ^i4^lt Ctpelt0 tl COr^'°

N^N°^•°f.•..r•..••••...•.a•.....w.

2.• Cuando la oración empiece por sílaba o aílabas átonas
latas ae leen en tono inferior hasta la primera sílaba tónica
Deade ésta hasta la anterior a la sflal>a tónica de la palabra
final se leen en tono normal. I,a última silaba acentuada y
las átonas aiguientea se leerán en tono inferior o descen-
dente,

^jemplo,:

lbos nAr^d. .^
r O ^

...................................
intcrbt.

3,` Si 1a oración eonata de dos o más grupos fónicot
ls entonación es ascendente en todos menos en el filtimo
gruPo•

1~jauSAlo.:

^ ° .. ....N
7N^ aanMl.

^.'.:..,.'^c;^-/.,
^...F:^^.'.

^.... ^ .............. `^................... ^SO!

°.... ................ . .......... ..^
^d ^a^eetae•^ o^^ - o a su estimddiS^mo a-,^.

MiPeeM[.

T6M

ran
a,perier.

Tono
interíer.

INT$RROGAGIÓIQ (oRACTOTTI{3 IN71tRROGATIVA3Ĵ .--r.a9 Araeionea

interrogativas se leen, generalmente, en tono m3s alto qua

ci normaL

1! Cuando empiecc la^ pregunta por sílaba tónica ae
lee en tono superior al normal para ir descendiendo hasta
el tono inferior. I,a Gitima sílaba, tónica o átona, asciende
bruscamente por encima del tono aormal.

l3jimplo:

Tqq nOnnit

Toeo
aiDEdet.

•........ ...... .. .................• TOne
ínferlor.

.. ^ q^j..........•...^ .^........

..........'^ed .c^.. \^^ .............

2.• Cuando empiece la interrogación por sflaba o sílabas
átonas, éstas se leen por drbajo del tono normal hasta la
primera aílaba tónica. Después désciende y termina como
en el caso anterior, ascendiendo la voz.

$jenepio:
r

•tl^d

•y
^`,T+n oermat, ^^0^ ^....:^s olgr

M.,_ ^.c°...,
^..Ĝ ..... ----

Tea
^erlar.

Toao
iatedar.

ADMIQACIÓN (oRACI0Nñ3 ^XCI,AMATIVAS^.-I,a admiración se
hace en un tono que varía mucho dcl tono normal. I,a va-
riación depende de cómo se pronuncia la frase admirativa
^►or su intención.

1'` Si empieza la e^cclamación por sí[aba tónica se lee
en tono superior al normal, ^para ir descendiendo haata el
tono inferior.

BjeMnplO:

Tow aoeaY.

.....^ .yod^........•...........

............. aa/id..^.. ......

....................... ^f • l...°•

Toro
aperHr.

Tono
tatat^r.

2! Cuando la e^rclamacibn empíeza por ailaba o sílabas
átonas éstas se leen por bajo del tono normal y suben hasta
la primera sílaba tónica de la primera palabra, para seguir
descendiendo como en el casó anterior.

$jsanpla,:

^a nM..t.

Si ae hacen variadísímos ejercicios de eato qué propone-

mos, en cuanto a la oración simple, no hay duda de que el

alumno se habittía a dar la entonación correspondiente. I,as

dificultades de la entonación de la oración compuesta son

tantas que, de dar idea a los alumnos de primera enseñanza,

más bien perjudicaría. Sólo en un grado de Iniciación yodrl:

lntentarSC.

Falta exponer tan sólo la entonación de los signos de punr
tuacióa. t...

)(u

Apoyándonos en lo que llevamos dicho sobre la oración
simple podemos indicar, grafiando la entonación, lo que se
debe hacer al encontrar loa diferentes signos de ^puntuación.

PutaTO PlrrAr,.-A1 Ilegar al punto final, en ]a lectura, se
bajará la voz en la Gltima sílaba tónica y siguientea de la
palabra que va antes del gunto.

$jenaplo:

°."....•.°....•..°°°.•.......••° To00

ibm oereal. .. o- ba me ^uisren ^..° ^certer.

^`^S - ^c^l TenO..........•....••...°•.. 0. lnferlOl.

CoxA: I+YASBS nit nas cxuPOS >tótrlcos->;n las frases de
una sola coma, al llegar a ella, en la lectura, se aube .la voz
en la sílaba tóniG •^ aiguientes de la palabra que va antes de
ella.

s
°°°°. . ..•- ODa .••••°.°...°°°• Tefl

`0 ^ a
.... p• •_ •..... .. ^ev pl

speétor.. . ^ ...°
•° ^ •..°°.•..••°•••°••.•• ^^••°° Tono

f f ba er r.

^Ejemplo ^

reós 00[1o^i.

... ec ................
, ef mucho mddry••. neCS mas ttm - ^

-

Tone
euD^rlor.

^^F^ \^no
lOferteG

FRAST:3 Dit 1R^s GRUPOS BÓNIC03.-A1 ilegar a las pausaa,
señaladas o no con comae, en la lectura, ae sube la voz. En
el punto se baja siempre.

S1oee oeeua4
cl."1......̂ .. ~st^.«.̂ ...^ .............^4....^.^.

Tam
a^perior,

Taa
Warlor,

C+mitimos laa fraaea de más de tres grupos fónicos por-
que generalmente son oraciones compuestas que no e<itran
ea nuestro estudio.

DOS PiINT03 Y PLJN1`O Y COYA: A1 encontrar en la lectura
los doe puntos o el punto y coma se bajará la voz como
en el punto fiaal; pero la pauaa será máa breve.

$jemplo:

N.•••••.••.•••N.•••..•..•..•..•.•.••N

i+pno perm^i, . c^tako rocte . pios es es .

^^^,-. '^:............. r.....:......^..
^

Tene,^t^^,er.
PARÉNT^SIS Y IUYAS.--I.o eacrito entre parénteais y rayaa

se leerá todo bajando Is voz al tono inferior.
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lŝjeneplo:

>táaa nar^sl. «`•• ►on,a X• • •• •••••••^•bid rwueAOa• ••^

^med•••^ s•* ^ ' ^^.•'.̀ĉ̂ .......«..^^►.

iytto
alperlQ.

iM^ertoe

I.os rualros susrerrsn+o9.-Al encontrar estos ^puntos, ttx
la lectura, se leerá en tono normal, atargaudo la últitna aílaba
de la palabra que va antts de los puntos.

Ejempl'o:

No lo sé... Puede que vaya... `_--.

Parplicadas y tomprendidas estas sencillas normas que
hemos expucsto, y heohos por aeparado muchos ejercicioa,
estamos en eondiciones de preparar lecturas expreaivas.

Ejempld:f ^

Tomamos de Lecctiones de Tiacer cosas, de A. Onieva, un
epígrafe: "I,a fuerza dcl vapor". I.o escribiatos en el enca
rado y colocamos las flechas indicadoras asl:

"^1 vapor^, disipado en ei aire^, no tiene fuerza apre-
ciable^; pem, ai se encierra en una vasijaf, la fuerza
que desarrolla en todas direcciones es cnorme ^.

°Si el cacharrito qtte eolocamoa sobre el mechero de al-
cohol está cerrado por medio de una tapadera holgada^
potaremoa que el vapor la levanta^ y en ocasiones^ hasta
la lanza al suelo^. Este fenómeno ee debe a la fuerza ex-
pansiva del vapor f.

"Si en una caldera metálica encerramos gran cantidad de
vapnr^, o ses^, inyectamos vapor a gtan proaióp^, puedt
llcgar un momento en qae la caldera estalle^. cnmo si ea
su interior hubiera explotado una carga de dinattlita^f. jPor
qué^i' Porque el vapor está formado por earpúeeulos que
golpean fuertemente en las parcdes de la caldertt^/; slga
asf como una masa formidable de perdigones dis^tl^ 'etk
todas direcciones^; y como bust:an un espacfo qtte sto zn+
cucntí•an^, rompea el recipiente ,para octtpar d:ir^o atplW•
rio f ••.

Resumiendo : Explicar estas normas de entonadón dt ía
oración simple, asf como los signoa de puntuación. Muchos
ejercicios preparados .para este fin. l,uego lectura expresiva
=-coral cuando convenga-, eon ejercicioa preparados hasta
tanto no nos sirvan a niSos y Maestros libros de lectura
dirigida, con estas flechas indicadoras de las flexiones de
voz.

Estamos utiiizando este procedimiento. No tenemos resul-
tados prácticos aún, aunque anotemos mejor entonación y
expresión cuatulo los .proponemo,s a nuestras alumnos, iCt ►be
estudiar^ este procedimiento en bien de los nifíoa i
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PRINCIPALES TRASTORNOS DE LA
PALABRA Y SU CQRRECCIC)N"

por R09ALIA PRADD
$apecialista en traatornos de1 lenguaie.

No ce pucde babiar de trastornas de la pa-

lsbra siu referirse también a la voz. Rsta re-
preaents rl motor 8el cual va a servirse cl
ittdividuo par# dar forma al molde de su ex-
presión verbal. I,a voz repreae•nta un capital
inestimab(e, y para que dé su pleno rendt-
miento as Dreciw que se desarrollw otetódicr
mcnte.

^t hombre adulta que no posee la integri,(ad
de sus medios ^oceles por efecto de insafi-
ctetticia, de deaviación o do utilización rrró•
nca, se encuentra en situsción de inferiori-
dad. Ciertas ambícionea Icgftimas deM eorarbn
o del espiritu le estin prohibidaa.

EI que auprime sflabas, se come sonidos,

nasaliza, padece ronqurra habitual, está , n
parte desarmado en d conebate cotidiano qrte
todo hombre debe librar. Ni la iatcligencla,
ni fa drstreza 1^uedett auplír tos defectaw de la

♦oa ^ de ta patabra.

prtan fué el primero en afírmar que
existe una fntima rclació.^ entrc to-
dos los aspectos de la funcíón dcl len-

gttaje en los nifíos: que las dificultades

con el lenguaja oral, tales como las que
sc observan e» los niiios tardíos, en la
adquisición deI lenguaje y dislálicos, y
1os problernas que plantean los disláxi-
cos, cran sínbo^mau iguales dc una ái-
ficultaJ general para el lenguaja

"1^1 niño logapático-dice el misma
airtor-tiene trastornos en !a ordenación
de las secuencias : en el sentido tempo-
rat, cuando se trata de dislálicos; ett

^el espacial, cuando se trata dc disléxi-
cas, y en las secuencias del marámiento,
cu:tndo se trata da ciispráxioos."

Una base fundamental de la estruc-
tura dcl lenguaje humano desde el pun-
to de vista nettrofisiológico, y sobrc la
cual hasta ahora sabemos qite se ha in-
sistido poco, es la necesidad imperativa
de un orden de sucesión rigurosamen-
te "cronológico" de los elementos mo-
tores necesarios para la colocación de
las sí;abas en la palabra; de las pala-
bras en las frases, de las frases en el
discurso. Nocióu de suma importanoia
quc ha de dcsarrollarse y subrayarse
en la complejídad dé1 esquema motor
de Ia eusisión de la patabra y 1a rigu-

rosa organización croaológica que re-
quiere.

La articulacián de una palabra co-
rrientc, por ejcmplo, de tres síiahas, ne-
eeaita para su correcta emisión ]a auoe»
eión de contracc^ones de mfiltiplea in-
tensidades, muy finamente graduadas.
de muchos grupos muscuiares pertene-
eientes a la lengua, a los labios, a las
snejillas, a la faringe, a la faringt, La
sucesián cronalógica de estoe moví-
mientos es al mismo tiempo rápida, se-
gura y en detcrminadas individuos pra-

bablémcnte constante, porque la articu-
Taciótl de las sflabas en el curso de
una palabra, cn un orden sta►tdord, y
en CtertO hlq^C10 predeterminado, e8 la

regla en un ind:viduo normal. Pur el
contrario, el lapsus, el atraso, el des•
plazamiento anárquico de los eleracn-

LENGUA Y HABLA

El habla cs la noción primaria, y la lengus la derivada, el producto del
1tabla. La lengua es, pues la ,petrificación dtl habM, viv^ente y creadora.
Eata distinción, coi7 su ac^enfo ea la priraacla de Ia aocióa de habla, tlan+r
im,portantes consecu^ancias tanto para la Lla^iflstlca como para la FPIa-
soffa del lenguaje. Afecta a la metodologfa del estudio dei lenguajs, áa-
cieado volver nueatra atetrción a los conjtantos de sentido desltro del áa.
bla viva, máa biea que al pttro estud'in anbTftico de los elem^eritos d^l
languale petrificado. Desdr este punto de vista, el problema da !as partes
necesarias de! babTa 11e a a aer. coma varemos, mtq d^f,ermmmtir de1 de
las formas gramaticales ^e las leaguas. Hare que pongamos en duda, como
veremos tamblé>a, esa artiffc3al punio de vista lógico que quisrera rela-
cionar la.v palabras, corno cosas o entrdades, aan los térn:iaos de la pro-
po:dcióa, ooncebidos también como entidadea. Todas eatas oonseçaesteiat
aon de rran importancia; pero aquf quiero aubrayar sdlo u,^t coss. B!
lenguaje. visto aomo lenguaje áablado, s^ólo trene realidad ea una couto-
nicacióa fdiomática. Cuando se le absirae de ella pPerd.e su realidad.

(Wilbar Marshall Urban: Lenguaje y realidad. Fondo de Cttltiust ► l^ea-
aóm3ca. MExíco, 1952, págt ►. 50-51.)
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tw que forman la palabra, ea la excep-
eión, aalvo en algurnoa caaoa patológi-
cos donde eata modifieacibn (que ea
ctttoneea aEntoma) permite el diagnóatá-
co de ia afección.

1^ lengnajc tto a una anoesión de
uaidadde se^aradaa•

No^rotrosr triemos qne el stilío di^
a^t► ^erciil2e la~ ^et►ciAa da tiaaa^idw en
ana^ formati relittivamen#t iaeatructura-
da:, T.a interpratación de un : lenguaje
organizado no depende de sormdoa aia-
)ado^s, sino de su interrelación. Asf es
como falta en eI nifio dislálico organi-
zar esaa relaciones. No es extraño, por
tanto, quc el lenguaje propiu del nit5o
dialálico, que representa por s1 una de-
finida constelación, una Gcstalt motriz,
aea defectuoso. Su tendencia a invertir
Sonidoa, condensar palabras, omitir sí-
labas, refleja su dificultad para el re-
conócimiento y la producción de confi-
guracionea níbidas, que están claramente
brganizadas como ^partes y como toda
La monotonla del lenguaje del dialáli-
ca-Weias obaervó el mismo fenámeno
rn l03 ttitíos tartajosos--es sintomático
de su faflo en estaa rela^ciones; tanto
fonEticas coma gramáticaa, por cuanto
1a gramática es una expreaión c{e ea-
truetura.

En el nifio dislálico, cuya percepción
fonética cle los sonidos y de las pala-
bras ea falsa o deformada, tiene lugar
en el'curso dcl desarrollo de la palar
bra un trastorno primitivo del lenguaje
interior, que causa en el momento de
hablar la pro^nunciatión viciosa.

1!~n el niño pequef'io el lenguaje inte-
rior no está más que esbozado y la me-
moria de las imágenes acústicas, así
a^mo loa procedimicntoa de vrrbo-ar.

Kiculaeión, son insuficientes y plásticas.
Los trastornos que afectan al desarro-

Ilo del lenguaje individual^ pueden vcnir

dc las viaa impresivas o expresivas de

la palabra. Las nociones acbsticas im-

}xrfectas ^ueden fijarse en el centro

acnsorial del niño, tl cual la reprnduce

constantemente: ks [,^ rAroGCxtA n^ I,AS

DI$I,AI,t,AS SBNSORIA48S.

Pcro la dislalia se dcsarrolla con más
frecuencia sabre la base de un defec-
to de la vía expresiva, debido a la tor-
peza de movimient^ de la articulaeión.
Si este eatado peraiste, la articulación
dialálica ae fija en 1a mcmoria y, al
escuehar un^;,^xalabra, el niño rcprcdn-
ce la articulaĉión dislálica, depositada

ea su memqria, en lugar de la artictaa-
cíón juáta.

Por^ tada lo cxpucsto, aunque dc ma-
aera muy samera, podemoa d:unos cuen-
ta de que las .perturhaciones de la pa-
labra no :isatt heehos aislados, sina quc
toda la personalidad del náño se halla
eornprametida.

Tampoco pueden calificarae de vicios
articulatorios cualeaquicra de laa mfil-
tiplea altetacionea que preaentan bs ni•
lloa coo dislalias. Salvo en 1oa qne ae
encuentran entre loa peqneHoa preeaoo•
larea, de Ggeraa alteraciotl^a vocalea o
siiábicas, que ae corrigen con oierta fa-
cilidad, todos los demáa han de diar-
no3ticarae dtspaéa de un det+enido exa-
tnen de 1a percepción, de la lateralidad
manual, del sentido eapacial, del cona

^^ eimienta del esquema corporal y de1 ea-

tado de la motrieidad. Solamente el<

Maestro especiali•r.ado, perteneciente a

un equipo de trabajo, puede actuar con

éxito, ya que ciertas perturbaciones son

precursoras dc la dislexia y de la dia-

grafía, con todas las graves consecuen-

cias que la implantación de estas ana-

malías acarrea al escolar: retraso en la

adquisici^ón del vocabulario, torpeza en

las actividades verbales, con el riesgo

dc subestimar sus posibilidades intelec-

tuales, comportamiento indisciplinado e

inadaptación peligrosa al ambiente es-

colar.

Hemos dejado rn último lugar uno
de los más graves y difícilcs trastor-
nos de la palabra oral: !a tartan:u^dea.
^sta disartria aparece, en la mayoría de
las casos, en la primera edad. Su du-
ración .prolongada tiene graves reper-
cusiones sobre el psiquismo infantil. Se
eonsidera a la tartamudez como la más
penosa de las neurosis relacionadas con
el lenguaje, porque se halla ligada a
la formación, actividad que se utiliza
constantemente en las relaciones socia-
les. Por eso, el tartamudo ae aiente en
todo momento amenazado, y el temor
incesante de hablar y la ansiedad que
ello provoca ejercen ua inflttjo perni-
cioso en eu vida íntrtma y de relación,

Puesto que• la tartamudez se consi-
dera como uná neurosis, en primer lu-
gar hemss de atender a la personalidad,
es decir, a stu disposiciones heredita^
rias, su constitución som$tica y psfqui-
ca, así crnno también la de sus ascen-
dientes. (i,a herencia de la tartamudez

es una teoria que hoy día eatá genera-
lizada y confirmada por loa estudioa
hechos sobre ^arejaa de gemeloa nnivi-
telinos.)

^ No es raro obaervar también que 1a
tartamudez se instale en el curao de 1a
aegunda infancia; e incluso es el ,perfy
do prepuberal.

Sea cual fuere la edad del comieasao
^ de esta diaartria, ea de gran interéa aa•
ber ai el nifío ha presontado, o no, xa
retraso de lenguaje. El mamento de 1a
aparición de las primeras fraaea en el
s►ifio ea el más propicio para que, aquél
que preaenta un importante retra,r^ at^
lenguaje, organice au tartamvdez.

I,as disarmon{as evolutivaa eoncct^
nientes al autocontrol del rtquenia cor^-
p;oral y a la motricidad infanti! ae pra
sentan en mayor o menor grado en to-
das las tartamudeces. Por esta ra:ón es
pot lo que se recomienda a loa lrfaes-
troa que puedcn contribuir a b profila•
xis de eate trastorno que obaerven a ana
alumnos en estas actividades, que fo-
menten su desacrollo y que den la voz
de alarma a la menor anomalía reapec-
to de las mismas, observada en el trana.
curso de las actividades eacolarea co-
tidianas.

Un factor importante, que a^ecea
contribuye a la aparición de la tarta-
mudez, es la mala lateralísació» en el
perfoda de la aparición del lcnguaje en
au forma discursiva. )~r► relación con
eata dificultad del dominio lateral po-
demos inveatigar ]os trastomos de la
organización tem^poro-espacial.

En relación con esta actividad ea con-
veniente : 1', que el nifio utilice, aobre
todo en la escritura, su ynono mayor,
2.•, que frecuentemente se le preeenten
oportunidades, debidamente controladaa
por el Maestro, para instalar la organi-
zación temporo-eapacial: manejando tos
conceptas arriba-abajo, derecha-izquier-
da, delante-detrás, etc,. ete.

Tra.ctornos afectivos. -Cbincidiendo
con la aparición de la tartamudez ae
observa un síndrome de retraso afecti-
vo, expresado por un comportamiento
excesiva:nente infantil, con fijación in-
tensa a la madre (nlás o menoa cónr
plice de tal actitud). ]~sta disartria pue-
de agravarse o fijarse por efecto de ba
inadecuadas reacciones familiarea y en
particular por los actos de fuerza que
violenten la espontanoidad del niRo. F.a
aconsejable que loa Maestroa tengan en
cucnta esta predispoai;ción y aepan que
el tartamudo tiene muchas más coaaa
que decir que medi+at para decirlas.

Si quisiéramoa nesumir laa nocioms
que acabamoe cíe citar diríamos que el
lenguaje no puede instalarae normal-
mente sin que un cierta nGmero de ele-
mentoa conatituyan un conjunto favo-
rstble: cierto desarrollo del sistema mo-
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tor, nna organisacióa eoherente drl do•
minio lateral, t:ierts tcndcneia a las ra
latitmcs socialca, propiaa de cada edad.
Toda ditt<trmonía rn cstc conjtntto pt,ac.
de provocar, ya sea uns rrgresit5n par^
titular del lcnguajc, ya sca una orga•
nisación primitiva, en et sentido de esta
t'orma defectnosa que es la ta•rtamude=.

Antea de finalizar el articulo qniero
baccr mcnción a un traatorno del mo-
tor de la palabra oral: la voa.

rle rcficro a la mutaciórl ric la mis•
ma en el cttrso de str evolución fisio-
lógica entre la segunda infancia y la
adolencencia. Ista etapa correspnnde
a la complcta transformación scxual del
individuo, produciéudcse a1 mismo tiem-
po el crccimicnto brusco de la laringe.
I,a longitud dc las cuerdas vocalcs pasa
de 15 a 20 mm. cn las niñas y de 15 a
2^ mm. en los mucltachos. Este período
dura alrcdcdvr de loa seis mcscs, du-
rante el cual la voz cs incstable y par-
ticularmente frágil; los cambios brus-
eos cn el rcgistro provocan fallos y cvr.
tes. L'n cl transcursv de dns años se
continúa la evolnción vocal, paralcla a
la del crecimiento.

LTna voz defcctuosamente utilizada
en el cursv de la crisis fisiológica vocal
picrdc su sonvridacl ; debe, por tanto,
evitarse to<lo csfuerzo de la laringe
(ejercicios de Canto colectiro o de re-
citación cn alta voz). Lo mismo en la
escuela que en la familia es neceaario
impedir los esfuerzos vocales.

1'ranscurridos los plazoa reglamenta-

rios sin que la voz haya alcanzado su

ncrmalidad ha de ser tratada esta dis-

fonfa por cl logvpedista.

Cuando el tratamictlto rceducativo no

surta el efecto apetecido es porque es-

tamos frcr'Fte a un caso de itrfantilisrto
laríitw.o con trastornos endvCrinvs, tras-

tornos que solamente pucde cvrrcguir el

tndocrinólogo.

I^'o dcbe confundirse la voz infantil
(transtorno fnncionat), con el infanti-
lismo laríngco (trastorno anatómico).

1~spcrcmos quc en t n futuro próxi-

mo existan centros ^►sicopectagógicvs

donde la rchabilitacirín dcl habla sc

haga dc un morJo sistcmático en todos

aquellos individuos que lo necesitctt,

descubricndo y corrigicndo las anoma-

lías quc presenten los alumnos dc los

distintos ccntros de enscñanza, dcsde el

Jarclín dc In[anci,a hasta los estudios
superiores.
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REFLEX^ONES SOBRE LA ENSEi^AÑZA
DE LA LECTURA Y LA ESCRITŬRA

Creo que buena parte de las con+
fusióncs existcntcs en la Pedagogia y
la Didáctica desaparecerían si some-
tiésemos a un alálisis ceCtido los con-
ceptos que motivan nucstros debates.
l;n ocasiones, su alcance parece obvio,
en una "primera vista" dc las cucstiw
nes; sin embargo, una eonsideración
más a t e n t a descubre complicaciones
cu^^v esclarecimiento es condición in-
dispensable para avanzar con éxito en
cl camino de las deducciones teóricas
y las aplicacioncs prácticas. Tal ocu-
rre en el caso presertte.

/Qteí ts letr y tscribirf

A cualquiera que se le plantee esta
pregunta se le ocurre, de inmediato,
considerarla ociosa, y quien la formula
ptude ganar fama de impertinente. Nos
inclinamos, por d contrario, a pensar
quc, sin habcrlas cuntcstado de un modo
auficicnte, no es posibic dar un paso
acertado en la metodología de la lec-
tura y la escritura.

Cuando dcfinimos la ]ectura como in-
terpretación del pensamicnto ajeno con-
signado por escrito, y la escritura como
expresión mediante signos gráficos dcl
pensamicnto propio, damos clefinicio-
ncs sintética_4, globates y, sobrc todo,
válidas para cl adulto, que se enctun-
tra situadv, por así dccirlo, en la "des-
embocadura" de! aprendizaje de estas
técnicas.

Prescindamos ahora, por un instante,
de lo que sou la lectura y la escritura
}ara nosotros, y pcnsemos en el l^aGla,
rcaliclad lingiiística iudividual que pone
cn acción mccanismos psicológicos dt
expresión de contenidos de coneiencia
al tínico nivcl real, que cs la utilización
de la lcngua por cada hablante. Scgún
Benot, hablamos mediante nrasas elo-
ntliras en las que el acento establrce
eimas y valles fónicos, de acuercto cun
el sentido de lo qne intentamos cxprt-
sar. Cua^o dijo e1 gran lingiiista Saus-

por ADOLFO MAILLO
Director dd C. }w. U. o. A: ^. P.

aure, "psicológicamcnte, nucatro pensa-
sMieuto no es más que una masa amorfa
a indistinta. f+ilásofos y lingiiistas Itan
estado siempre de acutrdo ea rt:cono-
cer que, sin la ayuda de 1ba signosi ae-
ríamos incapaccs de distingtt9r !as ideaa
de una rnancra clara y Constante. Con-
siderado en s{ mismo, el pensatnientp
es como una nebulasa donde »ada estfi
necesariamcnte dclimitado. I^ro hay ideaa
precstablccidas, y nada ea distinto an»
tcs de la aparición de la ]engua" (1).

Este texto merece atenta considera-

ción. De él sc desprende que Rntes de

que scpa hablar el niño posee un ptn-

samiento brumoso, inconcreto y vago, y

que es la lengua la que le permite opt-

rar en él individualizaciones súscepti-

bles de dar a sus percepciones, repre-

sentacionea t idcas "claridad y distin-

eián", como Descartes qucría. 1~ll0 ocu-

rre porque la len^ua es ttn irrstrwrttnto

dt anúlisis menlal, ya quc el pensamien»

to se prccisa y aclara formulándos^.

exteriorizáttdose, según afirmó Dela-

croix en un libro capital para qttienes

hayan de ocuparse de didáctica del idio.

ma (2).

Ahora bien, el análisis que opera en

el pensamicnto la lengua hah'ada es

muy clematltal, debido al caráctcr masi-

vo de la etvcuciún, sólo "limitada" por

los cortes fónicos de la cadcna hablada.

)~ste análisis somero y deficicnte dehe

complctarse a fin dc que rl sujeto par-

lante analice por completo la realidad

de su propio lenguaje. 1'ara ello es im-

prescindibic que la realidad ora! en que

1a Iengua consiste esenc ►almente se ob-

jetive, adquicra forma y ccrporeidad

fuera de nosotros; súlo asf podrernos

verificar en ella Ivs cortes y precisianes

que nos pcrmitan "vcr las palabraa cn

que expresamos lo que pcrlsamos, de-

(1) FERDINAlrA lK SAtrusoRt: Cwrso de i4w
petrtira pcae+af. ];ditcrial [,osada. Buenos
A^rea, 1945. pág. 191.

t2) Hs^p: 1)et.rcaorx: Ls lenpeps rt Ja
psntie, Alcan, Parts, 192J.
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seamos p aoaws", qrn es tanto cotno
to ►nqr poscsián de nosotroa mismos,

^ "E) pcnsamiento, caótico por natuta-
la:a,. se t,+c forxado a precisarse al d^i+
ecnnponrréer`,'lra'`dicfib Saussure (3).
^tta ,dcscor.7p0#ición ts tanto máa per-,
íazts t^tstntin satts desciendc dr la fra-
re a la ^ralabra, ^de ésta a ta sftabat y,
^c^trtĉnta, ^,;,'lt letra, Son ` ]trs . dt,gitosW
alfabéticoa, instrumetttos dtt ueat "des-
cotaposicic3rtt" (}t:l pensamiento vehicula-
do ett loa son}dps, los íntcrmediarios
4oc hacea''posiblc et análisis dc naestras
emocinnca e ideas en que eonsistc radi-
calmente el dominio de la lectura y la
cscritura.

Annifahelisato y didáctica de la leeltwa

ft^trtt M/tti.

$i aan acertador tos pantos dc partids
de Saussurr, no o[rece duda quc el co-
aocimiettto de tos signos alfabéticos
pcrtnitc dcstnmponer y analizar los com•
plcjos,.fr,tréticos en que el pensamiento
te conticne y, por ello, convierte en aa
ctionts cmtscienfes la formulaeión de las
propias i+lcas y descos, así como la per-
cepeión. entcndimicnto y valoración de
las ezpresioncs orales o escritas de los
drmáa.

Lste dorninio consciente de un terri-

torio quc sin él pcrmancce en la pa

numbra de un sonambulismo apenas hu-

maPo es tanto más importante cuanto

qve se refiere al ejercicio de la fun-

ci^,n más elevada dcl hombre, mediante

la cual ae cxpresa a sí mi^mo y com-

prendc a los demás, fundando, al par,

el autoconocimicnta y la vida social,

Si e1 lenguaje es, como ha dicho
Hcideggcr, "la casa del scr", la ense-
ñanza de la lcctura y la escritura, que
permite su .posesión lúcicta y analítica,
conatituye uno de los mcnesteres csen-
ciales de la formación cultural, ya que
eapacita al hombre para una asceusitín,
imposible por otros mcdios, en el adcn-
aamiento y enriquccimiento de sus me-
jores .posibilidades.

A esta luz, el analfabetismo es un

esfado ittferior desde los punlos de vis-

Ia culntrat y Itnrr,atto, y la cnsctianza

de las técnicaa instrumentales de la cul-

tura eobra un relieve didáctico excep-

Ct011a1, a la VCZ QIIC SC carga de nuM

vas significat:iones y de nuevas respoa-

aahilidades (4).

Hagamog algunas consideraciones en
torno a sua fundamentos.

(3) ir, DY ^AVSaVRS, Ob. Cit., pág. tOZ.
(a) Las exigencias que formula a la Dt-

dáctica de I=t lengua el valor esencinl que
asianamoa a)a lectura y la escritura snn in-
tpensns, y aqu{ no pueclen ser siquiera aIu•
didaa iaitc rnnsignar el relieve que adquio-
rr toda la mMOdologta activa y, dentro do
etla, la Iectura eomentada, e1 aná)iah de
textoR y tos ejercicios da redaceióa.

$l pro^cediixiexts idto•r^isttaR

EI fundamento psicolcígico del proce-
dimie»to analftico-que parte de la pa-
labra. o de la írase-en la enscñanza de
la lectura y la escritura es la pcrcep-
tíón sincrética del nií^o, para decirlo
eon las palabras de Claparedes, tipo de
percepción a!a que Decroty llamó f>'n-
eión de globaliacitín. Para et pedagogo
belga, lo que el niño capta unitariamen-
te, pnrque tiene para él un sentido cotn.
plcto, no es la palabra, mucho menoa
la sílaba o la letra, sino la frase y ello
no solamente en el aentido psicoli,gica
de la comprcnsión de la idca, sino en
el puramcnte perceptívo de la aprehen-
si^n sensorial de! conjtutto gr¢fico. Lo
psicológicamcnte aimple, pues, para el

niRo es la frase; luego .por ella dcbe
comcnzar cl aprcndizaje de la lectuta
y la escritura.

L,a base de partida desde el punto

de vi5tá Iingtií5tiC0, qUC CS Cl qne im-

porta, de liecmly es tota concr, pción

q+isna! de la lertgna y, por tanto, dc ]a

lectura y la escritura, frente a 1a con-

cepciórt fonética tradicional. Por esto,

sn método debería dcriominarse visr.ta!-

idcogrófico. Cn última instancia, De-

eroly no tenía en cucnta cn sus pesqui-

sas sobre la <lidáctica de la lcctura y 1a

escritura más que los elcmentos grá-

ficos, como simbolizadores de las idcas,

prescindicndo por completo de los so-

n1d05. "CO^mO qnlCfa qnP. 9Ca-(IICC

Amelia Hamaide, su principal colabora-

dora-, para la lcnfiua franccsa, en todo

casa, el fcn+ímcno principal que se en-

cuentra a la base de la Icctura es, sin

ninguna duda, un fenitncmo visual... I,a

lectura es, ante tod^, una futtción vi-

aual" (S).

Este carácter visnal dcl lcnguaje, at
menos desde'cl punto de vista de su
enscñanza, ha dado lugar a múltiples
estudios contemporáncos sobre lus mo-
vimientos de los ojos y de la mano-en

(S) Antet.te Hnxntne: La mEthode Decro-
!y. D^rlachnus rt N,e=t1é. Neuchate), s. a.,
páginaa 159•160. 1;:1 predominio dn !aa eeasa-

la lectura y la escritura, jttnto a E1 hs
jugado también au papel el argumento
ltistórico. Hc ttquí cómo lo expresa
Amelia Hamaide: "Si rnnaideramoa el
lenguaje y la escritura. vemos quc ni
el uuo ni la otra ttan oomcnzado por la
letra, sino utós bicn por el sonidh y por
s! d{laujo cox el Y•alar de frass (subrtr^
yo ya). Obaervemos de eerea a un niño;
vetemoa que la ftasc prccede a la pa-
labra y quc gcneralmcntc la palabra
emplea!la porél tiene el valor de una y
aun dos frases" (b),

Ambas razones-la psico-lingiifstica,
relativa al predominio de lo visual-idco.
gráfico en las lenguas, y la histórica,
que itttenta dcducir el método de la
evoluciótt dt: la escritura-son muy dé-
bilcs.

1~1 idioma no es una realidad gráfica,
sino sttbsidiaria, secundariamente. En
rcalidad, las lertgtaas san sisternas de so-
nidos, pucs la escritura, pese a su inten-
to dc dar permancncia a la fngacidad
del pensamicnto, o acaso por ello mis-
mo, da dc la lengua viva, que cs la oral,
una versión artiíicial, áncomplcta y po-
bre (7).

Tratar la lengtta y, por tanto, la es-

critura, que la traduce y representa, co-

mo una realidad idcográfica, es decir,

que pinfa las ideas, cuando nucstros sis

tcmas de escritura son ya .puramente

alíabéticos, esto es, íundados en la re-

tiones visualea en la orientación glohal da
la cultura post-rcnaccntísta es una "constan-
te", que ae ^restarfa a interesantes rci!exio-
nes. La pintura dri Rer.acimicnta y el corra
lativo auge de la doctriua pedagógica de la
intuición, reducida a su aspccto visuat, dc•ben
atrihuirse a caa vcrsión hacia lo plástico de
la +ni+'ada fiaiculógica. l:n nuestro tirmpo el
cine aeiSala la cima de rse movimiento y^a-
rece anuncisr. como han dícho algunos o6-
servadorea, el arlt-enimiento de una cwltura
viruat, de la que yo hr dicho en otra parte
que eqnivaldría al "licenciamiento de la ra-
són" (Ver A. DtefLLO: "Raíces y crttica de
la doctrina pedal;ótrica de la intuición", ett
Revista de Yedapu^fn Esfiafiota, núm. 13.
Mddrid, pdgs., I í•22, y"it4as sobre la dcc-
trina pcdagógica de la intuición" (rn el aesto
crntrnaro de Ockam), en !lstudios Pedayó-
picos. zaragoza. vtr, pAgs., za-as.

Ls didictica actual incarpora a aus taraas
1os rfectos tíltimns de r}a tendencia, mediatr
te los Ilautado, mcdios audio-visuatet.

(G) AMeLtg Hsetrtn6, ub. cit., pág. 16l.
(7) "La lengua escrita no puedr dexu-

brirnos los vrrdadcros caracterea de una lc+t-
gua viva, potyue su csrncia misma queda
fuer: de las condiciones de ta vida real, Tam-
pnco pueJe darnos 1a imagen auténtira de
un estado de la lengua, ya que, por nece-
sidad y privilrFio, vive a la vcz en el pa-
aado, en el nresente y en el porvrnir, pw
diendo un mismo autor, en una misma pá-
gína, mos[rarsc sdclanta^lo o retrosado con
rrlar.ión a la lengua hablads. No quiere esto
decir que la Irngua escrita tenqa que querlar
furra dr !cs rstudios esritfsticos; haata drs-
emprtla en ellos ttn pape] sum:.mcnte útil
eunndo te !a rstudia en función de !a lenuns
hnblada. F.ntonrrs es cu:mdo aparrce en tu
verdadrra luz, alumhrada por la tinica ten-
pua dívna de este numbre, !a ornl, de la cual
fa lrnpua rrcrita es wun tranrputiiión y wna
dcfuronación". CnnaLSS lt.{LLV: 131 /enpunje
y ta vidn. i:dícorial i,o±ada. Bucnos Airu,
1941, pág• 115.
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produĉcitSn dr los "fonemas" mediante
"letras", es, sobre un retrocçso, una
adulteraeiótt de la realidad. Considerar
a la escritura como una pintura de lat
ideas, que es, ett el fondo, la razón del
mEtodo visual-ideográfico, es p u r o
error. ^lio serla exacto ai tuviéramos
ana cscritura idzográfica, como la china
o la egipcia, tn las que cl signo rso tvo►
ta, :ino que reproduce la idea. Pero,
en las escrituras alfabEticas, partir de
la írase-g*áficarnentt rnuy conr,^leja,
aunque su contenido aea psicológicn-
ttterrte sinrple- equivale a embrollar la
mente infantil. Claro que el nii5o indi-
vidualiza y diferencia bien frases com-
plejas contcniendo órdenes, nombres
propios, ctc, ckc. ; pcro para él esto no
es escritura, sino dibujo, lo mismo tn
cuanto a la pereepción acnsorial que en
cuanto a la reproducción gráfica. No
hay escritura, cn tas lenguas de trans•
cripción alfabética, `más que cuando se
asocian en la mente del que escribe le-
tras y sonidos (8).

,^etra y tspírittr;

Porque la lengtta es, ante todo, una
realjdad funética, no visual, cl proccdi-
micnto metodol6gico cxigido por su
propia estructttra tendrá como etapas :

a1 De la frase y la palabra, a la sí-
laba.

b) Dc la sílaba, al fonema y la le-
tra.

La globalisacidn, a qtre propende la

visión contemporánea del mundo, ene-

tniga dcl sistcma, ha descmbocado en

un ideovisualismo erróneo en cuanto

rebasa los estadios iuiciales de las pri-

meras lecciortes de lectura y escritura.

En cuanto el nitio se familiariza con la

letra, comu reproducción de sonidos,

debemos actuar sobre ella, sin pcrjui-

cio, claro es, de ctar a la enseñanza el

ma^•or atractivo posible, acuciicndo al

dibujo, al color y a cttantos medios nos

augiera el arte pedagcígico.

>~sto no supune que caigamos en la

,n^pcrsticiórr de la Ictra, es dccir, cn una

sobrcvalnración de los signos, tratados

en sí mismos como valores autónomos.

Y i cuántas veces la escuela se limita

poco m,ís c^uC a una labor de jntcrpreta-

ción supcrficial y trivial de los signos,

sin pcnctrar en el mensaje que encie-

rran (9). Pcnscmos en nuestra clase de

(B) "I,a nuestra no es una escritnra ideo-
pYAjico-fiyurattva, sirw fon^rtico•nlfaóFtica Y,
por tanto, la ensrYf:.nza de l9 lecturn y la
escritura drbe fundart;e, como su ley cons-
titutiva, en rl oEicio dcl al[abeto, y procu-
rar dar al ni^w cnanro antes el sent^dn de
ese oficio". (At.oo Acezzr: L'apprrnAirnrnto
drt tcf^crv e drllo srrivere". La Scuola, 1?di-
trice. Breacia, 4.s edizione, 1951, p.ig, 57.)

(4) Tocamoa aqut el tema centr.+l de tuds
educación, ya apnntaclo en la nota anterior.
^,a ataral recomendacidn de SEneca: "No en-

lecturat, t^rt nuestros dictados, en nueatroa
resúmtnes de lecciones, hasta en eaas cx-
plicacioncs que ac nua antojan la culmi-
nación de las exigencias diclácticas. i No
hay en eUas a vcces excesivo conven-
cionalismo, demasiada rutina y escasas
apclaciones a la vida, at aire libre y vi-
vificador de }a calle, que da a los sig^.
nos su sentido y su latido, devolviEnda-
les aqucl esplritu de que se carguron
al nacer, en un instante fdiz y mati-
nal, en que el humbre, encarado con el
misterio en torno, "dcsvelú" una por•
ciúncula del inmenso arcano y la ence-
rró en el signo, yue tantaa vcces nos-
otros manoseamos sin raspeto, sin viva.
cidad, sin emociiut de "parteadures de
almas"?

Ds1 esquemts a fa oida

Frente al torbellino cegador de1 su-

ecder, la inteligencia, .para comprender,

se vale de símbolos, andamios mcntales

en los quc se apoya para dominar lo

rcal. 1^1 edificio ast construído crista-

liza en esqucmas, traducciones mentalce

dc la rcalidad, cuya íinalidad primor-

dial es, para cl ltombre, comprcndcrse

y comprender. El esqucma y el signo,

andadcras de nuestra mcntc, necesitada

dc tales mttlctas, conticnen y jcrarqui-

zan L•zs certidumbres que nos pcrmiten

oricntarnos en el labcrinto de la rea-

lidad, haciendo dcl mundo un "cosmos".

í^1as suele ocurrír pue el manipttla-
dor de esqucmas, ya se trate dcl crea-
dor, ya dcl transmisor de los mísmos,
propende a considerarlos, no cotno lo
que cn vcrdad son: una alusión o re-
prescntacicín de lo rcal, sino como 1^;.'

optra en el niHo unat ideritable deftu-
lnación.

Decroly percibió agudamente 1os rib-
gos que la rutina profesional del l^ytaew
tro acarrea y, acttaa>,do revólttcldn>itria-
mentr, invirtió los términós; da tnod^
que et papel formador correspondies^
no a loa signos y esquemati, 3iiio q-úi
vida misma. i Cran err+or! l.a vida ett
infurmc, tumultuuaa y "obscttra", súlo
susceptible de manejo y rumpMnsicin
cuando el entendimicnto ticnde sohre
clla 1as redes catebruriates, sacando dcl
fondo del mar clel ser, como "pesca mi-
lagrosa", el tcsoro de los eonceptr,s.
Scilo la inteligencia opone cliques de
luz a la ofusr:aclura tempestad en que
las fucrzas vitalcs elententales=-ener-
gíaS, ímpetus, instintos-entrelazan ws
cjeylas tcndencias, t:ws "apctjtos" fatalrs.
)l;l signd apresa su tsencia y la vitrte
en esqucmas intelectual^s, puros mcdjoa
o llerramientat dt vivencitt, t^nprea-
sicín y oricntación.'

Para inyectar vida al esquema y dtr,
con la lctra, cspíritu Itay que pcnetrarse
bien dc su seutido, tanto como de su
^'alor pttrotncnte instrztrnental y dcl
lwlu o arara que la rodca, merccd a la
cual quc<ta siempre entre la realidad a
que alucte y su limitado perfil urtu sona
de ala.rión, en la que inciden no pocas
vcces las sugcstiottcs más hondamente
furmativas (10).

)~n todo tcxto, pero con mayor razbn
en los literarios, cl autor sugicre muclw
más de lo que dir•e, y la tarca de co-
mcntd^to consiste en tabor mecánica

realidad verdadera. l:.ntonces los signo^',r„crct2
suplantan a lo rcal y el escriba, orgu• "^ri`^
]loso de sus secretos profcsionalcs vive palptt`^'cv

^

liasta, que ficha palabras
oncs. 1~s neccsario rt-

í cl signo se cargará
ificado y et esqucma
vida qtte lo creá y a

,^ ,
de ios signos y para cllos, y, lo que cs ^ q^e^^ expresión. Pero ta vida

étt sÍ hó'^ir:t, anteSpeor, se ciega ante la rica divcrsidad

de lo que es, constriñendu al alumno conttirba y cicga, en

en la cárccl constituída por esqucmas
que han perdido su sentido significah-
te, ahtsivu y mcdiactor entre la mcnte
y la vida. De una euseitanza así inspi-
rada no pucdcn espcrarsc frutos dr for•
mación humana, antcs por cl contrario,

señnnos para la escuela, sino para la vida",
aurl;ió, sin duda, dr la concicncia de los rirs-
Qos que bordean en cada minuto de su drs-
errollo la tarea drl cducador. ltirsgqs dr ado-
cenamirnto, de rutina, c1e sul+erstición de los
esquemas, de creer tdcita o expreaamentr que
los signos con+tituyen un reino v.'Jido en ú
mismo, cuanclo r^o son m5s que traducciones,
hrrramientas para comprrndrr y regular la
vida. Quienes hemos cousumido afins ense.+
Ciando a los dem5s sahemoa óien quE tipo de
hernismn ;e prrc^sa parn rrguiroe contra la
sirrna de ta rucina, mirando crtticamente
nue^tro queltacer con "ojos nuevos", con esa
limpia mirada r^enta de comodirtacl y de con-
formismo, anhclantr de pcrfrccionamirnto y
de un DigiEnico "rslar en guarclia a^ntra uno
mismo", necesidad rbsotuta en todo educr
dor.

por e1 contrario,

tattto no la es•

(10) "l,as palnhraa repercuten e irrrdian
m nosotros; como una piedra lanzada at agua
dibuja un movrmientu ondulatorio, aiyoe cfr•
culos ar ensanclean haata el agotamitnto de)
ict+cs. A,:f el Irnl;uaje» ae emtrarrnta con el
dominio de los sím6alos, que conctituytn Is
realid:rd profuncla drl mundo sensible, en el
que eada ser uspira al "mfis a11a5". Sin duda,
et lenguaje rs más preciso y mis capaa de
oricntar al espiritu en una dirercidn detcr-
minaJa. Prro, en fin, su vocación propia,
qur es Lroducir tl prnsamicnto chscursivo, es
también sugr.rir e induc:r lo que no puede
dreirse: lo inrfsble, quc es Ia vrrdadcra rea-
lidad. Not:amns yue una rnnversación nos
deja desalrutndos o con(onados, qut cauu
sicmrre en nosotras, por teve qut sta su
rastro, una impreaidn de placer o de fasti-
dio. Sahemus que una palabra ofda puedt a
veces sascitur un vetdadrro fluir de tinit-
blaa, como puedr, por el contrario, encendee
una luz que jamás se extinl;uirá. Pbro H.
frecnentementt, lo que no ae dice, aqutllo
qur importa rn lo que ae dicr. el "aura", Is
ahnósEera, todo lu que se drja penetrar de
norhe o de claridc.d". ( 1liwuatcR T_unaat.: Et
pocmn de la Sanrn Lih,rNia, Dutaof Aictb
1.a edición, 1D17. Pás. 8tí4.}
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eIo►etsmos mediante "sentidos". aigtw.s
y categarfas.

i^) riosgo tit^.pue el aigno suplante a
Ia vida será t;^tada por el Ataestro au-
naergiéndflse rn 1a.etnociótl que late en
Au honduta, trniendo aiempre en cpenta
^te etado ftxta atSlo ad^uiere eignificzt-
cián plena en su conte.rto. Ua paco ptae-

ltt, cĉtadt^rr o rc-crcador, ha de scr t#
A4ttest'r^ AartE cumplit clrta tttisit3tt. Sólo
ttel pti+t#tá dtrvttar loe tvtatts/t's qae ya-

twert cti`t t:# una de los esqaemas. con-
tagiando st sua alumnas con el atonróro
qut hizn nacer la obra en cl espíritu
de su autor. No de otro modo se patcn-
tizar3 el hinterlattd alusivo de los sig.

nos, en que ellns vivcn su vida tettt-
blorosa de médiums (11).

(11) "I,oa poetaa--). tados lea erealern
dt Jen¢uaje, a quitnea "un rliw otoraA el
decir )o que pad<cen"-cumplen una función
mnchó mIIs alta que ta d't exprtsar óel)a a
sra»diesarnente aus virenc^as, y taa bacen
recnnocihtca s qniencs atiendrn a lltos como
rivencias dadas ya a rtlos. 1r'olando psr en-
cima t1! taa redes dominantea, en qut, por
dtcrrlo asf, apress el I<nauaje dado ttucatras
rirat<ias, aracias a la crearión de twevas
formaa de expresión, haeen a los dem:,s ver
<n.sua propias riveneias to qae puede enttar
tn nutvas ^ mis maduras formas: tnsanchan
lu^tamentt cou esto ka poa,bte percepcióu da
a{ propioe en tos dcm$s. Ast dan un vrrda•
d•:ro paso qdelante en el rrino del alma, y
tnultan, bren ce puerle deeir, de,rcubridorea
m tito reino. ktlos son los que trazan nue.
rw aurceis ea la contextura Qe la carrientt
y en la miaibn dt torlo arte t;enuino: ni re-
producir lo dado (lo yue no podría err me.
noe de ef{mcro y dr todo punto ind^frrrntt
para todos los dem$s), sino avanzar eu el
univerao del mundo <sterior y Jet alma, para
haeer ver ^ vinr objetoa y arrea que eacon•

De esta suerte, et Maestro recorrer4,
ea sentido inverso, e1 caraino que la htr
manidad aiguió para Ilegar a la letra.
^n las intuiciones astronómjcas y reli-
giops que airvieron de "asombrado"
pusto dc partida a la labor dc creacióa
y esqnetnatiaacilini de los signos litera-
les hay una dimcnsián siniboiizadora y
nna lntu>ción sintética tan emtxionante
co»to el máa bello pocma. Poema de
rendido "amor inteleetual", donde ]a
eompcettsián, igual que la creación, sur-
gió de 1a admiración y el "eroa", como
Platón cnseñó.

Si el orgullo no pone obstáculos en
el camino, toda cscritura lleva a la )~s-
critura, coma la palabra al I,ogos. Y
h rccta y humi]dc intcligencia do la
letra nos conducira a realizar la aspi-
ración quc expresa el himno de Laudes
del Breviario benedictino:

I,aeti bibamus sobriam
^britiattm tpírilu.t (1^.

álan hasta entoneea laa t:onvmciones y re^lat
<atablrcidas". (M^x Scntt.ca: Larxria y fnr-

mr: dr !a .rimpatta. Iluenoa Aires, 1443, ti-

aina 350.)
Sobre e1 aentido m$Qíco de los siqnos rt-

eritos, en sus raices históricaa y etimológi-

ras, véaee 1a eitittificación dc los monstra
(mnnstruos cvocados y propiciados por la "la
lra") en CAet.os lluttt.ta: Trcr(a dt! lenpaa-

jt. Rn•iata de Qccidrnte. Madrid, 1950, pá-

ainas, 49 y 2S4 y J. Vttnnarts: tit tr»prraje.
Introducción lix^itfttin t!a hiatoria, Barc<-

bna. 7.a adición, 194J, p$Bs., 418-420.

(12) "Guuemos alet;res la aobria ebriedad
dCl tepiritu.^ ROLAXO GUAaVrKI: HJ rJ^infu
dr !t lihrrpia. Traducción drl P. 1'Eli^c Gar-
eia. Sareekna, 1cI33, piQ., 77.

METODOLOGIA DE I^A LECTURA EN LAS
ESCUELAS PRIMARIAS

por EUUAItt]O CARRASCO GALLEGO
F'rofesor de L"acuela drl Maaistcrio.

^CUÁt, ES EI. AfEJOR 1t[E7000 PARA átF-

SEÑAN A GBEx?

>~ntre tpdaó las numero^aa cuestiones que
plantea ta DlrtoduCoGta eacolar dr la l.rnt;ua
tl<^imos la dct epittrafr, por babrr nutado
ttue en el fonda d< las prcocupaciuans did:ic-
tieas de los D}aestros y escuclaa dr todos loa
ticmpoa late el deseo d< tnter rrsuclto esto
problema de mta vta para siempre.

UeapuEs tte muthos arlos ded c•rdos al es•
tudr0 de estaa cuestionrs nos intrresa drjar
aentado, Antes de entrar tn el drsarrollo del
tema, a fin de que yuitn no rluiera seguir
}eyenrlo pueda hacerlo desde ahora, que no
axiate taf mEtodo aóreluta y uruvrrsalmexlt

nejot. Ni existir$ aunca.
I,a experiencia de tislos muestra esa btia-

qaeda inctsante de alpo yut se escapa, cutno
aivirtiE»douos de la impssibJidad dr hallarlo.

]~I anilisis del bech• Ileea a la miama con•
elusión. Veamos cómo: un mEtodo ts, como
an npmbre indica, d cnmino yuc conduce a

al^tf- 1'eró, aunqu< s<a ciato, crt tesis ge•
neral, que el fin ordena los mrd^os, y de ahi
pareaca deduciret: °aiemprc iuuai fin, lucao
aient}re loa miamos medios", acontecc:

1.• 4ue e.rtr ti» nrsrno fanthia, ron !oa
si^ltt+, 1s slcanet y^orJercid» rscetarmewtt
slçtntsablta.

l.a (Jae NoY etroa tnaehoa {actoret 4ut
t:o»Iicitxsa el co+ui»a a arpxir,

Ptnfataoa el sjatnplo de up viaje. 1'enao

que ir a unn cíudad: Este es e1 6n. Sin em-
barso, et mejor camino para ir depende de
mil tlcxtrntos distintos, Si voy a pie podrE
aerjuir un sendero; si a cab•r11o, un camino;
ti en carro, quiz$ no pueda tomar la ntisma
srnda : si en coclte... Si de día, purdo st-
Quir una srnda rscondida; ei de noche, la
ltuida dt posiblrs peligros mr hará Aegir
un ramino abierto y ronocido. Otro tanto si
•oy cargado o drscary;ado; si trngo nt$a O
meaos yrisa.., )~tcétrra, etc.

♦ * ^ i

Tgual sucede con los métodos de lee-
tura. ,

Ln un adetlto hay un mcro problcma
de adicstramicnto en Ya interpreta,ciún
de los siy;nos, sin ninguna cucstitín edu-
cativa. Ya ticnc su nível mcntal alcan-
zado en plcnitud. No se trata de ayu-
dar su evolucirín intclcctual ni de cn-
riqueccr su ctillura con algo distinto de
la propia lcctura que se le da.

Aquí lo mejor será un método redu-
cido a llevar al suyeto a valerse par
s1 mismo en la intcrprctación gráfica

1o más pronto posible, con lo absolu-

tamettte indispensable para lograrlo. Es
e1 método .que desean y buxan en to-
das partes las Comisioncs para eomba-
tir el ana}fabctismo adulto,

Por tste caráeter espccial de su aer
eión hay numerosos ejemplos de mé-
todas muy valiosos para analfabetos
adultos y del todo lnaplicablea a la es-
cuela ordinaria. , ,

Tencmoe un ejcmplo bicn conocido
en ei de Jacotot, propagado en ^spctña
por Vallejo en el siglo xlx, previa una
adaptación pcrsonal. llió mucho resul-
tado para enseñar a leer en los cuar-
telcs, pcro no tuvo éxito alguno en 1as
escuelas. Años más tarde escribía cl
P. Manjón que nadie se acordaba de
tal método sino "para ponerlo en
solfa". .

1~s natural, ^ cómo podrá servir el
mismo método dos ne¢esidades tan dis-
tintas ŝ

♦ i #

Penómeno eontrario nos ofreccm ios prfr-
vulos, aim inmaturoa la mayoría pnn em-
prtnder con Exito e) dominio de la lectura;
y todos, absolutamrnte todos, para utilizarla
con provecho ptoporcionado.

,lA quE correr, pncst Aqut hari fatta un
mEtodo de daU1e vertitnte, dador de un tra-
b:rjo lento, formativo, por un latlo, a ttn de
favorecer la evolución natural del nitio; y
que, por otra parte, tn au direccfón a la
Icetura, la busque sin prisa en <scalonadoa
y sencillos ejercicios preparatorioa.
Cuando algtín autor pcociama la «eeten-

cia de sus métodos, diciehdo que Ioa pSrvu-

los aprenden con él a leer en tiempos inve-

rosícilmrnte cortos, dan ganas de pregun-

tarle: "Bien, l7 quE? tl,e parece a uated

Erse el resultado rcahnente deseabla en reto

Ga50 l"

I'orqu< gquE hace t) niAo tan peque6o eon
au destreza recién adryuiridal Son tan bim
conocidas las cautrlas contra el aprrndizajc ^
prematuro de la lecturc, que no parect ne-
cesaria otra coaa que dudirlos, tratindoae
de Maestroa.

...
^Y quE diremas de los a»orrnntetf Ni tio-

nen madurez, ni la van a aicanzar aino
muy rieapacio o nunca. Ni eiyuirra tienen
capaçidad para atender, en la mayoria de loa
CasOS.

Aryuí, mayor lentitud eún; preparación m$a
analítica, msterial m$s abumlante, variado,
atractivo; mayor intrrvenc^ón de los ^entidos
y de la3 manos, iCantinar esperandol

La naturalrza tiene aua leyea y no admit!
presu ras.

Un mçctodo tal, para niGoa normales y edad
propicia, ^ería, en carnbio, una pur•r pErrl:da
de tiempo. ;Que, por cierto, co ha dcjado
de darse altuna vezl

# # *

Vayamos ya a la etcue/a atdinaria
Aquí, tqué?
Pues aqttt encontramos, tropczando

siempre con la complejidad del problt-

ma, quc aqucl vicjo, clcmental y uni-

forme organismo que era la escuela

primaria antigua se nos está compli-

eando enormcmcnte, convertida, en rea..

lidad, en tu,a multiplicidad de centros

divcrsos, qne, arrancando del más sen-

cillo grado maternal, penctra can sus

ramas cimcras cn cdadcs y cn disci-

pliuas equivalentes a los pr'rtncros pa-
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aos de laa tnseflanzas mediaa ordituH

rias o profesionalea.

Resultará aleccionador para aclarar
lo dicho leer y trteditar los Disr pun-
tos sobrt la caordinación entrs las en.
atñantas prúnaria y media en el nú-
mero de noviembre, 13, de Vt>^ Esca
s^

Eso, por el lado de la eaaa ; pera
ptro tanto sucede ai miramoa a•la ea-
tructura, en gradación ascendcnte des-
de la unitaria rural, con irregularidad
dc aaistencia, hasta el enorme Organis-
tno representado por un Grupo Esco-
lar urbano, con grados de todas clases,
regidoa por Ma^estroa eapecializadoa,
respaldadoa rn au labor por familiaa
cuidadosas, cuando menoa, dc ls asis.
ttncia dc aua niñoa.

1 Va a seguir el miamo eamino-j.paa
de seguir1a?---el Maeatro de la unitaria
rural que la Maestra urbana que reci-
be sus niiíaa despuéa de haber pasado
por gradoa maternalea y de párvuloaT
Evidentemente, no. Cada ^uno juega
cou factores diatintos.

. . .

-Pero bueno-se argftir3^--: nos re-
ferimos, tn último término, a la oacue•
la primaria típica, unitaria o mixta, re-
gida por un solo Maestro,

Aun asi, Siabrá que conaiderar que
la lectura no se dcsarrolla en ninguna
elase de eacuela, aialada de laa demás
enaefíanzaa, sino que, por el contrario,
eatá Itondísimamente implicada con to-
das las demás (huelga mencionar au
otra cara, la esctdtura), f ormando sis•

tstna general con ellas, dejándose pe•
aetrar y,penetránd^olaa en loa máa di-
nersos grados, conatituyendo la lectu•
ra--eacritura en los primeroa pasoa, no
pocas veces, el centro alrededor del cual
se organízan y en que se orientan las
demáa-, con un deaarrollo gradual or-
gánico regulado en su marcha conjun^
ta por el ,propio avance ea el dominio
de la lectura.

I,a mayor o menor 'concentración de
enaefíanzaa alrededor de la leotura ea
ctaro que ha de modificar tn más o
en menos tl método particular que
para éata se siga dentro del ,proceso
Qeneral. ,

Eeta marcha general, y su detalle en
iCada caso, y es y aerá siempre labor per-
sonal del Maestro.

i R f

Todavis lbay que ir un poco máa
d1á. .

1 Se t^oa pertnit3rá decir que, si la
enaeñanza de la lectura se halla tnca-
jada ea ls eacuela ea un como atabien^
te que 1á condici^sona y de que dependg
q'taanbiéa cierto qne lectura y eacuei•
4^oda vive^ dlntm de ua an►bienY

sacial que i^gualmente iaa eondiciona
at ambaa i

Es bien aabido qne cada vez ae
Rprende a leer máa pronto, mejor y,
sábre todo, por una maaa humana ma-
yor, haata pedIrse hoy a todo el mundo.

La Hiatoria muestra que no sicmpre
lta sido así. Todoa conocemos loa ea-
aos de personaa destacadas por eus ta•
icntoa naturales, e incluso por au ge-
nialidad polltica y cultura, que apenas
sabían más que rasguear su firma. Al-
gunas, ní eso siquiera. La inmenaa ma-

yoria dc las maaaa aociales desoonocía
tn absoluto el leer; y poquisimoa enbre
el pueblo, hasta los dos últímoe sigloa,
sabian escribir.

El aprendizaje de ambaa artea era
tenido (y resultaba de hecho por indi^
.ferencia aocial ambiente) por extrema-
damtnte di5cultoso, ocupando el donti•
aarlas, entre palotes y carteles, la casi
total labor eacolar de los que asistian
a las eacuelaa ^primarias, de las cualea
se aalía, salvo excepciones, con el puro
dominio mecánico de leer y escribir.

De esa reducción de ciclo cultural
del aprendizaje de la lectvra en las ea-
cuelaa provicne quizá el hecho curio.so
de qu^e cuando ae escribia, y aún ae ea•
cnibe, en bs tratados didáctieoa aoLre
métodoa de lectura y eacritura, sus:a»
todavta limitarse a tsturliar su inicia•
ción, olvidando las direccionea de pro-
fundidad en la intelección tnediante
la ^ectura ailencioaa y de peri :c^ión
en la exteriorización peckura artí^tica,
recitadoa, r^preaentación), que debar
aer en buena ky tan atendidas como
la baae mecániw en que descansa la
lectura, puesto que tate taber sacar
partido de ella ea lo que realmentc la
hac^ individual y$ocialmente átil. AeI
ha ,podido ocurrir que, como hetaos
oído a un preatigíoao matemático es-
pañol, 1a mayor dificultad obaervada en
sua discíputos para la reaolución de loa
problemas consiadi en no hacerae bien
cargo, tUet, de lo que eI pcoblema da.
da en sus propibs términas catellanós.

Hoy, repetimos, la preaión rocisl am-
biente, la ReneraliaaCión de la cultura^
la creciente impoeióálidad de azzdar pQs
el mundo quien no aepa lta^, lsar.t ^ua
el niño crczca en hogarea donds el tcer
es tenido por bien primero; dande lal
Qresión :obre éi para que apc.extela aa
constaate; donde el catfmulá de1 éjeitq^
Qlo ajeno no cesa de nctuar, dondc li.
bros, letreros, anuncios y eacritos dE^
todas clasea inclinan el propio '►.nta;^
del niño a dominar una capacidad que
ve ser tan cstimada o útil.

Este snayor interéa dcl ni6o, de la
familia y del ambiente crea unaa con.
dicionea de plaaticidad mental (ai no
de naturaleza incluso) infindtaanenta
mejores para la acción del Itifaeatro ac-
tuaI dc las que ltallaron aus ^predeceaa
rea. Ya no eatá wlo, frente a an tna-
ttrial humana que le reaiste o que la
ea indiferente, :ino ante una que le
buaca y se le oirece. Y para tratarlo
ee encuenti^a con mejoc oritntación y
mejores medios materiales„ di;ectoa e
iadirectos.

L,a diferencia ea laa condicianea de
trabajo ta inmenaa, y la diferencia ea
arelativa en loa métodoa ha variado en
eonsecuencia. 1 Y scguirán variando
ton loa sigloa, en lo que cabc t

Ahora aon más profundoa desde el
eomienzo y máa prolongadoa en su
desarrollo, por tener más ltjoa las rae-
tas de perfección.

En consecuencia, laa variedadea meko-
dológ^icas vienen a aec tnayares. Posque
qa no ae trata de un br^evt ciclo de
iniciacibn mecánica, aino de un largo
praceao que, arrsdcando de la interpre•
tación de loa signoa, acaba en la ra-
cional utilización de la lectura y de ba
libros de todas clasea en la eacutla. ea
la Biblioteca a dondequicra que ftttre
necesario, aiempre dentro de una labor
escolar conjunta ausccptible de ptstvaa
Aarlantea.

^ Es poaiblc tstablecer aai tm méto-
do único como mejor?

Cabt únicamente ex.poner, ragerlr,
recomendar lo más convenitnte ta li.
aeaa muy geaeralea, y nada míts..

• w •

]Sate acondicionsmlealo reciak extares se
plantea eoa aciaenctar eoneretu de aatnrale•
sa dIdfcti<a, mar pardcatarmeate con rp.
qeeW a tx^s ^r meneionadu ena^eñansn tw►
dta, t+ut enslra aaperan de ta eacuets cterbo
t►ivel de formacibn ^ ciertos aradoe de rar
tiueión que pirmttan ttne labor eomáa ^
dinada y proaraJvwirnte ordaunda.

Capnbiando como est[n aiempra lae ntw =
tet ortaa, véau por dóade ae iatROdt^es Nsr
feetor de variseión.

^ t s

No bay que olvidar tatnpoeo ia pet^•
actnsi capacidad Y lsia jec^Eí^ret tiptF^
ttrdes d^e! Masstro; diea<bto'tiño ^►ttt'' ie1 '
dibujo y capaz de hactr marsirillas t^ott
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la tiu o el lápiz, para centrar o am-
bientar sua leccionea de lecturas; máa
d+oradllador el otro de la exposición oral
a dd iaterrogaiorio. _

Se dirá que esto Z/ará variar el ^pro•
tteditnianto, piera. no ei rnétodo. Con^
testt>MCa que, dentro de ciertoA timi-
talt. >rt trav^ del nr,o ae penetrar3' en eí
akro; Y qpt ceas capacidatles o inca-
psci^l^dee inaturales le indudrin a sa
gulr o reahazar talea o cualea métodos
por detaasiado mucho o demasiado
poco cargadoa sobre aquella actividad
^ara la que él se ve oon mayor o ma
^or capacidad.

iá^ltl^/TA A LA PaXGi77N21 IlLICIAy:

Yaries coxs:

i ^ Qut ao lbay, eomo ya ixdieamb: ai ee•
xtisttro, itirWdx método mrjor sx absoJuto,
forwnwlads la p►eprnta sx toJ prodo de pe-
xarslidad. .$1 teejor saitodo u aqu{, ahora
y P+:ra mt•

4.• Qus tal askodo, adeexodo al caso ^
circwestattria escotar y persoxat det blaeaero,
tw pusds ser dstrrminado por xadis sixo por
al propio ,1lassfro qwe ka dt apJicarb.

3? Qxe, para p^ú.•rlo hocsr con CONOeI•
xliento ds caww, s! dfaestro debsrd coxocer,
xo dirsxwt eod^s las ssratextes, porqxs pas^
to►íe tx slto casi sa vido--taf ntímero kay.^
paro sl los má típieoa y acreditados de eada
elass da ttles, y kabsrtos visto apliĉar por
lk[antrot sarperireextados, inica maxera dt
eoaocerlos Liex.

4! Que, tJeeoda fa kora ds d^cidir, xo
debe dsjarse 1levar de pretendidas .cupsria
ridadei abrolutar ni de rwidosa.t xovedades,
tantas vaces pasajeras, sixo sstxdiar cuidodo-
sanrextr la sihiaridn real de' su escuela, fas
eaxdic4ones ex qwe ka de rsaliaar sw traba•
jA, tiw mirar otra coso que el fnayor bisa
ds las nilfas, po/o y térmtino +ixicos ds cuaw
M Ascs al Adasrira y es la ucurfa.

Y luspo elepir: enrea Esta doxdt se sxcin.
rre toda la prondcso y toda Ja ŭuwtitwibfs
raspaxssbitidad ds su nrisión.

5.• Coxtixwar laspo riemprs atento a toda
xonrdad, xo para ssputrla rin mdr, sino para
t,a^errrixorJia a!a tw ds sr espsriewcia perso•
xa1 y jxspor (o qus a su vúta convienc: rs-
vistu, 'tióros de Diddctica, Zeor y probar.
1'enar afia da Perfeceión; rin sNO xoda
vels.

ó^ Ixetrcanbio dr ezprrisnrias y lrctura
(C^ntrot ds colaborarióx). No 14ay mejor
xudio xi rnás eficor ettfmulo. °8xhe iodos
lo sabemos todo", dics ux provsrbio andatua.
Ux ówex eQnipo, con su lnspsetor o e! bfaes-
Ni awír sWwisado al frextr, coxstitwys una
JtirrxN coxsiaxfs ak rnejora ex los detalfss,
dr la cirat .rs dsaprends !a propia perfccción
dei mitodo que cada cwaJ sipo y dal objeeitro
>'irlal tdxcstwo persspxido.

Cue>tlión harto diatinta es la de tra-
tar dd método que más generalidad
pudiera alcanzar en el aqtá, el ahora
y el pasa +ttí, ,para el común de las w
endas.
"` Pero bien ae ve que tal cuestidn hu-
biera quedado sin el debido enfoque de
hsbcr entrado en ella sin las consida
rádonea precedtntcs, aai como también
et ttt,tetilrieeto que en eeta ocatión ya
no hay espado td tiempo para abos-
darla. .
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oompleta. Si hubien de leerae aóio tmo,

recomiéndase el da GaAt.

INICIACIO ►N AI; APRENDIZAJE DE
LA LECTURA Y DE LA ESCRITURA

por JUAN NAVARRO HIGUERA

Un probitma inaoslayable en la en^
aefíanza primaria es el que presenta a
todo Maestro el comienzo, por parte
de sus discipulos, del aprendizaje de
las técnicas de la lectura y de la escri-
tura. Cuestión vital y compleja que Ile^
na de interrogantea n0 aólo a loa no-
veles, aino, incluao, a quienes tienen
viivida la eacuela con un respetable
acervo de experiencias.

Tal vez el momento de enfrentar a
un alumno con los primeros ejercicios
^para emprender el camino de la pasa
sión de estas técnicas sea una de las
atiuaciones didácticas de más ardua
problemática, a la que estimo debería
prestarse la máxima ateaaión y dedi-
carle serios cuidadoa.

i^OS 1'8$S PlINCIPIOB.

Tres circunstancias, con enfoques,
problemas y soluciones distintas, presen-
ta el hecho de esta iniciaĉión, según se
trate de preeacolares, de escolarea o de
adultos. Las tres deben tomarse en con.
sideración. Aun en el supuesto de que
poseyésemos patrones para cubrir éste
tramo inicial de la ensefianza aludida
no podrían servirnos éstos indistinta-
mente para el triple orden de objeti-
Voa QUq según estas observaciones, se
nos ofrecen. I,a variablt capacidad rz•
ceptiva de las tres clases de sujetos im•
pnne modos singularmente diferencia-

doa.
No puede exponerse, ni aiquiera ea

forma somera, el ganorama de cada
uno de estoa aspectos. Unicamente cabe
decir que en el proceao a seguir para
la dotación de estas ténicas ítay un Ilw•
mento ciaraménte definido, ^n nftida
limitación, que puede calificarse con este
apelativo de itticiación. Fa un algo ea-
pecial que no participa de la actividad
de aprendizaje propiamente dicha y que
viene a ser como el eslabón que une
la ignoraacia previa del sujdo con la

Jefe de Departamento dd C. $. D. O. D. $.,P.

etapa de captación de valores a)nven-

cionalea que consbituye la entrafia del

arte de la lectura y de la escritura.

Hay, indudablemente, un estadio qut
ae presenta bien configurado y al que
debemos conceder el valor que tiene.
Será una etapa más prolongada, llena
dt actividades lúdicas, motrices y sen-
soriales para los párvulos, auavemenfe
transitoria para el escolar y sugestiva
por su promesa de rápdda aprendizaja
para el adulto, Es notorio yue en cada
caso habrá de ser distinto el contenido
de este primer momento.

Remito al lector a la obra de W. S.
Gray, I,a enseñanaa de la tecG:tra y ds
la escr^itHra, publicada por la U. N. >^.

S. C. O., en la qut podrá enoontrar,
a más de una copiosa bibliografía, que
agota la materia en términos poco fra
cuentes, ideas muy concretas y paoien-
temente elaboradas que resumen las
opiniones más autorizadas sobre el par•
ticular All{ se podrá apreciar cómo, en
ana cada vez más perfecta delimitación
de las faaes de tsta enseñanza, se pro-
aenta como entidad necesitada de un
trato especial esta primera etapa cuya
consideración es el móvil de eataa 11-
neas.

Generalmente en nuestras escuclas ae
comienza dando a los niHos, en cuanto
Ilegan a las mismaa, el clásico silabario,
en el que encontrarán, presentadas ea
lógica sucesión, las combinacionea de
aigno,s que el autor del kbrito ha repu-
tado como más convenientes. A partir
de entonces ae entabla la ruda lucha en..
tre escolar y cartilla, que, como es nar
tural, siempre ae resuelve en favor de
aquél, sin que por parte del árbitro de
1a contienda---el Maestro-se Itegue
muchas vecea a pensar en valorar la
cantidad de energíaa que él y gu discf-
pulo han consumido en el logro del em-
petio. Uno de laa más vivos recuerdoa
de sni actuación m la eaatela ta el ra



ferente a las dificultades encontradas
para superar esos momentos críticos en
los que mia mejores recursos no encon-
traban el medio de vencer la resistett-
cia que el aprcndizajt: de las primeras
páginas de la cartilla ^ofrecía a la ma-
yor parte de mis alumaos. Desde en-
tonces vengo pensando sobre el par-
ticular y creo que no será tiempo per-
dido el que dediquemos a estudiar la
cueslión.

Por sus especiales dificultades pienso

qúe es conveniente que tratemos de la

iniciación cuando ésta viene referida a

los párvulos. Diversas razones acon-

sejan que sea este planteamiento el pri-

mero en ser tomado en consideración.

Ahora bien, Zqué límites hemos de mar-

car a esta fase inicia! P De la lectura

del libro anteriormente citado se dedu-

ce una estructuración que parte de una

etapa de Qreparación, seguida de otra
de iniciaci6n. Los trabajos que el autor

plautea son de una categoría técnica tal

que creemas los hace inopcrantes para

nucstra rea]idad presente. Dc aquí que

mc permita sugerir-reduciendo ángu-

1os de enfoque-que se entienda como

fase de iniciaoión aquella que puede

permitir al párvulo familiarízarse con

estas técnicas sin entrar en actas de

aprendizaje que impliquen el uso de

potenoias mentales todavía no cícsarrw

lladas.

CONTĈNIDO D!t r,A $TAPA DE INIL'IACIÚN.

Dentro de ella considero comprendi-

das una serie de actividades fácilmcn-
te realizables, que sóla exigen que el
Maestt+o mantenga vivos la acción y el
interés de los .pequcífos.

Dicha etapa la veo, a sn vez, abar-
cando otras tres fases bien dcfinidns:

a) 1%ase prtparatoria.-Que consiste
ett la rea]ización de diversas activida-

des, que, sin ser propiamente lectura o

escritura, pueden propc,rcianar al suja

to tma base excelcntc, mucho má.g efi-

caz que si intentamos darle en esas

momentos las abstractos ejcrcicios ha-

bituates en los rnétodos de lectllra at

ttao. Tales ejercicios puedcil ser de
comparación, dtidentificación y de aso-

ciaci6n de formaa, valiéndanos de es-

tructuras gráf^icaa aencillas. I,a prácti-

ca del dibujo libre o levemente ciirigido

puede ser et antecedente más positivo

de la escritura (1).

b) Fase inicial. I,lamo aeí a la que
^e reficre casi exctusivamente al apren-
dizaje de laa vocalea, que puede tener
nna riqueza de maticea que tro siempre
^e utilizan y qut constituye el primer
acto lector propiamente dicho. I,a est.

f11 iT^w expesiei6e n^ti! complets de mrts
wiateria purJe ^eraa en Aoowtt, re^ista de
didictita aPlicada, tomo XI, DáAa. 27, 73,
12', 167 ^ 219.-F.ditorlwl Mímul A. 3s1n-

-tWa. Swtr. 1MralnRo. s riaceatotu. .

critura de las mismas vocales será el
ejercicio de carácter gráfico.

c) Fase ideovisual.--Consiste en el
aprendizaje de unas cuantas palabras y
frases por el sistema global. Aunque a
través de ella se consigue leer en la
vcrdadera acepcióa dc la palabra, atri-
buyo a esios ejercicios tut caráctcr ini-
cial porque ao ezigen ningún proceio

por parte del Maestro R intento dt ltw
cerlo los ntiftos.

d) I,ectura y escritttra ds estas pa*
lahras en las cartillas individualsl ^!
cuadernot.

Actuacíón del Matstro.

Debe buscar esencialmdtte la'psrEl-
úpación de sua altunnos tnediante:

gafo^ ^ezzo vaca
B ^..^^....

raJ^o

vaca rezzo ral-o gato rezzo
r a fo ^a ^o vaCa r eLZO rato

^ Ct-n i a l-o, m i e zz o• rn i a l^og r y r
m i^ ezzo, m i v aca y rn i goi ro ,

discttrsivo por parte del alumno. La
cap:ación de palabras es mucho más
sencilla de 1o qae suele crecrse si el
trabajo se hace del mndo adecuado.

l,a práctica de esta modalidad paede
resultar muy interesante y pcrmitir lle-
nar esa ctapa tan ingrata en la yue los
intentos de ensefiar a los párvulos los
enlaces gráfico-fonéticos de los signos
escritos tropiezan con escollos dema-
aiado duros,

Rccomendaciones didácticas.

kl desenvolvimiento de este momen-
to inicial del aprendizaje de la ense-
ñanza de la lechtra y de la cscritura
puede tener una amplia problemática
capaz dc dar fugar a un trata metodo-
lógico muy extenso. Solamente citando
algunos dc los más consagrados prinr
cipios de los pedagogos quc han escrl-
to sobre el particular podría formarse
un cstimable cuerpo de doctrina. Para
abrcviar me limitaré a sefialar a'gunos
aspcctos que por su fácil aplicabilidad
mc parecen intcresantes.

Aprendizaje gloóa^.

Justificada la inclusión de ejereidos
de este tipU por su ntayor sencillez. ;e
esponen loa secursos propdw para su
corcecto desarrollo:

a) F,rcritxra de !as talabras tipo (cnn

.tks dib+cjos) cn el cncsradu. Yara la
rrescntación dc las mismas.

b) Mancjo si.rtemati,e,rdo de tarjs-
lrxr cors la,t Palabros cscritas.

c) Repeti,tja escrítwa en s) sncerad^o

Prerentación adtcyrada.-Es muy im-
portante el ltacerlo como corresponde.
Nunca se comenzará la actividad del
alurnno ai antes no se ha insistido rei-
tcradamente sobre las palabras o frases
que se estudian. Factores funclasncnta-
les son :

a) El dibujo retativo o!a idss q,us
se expresa.

b) I,a escrituro dt la palaóra o la
trosta de los a/umnos.

c) ^a pronuntiación +narcada y rs-

petida por el Dfaestro.

d) ^Ga repeticiún a eoro t indŭridral
por los alkmnos.

Téngase en cuettta que una bien
oricntada prescntación es la clave para
el buen aprendizaje.

lnttrrogación stt2tstitia.-E,1 Maeetro
ha de preguntar hábilmente al alumno
para que éste no aób repita lo quc
sabe, sino que Ilegue a nuevoA aabcres
a través de un interrogatorio sugeren-
te. Obsĉrvense las aiguicntes rcglas :

a) No st pregnnte nttnca si no st

ha hecho u,:a presentación previa reita
rada ds la palabra.

b) No sc hag.r,n tas (.rtgnntas ds im-
proviso. Déjest tuficieatte tisntpo ,^ara
qt^e el alumno st fijt en ta patabra qna
J^a d e reeonocsr:

c) Sitmpre quc sea posibls riágast
la pregunta a todo t/ grt4po. Cuando ss
suponr yue lvs alumnos .re han hecho
cargo ds lo qns se psgnrtAo tt tiudíc0
Q^iln !ta ds Contetlar.

^3



d) 14vfttas ta monotonfa ets les pra aaoeiación dc1 dlbajo qoe aoo0patfa a 1aa pa
Lbraa de ubecera.

oombinacioaa 7 con d atailie do aliNnaa
part(culaa.

pantas. .Si sr observa Gaatfo debe castr- Para facilitar la #ijuión puedm rePctirae

b^traa áe tiere^iclo. !! Fonwariów M f►ottt. (Patte C dd ^ ba dibujoe. Por ejempb, jueto a la frase que
debcn di-i ^atswi

t) ^`d^ll^rf N1 CKfnta 10 itorÍq de ^do°)A, base da laa aaiemaa palabrae ea dlrerpa

t ,terre ydiee wti Dato, wt
bujatye ea0oe trsa aaintalea otrs na.

"lor heJ t>isrnpas ds /a keción", ds la
doctora 3farcttsBOri.

'.^^t^ia^.->atrben ^latateat^e lo. t:jex^ 1^+^t)t?,A^.eID^►DE3 DE ^.A► LECTURA^ EN
cloioa vtopioa aa esta enscíltu,xa de tal LQ^ ^ISTINTOá ^S DE LA EN^E-
t>tfrodo qúe rntdiante 6u ejt^iCióta metir- )^JANZA FRIMARIA
dica panga ea juego ei párvulo utYa
actívida<l netatneattŝ iconatrnet^iva.

Para ^lto h:4bremoe de procurar:

ajl Est^trdiar eoncienaudaments qit^
cantet:idos tstdn en cada momento al
aleanee de ja inteligencia infantil, paro
(^(e ssa sl propio ejercicio de ésta sl qut
trp,ya logrQndo las adqtcisicioncs.

-' b) ^aritar la tendencia a la paaivi-

dctd prodttrida por la presentocián de
sjsrcicias difícilss. Gradúense Estos dt

ftil formn qtu io progrtsión /evs vaya
estim.la►tdo al ni>7a aJ ampleo ds aus

propias frte►,sas. •

e) ^str+erarse' en la preseratación dt

iHCt^+idc►des autoforntalives qut, aunque

' parczian demasiado .siniplet, perntitan
aj pdrvkdo actrsar solo.

YocabkTartio selactivo.--No ae necesita
sprender máa que aas palabras que el
eacolar pucdc utílizar. Debe emplearae
an voca'bulasiv rcducido. Para estc pe-
slodo de iniciación basta con nnaa oin-
Cacnta palabras, aproximadamente.

Debe observarse:

": ^ ¢ut las palabras ptrtenescan al
+n:<ndo del aiRo y ttnyan fdcil prontt^t•
^ioci6n.

b) Q^t<e n,wnca ss df una palabra qtes
t^o sta contprsndida. Proctírest quc la
rwa^'orla rtapondon a ideas concretas
reprcttntablts por dibujo.

t} Q'ue las palabras tengan rna gro-
fía sentcilla y que su esti .̂cctura se pres^
te a dsrivaciants qut prrmitan a los
pártnejos t^dweir normat o reblas gena
ralss.

Diaaaaorso ett r.sa t,rtcctowia.

Con el deaeo de faciBtar la comprenatén de
lea Íd^s 'antaa expueata indico acgu^Qamcrlte
la forma en que puede desarrollarae una ise.
eióq^ creyendo qua Ia repetición de algunoa.
eanceptoa puede ser diepenaada en aras dr
upa <mayor ciaridad.

Una etcpoaición detallada noa permitiria
ppntualizae-de mado máe concreto de lo que
t4lera el cardcter de e•ata . art(culo. Feae a
ello quiero dcjar eonatancia de loe que eat+mo
spomentotl fundamentalea de la Irceidn, ^1 di-
bujp qua acanpaiSa puede acrvir para a;ira
Mar mejor lo. expueato,

áps liempas refcridns acriin loa eitrttientMt

t.^ Pretentación. {parte A dcl grabado.l
Ht(g.*.nae loa dibujoa en eY encerado y e^

erfbitnae aut nombrea ^Icbajo.
Pronuncinción re^trrada por c1 714acstro ^

r^pwttieián pae loe nitloa. kstos del,rn conoeer
ycrfectatttente lo que rcpreaenta e! dibujo. '

3.• liqcowociwtiento. (Parte H del grabadaJ
S^I. eacriban en ek etteerado variu vecca 1aa

Dalabra^:aadteriora en írregttiar dieposkión.
Sa ptonuneien de nuevo por el Maestro.
IAa nítlw laa aprendcn , guiiadae por .la

por A. RAMIREZ DE ARELLANOi
Inepectora de Eneeñanza Primaria y Direo•,
tora det Grupo $aoolar "lfeaéndes y Pelayo".

De loa grupoe de fnnciones qne la eaeuela ha de realiur Dara dejar cumplido au
fin trasaendente, cl primero, y quizd et primordial, eat[i determinado, en razón de
ordrn y de importancia, por la preparaciów ds irutrwmewiot de traóajo en su plural

aapecto de kcture, etcrifrrs, iewpwajs y diówjo, en ctunto • medioa de expresióa, y
el clkwlo como ejercicio aimndsticn de,7 juicio.

$ata preparacióa de iaatrumentoa de trabajo, en lo que ee rekciorts eon loi atediw
do expraión, Ilera ea d una enorme importancia educadora: esoa medios de expreaión
aon rt esn►ino Is wwsatra vesdad. Tanto mú elaro, mda limpio, máa firme, wtda Dulido
st oamino, tanto mlta fácíl, atda pun, m4a fuerta, m4 ncta, aaidrd nueatra ^ardad. Y
aoa auesera rrrdad, y de aneatra rerdad, hcmoa de enae6ar a tívir.

a,.a doe atanífeataciones de k actiridad mental del nitio a Mtlt ^roM^^`+n ^

La La exprariów oral, ea 1oa divuaoa aspaotoa det '
iectura en alta ^os,
lecturs aiilenciaay
narración,
]ectura expreeiva,
recitación ^
amvoreación.

y.a j~a erprsaidri etcrita, qne emptea oome medioa para ilepr a d4y
Ja ttcritura, meeáaiea primero y coaacieate drepuEs;
sl dictado, unae ve¢ee empleado como medio edueatho y otra oetlw fia tn

euanto al prdetico aprendiuje de la ortograffa;
ls compqririów, cuyo previo entrenamirnto pucde coaaiatir eti

a) 7,ectura o rcfercacia repetida del tema;
6) Pregttntaa relacionadas eon el miamoi
c) Resumen oraí hccho por el aiño.

Concretando, y limítáadonoa al tema
"Modalidadea de la lectura en loa dia-
tintos grados de la escuela primaria",
noa atrevemoa a decir: en cuanto al
Períod,oi de lniación que ea él toda
ensefianza, por ser dada a]oa Qárvulos,
tiene que ser ensencialmente un juego
ordenado. Con él, y por él, ver de ir
despertando la mente del niffo al mun-
do dc laa ideaa. Sin una palabra tétr
ait^, ain ua trabajo que se sienta sia-
tematizado: ha de ser, pura y simple-
mente, como un pasatiempo que atienda
a llenar el ^fin de prepararle para ua
aprendizajt ya aerio, ,sin que, por el
aentido hondo de esta preparación, se
Qtteda colegir que se hace.

F,n un plano ideal de Escuela parece
que nunca querríamos en la nuestra que
el párvulo ae ocupara, y nos preocuparae
de aprender a leer, puesto que esta dia-
ciplina supone la dedicación de un tiem•
po y de uaa atención un poco refiidos
eon la wnstante mutabilidad infantil,
ya que exige la aumiaión de la Iibre ea-
Qontaneidad y Ia sujeción de todoa los
a'<ovimicntoa dt;l niño.

Pero como.el tiempo paaa, y 1a nece-
údad utilitaria°noa obiiga a hacer de laa
clasea de párvuloa un eatrenamianto
para todaa las demáa, hemos de preo•
cuparnoay ya ea ellaa, de loa primeroa
pasas en la lectura^ y en la escritura,
como tícnicae de trabttjo eseneides para
todA nlterior preparattibA.

F1 dibujo y la eacritara aon 1oa doa
auxiliares eficaces para d aprendizaje
de la ]cctura. Y como de la actividad
Qropia ea de donde el ni5o va a obte-
aer el máximo rendimiento a favor de
au propia formación, no aólo ha de ver
hacer, gino que ha de hacer él mismo:
pintando, dibujando, eacribiendo... Y,
sin apenas darae cucnta de laa dificul-
tadea, pronto expresará sus tinteressst
por escrito e jnterpretará los ajenoa me•
diante su lectura.

Para llegar a este fin iNtbrá de ejer
citarse: 1' En juegoa con láminaa, di-
bujos, eatampas, a cuyo pie eaté eacri-
to lo que repreaentan. F.1 trabajo conr
aistirá en reconocef, entre varioa car•
toncitos con distinta leyenda, cu61 ea el
que corresponde a la lámina presentada.
Se trata, pues, de un ejerciaio de cotw
para^n y reconocimiento de format.

2.° En juegos de dibujo tíapoatáaeo,
o augerido, o de copia de ua objeto
cualquiera. $I niño dirá el nombre de b
que ha querido repreacntar; la Maes-
tra eacribirá, eoa ietra clars y aend-
Ua, la palabra dicita y ^obre e.te eacrL
to, y con laplcero de celor, aeguirL el
mifio el traso de las líneaa repetidaa vb•

^ cea. ^ ^
Eate ejercido serviri de eatrenamias•

to para los movimientos de la mano y
viene a conatituir, con el anterior, tti^
pritnera etapa de']a kctura ideo-^itual
y?una 87maA.ta sdiMtr+atiora de +aWi*b•
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mientos, atentos 7r refle^ivos, p^a ^an
iibujo qne atSu no puede llamarse esr
Critura,

l.a segunda etapa oonaistirá en tjsr
ciĉioa de lectura global de frases qtx
la 11laestra eacribe en el tablcro y los
rtifios leen, en conjunto primero y por
palabras separadas despuéa, repitiendo
el tema tantas veces como sea nectsar
rio, hasta conseguir el reconocimiento
de cada una por eu propia y particular
f orma.

I,a tercera etapa nos Ilevará ya a la
práctica de la lectura corriente de cual^
quier método-mejor el más interesan•
te y atractivo-que se adopte.

Señaló al comienzo de esta tarea ta
Expresión oral como una de laa mani-
festacionts de la actividad mental del
niño en la preparación de instrumentos
de trabajo. Y, en ella, dos aspectos de
un gran interés: la lectura tn alta vos
y la lectura silenciosa.

I,a lectura en alta voz tiene gradacia•

nes claras y cortatttes paralelas al des-

envulvimieoto de la capacidad mental

del niño en sus distintas edadcs : dc la

lectura carriente o mecáníca, resultante

dcl trabajo de aprender a/eer, a la lea

tura cornentada, con juicio propio v

adopción de opinión ajena; del leer lo

que está escrito, al comprenderlo, y at

razonarlo, y al restrmirlo, y al enjui-

ciarla, hay trna escala de valores de

estimación .intelectual, que supone todo

un muttdo de intereses, de curiosida..

dcs, nacidas unas, provocados otros, que

quiza pudicran marcar cl rumbo de una

cultura fundamental y britlante para el

vivir futttro.

Pasado el perfodo correspondiente a
la lectura mecánica hacia los siete aílos
y hasta los diez, es dccir, dttrante tl
dc la enscñanza elemental, los intereses
del niito lo son por cuanto le rodea; y
su finaliciad, la finalidad de su vida,
va apartándose det juego--tíuíco antt-
rior interés-para ir acercanduse a la
comprensión de lus mutivos por que
trabaja y las razones que muwen la
vida en torno de él. I,a lectura en esta
etapa es raaonada y dcsde luega debe
ser expresiva.

Hacia los diez, los once años, cuando
ya 1a lectura le puede ir sirvicndo como
instrumento de su futuro trabajo, los
intereses por las cosas, por las coner^
ciones, va pasando. Subre ellas, muy
par encima, va su vivir íntegra, en un
vagar del esp[ritu t:mre ellas; ,pero con
su propio yo, impregnándulas y soma
tiéndulas. Ya le intzresa lo que vislum•
bra lejano casi más que el propio con-
torno. Va penetrando en el munclo de
las ideas y va hac;endo eon ellas tt vi-
vir posible de su prapiu espiritu. Ale-
namente está en el desenvolvimiento de

su mentatidad. Y la lectura apropiads
aerá la resumida y la co-ntentada

Sak^er letr k llevará a llegar a cottv
prender; y a lograr entender; y a pro•
curar adquirir. Y retener. Y expresar.
I,a lectttra es en esta etapa el instru-
arrenta r.ompleto de la eficacia en el tra-
baju. De todo trabajo y para todo tra^

bajo.
Y aquf del uao del libro de lectura.

I,ibro de lectttra breve, para que no can-
se; claro para que se entienda, bello
para que atraiga y bien escrito para que
ensefie.

Alcanzado el mecanismo de la lectu-
ra; limpia en la mente la imagen de
sus aigaificados. el niŭo, por imitación

^(nada más necesario que tmir a la con-
dición de buen bfaestro la de buen lec-
tor), dará expresicín viva y cálida a la
lectura, si ella ha lograclo despertar su
interés, impulsar su acción e inspirarle
estados de ánimo acoplados a la natu-
raleza del asunto. Y todo ellu hasta con-
segtrir una lectura expresiva, en la que
el ni£ío se escuche a sí mismo, en su
entonación, que habrá de ser tanto más
emotiva cuanto más natural.

Yre-etapa al cometttario de lo leído
será una razonada interpretación de las
Qalabras y de su significado; un estu-
dio dc sus rclaciunes lúgicas y una ma•
nifestaciún expresa de habcr entendi-
do, justa y plenamente, el pensamiento
que cn e] libro se ha intentado txpuner.
Y secuencia de cst^ razonado reflexio•
nar sobre lo lrido ha de ser un resumen,
comprobación de su camprensión, de la
atención prestada y de ia Cuerza esyi•
ritual con que se ha retenido.

El comentario, por la edad en que em-
pieza a hacerse, no ha de srrl^ cun una
finalidad de cultura, en su caso, cien-
tifica y littraria. Basta quc sea una
prueha de haber entendido el tema, y
de saberlo enlazar con asociaciones,
justas y acertadas, en relación con lo
prupuesto y coma acción clemostrativa
dei interEa ,por ello dcapertado.

En posesión dt todos lns aspectbs de
]s lectttra, hemos de intentar intereaar
a los niños en la lectura par la lectura,
es decir, por la lectura en sileacio y
para nosutros solus.

l,a lectura, en pensatniento de 4.atn
Entralgo, es, a la vez, diveraión,. eon-
vivencia y perfección. Fyesie. pues, tfia•
traernos; puede acotnpafíarnos y puede
Uegar a reformarnos llevándanos a un
anhelo de superación. Cuando tl que
lee descanse en la lectura, y goce eoa
ella y con eUa intensifique su vivir, en-
tonces cabe admitir que ya tenemos un
espíritu cultivado, entoncrs podemos
creer que lremos sabido crear, con nues•
tras pobres tareas de la escuela, la posi.
bil;dad dt un alma cayaz de sentir coa
el sentir de los demás.

"Hemos acertado a poner en intimo
eoloquio, en sitencioso coluquio, al lea
tar con el autor de lo leída." Ya poda
mos decir que sabe /eer, porque sabe
entrar y hace suyo y la adentra en ai,
cuando entiendc, en lo leldo, todo lo
que el autor ha querido expresar.

Claro es que, para que la lectura si-
lenciosa dé sus mejures frutoa, la elec-
ción dt libros, la selección de libros. ea
tosa primordial. En fondo, en forma,
en tema, han da ser cuidadosameute
elegidos. Y ciudadosamente graduados;
el cuento bien escrito; el rnito acertada.
mente buscado ; la leyenda máa intere-
sante, la tradición mejor conservada...
rron motivos inagotables yuc llcvan al
aiño a coger con ansia, a hojear, a me-
terse en lo hondo de la lectura, cuando
Esta sabe ser, para ál-y lo logra-. di-
versión, compafiía y provccho.

EI libro para el nitlo, para su lectura
silenciosa, tiene que estar tan lejos de
lo pueril, ligero o vauo como de lo
apchnazado, denso e indigesto. j Y qué
tnorme ventaja moral ser{a yue no tu-
viera exccso de intcnciún de maraleja/
j Y qué bien quc éstá fuera ha9lada ea-
pcntáneamente por cl pequefla lector,
sin que el autor tuviera la pretxupación
dc adelaniarse a su hallazgol

El sccreta de toda la buena y bella
eficacia de la labur de la cscuela casi
podrían encerrarse en trna sola tarea:
snsroiar a lcer. A leer bien. Dando a
este adverbio tuda la oxtensión y toda
la intensidad qtte cabe admitir.

C:oethe, en los {t9timos años de eu
vida, d+ja: NAprender a lter es la más
dificil de las artes. Yo he consagrado
ochenta años a este aprendizaje y rio
^pucdo decir que esté satisfecho",

BIIII,IUGRAPlA
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LA LECTURA SILENCIOSA
por M' RAQUEL PAYA IBARS

Jefe de Departamento de1 C. E. D. O. D. $. P.

I. Catvicerro.

dhs ftmciones principales alternaa a
través de los tiempos en lo que se en-
tfende par "leer" :

Traduccián oral de signos gr3ficos;

Comprender el sentido de un texto.
impreso.

Gray sefSala como fecha lfmite apro-
ximada la de 190((?-precisamente aque.
lla en que empieza a difuttdirse y se-
neralizarsc la orientación didáctica de
la►s escuelas nuevas.

I,a lectura sin comprensibn prodttcc
en el niño tantos efectos negativos que
debe ser desterracia de tal modo qne el
aiño no tome contacto cun ella (1},

La lectura-aun en el caso •de com-
prender el sentido de un texto impre-
ao--puede ltaccrse de dos modos:

a) Lectura en alta oo:, ltamada cvntás-
tnrntt "lectura oraP', que es rJ proresv por
rf cxal "e1 ajo destlfra wnidadrs, de 1as cwa-
ks 1a voa drbr aaatisar y rrprodurir los tle•
mentor verbalet separadot y consccutivot. Sv
pxrde txlratr lo sipnificatfón dr nn texto me-
diante !a tsrtura ex alta vor; pere ta atew
ci6w es saliritada a b vra por la idea, ta
prosrwnciaribn, v! o►den dt las polabrns y et
swditorio, misntras la inteliptnria debt tn-
trryarrr a ta vea a xn proreso rintEtico-tl
qxe rxiyt ta romprtnsión-y a wn Droctto
analifico-et ds lrer propianrrnte en alfa
tvva-" (2). Por rsto ta drftnta subjrtiva crw
tra la fatipa lracr qat a! leer tw alta vaa st
difumins e! sipnificado, a vrers rto st com-
prrnda. Siemprt et mdt di/{ci! profxndisor,
a/ atenoa rn wna sala lrch,ra.

b) Lectura silenciosa, por atpunot !a aolo
qxr mnere el nom^óre de tomprentiva. Birn
tntetrdido que este tiDo dr Iettura exipe no
ter aro»tpaKada ni pur (os rnavimientus dr loa
labios. La Jectura "cuchirheada•' rt lertura rr
alta voa, l^n Ca lectura silenciosa et lrrtor
"tlahara conjxntor de prnsamientat por la
yxstapotir;ón dc wnidadrs de pntsamitntrs ds
menvr itnPartancia. Er un prorrso de sfnt¢-
sis" (d). Li1 sujeto titns !a atención con•
centrado tn xa aolo fix, no tn varios. Por
tsto pacdr Ierr +urjar y rnás de prisn oue rn
!a "oraJ". Pvdrfamos derir qnt rsi/a aptitudet
y tv>y rrocstvt dútintva.

(I) ^ste proce!o de leer ein entender nad•
ya era muy duro--y en parte qunlaba justi-
ficado-cuando las nit5os aprendian a lerr en
latln y r.o en su IrnFua vernácula. $x curio!o
cómtv cuenta un nióo de una escurla morucal
de principios del eiglu tx esta exprrienciar
"I,e benóvola ayuda de mi I+Raeetro y el es^
tinrulo pe•rsonat mt fueron irnpul:ando... y
al caho de alguna.= Femanas logrE avanrar
tanto que no salamrntt puede leer con
tierta solhtra lo qtve e±crihían en mi tahli_
Ila encerada, aino tambiEn el lihrv lat,no que
me dirron. Nor ariadidura, entrep5rnr.me un
]ibro rr, mi propio idioma, cuy^ lactura... me
proporcionaha una corrtial afrgrla. 1'orqur yo
iba Iryrndo y comt.renrlirnáo a la vei' (del
d,ario dr ^Yalafrido titraho, eit., páK. 109,
1lfttsaYa: Hŭroria ds la Pedapupta, Ed, l,a•
bor, 1935).

(2 y 3) Axntasoxt La lecturo tilenrieta.
Ird, I,a lectura, Eapasa•Calpe, 1934, pdQi.

aae. 63-4.

II. OaJ>^tlvos.

it►1 fomentar la ensefianza de la lee-

^tura comprensiva tenemos en cuenta

qtte, de los múltiples fines que se asig-

nan a la lectura, esta modatidad sola

cubre los siguientes:

- arnptiar e7 lurriaonte ds (oa xiRos;
-- dar a ru tñda u+r srntido humano mayor,

enriqueriéndoss con !as rxDrriencias de
otros Furnbret;

..^ podrr crnrorer !o qwr tucedr rn lupertt
dútantes o ha sucedida en tistn/oa dit^
tiatoa sl pnpio;

.- vmplinr et interEt ►or au propio y/ropra
aivo tonorunicnto drl mundo;

- hacer mejoret sus actitwdet idtalts y ner-
mns dt conducta;

.- kacerlet capncer de rttolvrr por st rttŭnroa
-busrandu rflus la infarmnnón nrcesa-
ria-1as dificultadea qxe Dusdttr swrpírlta
/ersonnl o socialmentt;

- axmtntnr tu mrdio cultural;
- harerles partiripes de tns vivenc^ios sttfti.

ras pur el poao dt leer;
- cwltivar en c11ca !o rapacidad dt pensar

y dr expresar sus ideas;
- ayudarles a familiar+sarte can !at interesr.a,

actiz;idndrs y praólamas da b comuni-
d•sd (4).

Si la enseñanza áe la lectura eti

nuestras escuelas primarias no lcgra

cuhrir, por lo menos, la mit2d de estos

objetivos poclríamos decir que es se-

riarnente deficiente. 12ealmente se pue-

de en este cass hacer lecteres so al.

fabetistulos.

III. T>=rxlces D^ ADQUISICIÓN.

I,a enseñ.nza y el aprendizaje dtt'

est^ lectura' iuicialmeute comyrensiva

r;xige :

J' Qut la tscutla actptt los mita-

(4) Gaar. La ensrAnnae de fa lerture y 1s
rr^.itwra. Unesco. kar(a, 1957, pás. 152.

dos globales puros o, al menos, los que
pudiésemos llamar semigloboles. I.os
primeros hacen el contenido más "ase-
quible" por ser una frase completa.
Reportan, en cambío, mayores diftcul-
tadcs en la elaboración del material,
preparacitín tbcnica de ]os docentes,
transición brttsca de los sistemas en
uso, etc, I,os semiglabales partett de
palabras con senttdo. Bien entendido
que no es una palabra inmediatamente
cortada y recortada en el más prolijo
análisis, que csto se dtferencia poco de
los métodos siatéticos tradicionales, ya
qtte lleva al niña inmcdiatamente a
trabajar como Icctor con un material
sin sentido. ^stas palabras pueden tra-
bajarse ltasta llegar a la identificacióx
y composición con e11as de frases di-
versas. Cuando al componer estas fra-
^es y alternar las palabras el niño des-
cubra la setnejanza de princrpios, fi-
xes, cetttros, liabrá llegado, por análi-
sis, a la sílaba. Y en estos dos proce-
sos nos hemas de detencr bastante. Co-
mo el niño escribe al mismo tiempo
que lee-globatmente también-por st
mismo descubrirá la distinta forma de
los distintos sonidos en las sílabas di-
rectas e inversas de una misma letra
consonante en el qufntuple juego vocá-
lico, Y leerá por el gozo del descubri-
micnto, adivinando la palahra, ya que
conoce el sentido, comprende global-
mente el contenido.

2.• Que !a tscuela Qrepart al niño

para la lettura. Antes se consideraba

al niño como "cosá' y se le metía de

pronto en las más arduas situacioness

sacar un diente sin haberle preparado;

operar de amírdalas llevándole enga-

ñado : ponerle una inyección por sor-

presa. Ahora los psicólogos han encon-

trado que en muchos negativismos, ex

mucltas crisis in[antiles de oposición no

había otra cattsa ni otro tratamicnto

que el contrario al camino scguido:

preparar al nitto, conseguir su colabo-

racir^n, desprrtar en él sentimientos de

sequirdad y no de miedo y abanduno.

De la misma mancra para aprender a

leer se requieren unas concticiones:

.-- an votrhulario del idioma kaólada qut com.
prrudn todas 1ns pa(nóras qut se hnn dr
emplear en las rrimeras Iraiones dc !ec-
tw+'rt ,y nquel/^rs qat san [srnrtia/¢s ¢n let
acrividadrt ofinea a la enseRansa ds 1a

krturr:

.r caparidad dr txpretar idrat con precisión,
nnrrnr una rrrir sencilla dr alpo suct-
didr a de iurntus;

.- capncidad para xsar alpo sobido anteri^r•
tnenrr ruandn sr. le harrn p.epuntns nue-
vas u se 1c pide qur retuttva tuethunra
se+nil/as de! vivir dtaria;

,-. caparidad de rsruchnr wn relato ton la rw-
firirnte ntrncrbn para puder rerardar ds-
tatlrs impurt„ntet por 1us qut it le Drh
punte hrrga;

,^ ra!•nrídnd para identi)irnr farmnt rituatrs
y sc.uidnt ron sutir+rute e.rmaifud ptra
distinguir orat y yrrfficarnents wna pals-
bra ds otra;

^^



r babrr alcansado xx prado ds madurea to-
rial y emociorral que let ptrmita participar

' atix ixkibicioxtt molettaa ex !at actividadet
colectivat;

.- edaptacidn a lot procedimicntat ttcolaret
Que let permita sepuir !at tixttracctiuntt
qus te dex sn la lsctura;

^- dssta psderoto de aprendsr a leer (1).

3.• Que se trabaje por efapas gra-
dualmcnte escalonadas de tal manera
que sea siempre posible la compren-
síón, BI prímer grupo de palabras-
clave debe estar cuidadosamente selec
cionado y motivado. Procúrese cons-
truir con ellas narraciones cortas, apro-
vechando el afán infantil de la repeti-
ción rítmica de palahras. Introdúzcanse
gradttal y lentamente palabras clave dc
tal mado que no se coloque al niño
ante dificultades de lectura de poco
uso: sílabas como trans, subs, etc., que
no conviene anticipar. Cuando el niño
interesado por muchas lecturas habi-
tuales encuentrt: dificultades de este
tipo las resolverá pronto, Si se las an-
licipamos, es posible que les creemos
una aetitud negativa con respecto a la
lectura que aumente sus inhibiciones,
Sobre todo en los njños que tengan
dificultades específicas para leer,

4.• Que la escuela use la lecturo
comprensiva. Sj el tr:tbajo escolar exi-
ge cada día ejercicios de lectura com-
prcnsiva qtte sirvan para despertar el
ínterés y al mismo tiempo para dcmos-
trar su utilidad, el pragreso será ma-
nifiesto.

5.° Qul la estuela tengo eri etlenta
la madurta tectora, que no es idéntica,
sino subjetiva, Cacia niño lee en el mo-
mento de ]a madur•ez suya, ni antes

(1) No es raro que Gray al insertar estsa
eondiciones insista en los ejercicioa prepara-
torios para 1a lectura que ayudan a adquirir
ŭ "situación necesaria". Son:

- un perfodo diario dr eanversación rn
que ae dixutan acontecimientos recientea de
interEs o se hagan plaues para el dfa;
- un pertodo de "coleccionismo" on que

eada niño trae objetos de interds y los muea-
tra y describe a]as compañeros;

- conrersaciones sobre cuadros, activida-
dea, etc., de dentro y fttera de la clase;

- ampliar y enriqueccr, sprovrchanclo las
oportunidades diarías, la exprriencia rte loa
ah,rrtnos acerca del mundo social y flsico en
que viven;

- participar en jncl{os y actividade's r{t-
mícas que le proporcionan ta ocasión dt ea-
euchar con atención, ohservar minuciosatnente
y drsarrollar una burna coordinación mo-
triz ;

- modetarta, recorte con tijera, pintar, tra.
zar formas aohre el encerado, en cajas de
arena, para dosarrollar la coordinación mano-
ojo;

- escuchar cuentos y poemas, mirar cua-
dres en lihroe y discutir lo que se ha visto
u ofdo, eomo medio de interesarles para la
lec tu ra ;

- qve se procure establecrr relscionea cor•
díales y disminuir las tensionw emocionalea
que tanto perjudican;
- orRanizar aesiones y ofrecrr oportunida-

des dc Irctura, librrs dr! rigor esco):+r, en las
que ee muestre a los "pre•lectorrs" el intrrEs
de lns siRnos que prrmiten conocer todp
"aqurllo" que tan grato ]es resulta;

(Tamado conceptualmente de La yág. 160
de Gray, obra cttada.),

ní después, ai el medio es apto. I.a

precocidad para leer estimulada por el

mcdio nos da traductores orales de ,sig-

nos gráficos, pero no lectores. Tal vez

perturbados para toda lectura plena en

momentos sucesivos. I~xisten multitud

de pruebas para determinar la matiu-

rez lectora: tests ABC de I'ilho y otras

muchas pruebas y ejercicios que puc-

den verse gráficamente reprnducidos

en un trabajo del doctor P't1tN,(Nnr•.z

HU$RTA: "Maduraciún, disposición y

preparación lectnras" (1).

6! La cotnprobaciryn periódica dt ht
cotreprensión lectora. Conviene desde
el principio hacer pruebas para cvm-
prohar si los niños comprcndcn lo que
leen. lndicamos algunos medios de
hacerlo y una nota hibtiográfica ade-
cuada:

-' colocar frasea en el encerado que supan.
Lan mandatas, órdenes de trabajo, no-

ticias que exijan determinadas actitudes.
Si loa niñoa caml,renden lo lefdo se
comportarán correctamente;

--- pedir a loa niños la ejecttcidn de aitrrtos
que sólo pueden hecer cuando Jtan com-
prendido el texto;

-- conatruir frases con palabras en desorden.
Supone una cavacidad de compronsidn cie
palabras clave y del posihle aentido de
laa frasea;

- leer textos con la^unas de palabras;
- comptetar frases con palabras iíbres;
-- construir una compoaición brrve con pie

forzado: a bate de palabras que forzo-
samente han de entrar en el texto;

-. resumir el sentido de una lectura;
-- proparar emisiones de radie aobre tea+aa

de los cuales pueden tcner una inforna-
cidn per lrcturaa;

^ utilizar los recursos ritales de ]a cotevn7-
dad: emiaionea de radio, televisión; pn-
yercionea de cine, dramatizaciones, ac-
tos públicos, prensa diaria o periddica,
para despertar ]a lcch,ra comprauira;

- uso del diccionario, de las encicloped!ss
cultureles, paia abrir el campo de la

comprensión;
- cuantos recursoa eucuentre d Maestro. No

puede olvidane que el recurso maximo
que proporcíonamos a loa alumnos en la
escuela ^rirnaria es la lectura eompren-
siva y Ia expresión escrita. Can ellos
puede aumentar autdnomamente su cul-
tura y au irserción ea la comunicl.d,

La comprobación periódica necesaria
para conocer el rendimiento y para ]a
promociGn de grado, o definitiva cte la
escolaridad puede hacerse por meclio
de tests de lectura silenciosa o pruebas
objetivas yue cada educaelor, o dir^^^
tor de grupo, elaborc a tal fin (1).

Gxc:t,usroxe,s.

1' I,a Iectura cotnprensiva debe ser
buscada desde e] primer momento, aun
antes de aprender a leer, con los ejer-
cicios de prc-lcctura y de motivación
para la misma.

(1) Tteviata Btpañota de Prdaoap/n, ntiima
ro 30, ahriLjnnio de to50, p'.RS. 217•47.

(1) lrzarAr:oaz HvsaTn: "1'ruehas dr lea
tura ailenciosa por la ,nterpretación de imá-
grnes", Revista Espnñala dc f'rdn9^uta, nú-
mrro 49, enero•marzo de 1055, páQS. 56.70.
l,a Junt q Nacional contra rl Analtabrtismó
tiene editados "usta" de leceura atlencioas.

2.' La lectura por el mátodo semiglo-
bal debe ser prcferida por los docentes
primarios si buscan lectura eompren-
aiva.

3! No se aprende a leer antes de
un momento óptitno, que puede situaw
se en torao a los seis aiios de tdai
mental.

4.` También se lee cuando at con-
versa, se escucha, se expone. 1~i di^-
logo es la mejor preparación para la
lectura,

5' I,a lectura silenciosa es la que el
niño realiaa cuando maneja prensa in-
fantil. Puede utilizarse como recurso
para conversacior,es que sirvan de com-
prohación y al rnismo tiempo de guía
para futtrras Iccturas.

6.' l.as aptitudes que requiere ls

lectura silcuciosa son distintas a la

lectura oraL No conviene fomentar la

aegunda con evidente perjuicio d^ 1^

primera, que es pcrr excelencia el ins-

trument0 informativo para acrecentar

la cultura,

7.• i.os níños rto deben atr forxadoa
a leer silenciosamrnte sigttiendo al qua
ice en atta voz. 1<I tradicionat "seguir
el pttnto" produce serias inter[erenciaa
en los lectores silcnciosos, y mayures
en los que son más diestroa tn la lec-
tura. Convendría:

- xtottvar la tertura cox axas patabraa inci-
enneet, como prdlopr 6r Js Jtctara pw
te ra a reafiror;

- excargor !a lertura'titeneioas e rada xiRs,
y ti hubierr ax talu terto podrla ari/r
mrte puro !a kuura rsprrtiva rn r/ta
voa par ef Maetero o por alpwxo dr lsa
mrjoreJ lertoret;

-preparar nna coxverieridx tobre: uanfs,
ettilo, o tinrplemente palabrot dstroxa.
cidat ^ vorabalario narVO.

- utiliaar rtttímrxet o ifuttrociaxet pare rl
periddico rnurat, cuodsrno dr elate, ar
c6ivu documextal de la stcue/a.

8.' La lectuca silenciosa ea distinta
que la en alta voz y debemos procurar
cultivarlas de tal modo que no se haga
cxclusiún de ninguna, aunque dand^
pre[erencia a la silenciosa.

9` f.a biblioteca escolar ea un ex-
celr.nte recursa para este tipo de lec-
tura. Como medio de comprobarlo
se cleben cruzar unas palahras sobrt
l:t información que el niño ha tomado.
Unu brr.vísima "entrevista".

10.• Cultivar et gusto por la lectura
-sobre lodo cuando el niño se cntre-
ga a la llamada "prensa infantil"-
ofrece el peligro de la polarización en
esta actividad, impidiendo al niño el
ejercicio físíco y el jnegu que le es tan
necesario de5pU Ĉ9 de la escolaridad
prolongada a la que está sometido.

21 ' I,ns vatores estéticos y morales
de la ]ectura han de ser motivo de una
gufa a tra^•és de lecturas comentadas,
de tal mudo yue el niñu penetre gra-
dualmcnte en el mensaje y en la forma
poétit•a de tua posibles lecturas en el
futura. -••-
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LA DRAMA^CIZACION EN LA ESCUELA
por AURORA MEDINA

Inspectora de 2:nac:ianza Primaria

Es diffcil hallar ]a medida exacfa dcl
valor educativo de la dramática en la
edad escolar. Porque el espíritu infantil
es vario y fluctuante, porque las condi-
ciones de una dramática adecuada son
raras, porque se ha escrito muy poco
para niños y no hay donde seleccionar,
porque ]a financiación de un toatro in-
fantil digno es empresa ardua.

1 No podernos encontrar utr rasgo de
unidad a través de su vida escolar, un
eje comím que enhebre la diversidad de
matices espiritttales en el intsrés arlísti-

. co infantilf
F,se hilo sutil es 1a fabs.lari6n y sl

ynito, hcnchidos de una ntarevillosa sen-

sibilidad para captar el bien y s! mel
-"los buenos y los malos"- en los
acontecimientos y en las escenas-la
necesidad plá.rtica de rralissción y de

visión, la intitación misma.
Yaior educativo.

De ahí la fecund.idad ^enerosa del

teatro en gerteral cuattdo Ileva en su

eeno una gran idea y se realiza de for.

ma a.tística, porquc su misma f,orma

expresiva entraCra tres condiciones de

adhcrencia inigualable: ^

I,a inttiición,
la plasticidad.
la actividad.
Dcsde cl Tcatro teolcígico calderonia-

no, donde "una verclad profunda-en
frase dc González Ruiz-, analizada y
expuesta por filósofos y teólogos, can-
tada y dramatizada por los poctas y de-
fendida en los ^ampos de batalla del
mundo por la sangre de los soldados *,
se al;ría paso y se hacía comentario po^
pular hasta el teatro de Bernanos, Paul
Claudel, Benavcnte o Anouilh, en que
la inisinuación recrea un matiz para
cada espectador, siempre encarna un
poder arrebatador, que inclina a imitar,
a realizar o a detestar, puesto 'ue la
idca va informando una luclta esrlés^
dida de sentimientos.

Y no sóIo la idea informanie un seiA-
timiento, sino la idea t^raande cu^rps

(") Tcocre tro16p4co erp•q•t, D. A. C., ^
ainr I,1II. Ntsor.ia Gonz,(ws Rt ►a.

en )os personajes con una arrolladora

reaiidad imitativa, con una invitaciún

a la acción, a la actividad, a la refe-

rencia .personal. Is atrayente cl teatro

eA !1.

Pero, además, tiene aspectos de atrac-
ción que le realzan : el vestuario, ]unli-
notecnia, el movimiento, la mtísica y
la palabra.

Ns eminc:rtemente formador o.., de-
formaclor. ^s arrollador.

Cuancio algunos movimier.to políticos

han querido formar la mentc de sus

pueblos conforme a unas ideas cictermi-

nadas-Alemania y Rusia-han acudido

al teatro para qtte les prestara su fuer-

za cocrcitiva. Bien que en esc momen-

to perdió gran parte de su valor ar-

tístico.

Si todo esto es v3lido para el adulto,
jcuánto más lo será para el niño, más
moldeable y receptivo.

Pl gran educador Juan Bosco utiliza

su teatro-Oratorio festivo-como ma

dio de atracción y formación de los tnu-

chachos. "h.n toda casa de I;ducación

-dice-es necesario que se recite, por-

we éste es también un mcdio ,para

aprender a declamar, para aprender a

]ecr con sentido y purque sin esto pa-

rece que no se pttsds vivir..." (1).

(1) Memoriaa óieyrtfic•s, tomo 7C, cap.
VlII, Je la Pcdapoyís Srcid, Je D•n Boaco,
p•r el P. Fierro.

Para él y para sus hijoa es de tal

tatcgoría que no se puede eompreader

sin él una educacibn.

Un teatro bien orietttado,
educa el gusto,
facilita el lenguaje y la expresión,
disciplina el espíritu,
cultiva el contacto social,
enciende la liama del arte.

Dos aspsctos frente a! niño.

Pero cuidado al enjuiciar el valor
educativo del teatro, porque hay una
gran diferencía de:

el ni6o como sspectodor
el niño como actor, y aun, en este ú]-

timo caso,
como actor individua] o
formando parte de una colectividad.

^i niño esptctador.

Germán Berdiales hace una distinción

intcresante: "el tsatro infantit es ttna

cosa y el teatro rscoiar, con el cual pne-

de confundírsele, otra (2). 1;1 primero

-sigue la cita--es espectzculo pura-

mente artístico, aunque no le daite al-

guna bien dosificada intención didác-

tica; el segundo es esettcialmente alec-

cionador, si bien, por cierto, no le es-

torba, antes al contrario, lo vivifica, un

soplo de arte puro".

Fara mantener el teatro infantil ar-
tistico se necesitan medios cuantiosos
y valores excepcionales técnicos y ar-
tisticos.

Sólo entidades al servicio de una cau-
sa noble-no financiera-han podido
]levar a la esct^na cuentos y relatos para
nifios con una preseutación de calidad
artística. Son testigos de ello los pú-
blicos infantílcs de 1\7adrid, Barcelona,
Pamplona, sobre todo en 1a época de
Navidad.

Fucra de estos intentos hay poco tea-
tro infantil que merezca la pena, por^
que tiene que estar más cuidado que el
de ]os adultos en .presentación, indu-
mcutaria y poesía, y porque a él han

(2) layas Jel Trrtro {a/•ni+l, prólo^o.

GRAM^ITIC.1 Y LENGUAJE

Sei►áfenae en buen liora loa uaoa no confortnea can el tdiomw correctd
r wcadírnaica que teoriaa ia Gramática; pero no as cierren los ojoa a!a rea•
lidarl, y la reaiidad, en este caso, ea el uao, y el uao termina muchaa veces por
aer la Iey.

Sei►áieae de paao e[ grwre error que ae comete introductendo rutinarioa
estudioa tecíricaa gramaticalea en !a eacuela. Hasta los rntoree o!oa quince
sños nu debe dnrae w tos niñoa nociones gramaticalea aiatemáticaa, ao pena
de la mtia al^aoiuta ineficacia. La Gramática supone una aerie de abstrac^
sisnea qus rto están wt wlcnnce de Ios niitoa de primera enseñanaa, ni aun
rie laa de aegm►ds, /►wats un cierto límite.

Ert cantbio, !o qus aí ea abaolutamente neceaario es que, tanto sn unos
tsms en otraa, ae suatituyan los eatudioa de Gramtítica can los de l.engunje,
l^ey famentsblemente con/undidea. En res ds una terminoloóía jramaticel
in•smprendidw y fwti^osw, ejsrcicioa de redaceión y cempoaición, simnaaid
linsiiística muc/io máa pravechoaa, que amplía el léxico dt loa sscolaral
y rieawrrolla aua faeuáadea de e.rpreaión.

(RaCaei 5cco: Mwnuwl 1s Grwmítico espaiwle. Tomo I; Álorfdogíe.
C. I. ^. P. Madrid, 1930, pás. 12.),
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de prestar su firma nuestros mejores
eacritores o valerse de la savia inex-
6nguible y rica del folklore popular
y de ntrestra inexhausta literatura c1á•
sica y moderna.

El príncipe que todo lo aprendió e^n

!os libros, Ganarse lo z^ida, C;l nieteeito,

de Benavente; Primeras hasaitas del

Cid, de Berdiales; Ca^erucita Roja, por

Juana de Ibarbnurou; Rusas en la nit-

ve, de Alicia Domínguez; Emmanael,

de Javier Vallejos, y los poemas, cuen-

tos y romances populares escenifica-

dos, son muestras de lo que puede ser.

un Tcatru Infantil.

En todo caso ha de prepararse de
antemano al pequeño espectador para
sacar el mayor fruto de este teatro,
porque en él no importa la sorpreaa
de la solución.

EI teatro de tfteres.
1~I segundo aspecto ilel rtiño tomo

sspectador está más cerca de nuestro

peque8o: es el teatro de títeres, curri-

tos o guiñol. 1~n este tipo de teatro.

máe al alcance también de cualyuier

entidad educativa, el nifio vibra, por-

que se incorpora a los ^tnufiecos, porque

vive el mito y la fantasía que los mu-

gecos realizan, porque está más cerca

de su psicología, de sus intereses. EI

t{tere es cl único httmor que entiende el

pequefio. Es de tan honda huella for-

snadora quc no dobcría faltar en nin-

guna escuela de niños, sobre todo si

son pequeños. El repertorio de bellas

obras es abundante con la aimpática

modalidad de goder hacer referencia

a las situacionea actuales de los nifios

con una palabra alusiva, con una lla-

mada del ,protagonista. EI pequeíío se

incorpora absolutamente al guifiol. Ha

de triunfar el protagonista aiempre, ^

ha de sucumbir el malo.

Son los títeres-dice Angeles Gas-

set-"la moraleja plástica y accionada,

la que pucde Ilegar al niño con gran-

des posibilidades de fijación, la que es-

M dentro de esa mezcla de lo real y de

lo imaqinativo, que es el mundo donde

de hecho está inmerso el ser infantil".

"^1 gran poder de sugestión del mu-
ñeco animado, de aquellos personajes
que se van haciendo fa^tniliares-cuan-
do buenos, queridos; cuanda malos.
odiados--es de una ef^icacia incalcula•^
ble" (3).

Y hay bellas produccionea espaflolas
y extranjeras para ser representadas por
adultos ,para los niños, y haata por los
rttismos niiYos.

Bastarlan pocos elementos para co-
menzar : una embocadura de teatro con
su cortina, tres o cuatro muñecos ca-

(3) Prálogo de Tftwsi eoa eobsro, de
Anseles Gasset, Aguilar,

racteristicoa, otros tantos elementos
efectistas; el dragón y la bruja no da
ben faltar; tampoco el hada, algún cas-
tillo, efectos de luz y un poco de ima-
ginación y gracia.

El nirio como actor.
A1 transformarse el niffo de espeo-

tador en actor gana en unos aspectos
y pierde en otros, porque la unictad del
eonjunto al ser él parte, se le escapa
y en la repetici<in se desvanece e1 mis-
terio de la tramnpa, el niño no goza
cuando actúa, parque el temor anda
mezclado en la escena. En cambio, el
dominio de s1, la adquisición del estilo
en la declamación, las inhibiciones ne-
cesarias para el conjunto, disciplinan el
espíritu, enriquecen el vocabulario, aua^
yizan aus artodales,

En este caso el director de escena lo
^erá todo y de él dependerá el f ruto
tducativo, porque habrá de atender tan-
to a la parte poética del conjrmto como
a prevcnir cualquier orgullosa desvia-
ción de los protagonistas.
Criierias dt setección para /as piesas.

$e distingtren en el nifio perfeçta-
hente cuatro etapas:

animista,
maravillosa,
fantástico-realista, con la aventtrra y

el ]réroe, por lo que del mismo modo
podría llamat•se heroica, y

aentirnental y artística.
I,as cuales coánciden, siempre inter-

firiéndose, más o menos con los cua-
tro a seis, ocho, diez y doce años, y
a ellas ha de referirse todo educador
que pretenda calar el alma infantil con
la dramática.

Teniendo en cucnta estas cuatro eta-
paa artlsticaa, la selección so hará si-
guiendo este cafiamazo de intereses in-
fantiles, de tal snodo que la pieza artis-
tica pueda satisfacer los intereses dt
unos y otros, haciendo que en ella haya
elementos, escenas o personajes que
puedan ser captados ^por todos los ni.
ños o más fundamentalmente ^por aque-
]los a quienes va dirigida.

Rtspecto a la fornta.-Valor artís-
tico indiscutible, para lo que se em-
Qlearán úrricamentc firmas consagradas
ya por el arte o fragmentos de nuestro

folklore, escenificando cuentos, roman-

ces, juegos mím.ico-rítmicos, fragmen-

tos de zarzuelas, poesías.

Respecto a! fona[o.-Un motivo infan-

til, sencillo, breve, simple, con unidad

de fondo y forma, aunque no sean pre-

cisas para el niño las clásicas de espa•

eio y tíempo. Han de estar bien defi-

nidos los tipos, porque ellos buscarán

inmcdiatamente "el bucno y el malo" y

ha de verse clara la lucha que encar-

pa la condición intrínseca dcl bien y

del mal.

Nttodofogfa.

Conocida, tratada y austada por el
educador nuestra gra q riqueza litera-
ria y eonocido el esp(ritu infantiI, es
sencillo seleccionar y dar a cada uno
lo que corresponda a su edad. Pero en
todo caso el espíritu del nifió está
stbierto desde muy pcque6o a la dra-
mática.

I.,e gusta disfrazarse y aparecer eo^

mo otru personaje, le Yusta interpre-

tar. )~s el momcntu en que el educador

traza stt plan comenzando por escenas

sencillas.

lxsgos dramátiros.

^fejor rítmicos, imitando arirnales,
eomo el de la rana, loa conejos, el ^a-
ballo, la gallina cicga.
juegos populares dramatizados:

"i,as cuatro esquinas",

`Jtrsticias y ladrones",

"San lvfigucl y el diablo".
I,as canciones de corro dramatiz>^as :

"Yo soy la viudita",
"El conde de Cabra",
"l.as bijas del rey moro".

E/ guiñol.

A cualquier edad si se a^aptaa ks
piezas a ellas, según los scituios ex-
pucstos.

Esctnificasionts,

De ronrances:

"El concle OGnos", "Doiía AW", 'El
Cid".

Ds cweritas:

"Caperucita", `Blaneanieves", "Pnl-
garcito".

De poesíos.

De f6bulos.

Tsatro propiamente ditbo.

Los niños acostumbrados a preaenciar
e interpretar el tipo de teatro anterior
están en inmejorablea condicionts para
gustar un teatro más complejo, tal vez ^
simbólico, ^pero tanto en un eaao como
en otro ha de preceder una autEntiaa
llamada al buen gusto de los actora+s
cuando han de interpretarlo y la poesía
y ritmo de la pieza en general cuando
han de ser espectadorea.

^
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lo^ras del Teatro InJnntit (dore farsat). d0
GeRaúr BBRDEAL$s. Hachette. Burno, Airea.

ldrnba el t¢lónt (euentos), dr GaateA^ II$$-
ateL;s, Hachcttr. Buenos Arrrs.

fil ateyre %olklore de los niiEas, de GRRttUt
$san,ALES. Hachettc. lluenoe Arrea.

Retab/o divino, de G;Ra.ln B1RDiAL$8. 1•Ia•
ehette, liuenoR A,res.

F1or wreca de rc.moncea visjoa, de Maxiu-
D$E FIDAI. '

Aarsos para puiRol, dc GARCtA LoRCA, en co•
Iatwracibn con FALLA.

7íteres cun cabcaa, por AxC$LBa GASa;7.

At;tti la r.
Ttterrs y marionetD,t (cinca farsss), por S;-

$ASrtAr GASCx, Argós, 1S^.rceluna.
T¢afro de tfteres, por ANC^:r. LcutuEQplt.
Teatro de titaues, Rerrista de la Escuela del

Mar de Barcelann, mayo de 1955.
B( fr{ncipe Que todo !o apreudió en ia.r 1'r

bYOS, dP ]ACINTO BENAVENT$.

E1 nietecito, de JACtxro L'fNwvá*rr;.
Gonarss !a vida, de JACINYU BtrAVrCrtr>e.

4'ritoqfa fn/antil ( tratro para niflDR), RAr+
lruvno tiusARtA, Iid. GAmez. Prmol,^na. Ca•
perurita, La Cenicienta, Prtpor^uo, Ena
Mo r7uel,

PasEaral de Nar,idad. BAfn, de ]s^-RO XA-

VIRR VALL$JUS. Ed. AlOnan, 1442.. Tladñd,

Reenb!illa da ^A'avtJod, de X:u&>,A D+ttNkr+D>q

^ i^lnAL.

Repertorios dt Jotxnterrtodówf

CUI.$CCIUN R1VAU[:N$YRA

pMot eorn0^itas de Benoventt. Aguilar.
Tenbo Teutóytca Esfiarlol (dos tomoa)'.

B. A. C.
Canci^»ero de Nat^idad, de AsoLtro L[^iLL0.

Cnaol. Agu^lar.
Suma poétv^.a, I^,(N. R. A• C.
PiCLOJ óeairnles cortns. T V y TVI, JoLtda

btARt•tr+az. C. S. I. C.
Ginrhi riNnici e dansati. I,a Scuola•Infanzia 0

I?dttcazione.
Poestas completas, GAaRr;tA hSIST$Ar,. AQu'v

lar.
Obra escoyida de Raóindra^ok TayorR. Agvi.

lar. ^

BUSQUED^. DE LA ESCRITURA MAS
LEGIBL.E

por

Yo me discuípo. A última hora paso
a ser un sustituto cuando ya había
desempetiado mi papel en este número
extraordinario.

Yo me disculpo, Otra vez, sin la
continuidad del que se dedica a un solo
aspecto, vuelvo a enfrentarme con ]a
Didáctica de la escritura.

Yo me disculpo. No aporto nuevas
Conclusiones experimentales ni puedo
asegurar qve mi grafía haya mejorado.

Yo me disculpo. llispougo de tan

pequeño número de páginas que ni pue-

do intentar ofrecer un resumen sazo-

nado de mia otros trabajos,

INTRGRACIfSN DEI, PROCF,SO ESCRIDANO.

Una dti las actividades en las que la
armonía unitaria del hombre se mani-
fiesta con mayor claridad es en la es-
critura. I,as grafías de la persona en
situación de escribir son un resultado
de la coordinación motora, por un lado,
y de la proyección mental, por atrn.

Mientras unos se dejan dominar por

la pluma u otro instrumcnto otros do-

minan el cálamo o el estilete. ]^l aga-

rrotamiento de muchas manos al escri-

bir no significa que exista un agarrota-

miento mental, pero sí que la pcrsotta

conccde a dicho acto un valor que no

tieat o que dicho sujeto es impotente

para vencer ltábitos de crispación ad-

quiridos por una iniciación prematura

en la actividad escritora.

I,a grafología, como ensayo inter-
pretativo de los productos humanos,
no ha ]ogrado rango científico, pero
sus soluciones tienen atisbos esclarecN
dores.
Y ea cate preceso integrador en-

cuentro ttu la clarid3d mental y la

ttinceridaet Lumattas tieneu su correlato

JOSE FERNANDEZ HUERTA
Secretario del C. $. D. O. D. $. P.

en la legibilidad gráfica y en la uni^
formidad de las grafías. Busyuemos la
claridad mental y, simultáneamento,
busquemos la legibilidad gráfica. I^ie-
diante el cttltivo de la primera demos-
traremos una gran preocupación socio-

V V n n
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pedagógica; mediante el cultivo de 1a
segunda demostraremos que nuestra
prcocupacíótt por el "otro", por el que
va a lcer nuestro escrito, es una preocu-
pación de amistad.

Pero no pretendamos exigir una per-
fecta colígación. LQuibn sería capaz
dc afirmar que existe una correlación
perfecta entre, claridad mental y cla-
ridad expositiva? Muchas veces por
deficiencias cle índole máa corporal
que espiritual et una meate clara le co-
rresponde un modelo expresivo menoa
claro, y a una gan fuerza mental le
correapondea unos grafismos casi ile-
giblea,

,ESTADIOS D$ APRCNAIZAJI$,

T,a complejidad de músculos y mo-

vimientos es tal que no mcrece la pena

que nos refiramos a ellos cuando nues-

tro objetivo es la ]egibilidad. hscrihi-

mos para que los demás nos cntiendan

y la comprensiún de los otros depen-

de primeramente de la posibifidad tte

que las grafías sean señales verdade-

ras prontarnente diferenciables. Sólo

euandv hemos reconucido los signos

de una palabra o de una frase es cuan-

do estamos en disposiciLn cie compren-

der el significado. La leglbllldad es

siempre anterior a la lecturahilidad, I;1

reconocimiento de los signos gráficos

es previo al elttendimíento de lo es-

CiÍtO.

a) Estadio de preparaci6n.-]~ste es-

kadío corresponde al momento predis-

positivo del aprendizaje, Durante él

el niño es inepto para escribír signos

lingiiísticos, aunque puede ser apto pa-

ra difcrenciarlos, sin retenerlos, o para

realizar movimientos más bastos que

pongan en juego algunos de ]os múscu-

los que intervendrán en el acto escri-

bano.

Anecdóticamente ya un níño muy

pequetio afirma haber escrito porquo

ha trazado rayas sobre un papel. Psi-

cológicamente el nitio no atraviesa la

barrera de la predisposición hasta que

no estima las diiicultades del escribir,

hasta que nn inteuta reproducir algúa

signo lingiiístico y advierte las compli-

caciones.

Todo el programa preparatorio se
apoya en habilidades motoras, discri-
minaciones visuales, perfeccionamiento
de los fondos littgiiístico c ínstructi-
vo, ctc.

Mas lo que nos importa es el estil^

que debe regir la preparación cuando

vamos en busca de la legibilidad, I,os

ejercicios motores deben aer dactilares

al principio (pintura con el dedo) por

aus valores profundos y por la menoe

interferencia con hábitos posteriores de

escritura. I,os instrumcntos que se uti-

licen han de ser livianos para evitar

los agarrotamientos, siendo preferible

el pince! a cualquier atro. Con el pin-

cel se logran movimientos dc músculos

pequefios que más tarde transferirQn at

la escritura.

I,oa dibujos a realizar por los nitSos
aerán fundamentalmente de composi-
ción libre, pero se fomentarán los que
]levan el trazado de líneas regulares:
horizontales, verticales y circulos junto
a bisectrices de ángulo recto con aIt
lado horizontal. I,as grecas, que se co-
locarán después a base de colores pri-
marios, abundarán. Para mejor cotn-
prensión ofrezco algunos ejemplos eat
las primeras figuras.
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^tros ejercicios propios del párvulo:

marcado y trazado cn el airc dc líncas

y contornos, gimuasia rítmica, histo-

rias grá[icas y trazado manual, mode-

-,--vr^a^rr-m-„^-xr-i i r-n r̂-„

Mayúscula^ "script"

Cifras "^c[ipt°

lado en tiza, arcilla o plastilina, recor-
tes, etc., corresponden a cualyuier ini-
ciación a la escritura sin preocuparse
demasiado del enfoque hacia la legibi-
lidad ni del deslizamiento armónico de
la mano al escribir.

b) Cstadio de iniciación.-Todos sa+
ben que este estadio scílo se puede rea-
]izar cuando ha emergido la constela-
ción de aptitudes necesarias para la
retención y evocación de las imágenes
de las grafías tanto visuales como mo-
toras. Esta exigencia de imágenes vi-
suales y motoras coloca a la escritura
como actividad escolar que emerge más
tardíamente que la lectura. No obstan-
te, se han intentado antes los ejerci-
cios de escritura que los de lectura,
sin advertir que por tales intentos se
han producido muchos agarrotamientos
o crispaciones escribanas. I,os útiles

- ][inóaentar '^cri^

duros exigen tal esfuerzo que, además
de las posibles deformaciones de la
mano, s^ produce ttzta l^ipertensióa

muscular que se transforma en movi-

mientos más bn^scos. Sin emhrzrgr>, se-

ría impopular la propuesta de una en-

señanza de la escritura postcrior a la

de la lectura. Todos (padres y 1^4acs-

tros) prcficren la simultancidad dcl

aprendizaje. Los padres porquc les pa-

rece lo natural, Jos D4acstros porque

mientras los niFios se dcdican a la es-

critura disponen de un ticmpo que pue-

den conceder a otras actividades esco-

]ares con sujctos distintos.

Si acepto Ia sinttdtaneidad no es,

pues, como consecuencia científica, sino

como rcconocimiento dc una situación.

Por ello quiero haccr notar a todos

los que ensetian la escritura ]a conve-

niencia de que el niño no copie en su
cuaderno micntras el blaestro lo hace

en la pizarra. Es mucho mejor la aten-
ción directa para captar el modo de

escribir y la seguridad del profesor.

Ahora bien, me he declarado defen-

sor dc la lcgibilidad. También manten-

go la superioridad de la lectura sobre

la escritura en los primcros años de

vida escolar del niño. En consecuen-

cia, he de proponer la utilización de

un método que favorezca la legibilidad

de lo escrito y ayndc a los escolares
en la iniciación lectora.

Este método, ideado por especialis^
tas ingleses, se clracteriza por la uti-
lización de letras compuestas por los
rasgos más simples que se pueden ob-
tener. Emplea solamente líneas liori-
zontales, verticales y oblicuas con in-
clinación de 45°, jltnto a circunferen-
cias y arcos de circunfcrencia. Cuando
la letra script (que así se ha denomi-
nado esta forma de letra, muy similar
a la que en artes gráficas se denomina
"futura") es pura renuncia a todo ras-
go superfltio y a las curvas que no
sean dependientes de un solo punto
geométrico.

En los modelos qtte arnmpafian a
este peqtufio trabajo se pueden captar
ciertas formas de escritura scnpt junto
a la dirección del movimiento escriba-
no indicada por la flecha en las mi-
núsculas y al punto de arranque de
cada letra. Por que en la letra script,
no lo hentos dc olvidar, el mayor nú-
mero de errores se encuentra en la
formación de las letras.

Para favorecer la comprcnaión. de su
uso ]as ofrezco, de acuerdo con una
de las corriattes, dentro de un cuá-
druple pautado. En algunas de las le-
tras se hace ver la circunferencia com-
pleta por continuacíón en an trazo
más fino de la. misma letra.

I.a superioridad de la letra script
tobre las demás (de 1as cuales ofrezco
ejemplos correspondientes a las deno-
minadas inglesa, filiforme, redondilla,
y Sutterlin) es patente en cuanto es-
tudisaws el número de cambios de di-

rección a qve hemos de someter nues-

tros m ŭ sculus conforme utilicemos di-

chas furmas. o las otras.

L;.rperiu,ecttalmerrle se ha cotnproha-
do que !a lelra "script" es mucho más
ler^ible que la Cursiva y que favorect

^^^ ^7^^
^ UC L G Yl 7! ! I^ lt l!i7 0> fJ, ^

€e^ .^,^^
c^rri^sá ^m^rosoa

Tipos de cursiva inclinada

el aprendicaje de la lectura. Mas ahora,

de un modo sumario, quiero señalar

algunas de sus ventajas: no necesita

gran concentración dt la atención para

ser aprendida; no precisa ejercicios es-

pcciales para favorecer los ajustes me-

cánicos; los movimientos son más fá-

ciles; la unidad del movimiento es máa

corta; la fatiga es menor que en cur-

siva, por exiqir menor coordinación

motora; reduce él esfuerzo visual y los

problcmas dc lateralidad ; es más fácil

de cnseñar; es más fácil de evaluar

y antoevaluar; es de mejor apariencia

estética; es más simple; posec superior

valor de transferencia y mayor esta-

bilidad; tiende a producir menos in-

versiones de forma; es superior a otros

tipos en la escuela rural. l,as desvcn-

tajas las intentaremos reducir en las

aclaraciones posteriores.

Para liacer ver alguna de las venta-
jas ofrezco a continuación muestras de
escritura script conscguidas con niñas
dc las edades qtte se indican.

l,os puntos a que más se ha de atett-

der ser6n los espacios interliterales y

los espacios interléxicos junto a la for-

ma de la letra. En los muy peqnefios

es fácil que las letras perte^ucientes a

una palabra se separen más de lo nor-

mal o que letras pcrtenecientea a dos

(3'f. ^^1.I.PIC,tC t^,Ih^L^O'GQ.L

L^2iiJ^il-iy0^ VLU^I^LI^E'JL4^4.S

^e ^^ ^^
r^rrib^ ru,uT,r^^roao^

Tipoa ^erticaler.

palabras se fundan como si fuese una
sola. Es cierto qut este error aparece
en todos loa tipos de letras por falta
de madurez lingitística general, paro
aaquiere notoriedad en la scri^t.

c) $stadio de ^ropre,rs rópŝdo.---EI
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avance de laa alumnas una vez dorní-
nadas las grafías es muy veloz. La va^
cilación pmpia de la emergcncia tiendt
a desaparecer con bastante celeridad,
aunque sea en la escritura en la mate-
ria en que este adelanto no se capta
tan bien como en otras. Por este esta-
dio se llega a alcanzar el momento crí-
tica o situación en la que podcmos con-
aiderar como vencidas todas las difi^
eultades propias del oscribir.

Desde la legibilidad he de hacer

unas indicaciones. El progreso r3pido

casi siempre se caracteriza por aumen-

tos en la velocidad dc escritura a costa

E^ ^ r•t<s tf btta

VaÍ-s.^Íiob iQ^ A.ti^^ ^ql'rt

ti Ve.nw.rto ^ e,^ ^,nvi ¢rn.

^n 0 toste >is ce-ew I a.s

h.yw ^t I.a w.rl.a les 5

6e s^^mb^at1 ^o-s SB m^ OÍM

$ris años, eeiy susses

llactrid 1 da scfabrs ds .I.+f5t,

!1 'ri1►^lT día srti 4oa ó n cy etss

q 1^ I^s

>fi •egusi• di'a cresi N fir mp-

^nen}o. ^ cislo.

^1 Itrttr dta •apa.ro fas agt6

as ♦ a t^ f:trrs,

Siete aiSos

de pérdida de la regularidad y de 1a
{cgibilidad,

I,uego este progreao r5pido nos pra

ócupa no por lo que supone la segu-

ridad en los movimientos al lograr

una mayor armonía deslizante por la

mayar perfección de loa sistemas ar-

ticulatorio y muscular, sino por el paso

hacia ]o ilcgible.

^ Cómo conservar 1a máxima legibili-
dad dentro de la scriptf Dos sor las

posturas ante eata interrogante: a) l^e-

fender la script durante toda la esco-
laridad por ser más fácil de recordar

y reproducir cuando no ae auperaroti

los estudios primarios; b) Defer^der

el tránsito de la script a cursiva a lra-

vés de una script impura, como lo es
la inclinada, o por paso a letra verti-
cal ligada. I,as dos actitudes son valio-
sas y no hay estudios definitivos sobre
la superioridad de tma de las dos snlu•
ciones. Cada Maestro puede optar,
aunque haya una ligera superioridad
en la primera de las dos.

De todos modos, la preocupación

magistral se centrará en el logro de
una letra clara que ptteda ser leída fár
eilmente por cualquier lector. Para

canseguirlo el Maestro orientará a los
alumnos hacia una forma de letra con

frazos regulares o uniformes dmtro

de la familia script, es decir, con gra-

fías de la mayor semejanza a la script

vertical o a la script ligeramente in-

clinada y ya elipsoidal. La forma debe

mantenerse porque se logran mayor

claridad y legíbilidad, La exigencia de

escritura con letras ligadas en cada

palabra o con letras sueltas que man-

ticnen la separación proporcional co-

rrespondiente no me preocupa ahora,

por ser una cuestión trivial, en cierto

modo.

Ya en esta etapa se debe atender a

los aspectos correctivos para evitar las

aumerosas desviaciones o irregularida-

ies en la escritura, que suelen conver-

tirse en hábitos deformadores. Pero,

^esde la motivación, no se ^cbe tor-

furar a los niños con ejercicios que

supongan una perfección escribana para

la que no están dispuestos dado su de-

ficiente domittio del aistema neuro•
muscular.

a) Estadio dt ptrftccionomitnto.-
No constituía mi objetivo actual dedi-
carme al estudio de esta etapa, que su-
pone el logro de ]a madurez crítica,
pero es necesario me refiera a él para
terminar este boceto.

Este estadio se liga con el anterior
a través de Ia preocupación diagnósti-
ca. Cada Maestro ha de observar la
perfección lograda por sus diacípuloa
al f^rmar las letras del alfabet^. Aten-
ders, sobre tado, a Ias que, además de
ser muy frecuentes, suelen escribirse
ma1: a, t, s, t, Con la rectificación de
estas letras la escritura se mejora en
un porcentaje considerable.

I,a didáctica actual na abandona sn

penpectiva dinámica ni cuando se fija

aobre la escritura. Así, llcna de natu-

ralidad, procura evitar todo ejercicio

capaz de producir una escisión mental,

por pequeña que sea, si no se ha pre-

visto que tal partición no signifique

un sistema incoativo de lograr una

bttegración más amplia. Se abatidona

todo ejercicio que ponga a los alwnuos

en dos o tres. situaciones escolares di-

versas. ^ 1~s ]ícito admitir la existencia

de "cuadernos en sucio", "cuadernos

en limpio" y Ncuadernos especiales de

escritura"i' 1~sto es distinto a cuacíer-

nos de notas y cuadernos sisttmáticos.

I,os "cuadernos en sucio, limpio y es-

peciales" vienen a suponer una especie

de ascenso en la intencionalidad discen-

te que pasa de lo prácticamente ilegible

a lo muy legible y a lo caligráfico.

Toda escritura se hará con sentido
funcioual, F.scribir cada día co+t tncís
rapides, pero sin perder legibilidad.

En ningún caso se dedicará el tiem-
po escolar a los llamados cjcrcicios ca-
ligráficos. Caben variantes caligráficas
para corregir las formas de letras que
no estén bien logradas, Sólo en estos
casos, y de modo parcial, es legítimo
utilizar cuadernos de caligrafía.
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LA ORACION GRAMATICAL

La forma naual y que desde hace mucho tiempo se considera como el
tipo de la enunciación, es un conjunto fotatado por varios términoa:

a) Un ser, una cosa, una idea, ^de que se habla;
b) Lc^ que es o lo que hace este ser, esCa cosa, esta idea.
Ejenlplo: Pedro duerme; la máquin: zumba; el tfempo est'á amena-

sad or.
Esta enunciación puede completarse con tres tbrminos, Aaf, hablanda

del agua, se dirá: el agua está fresca. Hay aquí un nombre, el agua, que
es el sujeto; también un verbo, es, y un atributo, fresca. Pt.eden bastar
sólo dos términos, como en: el agua refresca. En ocasionea na hay más
que utta sola palabra: Avanzad.

Esto es lo que en Lbgica o en Gramática se llama oración. No hay
ningGn inconveniente en conservar el nombee y la cosa, ya que no pre-
tendemos reducirlo todo a este esquema, como ocurría antaño. El de-
fecto del viejo análisis era suplir, imaginar, deformar ain ningfin respeto
la realidad del lenguaje, para volver siempre a la trinidad 1ógica: sujeto,
verbo, atributo. EI habla era explicado mediante El es hablanre. Escu-
chad, p^or sed escuchantes o escuchadores. La ^era de estas locuras ha pa-
sado. No tenemos ningfia derecho a traducir lObed^ecedl, por rSed obe-
dientesl, ni Car/os pasa, por Carlos es pasante. Sed obedientea ao tieae
en raodo alguno el mismo sentido que lObedecedl...

La primcra regla que los Maestros deben imponeree, si qnieren itn-
poner las otras a los nifíos, conaiste ea reópetar el lenguaje reaL la per-
dad del lenguaje.

(Ferdinad Brunot: La pensée et 1a langue, Méthode, princlpea et plan
dune théorie nouvelle du langaae appliquée au français. Troisi2tne edition
revue. Deuxibme tirage. Paris. Masson et Cie., Editeur, 1953, pág. 10.)
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DE ^,A ^COMP^,ISIC^^IV ORAL A LA CUM-
^OSlC^0^1 ESCRITA •

(i3c l.► ut.aw•iu a la rulrcc►ón.) .

por CAROLINA 80LER
lrav^4.twa úe R:rucLaprza 1'riwaria

L;1 aubtttnb parccc dcapropur ĉ̂ onado

y nadl c.onvcnicntc ^para la c^scuch.t,

Pero. 3i paramos a pensar que es la

oRA70RIA, cl bien expresarse por mcdio

dĉ ia palabr,a, se cnmpren^e quc eu en-

acíiatnl aca ntccaaria, -aca.Ro nwis neee-

azria, ryuc cl bicn expresarsc par esĉri-

to. Pues en las rclacic^nrs GOIIdilltqS dC

laa pcrsocras Irenr«tneos y nu LscRIDr>aos

U R%nACTAD70S.

Así vamos a enfncar nuestru lema.

,porque tndos deberiamna aabcr cxplicar

:f1^,0 que v[MOS, OíMOS o i,RÍMOS; debe-

ríamos sahcr r_xponcr nuestros propios

juicios, es decir, ' lo que pensamoa, en

un determinado momcnto, de las cosas

Iĉídas, oidas o vistas, y, por fin, ^lebc-

ríatnos slber ĉomunicar a loa demás lo

quc scntimos dcntro de nosotros mis-

mos ante lo ^ucno y lo hello.

Todo r.sto sólu podremos har,crlo s•i

lenemus a man^, en la boca, la palabra

a^lr.cuada, sc flAltr,A:.fOS ^IF,N.

Y rtnnr„ta et^,r es lu que ha<e Eahe
enseCtar, ya que todns v^N, PIHNSAN y
sli:,N^ra,i ar.te la vida qut pasa con nos-
ofrn3 y cn nosotros.

De aquí la importancia dc la coMPO-

SICIbN HAALADA, que llamamos aquí

ORATOR^A, quizá con demasiada ampulo-

sidad ; de la DFCr,A^IACrflN, de la Lr:CTU-

RA [NT'^RPRF,TADA, yendo dc mayor a me-

nor, en la enseñanza rJc la r,crtcuA den-

tro de la Fscuela primaria.

F'urque nadie puede escribir bien si

prtmero no habla bien. Y nos referímos

a la PROP[$DAD en las palabras más que

8 8U PROA7U9CIACIÓ:I.

f,u quc vamos a expontr es hijo de

la esperiencia. Yero no quiere ser ni

algo Jcfinrtivo, ni algo prodigioso que

nunca ^^ 'raya dicho. Siempre pensa-

mos que la eR.fcTlc.+ y!a st~rrclr.I,cz son

las clos cosas imprescindibles etr la en-

^eñanza. Dónde no hay que buscar gran-

des cusas, dónde hay que btlscar buenas

cosas útiles para la mayorfa.

Esa mayorla, en ^ste caso que tra-

tamos, posee un voca5ulario muy po-

bre, porque, en general, nu tienen iijado

con propiedad el nombre al objeto y,

cun una sola palabra, se engloban cosas

•parecidas de forma y uso, pero no to-

talmente •igvales. Y, así, acortaron su

vucabulario prodigiosamente, prodtrcien-

du un hondo conftrsionismo en lo que

vamos a llamar dasde ahora coNPOttt-

CIÓN ORAI,.

Tenemos la prtsenaión, rxager•ada
quizá, 'pero comprobada por nurstra ex-

pericncia cn la ensc►íanza dc la tt:xctlA,

de yut tudos lus nifios comprcndidus,

co {a crl. d tscolar, dc: de los scis a6us,

^por tantu, son capaces de furrnarse un

DutucGo Uiraionario con las palabras

drrsccmnaidas ^que van ene^ntrando en

la Ir.r.tura diaria y en la tiiaria ^onvcr-

.^ción qut surgc al trabajar sobre las

otras malerias Jel prnRrama. Ya que !a

enseriansa de la Lr;NCVA tiene que bacer-

ac a la largu dc toda la vida cscolar..

Y en esto cstamos lorlus dt acuerdo
bace ntucho tiempo.

Así, pttes. sea nuestra primera preo-

cupaciún la enseñanza de ur ► vocnnuc,A-

ltt0, fijado, además, Cn un OLCCtONARIO,

nue dictamos o hacemos copiar del en-
ccrado, scgún !a edad y los conocimien-
tus de nucstros alumnos. Diccionario
que sc irá ampliando y complicando a
meclicla que avancemos en la enseñan-
aa, hasta poder poncr en manos de los
niños el vcrdadcro Diccionario de la
Lengua, donde consultar todas las du-
das, tantas veces como sea necesario.
Porque la palabra adecuada no se fija
en poco tiempo. Hace falta mucha pa-
ciencia y mucha constancia.

Cumo consecuencia de la formación

de este VOCABULARIO-DICCIONARIO perso-

nal, las lecturas de nuestrns niños deben

ser racionales y graduadas, complican-

do su lenguaje, ampliándolo mejor di-

cho, a medida que nuestros alumnos

erecen en sabiduría.

Tan malo es que un muchachn o una
nifía de doce años lea cuentos de HA-
DA5, Ilenos dc animales parlantea y me-
tamorfosis maravillosas, como que un
niñu de GRnuo xt.sMarrrAL intente desci-
frar tl lenguaje localista de un trozo
de novela argentir,a. Y conste que no
l7ay racageración alguna en esta afirmar

eión, aunquc no se dé ci titnio ,de t91
libro dt I.ectura ni el nombre de ta
Casa Editorial qne b ha publicado.

Neccaitámoa. pnes, libroti s^decuadoa„
gradua•los con tcrdo, cuidado para con-
scguir, en el Gltimo perbdu, escótar,
ryue• aea cusrADO el Quijote ea w tott ►1
diincnsión literaria y hurn^pa.

Hslamos oyendo la preguntat
--1 Uónde están eaos libros? Y, w-

brt tado, ^t están, si existen, al alcance
dc la escuctai'

No que^emos qut eate eacrito sirva de
propaganda a nadie. Pero estamus dis-
puestos a contcstar, partieularmente, a
totios Íos qut quieran hacer uná con-
sulta sobre ^cuáles son los más intere-
saniea y los mejor realizados.

F,atamoa, así, en el primtr eacalón que
coctduciri a nuestros niños a eoaseguír
alcanzar la CoxPOStCt6x oaAt,.

$rrrteNDttrr Lo Qutt Litxtr. Pero deben
resumirlo en pocas palabras. He aquf
su primer escollo. Porque el niiío no
concreta, no sintetiza. Hahla y habla.
Y deja lo ^más interesante sin decir,
Se le escapa el ARCUxltrrro dt au lec-
tura.

^1 Macstro debe ayudarle. Pide que
le digan, en muy pocaa palabras, lo que
Aa sido Itído. Y cuenta las palabras em-
pleadas .por cada uno. Gana el que em-
plee. menos, sin olvidar lo esencial.

Fntonces se puede dictar tata expli-
eación-piloto a toda la clase. O se es-
cribe en el encerado para que la copien
todos. Es el premio al ganador,

F.n pocn tiempu se consrguen mara-
villas. Pera es una labor de todos las
días. Y debe : ►acerse con todos tos
GkADOS, aunque parczca inútil y se picn-
ae que el tiempo aa necesariu para lra-
cer otras cosas,

Ahora estamos trabajando con los.

niñcis del GRADU e[.^MS.vTAt., en su cI-

CLO PRIMkRO, q iñJJ dc' aC14 y siete años.

Y necesitamos insistir tn este trabajo

durantc todo el PRI^[t?R rt:txr•:sYRtĉ del

Curso. Ticmpo necesario para acabar

la lcctura del libro que estamos usando.

Los niñus habrán hecho, durante este

tlCttlpO, [.ECTURA CORA4, L^CTURA llIALO-

c.^nn y hahrán Rl:clrADO posías apropia-

das. "

Hemos proeurado que venzan su timi-
dez y que hablen cuando se les prcgun-
te y que cuenten lo quc han lefdo y que
repres¢nlerr lo que se ha lei<lo.

^l S^GíJNDO TRIMĈSTR^ St inic%a COn

más ambiciosos deseoa, puesto que se

trata de que kxrLrQuEN lo que han visto

o lo que han oíclo en un determinado

momento. El mismo para todos, si pue-

de 8er, E4 dCCir : QUÉ IíA DiCHO ^L

MALSTRO 0 QUE COSAS HA ^rS^ÑADO.

AGn se trata de Rz;sUMIR, de buscar
el meollo del asunto, dejando a un lado
lo iníttil, los adornos, lo que aubstanciat.
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Porque sólo del resumen claro podre-

mos pasar a la ABDACCIGN clara, a la

^ I:ODáP09ICIÓN HAB(.ADA Y 13SC>tITA. Sin

gastar pala,brasr ni tinta, ni papel de
' saás.

Hemos trabajado estoa rneses sobre
1tf que el niño !Ia Ieldo, ha úídó, o!ta

^^YilfO.
Ppnpez^remos el 't>ERCŜR TRIiSItR^tR1s

eesarrollando en nuestrvs nifios la fa-
'c;lidad de contar lo que PI>?ttisA soGrc un
tema dado {ast le ensci5aremos a ra-
zonar) o lo que siente ante t:n hecho
ocurrido (y así encauzarcmos el raav
criterio de la clasc).

I,os temas serán vcasionales. Dcl mo-
mento. Apasionados también.

Y s81o se trata de quc el tema est6
al alcance de la inteligencia dc los niás
y que lo puedan comprender en su to•
talidad. Y, sobre todo, que puedati 6a-
blar dc ét.
' Si, es net:esario que los nitios hablen
en la eacuela. Que pregunten, quc cuen-
ten, que comenten. Ls necesario que se
sientan intere,rantes.

Y, lay del Maestro a quicn no inte•
aen aus niños!

Hemos llegado, pues, a hacer Itablar
al nifio sobre una frase sugcrida, sobre

una pregunta hecha, eobre un ^/unfo

concrtto.
Del tema suFreridv primera-soax8 r^o

QUL PI^NSA I:I, NIT'TO D$i, HLCHO OCURRI•
Do--se toma la respuesta más acertada,
eI raciocinio mejor expresado (no ltay
que olvidar qite estamos tratando de
conseguir de nuestros alumnos una com-
posición oral lo más perfecta posible)
y la dictamos o la hacemos co,piar del
encerado.

Todo elementalísimo, claro está. Pero
Itay que hacerlv todos los días. Sin can-
sancio. Con amenidad. Con unidad den.
tro de lo vario.

Rn el rai>u>;R TRIasBSTR>s del sECtncDo

crcr.o de tSte Ci.RADO ^L3rMENTAI, Con ni-

Sos de ocho y nueve afios (y téngase

en cuenta que dentro del GRADO >:i,>;>,tCN-

rA[, los alumnos de seis y siete años

constituyen un todo casi homogenéo,

como los de ocho y nueve forman en-

tre sí dos eslabones muy semcjantes cn

la vida escolar, y por eso los agrupa-

mos así) volveremos a recorrer este ca-

mino hecito el curso anterior, es decir,

volverán a concretar de palabra y a ex-

plicar su pensamiento y a expresar au

aentimiento oRAI,a2>;NZ^.

Entonces, sin prisa, y sin abandonar

la concroslcTóx oRAI, nunca más, se pa-

sará a escribir sobre el cuadPrno lo que

antes se dijo, ya entrados de lleno en

el $$GUNDO TRSMT:STR^ del CUiSO. prl-

mero sintetizando, usando de las menoe

palabras posibles, diciendo, por escritv,

lo que se ha ]cído, lo que se ha visto,

lo que se oyó.

Después, y sicmpre poc escríto, ea-
poniendv lo que se .piensa o lo quc se
sieute, sin frases superfluaa ni CUnc,Cp-
toa obscuros. Usautdo del leuguaje tal
cumo es.

Urdcnartdo lo eluc va dichn, dcsarro-
llarcinv3 cu nucitra etapa eacolar.

1.• f,cclwra - vocuGulario - diccio-
stario.

l.• I,edura coral y dialoyarla.
^ 3.• Uedurnaciún de Luciias y scnci-

qas poesíru (deĵamos en lu pris dc! 01-
uido a los que adaptarnn fúGulas cld.
tica.r. a lo.c puetas de ubanico y cotillón,
a!os autorr.s de »ialas alel;t^•os, porque
lo Ifistvria de tu l^iteratitru ct rtu verda-
dero tr..rorrr de brlleaa),

J!.• Resu►nclt oral de eosuc leídas,
oídas y uistas, d[ juiciut y dc senli-
a:ierolus.

5.° Cnntpa.rición oral sobre teneas .rw

fleridos bor el Mucslru ei por las eir-

ctuufaotcias.

a.° %Ĉ[sT[iMen Eff.rila. cOlt la.C miSriiaí
carnctcr•Lrticas quc cl oral, y

7.° Composirión escrila o rcduetión,
en sus tres etapos:

a) IzrlAGirtnrlvA (ttn cuento);
b) ORJS?rriA {una descri,pción) y

e) SUDJFYiVA (una poeaía),

Y si algtiien ascgura que un niíío
no puede escribir una poesía, copiantios,.
a continuación, las siguicntcs, sin uont-
bre, pcro con edad :

I,A5 PLORBS

Me Ruatarfa aer flor,
me rtuatarta ser boJa,
me Rustaria aer talto,
^ de fruto no Labtamos,

loclto iiioe.)

Mi JARDIti

Mf )ardín ea precioso.
tQuiEn tendri vn jardte cooto at mtot
2Td no lo tienea, verdadt
2^' ní7 ZTit lo ticnea?
1 Shco yo lo tengo, ai, ^a61o yol
lEs mío, rato, mfo, de nadie
a^Aa que mfo, y quien ma lo
quite ya lo pagarál
F,a verde y tlorido, n eomo
un paratao, y asl ea que
me recuerda a loe tiempoa de Adan.
Sólo que el snto no tiene
Jirafaa, ni alefantes, nt menoa.

Et atfo ticne gorrionev y
maripoaas, y, cn rv. de tener rtoa,
tiu^o uu: pl;iciui.

(nur.ve. aGoa.f

EL GAI,i,O ROJO

^Et" gallo tiene su cresta pálidq
su plumajc yn no ticne colorca
aólo en sus pen^nmientoa,
queda un rerur.r,lo rle cuada él era to^es.
l^o sólo au cresta cra roj^,

t+ino ^ue belias y elcgantp plumao.
^uc, todoa loa diaa,

ac cri;nian dc orgullo a1 emiGr.
ton BU pntcnlR Canln,
el quitiqu:rpii quc rlrapertaLi
a sus vrcir.aa.

(doca atioa.)

No ncgaremoa que estas poesías se

apartan dc las alcluyays, de las F.íbu-

las y rlc las composicivnes e.9crilaa so-

bre lns abanir.os y la^ tarjetas de bai-

1e. Quc sun poc.^ias quc NO S[nSNAN.

Coufvrmes. 1'cra ino cs vr.rdad qve

son poesíaa quc Ilcgau niuy dentro ^

ntaravillan i'

IIenos subido hasta aqnf un catni-
no en>pinado. Pcro hcmos hccho cl ca-
mino pvm a puco, sin prisa, sin impa-
eicncia. Y hcrros llegado.

éNa Etemos ílc;ado todosi` 1~sa es
una consccuencia dcl caminar: r)uc mu-
chos sc cansan y vuclven atrás. Sin
darse cuenta de qua en e1 retrnceder
tamhien hay esfuerzo y pudo emplcar-
sc en avanaar, en ir m3s allá.

Queremos decir con eatv qut, si tl
Marstro no luvo prisa y Ivs niito+ fue-
ton perse^erantes, el resultado será óp-
titno :[ormar personaa aencillas que ha-
hian cuando tienen cvsas q»e enseRar
y callan cuando tienen cosas que apren-
clcr. Personas que no hablan de lo que
no saben o dc lo que no entienden, pe-
ro que saber. hacerse vir, porque expra
aan bien lo ov-. sienten.

La enseñanra de la t,t^rcvA es algo

más que hacer H^ntAR cvrrectamente un

idivma. ls poncc un [NStRUMBNTO de^

licado y poderoso a un tiempo entre laa

manos de nuestros nifios para que usen

de él como dcben.

^ No es ésta una maravillosa respon-
sabilidad para un Maestro?

LOS VALORES ESTILISTICOS

Hay un triple valor de la expresión:
- nocional o gnómico, una lógica de la expresión;
-- expresivo, rnás o menos inconsciente, una socio-psico-fisiologia de !s

ezpresión;
-- impresivo, o de intención: una esfética, una ética, una didáctica, etc.,

de la ezpresión. Y aquí debe distinguirse entre la intención directa
p natural y la intención segunda e imitada, del artista o del actor.

Las dos últimas constituqen valores estilísticos.
Si la intencíón y el tono pueden, en la frase: "Yo os lo agradezco",

ezpre^ar el respeto, la ironía, la comicidad, la distinción, eie., es porquet
hay varias maneras de proncinciar esta frase; de la rnisma manera que
se dispone de varias pa/abras y de varias construcciones sintácticas para
ezpresar esta misma idea.

La noción de valor estilístico postula, por consiguiente, !a ezistencia
de varios medios de expresión para una misma idea; lo que se llaman
variantes estilís•ticas, de las cuales cada una constituye una manera es-
pecial de expresar una misma noción.

(Pierre Guiraud: La Stylistique. Pressee Universitaire de France, Pa-
rís, 1954, páQ. 47.)
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LAS REDACCI01^1ES ESCOLARES
poc FLOI2ENTINO RADRIGUEZ

Inspxwr de $aselianrat Primuis.

I,as redaccdones escolares soa la cu1-
minactón de la enseñanza y conoci-
miento de la escritura, y su fin es el
de que el niño adquiera unos mcdios
para expresarse con claridad, precisión
y soltura.

En definitiva, saber es conocer la
regla o el principio geaeral y acertar
a apticarlo en el caso que se nvs pre-
sente. F:l lenguaje tiene unos princi-
pios y unas reglas gcnerales que se
pueden encontrar en la gramática y en
la retóríca, cíerto. Perv el nírio [lega
a las ideas generales por el camino de
(os hechvs, que resu]ta mucho rnás fá-
cil, claro y lógico para él, Su lenguaje,
más quc de reglas, es obra de su pro-
pio pensamiento y de su personalidad
con el apoyo de la imitación. Así como
a nadar stilo se aprende naclando, pero
viendo cómo nadan otros, a Itablar y
escribir sólo se aprertde hablandv y es-
cribicnrlo, pero viendo, oyendo, r^hser-
vando y comparando cómo los demás
hablan y escriben,

Sabemoa lo que otros saben por lo
que dicen y cómo. Y el saher expre-
earse con certeza y clariclad es cl fin
de la enseñanza, por ttna partc, y del
aprendizaje, por otra, dcl lenquaje.

]~nseñanza y aprcudi•r.aje... Gl hfacs-
tro y el discípttlo,

F,^ M^ssru0.

Creer que ta posesión de un título

da la suficiencia es, acasu, wta rqui-

vocación. $n unos pocos años de cs-

tudios se adquieren unas ídeas, en par-

tC unos Criterios y, descle ]tte.go, una

base más o menos amplia, tut scntído

critico y wi hábito de relacionar y ge-

neralizar, y muchas noticias que flo•

tan en gran parte sin una trabazón stí-

1ida. Pero la seguridad, la dcstreza, la

marstría, se adquieren y depttran más

adelante y personalmente dcspués de

muchos tanteos y experiencias, dcspués

de fracasos, rectificaciones y aciertos,

tlaboracíos tras una práctica concien-

2uda y persistentr hecha con respon-

sabilidad y entusiasmo ; después de

muchas y cotidianas lecturas y muchas

meditaciones snbre la base de un co-

nocimiento amplio del niño y de los

puntos de ataque más favorahles para

provocár su interés, excitar su curio-

sidad y descubrir sus ónrstos y capa-

cidades, sin olvidar que cada nifio pue^

de ser un caso distinto. Por esos ca-

minos se IIeRa a t.ntiar cort claridad y

a corregir hftbilmente, con ahorro de

fatiga y, especiaimeute, sin aburri-

miento, que es eI mayor enemigo de la
eficacia escvlar.

1~s raro, cuando el bíaestro posee

esas cualidadea de espíritu y de saber,

gracias a las cuales ensefia con com-

petencia, que no descubra por sí mis-

mo los métodos convettientes. Cono-

cicndo el atta valor del ejemplo, sabe

que nucstrv idioma ae aprende por la

lectura inteligente y' continua de los

mejores autores, y se ingenia para ele-

gir textos ejemplares de descripcivnes,

narraciones, cartas, etc., que expresen

en un lcnguaje scncillo sentimientos

sinceros, explicando, aclarando y ha-

ciendo ilegar y pertetrar a los alumnos

Itasta el pertsamiento del autor. Sabe

que un vocabulario preciso amplía y

esclarcce las ideas y favorece la ex-

presión, por lo que, prudentemente,

comprucba eon el diccionario. De esta

forma lns niffos encuentran las redac-

ciones fáciles y agradables, y adquie-

ren una instruccirin quc se puede cali-

ficar dc firme y hasta copivsa, accr-

tando a expres:trse con claridad y

fluirlez y a rea7izar lvs ejercicios con

satisfaccicín y aleqría casi deportiva.

Y el bfaestro, al conseguir hacer re-

flexivnar y observar a sus discípulos,

siente cl placer de encontrar inteligen-

cias que se manifiestatt y corazones

que se re.veian,

I,a lectura es aiempre nn manantial
fecundo. Qur.remos traer aquí dos no-
tas tnmactas hace muchoa atlos. La pri-
mera, de un artículo de crítica litera-
ria, íspera, casi violeuta. 1~scribió un
autor:

C.e la nirvc como nuvia
de sal espoivorcada...

iAlto ahf!, dicc cl crftico. ZQuién
ha visto Ilover sal ni cómo 1a nieve
pucde cacr como la sal, dadas las for-
mas y las densidades? I:1 lector no en-
tiencie lo que ei escritor dice. I,as
comparaciones han de hacerse cou co-
sas muy conocidas.

Y nosotros afiadimos: llitry conoci-
das de los niños, cttando a ellos nos
di ri j amos.

I,a otra ea un chiste. Un quinto, en ñfa-
drid, iba eon un pliego qur hahia de rntrrger
en el Ministerio de la Guerra. Vacilando rn
cu51 9rria, preguntó a un aeñors

-tMe podria hacer rt favor de decirme
cuál ea (Irrendo cl aobrrycriW) el Minine-
rio de la Giirr►of

-SL AquEL Pero ao se dice ^g8erra^,
^ino "Kttrrra^.

-1ComoT
-Que ae dice ^guerra^, porque la r ds

bnte de Ia e no ae pronuncia.
-^Ah1... Bswo. Y muchas gracie^,

Et, xiria

I,os nit^os tieuen que redactar. ]E~ste
problema es uno de loa más difíciles
de la enseñanza primaria. ]~nseiiar a
redactar, hacer que loa nifios redacten,
parece una moutafia que se levants;
imponente y áspera, la cual, mirada
desde abajo, se preaenta inacceeibto;
pero no lo es, Se encuentran síempre
veredas por las que se puede subir, y
ge sube. l,a rampa más eficaz es la
conversación. Hablar con el niBw, ha-
cerle hablar a él; hacerte observar y
expresarse por sí mismo u el verda-
dero camino. Por esv las lecciones han
de ltacerse siempre en forma de diálo-
go, y de éste saldrán las memorisacio-
nes que convtngan. Pero antes, y siem-
pre, el diálogo. Y para el di5logo, ta
pregunta. 1~xpiicar una lección es cosa
fácil. Lo que no es tan sencillo es ha-
cer qua aea el niño quien explique;
conseguir quo observe, investigue,
descubra y exprese, Hacia aitf se hat
de dirigir la acción del Maestro me-
diante interrogaciones hálúles y pene-
trarttes, En el acierto en preguntae
está la fuerza, el impulso y la luz. I,a
pregttnta certera espolea, inquieta, es-
titnula e ilumina. La pregunta no coa-
testada, o no contestada eon acierto,
se formula de nuevo, con una insinua-
ción, mostrando la cosa, ttaciendo un
dibujo, o con un gesto de ánimo, o de
cluda, o de negativa. y el niño avansa,
rcetifica y llega.

--Según tú, una tahona es donde se
hace p^-_ ,_ el que nosotros oomemos
se./Éípik^deY^^lla cercana. Entonces

ona?... -Una ts-
onde se hace pan.

t-►_ na, ^ do ^ e hace pan... Hay
'^^ ŝ ^ili e se haccn su pro-
,^ ^p ^ sa... Esas casas que
h^aétl^- ' ue consumen, 1 son ta-
honas?... -No. Una tahona es una
casa donde se hace pan para vender-
lo... -Trso ya está mág claro.

I,as conclusionea, obtenidaa de eo-
mún acuerdo, se llevan a la pizarra.
^l niito, ayudado, guiado por nosotros,
ha rcdactado verbalmente, Cuando eon-
viene se le pide que redacte él, sin el
guicín de la pizarra.

Pero Zcuándo deben comenzae las
redacciones? Indudablemente: en cuart-
to el nifio haya vencido las prirtw^as
dificultades de la eacritura; en cuanto
sepa modelar las letras y escribir ps-
labras. Desde el primer día, pues,

^ytas primeras rrdacciones consiati-
rán en cjercicios de este tipo: escribir
nombres de cosas, de personas, de ani-
males; lns nombres de los hermanos,
dc los muebles del camedor, de las
prendas de vestir. Dibujadas varías
cosas en 1a piaarra, que escriban sua
nombres, etc.
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Qur. se asomcn a la ventana y eacri-
ban los nombris dé las cosas que vean.
Y escribirán : ^^r ^perrito, tmtcbos i►r-
Doles, tres tiiiri>t;;.

I.+tego ae ^^R^pli^téit .^s ^lraaes : rnís
plaifiaa; mia catatu^:^ti^i•ipapél do-
Dlado; árbal; un ^árbrrL;`sirn xrbol mtry
ajto; un ár8o1 •aKt ,^hojas y fbrea; ua
^rro blanco y negro oon nn cs►tcstlttl
al peaeuem...

Pronto ya, oraciones. Que eacriban
lo que hacen las peraonas, los anima-
les, las coffias: Toean la campana; en-
Cienclex la lttz; juegan •dos nifFos en
1a calle; tengo cerezas y guindas; pasa
un caballo corriendo por la carretera;
sale humo pur la chimenea de tu casa.
3acétera.

El niño picrde el miedo y vence las
dificultades, que al principio k pare-
een tremendas, de hacer que au mano
escriba lo que piensa, lo que oye, lo
que ve, !o- que le mandan. Para él ea
un trfunfo maravilloso todo esto. El
hecho de que su mano vaya adquirien-
clo habilidad y obedezca a au pensa-
miento lo ha logrado jugando, y se
da cueuta dc que ha ]legado a lo que
le parecfa imposible: perder el miedo
a la cuartilla, a que sus dedos no actr-
taran a sostener el lápiz o la pluma, a
eómo dar forma a su pensamiento can
aquellos garabatos que son las letraa,
con las cuales forma palabras y fra-
ses. Y gaza el placer de considerarse
en franqufa porque aabe eacribir, ea
decir, hablar con 1a pluma lo que ha-
Bla con la boca. Cuando habla, ae oye
lo que dice; cuando escribe, ae ve lo
que dice... Es decir, que va descu-
brrencio y concretando loa carainos que
le relacionan con el mundo,

***

Las redacciones exigen an vocabu-
lario cada vez más amplio y preciso.
No se pucde hacer una lectura, ni at-
eluiera convcrsar en la escuela, ain ex-
plicar y comprender el sentido dr laa
palabras nuevas que van aparecitndo.
El manejo frecuente del diccionario se
impane. Pero debe eompletart,c con el
vocabttlar•io personal que cattvir^e que
cada niño ]leve, sobre todo de diez
años en adelan•-, en un ettaderno, me-
jor de bolsilla, cuadricttlado a cuatro
milímetras. Se establece una alfabeti-
zacián par las dos últimaa vocales de
las palabras : aa, ae, ai, ao, au ; ea, ee,
etcétera. Los monosflabos se anotarán
en la vacal dohle. Asi, te, ae colocarQ
cn ]a sección ee; ma•r, en aa; clxb, en
m^, etc. Con ese sistema es facilísimo
llevar el ; ac,abularia person:^l. Natu-
ralmente, a continuación dr eada vo-
cabla se escribe el signific•!.lo, o ba
significados en su caso.

>~.l nifia, cuando se cncuentra una
palabra que di'seoncce, la anota en su
cuadernito, y en el momento oporturw

consulta cl dicciunario y cutnptcta L•t

anotación. I,a experieucia nos pru::ba

h utilfdad de cste vocabulario. que es

h►borioso, pcro de gran proveciw, tie

moda rspecial por constituir uua nucva

pre.ocupación. Hay mttchoa nifios que

lo descttidan ; pero otros, io siguen tttás

allá de la e^scuela.
r M s

Los tipos de redacciones eacolarea

pueden reducirsc a las sigutentes:

Cartas, narracionea, resixmenes, des-

cripciones, traduccioues al propin len-

guaje, extractos, camentaric^s ry ^eY{tica,

y, firtalmcnte, ^de'finiciones.

Cartat.-Este género es fácil para el

niño, ya que se trata de ltablar ccn

otra persatta a distancia y por escrito.
A los pocos ensayos ya no les ofrccen
dificultades, que aminoran a mcdi<la
que van adquirfendo hábitos de redac-
tar. El género epistolar comprende to-
dos los de redacción, sin duda alguna ;
prro al nifio le basta por el mantento
tan decirle casas a su primo, o invitar
a su abuelita a que venga a pasar unos
dfas en su casa para las fiestas próxi-
mas. Un buen estímulo es la corres-
pond`encia ittterescolar.

Narraciones.-También entran fácil-

mente los nifias en la narración, hasta

apasianarse. rontar cosas agrada a la

mayoría. Permite cl libre juego de la

imaginación cuando se relata un cuen-

to. Cuando ya narran con cierta soltu-

ra se les puede dar un programa para

el ejercicip yue les frene y obligue a

sujetarse a normas. Con los de diez

años en adelante se puede escribir un

cuento, por ejemplo, entre varios, en

eata furma: Supongamus que scan el

nifio número 1, el 2 y el 3, );1 1 escribe

nn párrafo ; el 2 escribe a continua-

ción otro que aea continuacibn lógica

del anterior; el 3 escribe otro que

gttarde igual relaeibn con los anterio-

res; se siguen turnando ha9ta el final.

Todos inventan, pero con el frena de

lo ya escrito. A1 cabo de varios ensa-

yos salen cosas, no sólo graciosas, sino

de interés. >~sta interdependencia y

snbordinaciún valcn la pcna dc inten-

tar lus cusayos. I,os esfuerzos menta-

les y de adaptaciún quc hatt de haccr

san muy interesantes.

Descripcivrses, - Ia deacripción es

más difícil que la narracifin. Conviene

hacer ^ ejercicios de observacicín, dialo-

gados y de conjunto, y, ]uego,' rt:d3ĉ-

tarlos. Por ejemplo, la que se vc a tra-

vés de la ventana: el paisaje y sus, ele-

mentos principales ; el catnpo, los ár-

boles, e! cir.lo, las nubes, la litz, el ás-

pecto; la serenidad o la agitaciún pro-

ducida por cl viento .en su caso; los

elentcntos de carácter humaoo: cami-

nos, cultivos, ganados, etc.

Para qttitar cl micdo y dar facilida-
des ae pur.de haeer un esqucma o un
programa de. los puntos a tratar y dcl
ord^u a xefiuir; pcro cuidando de ern-
plcar un lcnguaje y unos térmioos prr-
fcctamentc ascquibics, a las nifios. C.la-
ridad y facilidad; ain pcdir dcfinicin-
nes ni emplear conceptas obscuros o
dubitativos.

IZeseírueaes.-Hcr,ha, es decir, cstudia-

da, dialogando, una lección, o]cíclo un

texto, sc procederá a hacer el resumen,

en cl quc han de figurar las ideas, he-

chos y fiucs quc le den caráctcr, pstra

que sca cl rcflcjn más aproximado a

la exac•tittsd, pcro dc proporciones re-

ducidas, porquc hay que ir habituando

al niŭo a sintetizar. Conviene al prin-

cipio, sobrc todo can los mr,nores de

diez años, darles un guión. El extrac-

to, realmente, es un resumcn.

Tractrccciones al propio lertguoje.-

Es un eiercicio de gran valor para los
niñns mayores de diez afias, que supa-
nc un esfuerzo meutal y una sensibi-
lidad fina para desentrafiar el vcrda-
dero sentido, espcciahucntc: dc la me-
táfora y la alcgoría y de los refranea

y aiorismos, Aquí caben también el
comrntario y la crítica, naturalmente
en l:t medida del desarrollo y capaci-
dad mcntal dc los ejercitantes.

Ejcmplos dc motivos para la traduc-

ción, rl comentario y la crítica:

1;1 oro dcl crepúscuto
ae va tornando plata,
y dr.trás de los abismoa que limitn
con perfilea andulantra la montaRa,
va acostándoee la tarde fatiqnaa...

^ GARRIKI, Y GAI.Ál1.

>é,l' cieqo sol Re estrella
en laa duras aristas de taa arma^,
llaca de lux loe pctoe y cspal^lareR
y flamea en laa puntaa de lae lanxaa.

A. ]swcaAtuo.

Para divertir Ru afAn
eantaba a su reja un tueot
Unoa eatamoa t>or poco,
y otroR, por poco no eetdn.

CwttruexoR.

Paco gana tt que hila.
IM[enos gana la que mira. ^

>~l qu-tmttcho abaroa, poco ayriefit.
CaminJodel moGno

♦ ale máa la cuerda qne e1 triKo.

(Refranra poyularee.)
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Hay nna hermowta de nneetra lenSna, ea-
sualidad de una palabra, pero que ea toda
Ia fe y toda la sabiduría. "Creer" y"crear"
son Dalabras diatintae; pero cuando dieee con
toda tu almt:: "iCreo, creol", creer y creat
aon ttna miema coea.

J. ssnA.na,rs.

Platero, ne sé si con su tniedo o eon d
m(o, trota, entra en el arropo, pisa la luna
y la haee pedazoe. Lra como ai un enjambre
de claras roeaa de criatal ee earulara, quo-
riendo dete^nerlo, a eu trotr.

Y trota PJatero cuesta arriha, encogtda la
arupa cual ai alguien le fuese a akanzar,
eintintdo la tibieu auave del pueblo que ae
acerra...

J. R. Jrx,^sz.

I,a dtfinición.-El ejercicio de defi-
nir es el más diffcil; el que entraña
ya verdaderas dificultades, mucltas in-
vencibles, no sólo para los ttii'ios, sino
para los que ya no lo somos. Definir
supone el conocimiento perfecto de la
cosa y, por lo menos, muy amplio dcl
ilenguaje. Pero ha de iniciarse en cllo
también al nifio para que vaya adqtti-
riendo el concepto de la precisibn y
exactitud en el hablar y escribir. I;1
1vlaestro y el diccionario enseñan e
iluminan.

Deben proponerse definiciones sen-
cillas, de cosas, seres, acciones, etc.,
nnty conocidas y hasta familiares. De-
finir el pan, una caja, un puente, un

ladrillo, urt camino, un lápiz, peacar,
Qasear, subir, correr...

* * •

Para que la eorrecció^n de las redac-
ciones cobre la mayor eficacia debe
hacerae rn presencia y con la interven-
ción del niHo; más aún: discutiendo
los ejercicios con sus autores. Una co-
rrección que se hace estando e] niño
ausente tiene muy poco valor. I,a ma-
yoría de los niños, ante el ejercicio
corregido, se limita a cnntar las fal-
tas. Y eso no deja Iruella útil.

L,as correcciones son fatigosas; pero

si el niño no interviene en ellas ae

pueden considerar trabajo perdido.

Tampoco es fácil corregir todos los

ejercicios debidamente. )~1 tiempo y

otroa quehaceres lo impiden. Conviéne,

por ello, establecer un sistema de se-

fialcg para que el niño se corríja o rec-

tifique. 1~sto supone leer Ios ejercicios

y hacer en ellos las indicaciones opor-

tunas, y luego comprobar las correc-

ciones hechas por los propios autores.

I,as seCiales pueden ser: 1, palabra

mal acentuada; 2, falta de ortografía;

3, palabra mal emplcada; ?, conccpto

pocu claro ; I, equivocación grave. ht-

cktera.

COMO ENSEí^AR ORTOGRAFIA

I. (ìrA2Mlt UNA DISPOSIC7ÓN M^NY`AI,

éAVORABi,$

Sin voltrntad de aprender ortografía,

están de más los mejores procedimicn-

tos de ensrñarla. I?s prc;ciso qu^ el

alumno quiera escribir bien. Cucstión

nada fácil, porque carece de los moti-

vos intrínsecos que utras disciplinas

para la mctttalidad infantil. Ni tiene

el atractivo heroico de la historia, ni

el regusto imaginativo d1 las ciencias

naturales, ni el juego inlelectual de

las tnatemátic:►s, ni el g^xe rstético del

dibujo y dc la litetahtra

I.a motivacibn disccntc tiene quc ser
extrinseca. Se asienta subre dos pivo-
tes didácticus: el respet^ social y la
emttlacibn.

Respeto social equivale a deseo de
ser alabado. Lu destruye ver el ejer-
cicio propio plagado de tachaduras en
tinta roja. Son censuras que, cuando
vat: seguidas de amunestaciones verba-
let,, predisponen sll mr►dicionamiento
negativo. No ae•amos con los ecróres
ortográfieoa más intolerantes que con
otraa faltas. Toca ensefíar, no enojar-
se cn denratlfa. Quizá aea prefrriblc

por ESTEBAN VILLAREJO

Jefe de Departamento del C. F. D. O. U. H. P.

buscar en gu ejercicio alg5n punto elo-
giablc. •

Aversión o, al menos, índiferencia

por la ortografía es el deplorable re-

sultadu de stts choques emocionales.

Se agudiza cuando la actitud clel pro-

fcsor cae en el mismo dcs:tliento,

cuando habla a cada instante de exigir

reformas académicas yue slmplifiquen

gn tare:r. Sin darse cuent:t resalta las

arbitrariedades dcl uso. Olvidan tal^s

profesorrs que esa raforma radieal ta:r

deseada uos obliguría a aprendet a lecr

y esrribir de nuevo, dejatía aut^cua-

dus e i)egibles los libros escritos ltaata

el momentu, traería rnolestixs indeci-

bles a la generación prtsente y qttizá

desembocara, al rudar por aldeas, ciu-

dades y distiutos países, en una anar-

quía peligrosa para la unidad de la

lengua. L,u más triste es que tardaría

poco en divurciarse otra vez la lrngua

hablada de la escrita, por ser más con-

servadora ésta que ayuélla. No, no fíe

detrtasiadu en su pretendida reforma y

paru pequefias simplificacioncs atén-

gase du buena gana a las de la 12ea1
,A,^^^a ,

Pero no quedc por esto en desani-

mado defensor de nuestro teaoro lin-
giiístico. Lejos la creencia de que a
otros Maestros de otrag lenguas les
cabe mejor suerte pedagógica. Nues-
tra ortografía, para él tan difícil de
enseñar, es, a juicio de Menéndez Pi-
dal, "la más perfecta entre las arto-
grafías de laa grandea 3eaguaa litera-
rias, por su cxactitud, por au preci-
sión y por su sencillez" (1). Sea el
primer enamorado de la lengua que
enseña y no el más resignado pacien-
te. Nadie pttede contagiar un amor
qve no posee. Sería deletéreo para la
motivacibn del aprendizaje.

Otro pivote didáctico se ha dicho
que es la emulación, el placer de es-
cribir mejor que loa demás y de ha-
cerlo mejor que su yo de díaa antes.
Por la objetividad de1 recuento dc fal-
tas se presta a comparaciones fácilés,
a la confecciGn de diagramas de pro-
greso y al balance de adelantoa pro-
pios en su carnet cacugráfico.

II. PR^VF^iIR )rN VI:Z D^ CORRl:CI$

ifA4TA5

)~vitar el error es rnejor procedi-

miento que enmendarlo. Yor dos razo-

nes principales: pur salir al paso de

reacciones emocionales negativas y por

anticiparse a malos hábitos de escri-

tnra.

El emplco del dictado como instru-

mento de ensefianza ortográfica es, se-

gún esto, deplorable. Deja que la falta

se produzca para comenzar entonces

el verdadero aprendizaje, que ae redu-

ce a la enmienda magistral y copia

rciterada de1 vocablo debidamente ea-

crito. De poco sirve. Reaiate y persiste

el clisé falso contra loa máe csforza-

dos intentos de desecharlo.

La corrección es, por imperativo del
núrnero de alumnos, apresurada y, al
superponerse, casi ilegible. Aunque ae
haga gosegadamente, tiene menos vi-
gor que la forma vertida pnr el pro-
pio alumno. Para que el recverdo pri-
mitivo sea deaterrado habría de at^
larse camplrtamente la falta, eliminar-
la, rasparla o, al menos, emborronarla.
Ni siquiera es aconsejable corregir con
tinta roja. Porque no se trata de dejar
entrever la escrttura infantil para qne
sea comparada con la del profesor en
esprra de que esto produzr.a ^pingi'tea
qanancias, sino de evitar a toda costa
la fntografía en au iroaginación de la
forma iacarrrcta, •

Atmque la corrección prufesoral eli-
mine totalmente el error infantil, aua•
tituyendo la forma exacta a la equivo-

(1) Práloqo al Co+npwtdio - de OifolsplA
XrpaA^fu, de T. Navarm Tomás. Madrid,
1927, pAg. 4.
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; cada, siempre conservará el alumno
•frente a frente dos imágenes del voca-
blo, de las cualea una ea suya, vertida
eon eafuerzo, aunque errónca, mien-
tras que la otra le ha sido regalada.
De las dos imágenea en lucha vence
la que es de cosecha propia, la que es
personaiutente activa y no meraments
pasiva.

Adquiere mayor gravcdad pcdagógi-
ca la falta por las l+uellas cinestésicas
indeseables que quedan al producirla.
ip corriente es contrapesarlas hacien-
do que el niño escriba muchas veces
corre^tamente la pa]abra culpablc de
pecado. Bien precario el remedio.
Acoshrmbra el niño a poner mucho
euidado en escribirla bien la primera
vez, luego copia de stl copia, y así su-
eesivamente suele copiar de la escrita
inmediatamente antes, actividad que
11ega a carecer de ínterés. Se hace la
tarea trivial, automatizablc. I,a dispo-
siciún en columna lo favorcce. Sumi-
do ya en la inconscicncia somnolicnta
de est3 repetición monótona, Fermina
por caer en el mismo crror ortográfico
que se quería evitar. I,a imagen cines-
tésica primitiva, la falsa, la quc cra
dc su propiedad, surge de nuevo vigo-
rosa tan pronto queda inhibida la acti-
viclad voluntaria dc reprimirla. Con el
inconveniente de quc ahora sc afianza
más y más a medida que se repite,
hasta c] final de la tarea impuesta.
Yr•ucha dc qne la imagen mutriz faísa
eorrtit:íta sin deterioro.

Gopiar muchas vcces una palabra,

después de equivocada, queda en acti-

vidad inopcrantc, iníccunda. Yrr.f^ri-

ble hacerlo unas pocas sólo, las que

púedc resistir un trabajo atcnto. i'^^ro

mejor todavfa hacer inneces;trio cste

aprendizaje dc tipo correctivo, [+reve-

nir cl error, evitar que se produzcan

las in,:í^enes visuales y cinestésicas

inadccuadas.

III. I^r, V()CARLJI,ARrp tist^Ar, na, ttscet-

1'URA nUf105A COMO PROGRAMA

I,o primero, contar con tln pl•ogra-

ma, I+lada de ensciiar a salga lo que

saliere. Todas las palabras cte la lcn-

gua íto van a aer apreudiclas formal-

mente. Hágase entonces una selección

ittteligenta

Scan eliminadas, en primer término,
las técnicas y de raro uso. Fs lógico
conecder más importancia pedagógica a
1as que todos empleamos. Se tendrá
asl cl vocabulario usuat (1). 1)e éstas,
suprímanse las de escritura fonética,
las que ea alumno conoce desde que

(1) Ha Aido investiQado pnr cl Instihrto
w3an Joaé de Calasanz", de Pedalçogfa, del
Conselo Su•erior de Invcstigaciones Cient!-
Baa^. VEase VacabwJario uaaal, rarrtáN y/uK.
d^t^eMtet, do V. Grrcí n Hoz. Madrid, 1953.

domina elementalmente la tectura y es-
critura (mesa, tinta, cama, etc.). $ste
vocabulario usual de escritura dudosa
es el f undamental para las clases de
ortografía.

Será necesario graduarlo para los
distintos niveles de la escolaridad. Des-
graciadamente, no han sido elaborados
todavía con rigor cieutífico tales pro-
gramas básicos de ortografía. Puede
adoptarse entre tanto urta solucián
práctica, la de preferir los vocablos
de significado más comprensible para
cada nivel escolar, que suelen ser, por
lo mismo, los más usuales.

Al programa gencra[ apuntado alia-
dir el de uso espccial de los nilios. Se

^.teden scguir dos procedimientos para
la indagación de las cacografías o fal-
tas infautiles: rcgistrarlas de los es-
critos espontancos dcl conjunto de ni-
ños de la clase (2) o tomarlas del
carnet cacográfico de cada uno. h,n el
supuesto de quc el Maestro se decida
por ambos, contende•á su programa rl
vocabulario ortográfico más funcional

que puede desearse: el usual de adui-
tos y niños (uso gencral), el de la es-
cucla o clasc (n5o local) y el de cada
alumuo (uso individual).

11%. APRBNDI7.AJ^ l^R l^, llS0

De las numcrosas investigaciones CX-
perimentale9 rcalizadas ae inficre que
el procedimiento de aprender a escri-
bir una palabra de expresión dudusa
consistc en :

- v.-r la patabra escrita.
- dee::rta el ^rofrsor,
- prennnciarta el almm^a,
- conslruir con ella frasea,
- imalçin3rsrta a ajos cerr.^QOS.
- exribirla correctamente ^
- usarta hasca su dominio.

La copia, pedagógicamente orientada.
es la forma que concreta tales requi-
sitos, relegando el dictado a au verda-

(2) VSase cómo haeerlo e++ mi artlculo
~Inventario caeogr.ífico usual dcl escelar ma-
drileRo", Rrr!istn 14spnrTola de Pedapopis, eae.
ro-marzo de 195U, p5gs. 31-77.

dera función, la de comprobación del
saber adquirido.

a) Ver.

I,a presentación escrita es la rnás
efectiva por ser el tipo visual el pre-

dominante. Son muchos los que, colo-

cados en situación problemática, deci-

den el signo dudoso sin otra ayuda

que ver escrita la palabra de las dos

maneras posibles. $scríUala el profc-

sor en el encerado con trazo firme,

aislada para que nada confunda ni dis-

traiga, con caracteres de buen tama-

ño, de modo que sea claramente per-

cibida por todos los a[mmios de la cla-

se. 1Vingtuia de estas rneuudencias es

despreciable cuando se trata de fijarla

bien en la imagiuación, de conseguir

un buen "retrato". No ha sido deter-

minada si esa presentación conviene

hacerla como un todo o fraccionada en

sílabas; pero, tenietido en cuertta que

la palabra es la unidad c[e escritura,

parcce razonable enfrentarse con la

pal:tbra entera y no con partes cie ella,

quc, a nuestro pcsar, rompcría la uui-

dad de la imagen y quebrantarfa su

signi f icación.

b) Pronttncior, ^

Una vez hecha la presentación escri-

ta, tuca tamLlen al prufesur traducirla

oralmente, procurando que su pronun-

ciación sea especialrnente correcta, a

fin de ohtener imáncnes auditivas lím-

pidas. Yero debe el alumno practicar

por sí mismo esa articulación pcrfecta,

por lo que la hace repetir. Corrige la

menor diferencia orat. Sabe que la cs-

critura de toda palahra pasa por et

tamiz de la pronunciación propia.

I;n otras ocasiones he dicho quc, "en

caso de manificsta rebeldía, hasta dcbe

silabcarse y deletrearsc". I,o primero

es aceptahlc, pero el rr.curso al deletreo

no lo es tanto. Debo hacer esta recti-

ficación. Investigacioncs propias me

hau persuadidu cl^ quc mienlras se de-

letrca rs frecuetttt: perdcr pic y tcner

qIIC rccurrir a la 11n8gC11 VlSllal dC ta

pal;tbra para proscbuirlo. L,a atención

que etebicra recaer en el elemento or-

tográficamente dudoso es enajenada

p<,r la tarea de hílvanar los nombres

de las letras. No se ve verttaja en el

deletrco, antes bien, entorpece. $1 si-

labeo ligadu de la palabra es, en Glti-

mo análisis, la máxima ayuda que cabe

prestar a la pronunciaCión.

e) Curr,prender.

Se escribe con dificultad lo que tto
se entiende. Hay que asegurarse de
que ía siguificación de la palabra es
captada pot los alumnos. Nu se piense
en definiciones de rigor académico.
Decir algtrns frase en que entre la pa-
labra wn sentido, basta. Si pertenrce: c

^



al vocabulario usuai, como pensamos,

no será necesario más. Perjudica el

detenerse a explicar lo que ya cono-

cen. Cuando se trate de homófonas.

insistir algo más en el contrapunto

semántico, Es la etapa intelectualiza-

d^ora del proceso, donde cabe resaltar

significados, derivaciones, reglas y

cualquier indicio qne ayude a su es-

critura. Pero muy brevemente ; no se

aproveche para disqttisicionea que apar-

ten y fastidien.

d) Imog%nor.

I,a palabra que ha sido vista, ofda,
pronunciada y bien comprendicia debe
borrarse para que los alumnos la es-
criban. lin rigor no es copia, lo que
interesa, de los signos gráficos que tie-
nen delante, sino reproducción gráfica
de stis propias imágenes verbales, las
que cada uno posee <lespués de pcrdcr
de vista la mttestra. Habría, si no,
el ricsgo de que la operacieín se re-
du^cra a un ir y venir del modelo
a la copia y de ésta a la mucstra, tal
vet haciéndolo lttra por letra, dcstrn-
yéndose así la unidad psicomotriz de-
eeable

I,lcga a rccomendarse 1a etapa for-

mal de hacer que los alumuos, con los

ojos cerraclos o tapada la palabra, tra-

ten a su modo de evocarla. F:xistirán

grandes diferencias individualcs en e+la

evocación de la imagen verbal. Unos,

los de tipo visual, se sentirán inc(ina-

dos a vcrla I+intacla en su interior,
mientras r}uc otros no podrán repro-

ducírla así eit absoluto o tan desd^het-

jada que dc poco lcs scrviría. ^uizá

tengan éstos, en cambio, más facilidad

para evocarla como serie de sonictos,
apresándola como sonsottete conocido.

Todavía otros la rccordarán por 1os

movimicutos dc sus órganos de fona-

eión, cnmo sucede a los ryue necesitan

articular la palahra micntras la escri-

ben. I,a presentación polisersori;tl que

se luzo ticne csta ventajl, la de sumi-

ttistrar los apoyoa visuales, auditivos

y artiatlatc,rios necesarios p^tra que

cada tipo imaairtativo pueda elegir el

de su conveniencia.

c) E?scribir.

1!s llegado el momento de escrihir
los alumnos la palabra cn sus cuadar-

nos. Para adquirir el hábito }^sicomo-

triz deseahle hasta con repctirla tmas

pocas veces, con media docena sobra.

ViFílesc la rccta cscritura como al dcs-

cu?do. No sc meta prisa. I,a etapa ini-

cial dc todo hábito es partictilarmenta
delicada. Nada de competiciones, tan

biett intcncionadas como absurclas,

sccrca de qnién la escribirá más veces

en uttos mintttos. I,lcvaría al allana-

tniCntn df Ab4táCttln9 nrtnpráfiCn9, tal
vez a la fijación de cinestesias manua^•

Ies falsas. Alguno habrá, entre 1os
alumnos, que más adelante necesite
abandonar al automatismo de su mano
la decisíón ortográfica crítica,

f) Practicar.

Conviene fijar bien la ex,presión grá-
fica recién aprendida. No falte pre-
texto en días sucesivos y más tarde
para hacerla utilizar funcionalmente.
De poco serviría si se dejara pasar cl
tiempo justo para olvidarla. Obligaría
a aprenderla de nuevo. I,lbvese cucnta
y razón del trabajo realizado e insís-
tase en $u escritura, pero lo más fun-
cionalmente posible. Si bien el apren-
dizaje inicial ha rccaído sobre una sola
palabra eacrita en el encerado, el pro-
fesor tienda a presentarla enmarcada
en una frase c invite a los alumnos a
citarla igualmente comprendida en fra-
ses propias, Va en ello la posibilidad
de transferencia de este aprendizaje de
la clase de ortografía a lo que se es-
cribe en otras ctascs y fuera de ellas.
A reforzarlo puede contribuir el tna-
nejo del diccionario con muy variados
e j ercicioa.

V. ArslrxtnrzctJg n6 aitcl.cts.

Decir reglas de ortografía es men-

tar principius dc generalización de la

escritura. I'or todos sc emplea en ma-

yor o menor grado. Son formas abre-

viadas de aprendizaje ortográfico. I,a

regla de que "al comienzo de palabra

ae escribe r aencilla y no dnble, a pe-

sar de su sonido fu-^rle", libcra de

aprcndcr, una pnr tma, más dcl millar

dc l,alal,ras. lm{,lican ttn acurtamicnto

del aprendizaje quc sería necio desttte-

ciar. Sc disctrtc, sin embargo, su valnr.

Hay que distinguir en nucstra len-

gtta, de una vcz y para sieml,re, entre

reglas ortográficas pedaqbgicamente cle

uso y rr^glas ortográficts dc formula-

ción gramatical. Revela este distingo

la incnnsistcncia de cicrtas posturas

radicalr•s. Porqae si está al alcance de

cualquicr niíío aplicar la rc};la de uso

de qne "antes de ccrosonante se escri-

bc b y ntmca v", qurda al contrario

en cntrr•dicho la rcgla gr•amatical de

que °'deben secialrcrse con comas el

principin y el fin de las oracinnes do

relativo r•rnlicativas", rxigcn uno y

otro tipo de },^enetalización mrmtcntos

de madurez muy distantes entrg• s,{ y
diferentes prenotandos< ĉultúrilc^.^^ l,f;t.Á

Enseñar reglas de órtqgFaiiá es •é^-r_
aeñar a generalizar, rá.Y^áUíonal^sar utl^,^^

,i ,,,, r w.+'F -.
enseñanza que se hárl^ ^áé ^ii 'irf,A.dd ' .-;

embrutecedoramente.^slat^t^tt Pero^^no "

sea desperdiciado e^ ,^ ^ c ^1a.^ . ;^
forma mecánica de tt^ e^y f:.;
se el memorizar re 1`` ^ •^g áp 'EAjilo si se tra-^,^- .
tara de fórmulaa ver^ledti Recitar ^
alumno de corrido una`r^glá;>ftN.^ódó
airve si no sabe aplicarla a un deter-
minado caso; no nos engañemos, no
la sabe, Preferible extraer inductiva-
mente esos principios de generaliza-
ción. De palabras como "campo", "cum-
bre", "también", "compañero", inferir
la regla de que "antea de p y b se cs-
cribe m y no n". Nunca se ha pensado
que la inducción como método didác-
tico haya de someterse al rigor nornut
tivo de la inducción lcígica.

Intelectualizar toscamente, d la edad
no permite otras atrevimitntos, p^ro
destacar lo razonable. Cultivar el ea-
píritu de generalización. La tranaferPit-
cia pedagógica por generaliaación será
efectiva si se ensefta a generalizar.

Torpedean este objetivo las retahilaa
mnemotécnicas de que se ha abusado.
No ; pocas reglas y pedagógicamente
presentadas, I,as que afecten a mur.hsts
palabras y que tengan pocaa excep-
ciones,

Sobre todo insistase en la qua Du-
diera tlamarse regla de oro entre las
reglaa de la ortografía espafiola, la
que pudiera enunciarse así: "I.as ]e-
tras que integran un radical "suelen'
pasar a todaa las palabras de au fatri.
1ia, como : nebuloso, de niebla ; vivien-
te, de vivir ; fugítívo, de fuga; tajero,
de caja; herbáceo, de hierba". Qurda
de este modo aludida el estudio, en
extr^mo fectindo, de familias de p ►-
labras. 1
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METODOLOGIA DE LOS EJERCICIOS DE
DICTADO

' por EDUARDO BERNAL
]gacatro Nacional.

Pwrdaawwto c^wtifka,--^odw les ejereicioa ie #ictado (exeepto la del "dictado-
prtteba") debea tener por base el Yocobwtario Ortopréfieo. Eate ^ocubqlario, referido
al aifio npafiol, plantea • intestigadores y Haeatroa !w doa euestioaea aiguientee que
iebea reeolvcr experimeatalmente;

1,° iCuilea soa 1as palabras enyo ortogrnfia deberi eer eax8ada ea L^scuclaa
primuia?

Z' iCbmo distribttirlas, en ]oo progratnaa de cada grado, para qne eirvan de punto
ie partida en Li preparxión de be dictados eseolares?

Parque lo que el 3Kaestro desea s:.ber, en relación con los dictadw. es quE palabra•

Opn las que loa ni ŭos eecriben mal Dara enseŭdrselar a escribir bien,
Una metoiologia del dictado así eoncebida le ahorraría al Mazatro mucho tiempo

y los ejercicioa aerfan m4s compietoe, ordenadoa y eScaces, por eatar basados en hechoa

eientíficos.

1. (^.^+s>ss mc nlcreuos.

I,oa dictados escolara son, Dticiado-
faEtodo, dictado-topia, dictodo-sjercticio,
dictado-enseñanfa y dictado-pruebo.

El dictado-mftodo es el que el ]e[aes.
practica con nifioa de seis a siete años
ea el "curso preparatorio". General-
mente suele hacerae eate dictado to-
mando por guía el método de lectura-
escriiura que el Maeatro tenga estable-
cido. I.a eficacia de este dictado, dada
la corta edad de loa niños, depende
más de las iniciativas .personales d^•1
Macstro que de ajenas orientaciones
mctodológicas, por buenas que sean.

Su marcha es : 1", copiar y leer en
el encerado ; 2.°, volver a copiar, pero
ahora ea los cuadcrnos, y 3.°, dictar lo
leido, lo ¢►ronunciado y lo copiado an-
teriormente,

1~l dictado-copia y el dictndo-ejerei-
cia, propios de los grados intermedios,
son los stlás formativos y]os que para
su ejecucibn conviene emplear una
técnica especial (véase la marcha que
tlamos en los dictados a base de "voca-
bularios" y de "reglas ortográficas".
apartados 2 y 3).

1~1 dictodo-enseñanza sólo se itaee
para dictar lecciones, resfimer.cs de ex-
plicaciones o trozos escegirlos (véase la
marcha que pára los dictados indica-
mos en el apartado 4).

)~1 Ilamado dictado-prueba (común a
los arttcriprmeute dichos), sólo debe em-
plearsc para cerciorarsc de los adelan-
tos ortográficos de los niiSoa despuéa
dc un determinado lapso de tiempo
(una seniana, un mes, eM.). irstc últiiito
dictado es de poca eficaci.a formativa
para el aprendizaje ortográfico del
alumno.

Z. Er, n>:CrAno A nesiP nz "vocAnur,ASlos

ORTOGRÁRiC06".

Este dictado ofrece dos aspectoa o
maticca que se complementán entre si:
el :dictado-preparado y el dictado-copia.
Arttbos, combinados adecuaciamente,
responden al lema: "ks mejer evitar.

ia.a fahas qne tenerlas qne eorregir des-
,pués". Se fundan estos dictados en el
desco de evitar que el nifío vea, por pri-
mera vez, una palabra rnol sscrita. 5u
asayor eficacia eatá en la repetición

eonstante de loe ejercicios (cnseiianza
sistcmática).

1ldarcha para el dictado preparado.

a) E1 Maestro clige tres a cuatro
palabras sacadas del vuc.ibnlarl0 orto-
gráfico y las escribe en r.l enccrado con
letra grande y clara. Scan, por ejem•
plo :

nuevo - vestido - sombrero

b) L,as hace observar durante diez
o doce segundos y, a continuación, las
dicta intercalaclas en una o dos frasea:

Ya tengo un vestido nurr:o.

Mi papá se pone su sorrebrero.

Tras de tres o cuatro serics como la

anterior, sc retínen todas las frases y,
al final de la sesión, o bien• al día ai-
guiente, se hace un dictado.

NOTA.-Además de estos dictados aiate•
mfiticos pueden usarse dicrados ocasionates eon
motivo de palabras entresaeadas de las lec-
turas, dictadoa y composicioncs, y en los que
puede seguirae la misma marcha nnterior.

Marcl^a para el dictado copia.

Este dictado se hace a base de frases

breves propuCstas por cl hiaestro y ea-

critas por él en el encerado.
Tkcnica.-P1 macstro escribe cada

día de la semana, en el encerado, tma
frase breve (las abejns fabricatc la »aiel,
etcétera); los niños copian dicha frase

con la mayor reflexión, ciuco o aeia
veces, y el sábado se agrupan las cin-

eo frases de la setnana y tae }tate eoa
ellas un dictado.

En este grado algunos nifios auelrn
funtar las palabros porque desconocen
au individualidad fonétiat, gráfica e
ideológica. Para combatir este defecto
aconsejo a los Maeatrog que aigan este
procedimiento "oral" y de "copia", pre-
paratorioa de un ejercicio especial al
dictado.

Oral.>;1 Maestro pronuncia y hace
pronunciar a los niiSos, debidamente di-
ferenciadas, las palabras de una frase
eorta y se cuentan. AI principio ae da-
rán frases de dos o tres palabras, y
así hasta llegar a frases de cineo o aeis
palabras, (más no conviene).

Copia.-El Maestro, antea de dictar
una frase, la copia en el cncerado disr
tanciando visiblemente las palabraa, y,
despuéa de contarlas, escribe al final
entre paréntesis el número de palabras
que tiene dicha frasa

^e alabó porqus era bweeo (cinco pa-

labras).
Dictado.-F•1 Maestro dictará a los

aiños, primero analítieamente y des-
Qués sintéticamente, la misma #rase co-

piada anteriormente, pero ain dejar

nunca de contar el número de pala-
bras que tiene cada frase.

Diaado a^mlitiro.
I,c alabó porr,nr rra óueno (S).

T,e al;^hó }x,rque era (4).
I,e alabó } nryue (3).
I,e atab6 (2).
T,o (1>.
1>:ctnr!o sineéeito.
Le (1).
I,e alabó (2).
I,e al^bó pnrque (^).
I,e alabó porqur era (4),
I,e alabó poryue cra bueno (S).

Ĵ, F.4 DICTADO A BAST; D^ E'$,C;,A>]

ORTOGRÁPICAS. ^

MQrcha. ^.,

a) 1?,n la margen izquierda del en•
cerado (los nitios en sus cuadernos) se
escriben, en columna, cinco o sei.r pa-
labras (en los grados superiores ae pue-
de Ilegar hasta diez) que confirrnen b
reyla. Fn frente de cada palabsa se es-
cribe su significación.

b) .A continuación se capia la regla
Corresponcliente.

c) Y, a base de las palabras elegi-
das antcriormente, se forman varias
frases de irtz^encióst que se reservarán
para un dictndo postcrior, Pongamos
un ejemplo que lo aclare:

Pafabrat, SiOni^icadot.

Broma ... ...Dulla, cbanza.
Breva ... ... ... rruto primero de la higuera.
Brazo ... ... ... Una de las dos extrcmidadea

euperiores de nuestro cuerpo.
Brasero ... ...Vasija da metal en la que ee

pone lumbre.
1,ibro ... ... ...Conjunto ds hojaa impresaa y

eneuadernadaa que fortaap
un voltsttew.

Repta,--"Delaate de r ae eearibir[ b_^
trunca v."

^



Ara.ru da iavewefir ;ara ct» dietads

]Cspcr.ncita me ha gaatado una Droma mu^
^eastda.

Eate afio aón no he catado 1RS brevea.
Benito ticnr escayolndo el braso derecho.
I,ibros, pacoa y buenoa.
Yo enciendo el óratcrc porque hace frto.

Norea: 1.• I,a marcha anterior airve yar
sa todos ios gradoa.

2.• En cada dictado sólo deba eaaetiarsa
ttna rcgla.

9.• En loa gradoa elementatea dsrá loa sig^

nificaclos el Maestro; pero en 1oa euperiorea
san^iene que aean los propios nifios quin,ea
los propongan aunque para ello tengan que
recurrir al diccionario.

4. 11^A1CHA put Coiw,txE stcvra tht I.oa
atcrAUOS,

NoMA.-Antes de co,nenzar a dictat can-

viene cerciorarse de que cada niáo eatá en
au pucsto y de que está provisto do los úti-
lea de trabajo neceaarioa.

,Marcha.

Finalmente, el Maestro las dicta;i
bien aisladas, hora formando frascs.

b) De la autocorrección colectiva de

los altattnos.-Se practica preferente-
mente en loa grados intermedios. I;1
Maestro dicta una frase. I,os niCios la
escribtn en sus cuadernos. 1~1 biaestro
la vuelvt a escribir en el encerado bien
ortografiada. Los alumnos, a la vista
dcl modelo, se carrigen a si mismos,
aus propios errores (autocorrección).

c) Corrección mutua por intercam-

bio de cuadtrnos.-Es propia de loa
grados superiores y se practica del mo-
do siguientc : Antea de comenzar el dic•
tado los niños, doa a dos, interr,arn-
bian sus cuadernos. El bfaestro dicta
1a o las primeras frases del trozo. In-
mcdiatamcnte después pregunta a un
niCto cualquiera, elegido al azar, con
qt^ letra se escribe dcterminada ,pala-
bra. I.os demás niños, ante la respues-
ta acertada del compañero interrogado,
eorrigen posibles crrores ortográficos en
el cuaderno que tienen delante, que,
como ae sabe, no es el suyo. 1;1 niño
aubraya la o las palabras mal escritas,
escribiéndolas, acto seguido, en la mar-
gen úzquicrda del cuaderno, a fin de
que el iVfaestro las tenga en cuenta para
un futuro dietado. St contabilizan los
errores y se estampa una calificación.

Tcrminado el dictado cada niño toma
su propio cuaderno.

r
a) El Maestro lee el trozo entero

que vaya a ser objeto del dictado, a fin

de darles a los niños urta idea de con-
junto.

b) Con voz proporcionada a las di^
mensiones del local, y desde lut:go pro-
nuriciando lenta y correctamente cada
palabra, el Maestro va dictando, frase
a frast, procuranda que cada frase dic-
tada encierre utt senticío lo más com-
.pléto posible. Si en la frase que termi-
na de di¢tar encuentra alguna pala-
bra de dudosa ortografla 1a copiará en
el encerado para que los niños véan có-
mo se escribe y a la vez explicarra au
significado.

c) Terminado el dictado. ae hace
que varios niños lo lean por ai alguien
tnviese necesidad de añadir alguna pa-
labra olvidada o corr•egir un error.

S. I,A CORR^ĈCIÓN D>r LOS DICTADO$.

Esta es la parte del dictado más di-
fícil y necesaria. Los sistemas general-
sncnte usados por los Maeatros en la
corrección de 1os dietados son: 1) I,a
correcsión individuál del Maestro ; 2)
I,á eorrección colectiva de ]os alttmnos,
y 3) I,a córrección mutua por el inter-
cambio de cuadernos, cuyas correccio-
nes, a nuestro juicio, se correspouden
con los tres grados clásicos de la rnse-
Sanza: "elemental", "medio" y "supe-
rior".

l^arcTto de las anteriores correcciortes.

a) De la individual del Matstro.-
Se usa con los niños del gradu "pre-
parátorio". El IVfaestro lee, uno por ano,
loa escritos dt los nií^oa y subraya cou
tinta las palabras mal ortografiadas.
Fstas palabras, si aon muy frecuentta,
las traslada al er,cerado ya corregidas.
escribiéndolas unás debajo dc las otras.
I.o mismo hacen los niños en sus cua-
dernr^a, pero repitiendo cada palabra
caatro veces. Ejemplo:

(^tUota)... ódlota... bellota,, belloea, bellota.
(birio).:.' vino... ritio, vfúo. ^ino, etc., etc.

CONCI,USION

1) Todas los dictados--excepto !os
"dictados-prueba"-tcudrón por bace el

"l^ocab«lario ortogrófico".

2) Lor niiios vendrin obligodos a
dictar drsdc el prla;er atTe de r•s tseo•
laridad.

3) 1;or tllaestroa dsbeneos pr'tpara►
lo.e dictados cnn el atisato emptño coa
que preparamos otra ltseión oralqxisra
del progrnnta

4) 1~l rnejor dictado, sobre todo ^ri
se Itace e» los grados eleittmtales, te ►tii
aquel que más estrecltamente asocie,
parn cada patobra, su .pronunciáci8n, sw
escritura y su significado.

5) Fn los dictadus vale ^nás prevt-
nir las faltas que corr!qi••tas. De ah6
las ventajas de los dictados preparados
y de las capias reflexivas hechos sista
tnática»tertte.

6) No conviens oburar (stgtín ss
costumbre tn alguttos) de los dicfados
hechoa al azar, sino tnttltiplicar los dic-
tados-ejercicio, qwe so» los más for+nn.
tivos, pues nuestra misión tn la esnte-
la no es eaaminar de ortoqraffo, rinu
enaeffar artograffa
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GRAMATICA Y METODO ACTIVO EN LA
ENSEICIANZA DE LA LEIVGUA

_ por ADOLFO MA^ILLO
Director del C. E. D. O. D. (r, Q,

h1i artfrulo q*e inxertamoa a oontinaaoión ea parte de un traba)o
premiado ea Certaman rwcíonai oanvucado el aRo t9•1`6 por ai Uunatio
Yrovíucial da Educavidn de Satatnanaa,

Lo damoa tal oano ae eacribid, puea, aunque deapués kan ooarrido
ai;ltenoe her.h^aa irnpurt̂antea en n.oMria de diddotiea de la lenpus, tta-
t,eciulmenta lu publiaacrión en 1983 de Loe O+teationariaa. Naoionatea astty
rennvadorox, ^ntuy diacutidoa y no aaberr,.oa haata qutf pttnto aplioac^t►t Na
estu materio, +w oreamoa que Aaya ttroKuoa para• modijioar laa rejlexionea •
eacrssaa er^ i9A6.

^n todo r.aao, debe toraarae la perapoctiva do aquella f^Aa para
jusyw• su eunt4rtído. Nubiéramoe preferido re-esoribirlo porqtte Taa oon-
quiataa »}etudulópiuaa oonavpuidaa en loa oatoroe atioa traR ►eaurridoa 1e
hnbieae» priuadu Je actroiidad.

.SIST$MA7I'LACf^1N Y l;NNI^)UB,CIMI1CNf0

DkI. IAI0T1lA.

Ftasta nuestros dtas, la gramática
pttedt decirse que ha aido el medio di-
dácticŭ Gnico para la ensef9anza dz 1os
idiomas. De la torpeza y n,entorismo
con que era cultittada tenesnas .trsti-
ttwnioa autotizados, lo . snismo en la
época imperial que después de- clla, y

t:n CLtantU 3 lOa recitates;, Ct1a1Qt1ltrS
pueda aportarlos sin saás qtu echar
mano de sus ncuerdos. Asl dun Mar-
tin Pérez de Ayala, obispo dt Valen-
cia y teólogo del emperador en el Cwt-
cilio de Trento, hahla ca su autobio-
grafía "de la groaerla del bárbaro mo-
do-dt:l ernaeRar que;eas b;spafia teuian,
de.taarar,-mucho..3e<memuria^ tiel.Arts
de ^11kbr:ja, dt: .tul^nlasesa^ qae hsx^aa
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odiosa la sciencia o doctrina, con gran
perjuicio, y aun ahora (escribía cn ju-
lio de 1556) lo usan" (1). Y Pedrn Si»
raón Abril-para no utilizar sino tes-
tigas relevantes-, en sus Aptuttarniert-
tos da cómo ae deben refarmar !as doc_
trirtas, señala "el error de hacerles to-
mar de memoria a los ni^5os las reglas
de gramática, fatigándoles la memoria
en cosas que las han lucgo cle olvidar,
pucliéndola ejercitar con muy mayor
fruto cn decorar gravcs scrriencias y
dichos que les sirvan para toda la vi-
dá', artadiendo, con inmejorable cri-
terio pcdagógico: "pucs las reglas de
la r;ram:ítica, eu pouiéndolas cn uso y
pl.itica en la lición dc gravcs cscrito-
res, se asicntan en el alma sin particu-
lar memvria de cllas",

A fines <lel siglo xxx dos órdenes de

lrechos contribtryen a abatir la preemi-

nencia metodológica de la gramática

tradicional. lle tma parte, la decaden-

cia de ]os estudios lágicos, no tanto

en cuauto disciplina especial como en

sn papcl de líl&plTatlOTCS dCl andamiaje

de esquemas que constihúa, de siem-

prc, la ucrvadura substancial de la gra-

mátjca (2). De otra, la critica empren-

dida contra los antigttos métodos, Ua-

sados en la receptividad del escolar,

sustiitrvénclnlos por atros que mucven

a!a urlaiioracián personal del niño en

la claboracii,n de su saber; es el mo-

vimiento denominado de 1a "escuela

activa". Con posterioridad, la irrup-

ción rcnovadora ha llevado a la lin-

giiística a intentar análisis completos

dc la rc^alidad drl idioma, apoyándose

ett ]xrstalados y criterios categoriales

muy diferentes de los empleados por

la vieja disciplina gramatical (3).

Tod=.^ cllcr ha contribuído a mcrmar
ettormemente ct prestigio nr.tiguo de la
gram.ítica, tanto que, más da una vez,
en !a rclcción hcmos ido demasiado
lcjos, ahandonando Ioa estudios de ten-
gua patria, sobre todo los de índole

(1) M. SBaRnso Y S^NZ: Antoó=^grn^tat
y !Il,ntoria.t, tomo primero.

(21 1'éa..c $• t'^ER`;ÁIiDR2 Rentfa&z: La cx-
fañanaó dc ta C.rmrrdtica y la L+trratwra, )!ia-
drid, I941, pág3, 7•>!.

(3). ^tndcrnamente la gramátiea fia sido oh-
jeto dc radoa ataqaea eomo instn,mento da
enseelanza ele,ntcntal, 1tt,s^Yr, Stco, por ejcm-
plo, cn^ au dfaa"al de Crnrndtíca c-ryafioJa
(Madrid, 1^30), dica con mucho acierto: "I,a
gramAtiea supone tms acrie de abstracciones
que no eaMn at alcanee de tos niRns de pri-
mera enae6anza, ni aun de los cie segunda,
hasta un cierto 1{mite. i;n cambio, lo que s[
ap absolutameute necesario es quc, tanto en
tlno9 CplnO en Otr08, Se sustitnyen loa csta-
dio.a de gramátiea eon I^a da leasttaje, tto,.
Iacnantaldesteata confandidoa. F,tt vez de una
terminologia Bratnstieal incomprendida y fati-
geM, ejareicios de redaceión y composieión,
ótaaaasis GnRtilatip, axnctro m6s provechosar
que aarptfa el léxico de los escolarea y des-
artolla sus tacultacles de expre^siártrt (ob, e4
tada . toaao I. DáR. 11).

La batalLt prltnera contra el "gramaticatia.
tno" la dió Axfztco Cesreo: la enseñaxsa
det ss,yaAol ew erplfo. Ysdtid. 19Za (hay
aeptnda edictón da 1959),

primaria, a un improvisar lejano de

tocia sistematización, que sólo perjui-

cíos ha pro<lucido en la enseírtanza y en

la Icngua. 1rs ccrtísimo que la gramá-

tica no "ense►ta a hablar", contra la

afirmación de los víejos textos. Per-

fecciona, regula, liace conscicnte y

"normal" el uso dcl idioma; pero en

modo alguno puedc suplantar a Ia tna-

dre, al arabicnte próximo y a la labor

cstimulaute de la escu,;la en su adqui-

sición y enriquecimiento.

I,a falla de la gramática consistfa

en quc bacía un i^so-y abuso-cxclu-

sivo de la lógica, con olvido absoluto

dc la psicología, La ensciranza dcl idio-

ma, como todas las dcmás, dcUe partir

del estado psicológico del escolar, para

]levarle gradualmcnte al dominio de la

materia. $stos dos puntos-variable, a

través del período escolar, el primero,

por el desarrollo de la capacidad ctel

Mtonio de Nebrlja

alumno, y fijo e( seguttclo, por consis-
tir en el "cuantnm" de nociones a en-
señar y de normas a seguir-detcrminan
el camino, es dccir, el »tétodo a que
debe obedccer el proceso doceute. He
aquí por qué cl problcma tnetódico es
el capital de toda la Pcdagogía y, de
modo especial, de toda la L)idáctica.
La gramática (como tantos profcsores
que tiencn para la disci.pliua educ:ttiva
una mirada de desprecio) sólo atienden
a la "legalidad" de la matcria docente,
olvidando que, junto a ella, son rele-
vantes las cucstionea ataHecieras a]a
otra "legalidad" : la dc la paicología
infantil, que detcrmina eu cada caso ]a
cantidad y catidad de las nocioncs a
trasmitir, as[ como la índole de los ex-
pedientes que es nccesario disponcr para
ínscrtar atractivamente el contenido de
la lección en la mente dcl escolar. I'or
eso, la acepcibn castellana primitiva
del verbo "enseftar" fué, de acuerdo con
el in-signare latino, la de ".presentar",
>'rtostrar las cosas al niño, y de una ma-
nera agradablc, de tal suerte que, si no
provoct el interés directo, al menos
se beneficie dé la onda afectiva tle ca-
ráctcr lwsitivv engendrada por los re-
cursoa didáciicos empleadoa, cotno vió

agudamente el infante don Juan Ma•

nuel (4). El olvido dcl lado psicojógico

que Ia enseñanza tiene conclujo a la

didáctica gramatical a la esterilidad. 5i

el aprendizaje dcl idioma ha de ade-

cuarse, en cada grado docente, a las

posibilidades asimilativas del alumno,

estableciendo etapas didácticas que ar-

monicen con los estaclios del desenvol-

vimicnto iufantil, necesario es estable-

cer .previamente el cariz psicológico que

las intervertciones docentes de tipo lin-

giiístico han de tener a lo largo de la

euserianza, sin desvirtuar, claro es, el

contenido cientíiico de la materia, pero

acumodándolo a cada estadio del des-

arrollo mental.

l^,n sutna: la cuestión primordial que

plantca la didáctica de la lengua :e

relaciona directamenfe con ese fenóme-

no de "coincidencia" y "adecuación" que

en la euscCtauza ha de darse entre el

lacfo objetivo o científico y el aspecto

psicológico. Se trata, por tanto, de pro-

porcionar o facilitar al alumno el re-

pertorio de pasibiliciadcs expresivas que

c:onstituycn su idiana, de modo tal que
su asímilación, lo mismo por su vigor

quc por su interés, equivalga a uu pro-

ceso de recrectción. Pero ello impliea,

por utta parte, el cat•ácter metódico,

progresívo y gradual, de la íntervencíóa

docentc; por otra, la índole predomi-

nantemetttc enriq^uecedora de la acttta-

(4) "Ns porrync eada hombre aprcnAc ne-
jer aqucllo dr quc más se paga, por ende,
el rlue alguna cosa quierr mostrar s otro,
dcbe gela nwstrar en la manera yue enten-
diere que aerA má, t^agado el que Ia ha de
aprender, Irt porque a muchos hommes las
eosas sotiles non los eaben en los entcndi-
mientos porque non las entieadrn bien, non
toman placer en lecr aquellos libros nin aprcn-
der lo qua es eacripto en elloa. Et porque t:on
toman pl.cer en cllo, non lo pucdcn aprendx.-e
nin sahcr ansi como a cllos complEa. F'or ende,
yo, don Johan, fijo del lnfantr don Manuel,
Adelanqdo mayor de la frontera ct dcl reg-
go de Murcia, fiz este libro, compuesto de las
más aptwetaa patabras qne yo pude, et en.
tre las palabras rntremrtt algunoa enziem-
plos de quc se podrian apruvechar los que
lo oyeren. I,+t esto tiz setiún la manera que
facrn loa fEsicos, que cuando quieren facer
alguna mclecina que aprovecha al ffgado,
por razón que naturahnrnte el ffgado se paga
de laa coaaa dulces, mezclan con aquella ma-
tecina quc quicrcn mc^lecinar ai f(gado, azú•
car o miel c algsna cusa du!cc; rt por cl pa-
gamicnto que el fig.^ao Ira de la cosa duice,
en tirándola para s[, Ileva con ella la mrla.
eina que! ha da aprorrchar. I;t rso taisme
facen a cualqairr miembro qur ha mene.cter
alguua mclecina, yua aiaatpre la dau con al•
guna coaa que uatur.ItnCtltC aquel miembro
la haya de tirar a d,

I;t, a r^ta scmcjanza, con la rorrcrd de
Dios, será techo eatc libru, rt los qua lo la•
yeren, ai por au voluntad tomarrn placer de
laa eoaas aprov^clcosaa que y fallaren serL
hic^n; et atin loy que 1a también non enten-
dieren, non podrQn excuaar qtta en leyrndo
el libro, por las palabras fafaFUeras rt apues•
taa que cn ó l fallaren, que non hay^n a leer
lu cosas apruvechosas quc sun y mrn:lada•Y:
et aŭnque elba «un !o dneen, alrtovctit+arsa
han dellaz, ast coao el ftgado y tue otrw
miembros dichos se aproveehan de las rnele•
einaa que sem mozeiádaa coa ts eosna Ae que
elloa ae pagan". ( Proemio dc 81 Coxdc Ln-
eawsr, dal Iuttwta don Jwn Mauuel).
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ción educativa en mattria lingiiística, es-
pecialmente en el grado primario.

El empleo del lenguaje por parte clel

niño a su íngreso en la escuela es par-

vo y escasamente puede suhvenir a las

más modestas necesidades de comuni-

cación ; menos aún a las exigencias que

pudiera plantear una e^resión mati-

zada y rica. I-Iasta etttonces-desde los

primeros balbuceos y la utilizaciórt suh-

siguicnte de la frase monopalábrica-

el idioma se encuentra en plena elapa

de adquúición por ,parte dcl nittn, La

escaela, con su disciplina total, amt:lía,

aun sin quererlo expresamente, el vo-

cabulario infantil, ponicn<lo al pequeúo

en conlacto con cosas, ideas y paiahras

nuevas; pero, atm así, se hace impres-

cindible dcsarrollar clases especiales en-

caminadas a proporcíonar a1 escolar am-

plitud y rigor en el man^j^^ de la len-

gtta. De aquí que, hasta los once-doce

años, en que aparecen las rel3cíones

abstractas y el nifio se encucntra en

esa fase prepubcral, tan pródiga ea ma-

nifestaciones de renovacíGu psicofísica,

el niño se halla en la etapa de curique-

eimiento y aclaración de! idionta. To-

davía es pronto para hacerle reflexionar

sobre las leyes que rigen cl encadcna-

miento dc las idcas en juicios y ora-

ciones. l,a finali;lac! de la cnscñanza lin-

giiistica consistirá en acwnular tnateria-

les de expresión, establecicndo en cllos

las más elementales ordenacic,nes, cumu

preparación para ia fasc gramatica}, de

perfecciotu:micnto y wtúlisis de !a (cn-

gtsa, que st: extiencie dcsdc los doce

años hasta la terminación cíe los es-

ttuiios y aun puede decirse quc ciurante

toda la vida (5)-

$t error de la didáctica tradicional,

Qlte convcriía a la granlática eit iRS-

trtmtcnto úaico de enseCtanza dcl idio-

ma, COnsistía Ctt trabajar las categorías

lógico-graataticates cn una t:dad en la

qttc el niito ni pr^,lía cnmprcnclcrlas, ni

poseía el caudal lingiiístico sobre el

cual ta discipl.na gramatic^ai intcntaha,

en vano, rcalizar tareas de aclaración y

ordcr,:tciún (b). L,a gramática wtserta a

(5) Véase j. att r.A VAlSS[3Rrt: YSir0I0.
gfa psda^6yica. Madrid, 1qt9, p, gs- 137.14U.

^I autor no eatablrce ninguna c:asifica-
ción, limit6ndosr a sc8alar, en tas cdadcs quo
nw iutereaau, e1 hito de los trrce afios, como
di^u,r,ría rn rl rttenejo drl léxico r la rvo.
Ir.^i6n dnl rstilo. Nuratras expr.riencias con
ui[3us rspañolw: nus inducen a situar ese ja-
lón difereneiador a los doce a^toa. Notrmos
qur uo hay corretacidn cntre estos J^rchos
paiquicos ^ la cdad dr adrzrieión a la l;nxe^
tfanza Media, drtrrminada por convrnitnciaa
de Irrdolc ezclusivamente sociológica. ^n rc^
Iación con !os prublrmas dr rvolución ile
peusamirnto p Irngua véaner, aubre ,todo,
Juan 1'iaget: Xvul,rc;bn del lsnguaje y et pew-
aarnirxto rK e! niRe, y ICnzon Itonaventura:
PsicolotiJa ds la rdad rvolrtiva, De la inJart-
cia a la adolescsncia. Itarcclona, 1933.

(6) Corno ilice L,.+vRA Iŝ aACAxNR17lY: °^vi-
dmtc^[[tente, el ordcn paicolbgiru•-y éate es
el qur debe scguirsc cn la rnsrñanza eao-
lar--ea: 1!, adquisición dal uao del idioma;

reflexionar sobre el idioma, operanclo

la más fina disección de sus etementos;

pero supone un idioma previo, es decir,

no solamente el inicial "saber hablar°,

sino tatnbién la .posesión de un vocabu-

lario amplio y, sobre todo, el dominio

dc las "praxis" sobre las qtte se funda

]a posihilidad de ]a palabra y el de aque-

Ilas otras, de índole más sutil, que ha-

ceu posibte la abstracción, ia generali-

zación y la sistematizacióu (aunque ella,

la gramática, las cultive y potencie, bien

que no tanto como pensaban los par-

tidarios del "análisis gramatical").

La enseñanza de la lengua se ha obs-
tiuado, durante siglos, en "machacar en
frío" la apiitud lingiiística de los ni-
itos, suprimiendo 1^s actividades siste-
máticas de euriquecimianto del idioma,
precisamente las más pcculiares y ca-
racterísticas de la didáctica hasta los
doce años. De aquí el tcdio obligado
que producían unas clases, reducidas, en
esencia, a estéril verbalismo, vacío de
todo seutido para el escolac (7), b•tucho
más de lamentar cuando el empobreci-
miento cfe la lengua coloquial, y aun
de la literaria, en tantos casos aconse-
jaría una amplia y rígurosa didáctica
dcl idicrma (8).

2P, inva,Ngación analltica del idioma, rs de-
cir, Gram.ítica" (I,a casstioasa ds Jn Granzd-
tica. "I,a hectura", ñladríd, s, a., pág, 7).
tiosotrus, dcseando matizar míta la tuetodo-
logfa áe ]a lengua, eatablecrmos tres, cn lu-
gar dr doa perlodos, por pareccrnos esta di•
visión más en armonfa con la evotución psi-
cológica drl niizo y con las ncccaidades di_
dAct cas,

(^) >rl qnid eaencial ea la didáctica del
idiuma cansisie en actuar, no sobrs fas pa-
labras, s^no sobrr Ins rlivcncia: que laa ori-
ginan. I;t grarnaticalismo tradicional, gano-
so dr vrrtcr la mirada in!'antil sobre las cona-
truccionca Jóqiro-verbales, al descuidar aqu^d
itJpeC[O profuudo fomentaha, por una parte,
Ja pr^r.lividarl iufantiJ a Ia disociac bn rntre
viccucia y palabra---urigeu del verbalismo y
dc1 psitacismo--, m:entras, por ntro lado, ha-
cfa a,lopi^r al estudiu del idioma aqurl aira
"esPrc[ral", alusivo a realidadcs quc, por n0
I^.abcr rr.v,r^adn ,Icl alumnu, ni acrlc, cn algrín
modo, : ugcridas m.^diaute "ficcidn Júdica",
tomaban un cariz de objrtividades sEn alma
ni sentido, 1?n la lrngua, rl eidos suhstanti-
vsdur residr dentro de nosotros mismna y
aólo 1a proyccció,. haeia fuera en forma de
voz u de grafla-t;raf(a, no h:^y qur olvidarlo,
solidaria dc la voz -tienr sc+rti,Jo ruando es-
presn sauacionrs, direct::a o sugrridas, del
qur escribe o habla. L,a gramática antigua ig-
t,oraba todo ,^,tu, de dondc su cstcritidad y
aun, uu [Unchay ocaaionce, su labor perturba-
dora y contraproduccntr. Claro qur, no po-
cas vrcCa, caianro.v cn el rxtremo contario;
prescindir de toda discipJina gramatical o en-
ser5arla tan drsmañada y torprmeutt que el
niiío o rJ Joven dcaconocfwn Ja estrYZCtura de
su lrngna. "Yo hr viato alumnos de Univcr-
aidad--t^^rdón por !a anécrlota-que deaeorto-
cJan toc..tmente el contrnido de una gramá-
tica drxriptiva". (Alonaa Zamora Vicente:
"Sobrr lu cnsrñanaa de Jo Lrnpra y Litsra-
fwra nacinnnles, cn Rrvi.rta Nacianaf ds $dx-
caeión. Afadrid, núnt. 3G, dieizmbrr dr 1943).
Y Dámaao Alunso afirma, yur deagracia coa
toda ruón: "la mayur talta de nurstra cnse•
ñanaa rn estos a1ĵO3 de la primera mitad del
sir;to xx rrside precisamente en au tota! fra.
caso en los rstudios de Jctiigua espafiola`.
($usaro en ta Revista Nacionol de Edre'eciótt,
Madrid, núm. 2, frbrero dr 1941),

(8) 1;1 ercnpubrcciuiento sintáctico de la

^I, "I+fÉTOUO ACTIVO".

A medida quc avanzaba el siglo xx los

ataques de que era objeto la. gramática

iban restándole adeptos entre los pro^

fesionales de la enseñanza. Pero en

buen número de casos caía un sistema

docente sin que fuera inmediatamente

reemplazado por otro más adecttado y

eficaz.

Un primer pa.ao en el camino de la ra-
forma fué disponer las lecciones de gra-
mática de manera que numerosos ejer-
cicios afincaran en la ntente del niño
la nomenclatura gramatical, abtmdantc
en difíciles clasificaciones. 1*ra un
avance sohre el procedimiento antiguo,
limitado a hacer estudiar y recitar una
complicada red de sistematízaciones, quc
los alumnos no entendlan y, por consi-
guiente, no asimilaban. Muchos textaa,
todavia usados en numerosas escuelas
y colegios, corresponden a esta arienia-
ción, que, en realidad no hace sino pro-
curar la inscrción de las ntxiones de la
gramática tradicional ain modificar au
estructura.

I,a segunda tentativa, ya dentro de
una Ifnea rennvadora, aunque modesta,
cansistió en alterar el orden de expo-
sición del contenido de la gramátit^
tradicional, para acomodarla mejor, tan-
to a la indole del idioma como a la
comprensión dt: los nifios. 1~n vez de
seguir uíia metodología de cariz sin-
tético que, comenzattdo por la letra y
siguiendo por la palabra, terminase en
el estudio de kas oraciones, se prefiri6
una vta analítica, a virtud de la cuat
se iniciaban las actividades lingiiísticas
con el tratamiento didáctico de las óra-
cíonea para descender Iuego a Ia ctin-
sideración de la palabra y sus elementos
componentes. No tardaron en aparecer
manuales quc segttían este procedirnien-
to (9), inspirados ett un importante libro
de L,aura Iirackenbury, que gozó de
grau prcdicamento en los países anglo-
SáJOnC9.

No obstante cl.progreso que suponía
esta corriente, se encuentra todavía den-
tro de !a direcciúu gramaticalista. quc
antepone en la escuela primaria el aná-
lisis de los hcchos lingñ{sticos a su "pcr-
sesiún", enriqueciuiiento y amplificacjún.

lengua coluquial es un fenómeno evidente.
Aua e! miamo idioma literario va empobre•
ciéndoae cn riqueza de giroa y en la flexi-
bilizaeión de la fraar, ademis de contagiar:ae
cun los clisés antiestéticoa del hombte de la
eallc. Yo hc Irfdo en sutora da la alenr-
nia literaria de i~ugenio Montea y$ngenio
d'Oro gtros cmno "la paltdó" {por "taurió")
y"no hay tu t(a" (ea vez dr por ejemplo,
no tiruc vuelts de hoja"); pero aqut, al

Iado dr motivacionea literarias, eneran d^
juego cauaas sociológieaa qua ao son de esto
lugar-

(9) Sobre todo la Crnntdtics CatfNtnna,
en tres grados, de Ma[rvttt, u>t Munttottv, y
la cartilJa de enartianza dn la lcctun NoraKO,
de V. Ptetttro.
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I,os textos fundados en ella (gramática,
al fin) tendían a facilitar los modoa de
aprendizaje de las categorías de la rlwr-
folo)xia y la sintaxis y, aunque logra-
sen indicectamente mejorar y desarro-
liar el manejo del idioma, no era ése
au primordial objetivo, sino hacer más
llevadero el eatudio, comprenaión y evo-
cación de la vieja nomenclatura grama-

tical. Si, con motivo del estudio de la
estructura material de tas palabras, ae
daban ejercicios de derivación y com-
posición que indudablemente producían
un enríquecimíento del habla de1 niño,
era todo ello como una consecuencia
forzada, no objetivo directo y esencial
de la didáctica.

De un modo algo confuso, pero vivo,
loa Maestros comenzaron a darse cuentá
de la necesidad de vitalizar más aún
la enseñanza del idioma, dando un paso
deeisivo tn orden a la crítica de los
procedimientos conocidos, Obedeciendo
al lema fundamental de la "escuela ac-
tiva", que pide una participación directa
del alumno en la elaboración de su sa-
ber, y un ]lamamiento podcroso a la
neeesidad fntima de conocer y comprtn-
der, ae pensó que la enseñanza de la
lengua, mucho más que al análisis del
idjoma poaeído por el escolar, , debía
tender a ampliar su vocabulario, a sis-
tematizar laa ideas y las palabras, ^
ir aclarando sucesivamente la esfera
idiomátíca "vivida" y "conocida" por el
niflo. Con arreglo a este impuLso sur-
gieron, haeia 1930, colecciones de los
Ilamados "Ejercicios de I,enguaje", di-
rigidos más que a la gramática, a tra-
bajar los procesos psiquicos que se en-
cuentran en la base de la necesidad de
expresión, con el anllelo, casi siempre
poco lficido, de sustítuir la arcaica "Gra-
mática de las palabras" por una ambi-
ciosa y fértil "Gramática de las ideas",
para decirla con tl padre Girad. $jer-
cicios de cum trsación, de vocabulario,
de invención, de formación de familias
de palabras, de bttsca dc arttónimos o
sinónimos, de complemen^ación de fra-
ces, de perfeccionamiento del estilo, et-
ettera, ttc., sometían a una varia acti-
vidad las posibilidadea mentales, afecti-
vas y estéticas del nifio, al objeto de
proporcionarle, con una gimnasia ince-
sante, cl despliegue total de sus capaci-
dades de pensamitnto, emocidn y comu-
nicatión (10).

30) ĉntn taa obras eacolares influ{das
claramaatc, et► t#ayor o menor grado, por cí
proudimiento aebivo podemos citar, casi por
orden cranotógico de aparición: A. Mefr,LO:
Ttjercicioa dr Lenpuaje (tres cuadernoa y I,i•
bra del Maeatra), editorial Satratrlla, H:.r-

'eelona. ANtcrtrq Vtr.LAa: Ejercicios dc Len-
pnaJe (dc la misma editorial). J. PALACio:
$jncicios de Lenpuaje. $ditorial I,ibreria
Pontclla, Harcetona. Ia^attr, ToaAr,txA: Ejer•
eicio.r de Lenpaaje y Gramátira, $ditariol
Seix Aarral, Batselona, A. MwfLt.o: Ef 1ióro
del hfacstro par/ la Bnrbñan.ra actiw'a' dt1

t ^ ^

I,os 'resultadoa conseguidos por ]as
eacuelas que han puesto en práctica es-
toa p*ocedimientos activistas han sido,
indudablemente, mucha mejores que los
ofrecidos por el procedimiento tradicio-
nal, lo mismo en su versibn ptlramente
Rramatical que en la modificación ins-
pirada por la obra de I,aura Bracken-
bury.

ACl'IVIDAD Y SIST^HA.

I,a ensefianza de la lengua segtín el
procedimiento activo se encuentra entre
nosotros todavía en mantillas. I,a in-
mensa mayoría de las escuelas no se
han áncor.porado aún a este movimiento,
apegadas a la veneranda disciplina gra-
nlatical. Pero el estado como larvario
de la nueva metodolog{a no se refiere
a la parvedad de au difusión, sino a la
fase auroral y embrionaria en que se
encuentran los estudios psico-lingiiísti-
cos entre nosotros. Faltos de Centros
de investigacjón y divulgacjón que, por
una parte, sienten los fundamentos bá-
sicos de la didáctica del idioma patrio
y, por otra, irradien sus tstudios, en
forma de "Conclusiones de metodología
prácticas" y"Guías didácticas", hasta la
escuelita situada en el último rincón de
Fspaña, los curiosos de estos temas, que
han trabajado aisladamente en la enor-
me tarca de abrir nuevos cauces a la
ensefianza de la más compleja de las
disciplinas, no han podido aportar sino
cotrstrucciones metodológjeas incipien-
tes, que adolecen de das deftctos, per-
fectamente explicables: de un lado, sue-
len pecar, como no podia ser por me-
nos, de monoideísmo y parcialiciad en
el etlfoque de una materia tan stttil y
vasta; por otro, carecen del sistema qtte
exige toda metodología si ha de supc-
rar la fase de tanteo inseguro y bal-
bttciente (11).

Idioma (primera edición, 1946, Setvicio Fs•
parSol del Magistcrio, Madrid),

T:n el vrrlrn doctrinal, ademfs de varioa
artlculos de revistas, vEanse: I,vts A4oxn,,as
OLn•Yse: La enseiianaa del idioma y los ejer-
cicioa de redaceión de lus primervs añor• I;t
Eseorial, 1933. Axfateo CAarto: I,a ense>íian-
ra del espaHol en Espalta. Madrid, 1923.
ALBJANaao GALf: La ertseita9,ea de !a compo-
sición rtl niño (auales dr los Curaos TEcnicos
de Pedagoqia. Curso 1928-29. Darcelona).
J. ,^AaataL SANCnaz I20TIAN: La pr6ctica de!
idio+xa en la tscuela primaria, Aurgos, 1932
(esta última también de tilw práctico).

Para la bibliografía francesa vEanse eslle•
cialmrnte: Ir. HauNOr: I.a pensée et fn !on-
pue. Parfs, s. a.; H, Dacncaota; La Janr,oye
et la pensfe, 1'ayot, Parls, 19?4; A. ALeA•
r.Ar: L'art d'écrire cnsci^xé en vinpt leçons,
28 edition, Parfs, 1921, Ha9 traducción al
espatlol con el título E! arte de escr+bir y ta
formactión dci aari(o, )i;ditorial AtlSntida,
Buenoa Aírrs, 1944, Jvr,ta F^ror: L'app►en-
tiseape de 1'art d'écrire. Hay traducción ea-
pa8ola publicada por "FI Ateneo", Buenoa
Aires, 1945 ; G. MVNCn: Quel fanpaprl Sau-
muve, a. a.

(11) Otra achaque de nuestra enseáanza ea
el divoreio exiatente entre sus gradas y la
falta de coardin::ción y armonia en la prepa-

Annqne, por efecto del sarampión
anarquizatlte que en los últimos cin-
cuenta afios ha padecido la Cultura y,
por ende, la Pedagogía, ha habido quie-
nes defendfan el carácter insistemático
de la nueva didáctica del idiama, como
indicio de aalud y armonfa (12), esta
nofa es, para nosotros, un claro slntoma
de infancia y, por ello, de falta de ple-
nitud, es decir, de imperfección. No hay,
no puede haber, educación inteleciual
o, para decirlo con la terminología que
corresponde al tema que nos ocupa,
"educación formal", allí donde falte el
eslabonamiento y ensamblaje internos
que hacen de las nociones vivas es-
tructuras donde encuentra el pensamien-
to lecho y molde propic;os. Cualquier
actividad didáctica que, ,para superar
Io9 cuadros sistemáticos de las "asigna-
turas" tradicionales, condene al niño a
un mari.posear incesante sobre nocionea
íntimamente desvinculadas, es fruto in-
maturo cie un afán renovador que no
ha logrado aún abrir, cn la broza tur-
badora de los hechos, los caminos fe-
cundos de las nuevas jerarqulas. I,a
cultura, en su aspecto objetivo-mate-,
ria docettte-, y la educaciótl, como fa-
ceta subjetiva del proceso superador del
l,ombre, son, ante todo, sistema, con-
catenación, orden. I:1 fin primordial de
la filosofía era, para Santo Tomás,
"imprimir eti el alma el orden general
dcl universo y de sus Causas".

Y cllo con mucha mayor exigencia

tratándose de una disciplina de tan enor..

me valor formativo como es el idioma.

I;ntonces la necesidad de sistema se

convierle en urgencia aprenlanie que

es maravilla no hayan accrtado a ver los

partidarios modcruos del "anarquiemo

pedagógico", satisfechos ante cualqaier

tipo de actuaciones didácticas canntes

dc rumbo ciefiuido y de hilo conductor,

desdc la llamada "enscñanza ocasional"

ración prlagógica de sus respectivos profe•
sionales. Suele mediar un abicano entre loa
praccalimientoa prácticos d,^l Maestro y del
Catrdr3tico de k:naeúanza Mrdia, loa cu+tea,
no sólo se iKnoran, aino que divergen noto-
riamente en aue concepcionea y eus mancraa
docrntes, Otro tanto, aunque en menor es-
cata, puede dreirst de Jos I'rofesores univer•
aitarius rrapecto de lox catedráticos de $nse-
ñanza hf,edia. l;l resultado es yue no hay con-
tinuidad metodológica de uno a vtro grado de
Ia rnxcíianza naciunal, con lo que padecen
lamcntablcmente r,uestras jávruea geueracio-
nes.

(12) Sirva de ejumi,lo la posición do
T, Cu,culluela en xu, por otra parte, biea
orirntado trabajo k! lenguaje ea nuestra es-
eaela (en Revirta de Pedagup{o, Madrid, nd•
meroa 149•150, ttrayo-jttnio dt 1y34), que Ilega
a decir: "No aorprenderá nueetra afirroaoibn
de qae el lrrograma ea poco interesantr en el
lenguaje". Unn cosa er que ei proprama d^
enacñanza de la lengua sea ditYcil de estrue-
turar, por la riqueaa de aspecew y suatioef
de la matrria, y otra, muy diatinta, que de-
bamos preaeindir dt El, ^aa enseqaasa sin
programa es una actividad ain rtmbo. Y ni,
ello ea grave en cualquitt actividad, en la
más formativa provoca efectoe desaetroaos.

^ ,



ba^ta ta aholíción total de la gramática.

No ha rFCapado a los atctores de re-
per+orios rle "1~jercicios de I.enguaje„

eala nccesidatl de si,acmatización ; pero,

ante la impusibilidad de irtstaurar una

metodología asentada sobre aupueatos
disti+±tos de los c^uc^cidos, o íluctban
eu tuta jnseguridad falta de todo siste-

ma, o tce acogen a la pauta )<ígira di-

aefiada, desde hace siglos, por las Ura-
mhticas tradicionales.

La sustituciótt de los esqttemas sr-

'ctilares .•cs empresa ardua, quc exige el

trabajo de psicblogos, lingiiistas y pe-

dagogos actuando cn equipo. Habría que

realizar un anátisía categorial de Ia len-

gua difcrentc dcl conociclo y qtte ae

acumodase mejor, tanto a la írtdol^e de

los hechos como a las necesidades de

la enscñanza. Por esto ha podido decix,

con razón, Dámaso Alonso: "Hay que

reconocer que todavía estált muy le-

jos 113) <le poder sustituir a loa tradi-

ciouales. euadros I^gices (a véces tan

artificiales) del pensamiento hablado, es

decir, que no pudemos prescindír de la^

categoría.c dc la gramratica ususal. 1~1

problema apasiona a lag investigadores,

pero no ha tenido solucibn... Han de

pasar, seguramente, bastantes afios has-

ta que la enseñañza descriytiva de nues-

tra lengua pueda hacersc interesante

cn profundidad y en extensión. No es

atraso nuestro, sinu general. Pero no

llegará a scr, si no tenemos desde hoy

un propósitD firme, que lleve a rcaii-

zaciones en ]a línca de la investigación

y, aunque modestamente, en la dc la

enscítania" (14).

(13) Se refiere a los intencoa metodoldgi-
eos de tipo renovador.
'(14) li.tteeso Ar.oxóo: Sobre la enae>Zonaa

-de ta filufopfa espafiota. 1~n Heviria dr EdM-
cación Nacional, núm. 2, febrero de 1941,
lwtadricl. I;ete trabajo ca cl más importante
publicado en ICapafia sabre la mate^rIa dcsde
el antee citado de AmErico Castro.

LA ENSEfifANZA DE LA LENGUA Y LA
ENSE^ANZA DE LA GRAMATICA

por ISIDORO ANDRES

Director de la F,acnela del Magisterio
de Castellón de la I']ana.

Prettisión de conceptos.

I,engua y gramática sun t€rminos hoy
perfectamente diferenciados. Ha sido
superada aquella confnsión que durante
tanto tietn.pu desorirntb la didácrica dc
estas matcrias. Ni la grantática es ttn
arte, aunque estc rrs:,biu yuede toda-
vfa cumu hercnria en ia drfiniciún de
la Acadeutja, ni ca rl c:,mino nurmal
de pr.nrtración en la lengua.

Iutr.gran la Irugua tnr cunjunto de

aignus vrrb:,lcs drl ctue ee sirvrn los

humbres ],ura su c.,utunicacií,n. I,a ad-

quisicióu de esvs signus rxprrsivus e9

un Ir«bo natural en rl humbrr. Apren-

demus a bablar sin reglas ni precrp.

tuy, en vlrtud de nn leutu y cumplicadu

nrucesu de imitación. T'ste proceso dura

tuda la vida, atmyue su jtttensidad de-

rreer cun los aftus; es en la infancia

cuand.^ las facultades rnitnéticas están

mas vivas.

I.a l+:ngua no es algo fijo, inrnutar

ble. Nu hablatnus exactamentr cutno

nuestrus abuelos ni cumo l^s hurnbres

de otros sit;lus. La lrngua r.s ut+a rra-

lidad viva qtte está en cuntinua trans-

formación. I,as palabras brotan y carn

comu las hojas de lus árbules. Aprcn-

demox la lengua de nuestro tiempu de

]a misma manera que aprendemus •la

del grupo étnico o social en el que ea.

tamos inmarsus, y no la de otro.

I,a cunquiata de la lengua por el ba.^

blante supone la adquisicibn del habla
índjvjdual. Saussure atinb bien eu esta
diferencia. La ]engua es un hecho so-
cial, í;ro<ínctu de la comunidad; e1 ha-
bia es el acto individual. La lengua
su.pone el molde, la fórmula dada por
la suciedad; el habla snpone ia origi-
naliddcl creadora personal que putde
llegar a rumper aquellos moldes y fór-
mtilccs en un estilo propio.

Fn cuanto a la gramática, hoy pu-
den,os afirmar que la definjción que la
consídera romo "arte dc hablar con pro-
pirdad y escribir con corrección" ae
emcuentra en un cotnpleto fracaso. Ha-
blar bicu una lengua pudrá ]lamarse
un artr, .prru la gramática, rurnu ya
dijo Andrés Bello, rs "la tCOrfa del idio-
ma" o, cumu otros prefierrn, "la cíen-
cia drl idiuma". Ella contiene la ex-
posición teórica, abstracta, de tocios los
principioa grnrrales que rigrn ttn idiu-
ma dado.

I.a gramática, pnes, no ensrña la len.
gua, sino tíue la estudia. No es ante-
riur, s;no posterjor al lenguajc, lo su-
ponr. Antes que las grarnáticas han si-
do .las lenguas. I.a gram°itica es el cu-
nocimíento teóríco de una práctica
uaual.

Siempre ha habido excrlentea escri-
tores quc no han estudiado gramática.
I,a reflexibn aobre la propia lengua y
la de los demás, aunque no sra siste-
matizada, aunque no aepa de numbrna

fécnicos ni de regla^ formnladas, pue-
de dar un conucimiento suficieatc de
la misma.

Serfa necesario haccr ttfr ►a reviaicíu de
loa tradicionales términoa gramatjcalaa,
que sigucn siendo los de los antiguos
gratnáticos latinos, difícilmente adapta-
bles a nuestra lengua. Sirva; como ejeiYt-
plo la nomenclatura de las formas vcr-
bales. Ademáa no existe uniformidad,
y la3 definiciones de muchas de las gra-
máticas en uso son muy imperiectas e
insuficientes. Continúa teniendo viqelz-
cia lo quc se ha dicito de las matas dc-
finiciones gramaticales: se rep►ten y se
repetirán Dios .ta5é haata cu:tndo, par-
que ta gramática está balo el yugo rle
la venerable rutina.

La ertser,anza de la lengwa.

E•;I conocimicnto práctico de ttna len-
gua supone hablarla, leerla y escribir-

1a, objetivos cuyo logro compete a la
escuela prirnaria.

.Trl conocimícnto de la lcngua es ne-
ccsario por rlla misma. Tí hablar es
condicibn natural del homhrc; ci habtar
la lengua nacional cs condición del ciu-
dadanc.. Is neccsario porquc el cono-
ciniícnto dc la lengtta es la Ilave de
tudos los utros conocimjcntus: clla rtos
abre los tesoros de las cieatcias, dc las
letras y dcl arte. I,a lengua es la taa-
teria primnrdial, ya se la cunsidere rne-
dio de instrucción y de cdacac:ión, ya
sc considcre la import:tneia que está
llamada a ejerccr en la vida aocial del
individuo.

Pcro, además, dada la intima rela-
cibn precisacia por la psicolugía eatre
lengua y pen^amicnto, concluftnos cn la
influencia que el estudio zír la lerlgtta
ufrece sobre ta educaĉrún intelec•uai.
Cada palabra nueva es ana nurva cun-
qujsta dr uucstro espiricu. ĉ,a lct forma-
ción drl p^nsamienw indtvtd.^al la len-
gtta siaiplifica nucstr:, •:^;aJo mental al
sintetizar en una palabra _umplicados
procesos lógicus, lo .precisa y to fija
en la exprrsión verbal. ^tii vez no ae
pucdan, r.tn un critcrio estrictamrnte
cirntlfico, idcntificar rn su tWali.latl
pensamicnto y palabra. Pero lo citsto
es que no pensamus sin p^Ilabrns. i,Jrut-
muno llega a deeir: "no es qtxe ae gien-
ae con palabras..., sino qtte s^ piensatt
palabras".

Supucsto que hay que lfaaeutr del asts
el ftmdamento y núcleu át 3a ensefiatt-
za de la lengua, porqtte a hablar, a
lrrr y a escribir se aprertde hablando,
leyenclo y escribirndo, los ejerciciw de
lenguaje en la escurla tenderár] s eu-
brir esta finalidad en todzas sus for-
mas, bien entendido que sa grrduaciórt
drbe ajustarse a la evolucién ,p'ecc►ib
gica y lingiifstirt drl niño; que laa pri-
tneraa lrcciuuea dc lengugrje ao pta^ed^ea
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ser otra cosa que ltablar y hacer ha-
blar. Nuestras escuelas, abrorhidas un
tanto por los problemás técilicus de la
iectura y de la escritura, han desaten-
dido con mucha frecuencia estas lec.•
ciones de lenguaje oral por suponer
--erróneamente-que el nifio, cuando ln-
gresa, ha culminadn ya la etapa de la
expresión oral cuya evolución et lenta
y progreslva como todas las for.mas
de ]en^tuaje. SiemFre esta expresión ne-
ea^itar$ de corrección y de amplifica-
ción, y pronto su decarrollo acrá pa-
ralelo al de la lectura y e^cr;rura. Gx-
presibn ora1, lectura y expresiún escrita
farmarán un todo único en la couqnis-
ta clc la lengua, porque todo ejercicio
de lectura, de dictado, de redacciótt,
etcétera, afecta a la totalidad del len-
guaje.

l~n niños dc determinadas regiones

cuya habla familiar no sca la lengua

nacional, o er las de cor.dicinnes so-

ciales bajas, puede que ta escuela sca

rl primer contacto con el hahla correa

ta. l', entonces. Ia necesidad de actuar

sie.mpre sobre la ex.presión oral se agu-

dlZ6.

Su>;erente es la aportacicín de L. Ra-
dice a los criterios que deben presidir
la fortnación lingiaística. Hahla sólo
ac,uel que se expresa originalmentr, el
que crea su palabra; el otru repite,
no cr^; imita, nc intuye. ^ducar lin.
gúí.•ticamente es, ni más n; menos, que
educar para la criginalidad. Y la sin-
ceridad en el lenguaje sc enseGa Jel
úaico modo posiblc : combatiendo fa in-
sinceridad. Toda la escuela debe partici-
par en eata lucha acostumbrando a no re-
petir pasivamentc, a no engalanar va-
cíamente la expresión, a no mentir, a
no fingir que sc siente, a no divagar,
a no dejarse guiar sólo por las pala-
bras. ltin definitiva : a no sustituir el
"c5tno debo pensar" por el "cómo de-
bo decir".

l,a enset7anza de la gramdtica.

Si la gramática no enseña la lengua,
si la misión de la escucla por lu que
a Esta se refiere clebe ser esencialmen-
te crear en los alumnos el ]tábitu de
expresión, éqtté misión justifica la in-
sercióu de la gramática en los progra.•
mas escolares?

No su valor práctico, utilitario. Poco
interéa tiene para la vida el que se srpa
ciasificar las palabras scgútl una ter-
minologfa más o menos cutlvencional,

el que se sepa distinguir una oración
de relativo de otra complrtiva.

Desde otro ángulu, ^rl conuritnjento
de la gramática ejerce influencia, aun-
que sea indirectamrnte, en el progre,•
sivu duminiu de la lengtta i' Ps ello más
probobie, aunqur también haya si3u muy
discutidu; no fsitan qujent:a do nirgan

en abanlat^. T,,a gramá+ica cortuativa.
al csrahlecer 1^ qur nna auto-idad ^cep•
tada t^r ta mayorra definc como co-
rrecto, de acurrdo rnn nna norroa fi-
jacla por los lrramá!icos ,n aceptada por
el »so. es evide++te q+:c ^ltace prsible
la c.orreccicín de iw T:opioe d^fectos.
Pero, rn todo caso, !tste eetla un intc-
rés fuera de 1:L. :;pe!Puciaa de la rdad
escolar primaria en ;ttc d lcnattajc re
rectifica y se enriq^^ece ^m tarto es-
pnntáneamente por cnmpanciones rast
sicmPr^- ieco*•?cit^a^tes, y nn M! nna -e-
flexión vntlre lo nt+rmativn.

Y todo l:crqnc-y ésta Ps ^tra de
sus -nay^res l;mitariones Pn la T'i:r ►e-
ra enscñanza-la lzr3mática es vna oie't-
cia eminentemente abstracta qt+e cae
fnera muchas ^•eces de las posibilida-
ctes drl niño. Aitadamos que ia rcfle-
xión dd mucbacho ha de actuar so^
bre su propia ftmción, su tengua, ea
ult desdoble que supone madurez psi-
cológica. Segtín la doctora I,. 13raeken-
hury, no podrá ser eficazmente com-
pre:ldida hasta que el niño haya ]legado,
por lo menos, a los dnce años, aunque
algunos aspectos parciales de la len-
gua puedan presentarse antes.

Tal vez el problema sea todo una
cnesticín de método. Fl conocimiento
gramatical no puede preceder nunca al
idiomático; cran absurdas aquellas dc.
finiciones a priori que han atormenta•
do taatas mentes infantiles, esquemas
sin contenido. Sin la conexión directa
t:ott la rcalidad del habla el estudio de
la gramática sería un peso muerto. Pe-
ro, a medida que el niño aumenta su
léxico y su forma de expresión y de
construcc^ón del idioma, puede segttir
paralela tma cierta exigencia en el ca•
nocimiento gramatical.

Partiendo sienlpre del lenguaj^ la
gramática puede ir hacicndo cada vez
más conscicnte la lengua que ya se 1>a~
aee, podemos llevar al cscolar en lo ho-
sible deade el ejemplo al concepto. Ser

rá fitil "en el momen+o en qtae rtteda
Tener crden en los hcches adqu;ridos
por ta expPr^encia, no antea" (Bally).
I't•rnández Hucrta t:^t: !tahia de nn mér
t^do alnsivo: "^1nAirrmcs a la gramá-
tica a través rlel lertr;t.taj'•".

La prram3tica pn^rte iustificarae tam-

1++Et1 r^n ,la rnxón de mae la materia

r1e esbadio ofrme incamrarables tx•a-

siones dc hacer pensar. L•'1 objct^ de

eetudio, el lenqnaje, r,stá ^iempre a nues-

tro alrance: n^ ^on necesarios apara-

tos ni lahnrator^os. Lo Que tirne jmpor-

tancia no es oue lns nifl^>s ufPn los

tErminos técnicos, sino que cll aquel mo-

mento "hagau la uperaciún mcntal que

fué nrcesario hacer cnando se notó por

primcra vez la clistinr.iún en que se ba-

san" (L,. Iirackenbury).

Fesume ta cuestión A. hfaillo: a>~t
tratamiento did3ctico de la lengua pne-
de tener dos modalidades diferentcs:
nna, el proced;miento activo de los cjer-
cicios de lenguaje, qtte debe ser el pri-
mor<lial; otra, el desarrotlo de la doc-
trina gramatical, que permitirá al ni{lo
ponerse en contacto con los hechos lin-
giiísticos a través de una perspectiva
distinta, y por ello fecunda".
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CARACTER DE LA ENSEÑANZA GRAMA'I'YCAL

Muchas personas, tanto ea España como en América, creen autt hoy
pue las clasrs de Gramática han de ensrfiar al niño rl uso cerrecto drl
idioma patrio o. más birn, de la lengua literaria nacional, en oposicióri
al lenguaje familiar rrgional; pues piensan buenamente que "!a Gramá-
tica es el arte de hablar y escribir corrrrtamente". F.ntre prrsonas que
hayan puesio alguna atención en los estudios de Filolvgía, nv habrá ne^
cesidad de insistir en que tal definición, por vrnerable que sea su anti-
gŭedad, es cientificamente inadmisible.

En la enseñanza prirnaria la enseñanza de la teorfa gramatical debd
limirarse a un mínimo razonab'le, atribuyendo toda importancia a los ejer-
cicios pr^cticos (narración y descripción de asuntos interesantes pars l05
njños, lrcturas, dictados y composiciones); también en los años inferio-
res y medios de ta instrucción secundaria conviene evitar /as definiciones
diffciles, sustituyéndolas por "denominaciones", y preparando a la Y.ez uta
rratamienio más cirntífico para los años superiores.

(Rodolfo Lenz: La oración y sus partes. Cuarta edición. Editorial Naa-
cimiento. Santiago de Chilc, 1944, págs. 11-13.),
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ESTRUCTURA DE LA LENGUA Y
GRAIVIATICA ESCOLAR

; por M. CRIADO DE VAL
^ Colaóorador^cieutificu dd C. S. I. C.

1~L concepbo actual de la lengua, de

su cstructura y funcionamiettto, lta

aufrido, como no podia ser menos,

granrles cambioa. A pesar de la tena-

cidad con que st defiende la tradi•

cáón en los estudioa gramaticales ya

no nos es Ifcito seguir empetíados en

mantener las viejas ideas académicas.

At menos en aquelto que no supune

un uaa preecptivo.

Ya desde tl perfodo positivista iba
9icndo difíci[ olvidar que Ia gramática
eacolástica estaba en crisis, pero cuan-
do más tarde el estructuralismo ha
acabado de madíficar un burn ntímero
de antigttos conccptos, la urgencia de
aplicar a la enseñanza gramatical dcl
id^inma una nueva orientación se hace
inaplazable.

Naturalmente que no se trata de rr.

voluciunes, que van por compteto en

contra det espfri.tu de !os estudias lin-

giiisticas, y que perjttdicarían a la pru-

dencia que ha de tener toda modifica-

eión en los primeros grados dt la en-

sefianza. Sólo aquellas nuevaa ideas

que la experiencia ha hecho ya, en

cierto modo, "viejas", puedtn ser in-

cluídas tn el plan rcnovadnr.

Por fortuua, si alquna tendencia ae-

tual parece ser admitida por todos es

!a de aimplificar, canvertir a una es-

tructura lo más sencilla posible la con-

cepcidn de la gramática. Y claro es

que esto favarere a la enseñanza pri-

maria. Una nutva arientación cscular

pucde apravecharse del carácter ele-

mental y senciito que ta propia investi-

gación admite. No hará fatta ahrttmar

al niño con innumerables reglas y ex-

cepcioncs, sino daric ptcna confianza

en su propia capacvdad de comprcn-

sión ; hacerle Sentir que la gramática

estaba en é1 antcs de estudiarla.

I,os nucvos conc¢ptns ett lorno a la

oposición lingiiístiea puv.d¢n trner en-

trada en la enseñan^¢a eletne+rtal. Gl

nitlo esed perfectamettte capacitarl.o

para coneprender el juer^o grutnatical

entre ^nuscuiino, femenirro y neuiro, o

el qt^e esta5lecen los detnostrutivor

respecto a la proxitnidad de ubjetus y

palabrus en el espacio. Sobre el plaa+a

tenlporal puede ^tuy bien hacérsele

comprender las varias upusiciones ver-

bales éntrt pusado, presetste y f.uturo.

Quisá seu nrás difícil, pero no inase-

quible, llevar sistemúticamente a e.rta

yramútica los sisternas fu,tdados subrt

la nociún de pcrsonalidad (prunom-

bres); !os conceptos de agente y pa.•

tiente; los ds calificoción (adjetivoJ,

frente a los de mudificación (adver-

bio). Mutha mós fácil serr] que asirni-
le la mente infantil la estructura dtl
sistema posesivo, y sobre todo GOnf•
prercd¢rá muy bien los distintos rna-
tices que los apreciativos proporcionan
ol lenguoje.

.Las patabras l:an de adquirir relievt
3 f ir^ura de seres viz^os urtte el niño y
la función sintáctica dcbcrá ronc¢birla
enrno un mecanistno que attúa ante sus
o;os con regularidad.

Bl valor de pi¢zas pequeR.as, eomo
de ,qrapas o tornillus, que tienen los
nexos e» la oracidn (preposieion¢s y
conj.u+ccianes) nos pe,-ruite , opunerlos,
ante su vista, ui pcsu tnacizo, a la je-
rarquía dotttinadora dt substantivor y,
de verbos.

Todo e11o es tnateria gramatical sus-
ceptible de presentar un asidcro concre-
tu ascquible a la mente infantil, que, por
otra parte, no es tan ajeua a la abstraa
ción como parcce.

La inclusión de estas arientaciones

no invalida sino qtte confirma aqua
llos asptctos de la gramática tradicio-
nal quc r.stán muy cerca de poderse
considerar como inamovibles. Hoy se-
guimos creyendo, como nuestras más
antiguos clásicos, en las categorías gra-
maticaics como base dc tocio análi-
ais. L,us conceptos de substantivo, ad-
jetivo, verbo, ,pronombre, adverbio, r
]as más o menos discutibles de inter-
jeccióu, preposición y conjunción, han
de quedar impresos por todos los ma
dios en la mectte infantíl, Itasta ha-
cerlos catsubstanciales con ella. Y otro
tanto sucede can las funciones clave
de la oraclún: ,lo que significa el su•
jeto, el predicado, el camp]emento di-
recto, el indirecto y tl circunstancial.

l,a asimilación intuitiva de estoa
conceptos sólo pucde cottseguirse por
el procedimiento tradicional del análi-
sis, que tanto solemos despreciar como
ejercicio rutinario y que, sin embar-

go, es una de las prácticas más for-
madoras de la inteligencia. No signi-
fica esto qut seamos partidarios de
sostener indetinidamente laa práccieas
analtticas demasiado consabidas, Pero
creemos que no hay esta9io gramatica:
posible sin una aplicación dirtcta acr
bre textos diteraráos o sobre sineplts
problemas de la lengua ttablada. Cuan-
to antes se acostumbre al nifio a rt-
laciunar la teoría gramatical con el
comentario directo, antes habremos
empezado el verdadero camino.

Y no es la menos importante de las
prácticas ei Gabituarte a pcnsar sobre
los muchos valores que titntn laa pa-
labras, acostumbrándole a escoger el
más preciso en cada caso. EI manejo
de diccionariotr ts uno de los ejerci-
eios más otvidadoa, a pesar de ser de
los más indispensablea.

Tampoco hay que despreciar la gran
capacidad de asimilación que tiene la
memoria en el nitio, Quiaá nuestra pre•
ocupación moderna por eliminar de la
enseñanza toda cutina tenga et peligro
de extremarse y destruir tm proceso
natural cuyo f^undamento es bitn sen-
cillo: la infancia tiette demasiadas co-
sas que recogtr con su memoria para
entretenerse en crear con su inteiigen-
cia otras nuevas; es aquélla, y no éata,
sú instrumento principal de trabajo.

1~n la gramática esco(ar kay capitulas
isxportant'uimos qus, en principio, es
preciso entotnendar a ana rettneivo rw
tinaria. E! principal de eflos es e ► de !o
eanjut:ción del verbo. Sólo retornartdo a
prácticas quizá un poco alvidadas aerá
posihle, en el futuro, evitar la desagra-
dabilfsima experiencia que ha sttpucsto
para nosotros el comprobar que los
alumnos de primer año, en !a Facultad
dc Filosaffa y l,etras de Madri<l, no sa-
ben, en una gran mayorfa, conjugar c1
verbo HABl:R ni son capaces de rtcor-
dar las más usuatcs preposiciones.

Nos sería muy diflóil sefSalar en qué
grado de la enstñanza española tstá ese
tremendo falto que va convirtiendo a
generacionts enteras de tatudiantes en
auténticos °analfabetos", ajenos por
completo a las nocíones elementates de
su propia lengtta. Pero serfa convenien-
te llegar a un acuerdo sobre lo qtte es
imprescindible y lo que es complemen-
tario en la cducación. Si no concebi-
mos que pueda considerarse culta la
Qersona que no sabe sumar a multipli-
car, cs precieo qut volvamos a incluír
también, en esta cultura minima obli-
gatoria, el conocimicnto fir^rtte de los
rudimentos gramaticalea.

Nos queda una Gltima cuestién: los

iextus. Sin libros adecuados seguiremos
en la triste situacidn actuaul, tn que la
gramática ha sido oanvertida en una
disciplina que parece no aervir para otra
casa que para abturir a los estudiantes.
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Claro 'es quc ts,.^to y+^n rtustiones tutne-
iazadas y t(inir.trneaste pucKle cspc'rartre
que. lyaya baenas gran:átic•am de enaé-
ffanza primaris►, merlia o supcrisar, si la
anncián general se intcresa l^+lr el tema.
Durgracis(iamentc, nos falta el aipoyo y
ta ordentación del organismo académico
más indicado para servir de Ruía, ea-
tancado en una vctusta gramática dt
varioa aiglos de antigiiedad. Pero ea
demasiado urgcatc atma solución .para
no inteñtar un avance por todos las
méciios. En el alud de premios y con-
curaos -que es característica dc la vida
intclectual españcla quizá se pndien
encontrar un hucco para Ios libros de

esls^•i'ianza det tsi^i3o1. O quiz:í la ini-
ciativa dc algún orga+ti9mo oficial ayu-
<}rtr.'1 a reaolver este dificilfsimo pro-
blema: ?'odo antes de dejar que las gra•
máticas escolarea se embroílen, y qae se
mezcle sin criterio lo xntiguo y lo mo-

dcrno, muclta8 vecea de manera

traclirtorla.

con-
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CONSIDERACIONES DIDACTICAS SOBRE
LA LENGUA Y EL HABLA DESDIE EL PUN-
TO DE VISTA DE LA ESCUELA PItIMARIA

Desde algún tiempo a esta parte se
áirean bastante cn l^al;aña los proble-
mas diddctioes de orclcn práctico y dt
orden teórico relacionados cou la Ts-
cuela y con ]a i;nsefianza híedia. No
ea que eatas citestiones hayan estado
drsdeñadaa ántcs, porque tanto las hs-
cuelas nácipnalcs como lus Institutos
de Enseñanaa Media han contado siem-
pre en ^spafia, por lo menos hasta
donde llegan mis rccuerdos y mi cx-
pericncia 'personal, cun un excelente
plantel ds hombres dc clcvacla forma-
ción profesional y de absoluta crrtriga
a sus duras tareas. No sería difícil evo-
car ,aquí nombres prestigiosos, lo que
no hago porclae, inevitablemente, el cua-
dro aería ineomplcto si se fiase a la
memoria. Lat difercncia con lu que ncti-
.rría antes estriba en el hccho de que
lroy esa clase de cuestiones se venti-
lan astg+ í^ st ,la lta ^i-
blica. Hay revistas didácticas oficiales
y particulares. a^demás, el régimcn de
pruebas q^ue aan imponiendo las recien-
tes re#ortnas de la enseñanza produce
el btoeficixrso resultado de que veamos
irtspresas can alguna regularidad, en pu-
blicacivnes de variada naturaleza, las
tpregurttae y los tcmas que ae proponcn
a lna alumnas en las sucesivas convn-
eAtorias, ,E,1 profesorado de Enseñanza
'I►iedia ra r.onstantemente consultado y
req-uerido para la elaboración de temas
y temarios. Por otra parte, la más pe-
que6a innovación en materia de prue-
bas o de prngramas suele ir acompa-
ñtrda de instrucciones especiales. Exis-
tcn oficinas tfcnicaa, laboratorios peda-
gl4gicos y cuerpos cada vez más nutri-
dos ^de irtapectores de )~nseñanza, en
loa dos gradas primerus de nueatra orr
ganizacibn. ?`udo ello ha de contribttir

por S. FRRNANDEZ RAlbiIRFZ

Dr la Real Academia ]N;apañohl.

poderosamontc a quc se vaya trazando

una línea clara para sucesivas innova-

ciones, se tij;n los restiltados de carác-

ter dcfiuitivo y se acnmsile, de paso, un

repertorio títit de Ilocumentacicín, que

es de esperar se w.t^^a acercando cada

vez nz<ís a lo que r.s y ha sirlo la lite-

rahtra didáctica aficial y privada en

pueblos de m;ís extensa y profnnda ex-

pericncia .pedagógica quc el nucstro.

El resultado más deseablc de todo es-

te movimientn didáctico rcnovador se-

rfa el que cuajase en tm excelente ma-

terial de enscitanza. Qniero decir, por

lo que sc refiere a la didáctica del idiu-

ma, el que nos trajese agunos hucnas

manuales de lengua. ^sta afirmación

troo implica menosprecio de lo quc te-

nemos. Es la furmulación de un desi-

dcrátum, que apnnta a ciertos objetivos

metodológicos y aspira :t 1leuar ciertas

^e(^iiladrae quc ae h:tcen sentir apre-

miantemente.

Abordar la cuestión de los manuales
de euseisanza es plantear un prnhlesna
de máacima gravedad. En primer lugar,
^^orquc yo creo que la enseñanza de
la lengua, por raznnes muy especiales,
nu puede quedar abandonada a ia im-
pruvisación y, por otra parte, tampoco
puede encerrarse en moldes dernasiado
rígidos. La didáctica de la lengua es
una obra Je acumulación y selección
de materiales qtte difícilmente logra un
solo hcmlbre. )~ŝ çl resultado de una tra•
díción prolongada y rica. Consideremos,
por ejelnpdu, el estudio del léxico. F,l
esfuerzo encaminado a fijar y ampliar
el vocabutario usual y familiar dc los
niñcss no debfa depender solaniente del
encuerstro fortuito con una palabra, tal
eomo ocurre en las clases, en el curso
de laa lecturaa o de la conversación.

^rt eate orden 8t cosats fiabrá ^que tener

en etrenta cada vex más los modernos

estudios sobre frPĈUeuciaa de palabraa

y vocabuíarios mínirnos, por pmvisio-

nales que nos parczcan sus resultadoa.

Tcxler ln quc se rclaciona con la aig-

niticacián de las palabras, cori la poliW

semia, con la derivación y composieión,

etcéacra, es de dosificación nmy delica-

da. Urberíamos sabcr con alguna segtv

ridad hasta dóndt; podemos liegar en

este punto en lus diferentcs grados de

la cnseñanza y poder encontrar un re-

per;^rio ronveniente en Ios manttales

dc c11se. Un cuadro donde entrase la

familia concisión, decisiú+s, i+uisiún sc-

ría incxpresiva para niitus menorea de

Orlr.e años. No así otras, como poner,

cmnpors.^r, reponer, etc.

Fcro nn debemos olvidar que toda
tentativa dc aproximar términoa rcla•
eionados etimolúgir.a o semálbtic3menta
es una opcración abstracta y, en la ma-
yor parte de los casns, de éorto alcan-
ec didácticn para los nifios. Querer di-
lucidar, por ejetnplo, las diferencias e.n-
tre com,prender y entender mcdiante
consideracioncs y distingos (insuficien-
tes y hasta importunos, por muchas ra-
zones, en los mismos dicoionarius de
sinónimos), o entre loprar, alcaslnlr y
co+,se^uir, ete., está muchas veces fue-
ra de lugar. Lo importante es fijar los
eontenidos positivos de las palabras,
a4ender a los contcxtos, a las constnta
ciones y al régimen pecttliar.

No hay nada más importante para
1as clases de lengua que el material de
lectura. Desconozco el que se emplea
ahura. bfe figuro que altcrnarán en
él las narraciones sencillas, los cuen-
tos populares y algunas composicinnea
líricas y lirico-narrativas, espccialmcn-
te romances. No sé hasta qué punto
ha llegado a madurez en F^.spaña el gé-
nero literario de ta narraciórt destina-
da a pequeFios lectores y hasta qué
ptmto ha sido puesto a contribución
en los manuales de primera enseñ:ut-
za. I,as composicíones en verso, ro-
manccs, breves canciones líricas de los
clásicus a de los poetas de nuestros
días, fSbulas, etc., tienea la ventaja
de yue se hacen aprenxler de memoria
y cuntribttyen, en un apreudizaje agra-
dable al que nadie pune rcparos, no so-
lamettte a fijar el voc:,bulario, sino a
educar el oido ir,fantil en las leyes rít-
micus de la iengua espahnla, a las que
aucle ser muy fiel la lersgtra poética, y
em las secuetícias sintáct^caa. No impor.
ta que los romances conserven, incluso
en las versiones que hoy pueden reco-
gerse de la tradición oral, algundlá ar•
caismos, porque este incortveniente, que
no ea difícil de superar, ae compensa
am la dmportancia qtte tiene iniciar a
1os atifíos en el conocimiento del ro-
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ltutncero. Tarnpoeo deictros olviclar que

hoy exiaten bua+as a+oiernizau,^nes de

algunos tepertorios poétreos meciievales,

de los cualcs pedrían sxtraerse también

breves pasajes.

No podría hablar aquí de una manera

akinada de los ejercicios orales y cscri-

tos que han de hacer lo.a niños, poryue

es práctica que desconozco entcramen-

te. Creo que para cducar la buena dic-

cicín de los alumnos, además de la ejrta.

plar ensrñanza dcl 1lfaestro, scría muy

recomendable la audicihn de discos.

Pienso que una voz extraña a los há-

^itos de la dase diaria, aunque cnn to-

do lo que supone la privación de la

+resencia corporal del que rec.ita, puede

se,r de grarr eticacia para tlesarraigar el

4^niilo y otras práeticas viciosas de la

^locucióu. Fsta práctica, hoy uníversal-

nente segu^da en la enseñanza de las

lenguas extranjcras, me parece muy

át^l también en la enseñanza de las

lsnguas vernáculas. Dfe parece también

^ue fos temas para lus ejercícios orales

^ para los ejercicíos escritos pueden

sacarse con ventaja, en ntuchos casoar

de los mismos textos de lectura

Existen buenus hbros para orientar
la corrección de los vicioa de la pro-
nunciacicín, libros que deben aer siem-
pre guía del Ivfaestro. Este aspecto de
1a ensefianza de la lengua se relaciona,
en parte, con el de la ortograf ia. í^fi
^xperiencia personal de la enaeñanza
mcdia me ha hecho comprender en va-
rias ocasiones que exigimos a veces de-
maaiado, no digo eri las prurbas de in-
sreso en el bachillerato, sino en d ge-
neral nivel de los alumnos ingresacios,
y que el tiempo de permanencia en las
escuelas no da para tanto. Acaso elin-
greso en lus establccimientos de ense-
iianza .media ae realiza demasíado pron-
to. Sin embargo, es posibie que haya
manera de remediar un mal, acaso in-
veterado en todos los gradoa de la en-
sefianza de la lengtra, que es el de la
insuficiencia en la práctica de] escribir.
Ese mal se advierte, no ya en ortogra.
fía, sino ea la grafía de los alumnos,
snuchos de 1os cuales arrastran esta im-
pericia a todo lo largu de sus estudios
y les incapacita para cumplir los más
elementales deberes académicos. 1 Es
que no existen ya, o no existen toda-
vfa, buenos métodos de caligrafía que
permitan alcanzar a tm regular proma
dio de niños de los que llegan a los
Institutos una letra dt trazos clanus y
disciplinados i' No sé hasta qué punto
raon graves los inconvenientes de una
escritura atar[dard. Pero cualquier cosa
ta mejor que la anarquía en estas ma-
terias, en las que importa menos que en
otras el cultivo de la personalidad.

l",ontinuando con oosa$ de menos
^a, qttisro decir doa palabras acer-

ca de la errseñanza de ta gramátiea. I.a
gramática no es una c^encia exacta,
aunyue óoy pretende acercarse a módu-
los ngurosos. Toda ciencia es prccisa,
si no rxacta, en la med^da en yue da
cuenta con rigor de la reaJidad con la
que se enfrc:nta, y a eso aspira la gra-
mática :nás muderna. Fero es cicrt.o que
trada de esto, o casi nada, fuera algu-
nas veces de una terminología pedan-
tesca, llrga a la lrteratura usual que
rnanejan nucstros alumnos, ni probable.
aarnte sería conveniente que 1legase,
^a^u el estado de tentativa y provisio-
nalidad en que se encuentran todavía
eatos estudi,os, La rutina en que ha Jan-
ruidecido la gramátrca, las puerilidades
y futibdades dc que viene recargada e[t
los textos la hacen, cun razón, abarra
cibla Sin embargo, debemos distinguir
dos cosas difrrentes, Ijxiste, por un la-
do, la gramátíca normativa, que ts im-
prescindible e inevitable. Hay que ensei
fíar a los nifios algunas normas, en la
dusis yue sea y con los métcdos más
fáciles. Dehemos tratar de desarraigar
tn la escuela algunos vicios cumurres de
lenguaje que irradia el ambiente socíal
o que obedecen a la tendencia infantit
eimplificadora y analógica. En este or-
den de cosas todo cuidado es poco. No
suelen faltar errores en la apreciación
de la norma, no sólo en los manuales
al uso, sino muchas veces en el reper-
torio de pr^ocupaciones gramaticales
del Profesor, como lo fué en algunos
ccntros escolares de )rspaña el afán de
inculcar a los alumnos la .pronunciación
francesa dc la v. En algunos textos he
leído que se ve^dt pisos es, por lo me-
nos, tan correcto como se vendrn pi.
sos. I,a Gramática de la Academia ha
rccomendado durante muchos añw el
empleo de !s para el acusativo mascu-
linu y hoy recomienda lo. lA qué ate-
nersei' No existe, creo yo, un cuerpo
bien organizado de normas de dunde
podemos extraer un programa mínimo.

Otra cosa es la gramática, considee-ar
da como cieneia que estucíia la realidad
que es la kngua y el habla. l,a peda-
sogfa atrele i:isistir mucho en la utili-
dad de su estudiu para el desarrollo
del rac^ocinio y de los 'hábidos menta-
les de los nii'ius y de 1os jóvenes, y la
considera, lo mismo que las matetrt3r
ticas, como d^isci^plina formativa, tnás
que informativa. Esto es verdad, ei ao
pretcndemos injorir la lógica en la gra-
tnática, El lenguaje tíene sus leyes pro-
Qias y es una realidad tan compleja y
peculiar como cualquiera de las reali-
dades de que se ocupa la ciencia. I,o
que pasa es que el conocimiento de la
gramát;ca de ]a ]cngua vernácula resul-
ta una mag5ífrca introducción para el
tstudio de las lenguas vivas y muertas
que en otros grados de la entefnuraa

ha^-an de acometer loe escolares, I}e
ahí la uti[idad de esa discipiina, que
propurciona una aerie de esquemas y
concrptos fundama►talea que con lige-
ras variacíonea van a encontrarse lue^
go en el sistcma de otras sramáticas.
Querrfa exponer alyo acorca de la ma-
tura ck conducir este estudio. Fero cor
mo me Calta rspacio ŝólo recomiendo
que el Ivfaestru no recargue^rus rxpli-
taciones evn excesiva termiaoluQía y
trate de atender a los hechos formales
más quc a las catcgorías sem:urticas.
Es más divert^do hacer ver al niño que
d verbo, por ejrmplo, es una palahra
çue tiene variaciones dr tiempo, mo-
do, persona, número, etc., en c.ontraste
con el nombre substantivo, que sóln tiG
ne variación de número, que ru^ darle
uraa de esas dcfinicionrs escolásticas,
como ta de yue d verbo ex^presa la
esencia o la acción, c1 nombre. la subs-
tancia, etc., que, además de que el ni6o
no las entiende, son absoluta^mente in-
eorrectas.

Y quiero terminar con una observa.
ción de carácter mia general. El estu-
dio de la lengrta espa6ola (no e1 de la
Qramática) dcbe presidir el de ^laa atras
disciplinas, se ha dácixa muchas vecea.
Esta preeminencia, ae ha diclro tambíén,
debía reílcjarse en el horario, en la
continuidad de su e^tudio, en la poli-
cfa del idioma que 6a de operar o que
debía operar sobre lodoa los libros de
texto, etc. l.as dos primeras cosas ias
decidrn los programas oficiales, no
aiarnpre con la debida largueza. Pero
io último, y a ello quería llegar, tn
ninguna parte puede tencr más perfec-
ta realización que en ^a escuela, en dotv
de la especialidad de las disciplinas no
suele acarrear pluralidad de profesora-
do. I.,os Maestros no deben olvidar esa
preeminencia de la lengua española rn
todas sus ensefianzas, recordar que es
saludable que la lengua eaté presente en
todos los momentos de su activi<.tad y
que los textos usuales son susceptibles,
en casi todos los casos, de aclaración y
también de una dirccta interpretación
lingiiística. Con lo cual, de paso, dila-
tarárt un ,poco loa horarios dedicados a
la ensrñanza de la lengua, si por azar
hubieren de srr ostrechos, p prestarán
mayor servicio a la ubra de conserva-
ción, correccíón y embelistia[iento de
la ,lengua espatlola, que es tanto eomo
asegtrrar su perdurabit^
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4!



rfrecuerwia de palabraa ^ vocabularíos mf-
nrmos debe teer^e tl trabajo de 1•;mttrn L,o-
at[^aw, Librot de texto y taección de rora-
brlario, pub(rcacb en la Rcvista de IIduca-
cibn, nim. S9, Madrid, 19i7, y la letrratu-
ra qur: a!1( te cúa Gu(a utilí.vima para lae
áuoanonot de stnonimia ea el rrcirnte Dicc%o-
Nar1a de ĴtnÓntn^wr, dC SAalU&t. G[I,l GwYA,
Madrid, I959, p et más conocido Uicciono-
iio ideotóaico de !a Lcnyua F.spañnta, de
Jm.to CA6Aalp, del qut debr consultarse la
última ed:ción de 19i4, Buenas moderuiza-
dones de la litcratura mrdirval (Caxtnr de
bllo Cid, Arctpreste de Hita, Conde Lnco•
ser, rte.) se encumtran en la colrcción
^Odres Vutvos^ que publica ta Editorial Cas-
talia. Aay varias versiones modrrnas del
C"ntnr de Mfa Cid, 1a últnna, la que ratá
publicando en fasc(culos Cwxt^o Jns>: Crtw.
Puede orientar la clase de gramática en las
esruelac la experiencia prrsonal recogida en
liliror come La enseiTanaa de !n grnnrótico,
de T.AtrxA TiRAe7cRNEURY, tractucción espatlo•
ta (a, a.); Ense»anea de ta tenNaa matrrna,
de Coursrctón S.trz, )\larlnd, 1910, y Ga
trutdartra 1et trng"aje, de D. TttAUO, IIar-

celona, t437. Acrrca de la trrminologta gra-
mat^ea) rrromecn<lo quc rl llurstro siEa b
dr la 12ra1 Aeadem:a li^pañola, tal cnmo apa-

rece tn su Granrdtira, rn su Compendio 0
en su Lpitome, o se atenlta a 1a terminolo-

gfa drl ATannnt de Grarnática histdriea et-
rañatn, dr RAatdn Mtt^E:vuaz t'towt. Un buen
libnto dr gram.ítica es el blanual de Grarná-

iúa etpañola, de Rwrwet Ssco, btadrid, 1q54,
) muy útil, pnr las ejerc^cio: que ronhrne,
el Resxrncn rrácliro de Gramáttra españoln,
dc Sw^tutit. Gttt GwvA, Barcrlona, Iv52, ñlu-

ehos l:bros podrlan recomendarct para mi-
ciar un poco al A4aestro espallol rn los pro•
blemas y las mquirtudts de la hnt; ŭ í:hca

más modrrna. Prru son poros los qur gozan
del priv^lrt::a de ta traducción e,.p:^:tola. 3e
me ocurre presentar, por su pryurño vnlu-

men y lo sugektivo de su contemdo, la ahra
F.! Irnpuaje, dr L:nowano SArta, uno de los
grandes maeslros de la escuela nortramrri-

Cana, tradvado para la coleccidn de llre-
vianos deE Fondo de Cultura $condmica de
Méjico y aparectdo el año 1921 en ou leu•
atta original.

LA ^RAMATICA EN LA ENSEIVANZA
PRIMARIA

por FERNANDO LAZARO
Catedrdtico de la Univers:dad de Salamanca, AcadE•
mrcu correspondien:e de la ltcal Academia F,apañola.

Gran acierto el de la revista VIâA
Escor,aR al promover desde sus páginas
una reconsideración de los prablemas
que plantea, en la escuela, la enseñanza
de la lengua nacional. No se trata, sin
duda, de pastutar o fundamentar una
nucva revisión de los Cuestionarjos
Nacionales: anticiparé que, al menos
en lo relativo a!os problemas idiomá-
ticos, me parecen acertaclos, aunquo no
completamente irraprorhables.

A 1o que esta simpática iniciatica pro-

pende, sí no me engaño, es a fomentar

entre los sefiores Maestros una coacien-

cia de urgente dedicación a vivificar la

letra de los planes. $1 conocimiento de

la propia lengua es el fundamento ver-

tebrador de la cultura, y no parece líti-

to ahorrar el menor esfuerzo para di-

ftindirlo. I,os logros están a nivel mu-

chp más bajo qtte los planes y textos

legales, y no ,puedc aplazarse más la

constitución de un orden de avances,

Se me ha pedido que escriba sobre la
grarnática en la escuela. )~1 tema es tan
seductor camo vasto, y tendró yue limi-
tarme a rozar algunos puntoa sueltoa.
Con gusto, si otras obligacionos no me
io vedaran, me permitiría aalicitar ea-
pacio en otros nfimeros para escribir de
estas cuestiones que tanto me preocu-
pan. I,a magnitud del problema ea ta3
qtle bien merecería la obstinación y el
esfucrzo de uaa cruzada.

I,at gramátit^, la pobre gramática, ha
sido muy zarandeada en el último medio
siglo, caai siempre que se .ha tratado
de didáctica de 1a lengua. Se'le ha ner
gado el derecho a^pervivir en loa pla•
ties escolares, desde dos actitudea dis-
tintaa, pero afines en au negativa: la

que afirma que el idioma nacional se

aprende como un d^n gratuito, y la,

menos confiada a este respecto, que

propugna, sin embargo, otros métodos

no gramaticales para la cnsetianza- I,a

defensa de los estudios gramaticales se

ha batido en retirada, oponienclo débi-

les objeciones a la reprobación casi

unánime; así, se ha dicho que tales es-

tudios dcben subsistir como medio de

estimular el raciocinio. l,o cual es tan-

to como negar su validez en la didác-

tica del idioma.

He aquí, como botones dt muestra,
testimonios de estas actitudes:

Enaeñar a los eacolares en un libro [de gra-
mática] su Irngua tnaterna tirne, si bien ae
piensa, al^n dt monstruoao. IQué contraatn•
tido estudiar ]a lengtra v:va rnmo lengtta
muerta! Nuestra lengua en nuestra madre y
nuestra nndriza: hay que beberla ain inttr-
mediarios. Las gramáticaa aon bibtroncs. Y
YirRilio deefa que los n:ños criados con 6i-
óerón son iodiEnoa dr la tneta de loa dio-
ees" (Anatole P'rance).

"Querer aprender tma lenstta por el cstu-
dio de una aramática ea como aprmder a
tocar el viol(n leyendo tratados de música ^
mEtodas de violtn, sin tomar el ínstrumrnto,
ain ejercitt,r los dedos" (Rodolfo I,enz).

"$I ralor humano de la qramática, más que
dídtfctico y normativo, es formativo. Conduce
a la mente a reflrxionar twbre una de lae
creaciones máa maravitloaaa dcl hombre: a
conocer la estructurs y et funcionamiento de[
^iatema de sianoa, dd cual se sirve para ob-
jetivar y aclarar ante al mismo T los otroa el
conteuido de su ,conciencia" (A. Pagliaro).

ZTendrá, pues, que renuncíar la gra-
mática a figurar en un .puesto privile•
giado del sisttsrtta docente, desaparecien-
do o resignándose a una fitlalidad gim•
nástica? Las conaideraciones que aiguea
intentan eontribuir a vna regtauración
del casi perdido prestigia de la noble
eiencia. No se trata, claro, de una etn-
tresa arigiaal. 1~n 1~spa8a ya han alzado

sus voces de alerta Gili Gaya, Fern3tt-
dez Itamírez y otros ilttstres Itng ŭ istas;
y en Améríca, con mayor vignr si cabe,
A. Alonso, P. Henríqttez Uretia y, úl-
timamcute, et uruguayo l,uis Juan Picr
cardo.

El tFrmino "gramática" es equívoco,

porque acoge nociones abiertamente

<iesemejantes; son, en realidad, modalí-

darles o enfoqucs ciistintos del estudie

lingiiístico, que convicne distinguir. Dos

nos impurtan ahora: las variecíades pa-

madas gramática dESLltpir2'a y norma•

ti2+a, respectivamente. Su distinciiin es

muy sencilla. La pritnera acoge todo tl

material idiomáticn que coexiste en un

momcnto dado, y procura inducir las

leyes del sistema. For !ey sc entiende,

en este tipo de estudíos, el mero enun^

ciado de una relaciótt. Si se afirmar

gar ejemplo, que en 1a fonología po-

pular dc ampfios sectores de hablante^

se neutraliza la oposición -d/-s a fin

de palabra (Madrid-Madr:z), esta ley

tiene el valnr de un simple diagrlóstico.

Allora bien, estas leyes--con valor

absoluto o como meras tendencias--

permiten configurar una norma idiomá.

tica, que se tiende, lógicamente, al ni-

vel de las personas cultas, cuando ha-

blan con sencillez, sin abandono ni vi-

gilancia. I,a formulación de estas nor-

mas adquiere un carácter legal, de có-

digo de buen uso. I,a neutralización dt

los fonemas -d/-a se califica entonces

de 'vulgarismó, y stl presencia queda

desterrada del comercío culto. I.a gra-

mática normativa ae yergue así con un

aistema de proscripciones o aprobacio+

nes, basado en el uso de los mejores.

Si ]a madalidad descriptiva es funda-

mentalmente científica, la normativa

posee un carácter ptdagógico irrenun^

ciable. )~sta fluye de aquéíla como un

eSCOílO práetlCO; eS la VCrtlente Utill-

taria de un ,puro trabajo de investiga-

CiÓn.

Anatole France ten[a razón al vitu^
perar la gramática, aqttella gramática
que se definfa como arte de enseflar
la lengtta materna. Y más aún la moda.•
lidad normativa francesa, tan tstrecha
y rutinaria por su época, que hacía ex-
clamar al gran Brunot: Consment noas
avons payE cher ls +not dt^ Xt^lll• si?-
ele: "I,ts fron^ais sont Its gramtiwirittr^r
dt l'^aropt"1

Pero nadie puede negar la existencia,
en la conciencia lingiiística colectiva de
los óablantes cultivados, de una aerie
de normas negatit,a,r, de resistencia a
nsoa más o menos gencralizados que se
sienten como ajenos al aistcma. Estos
usos deformes van del barbarismo dea-
carado al humilde pera pujante vulga.
rismo, de] énfasia petulante al deaetŭdo
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desdtfioso. Puos bien ; en 1a delimitación

y rcpresión de esos arrabales del idio-

ma es ctonde la gramá±ica .posce un cam-

po de acción urgcnte y necesario. Y la

escuela es el primero y más importante

bastión de la defensa. Fl joven esco-

lar debe sentir pronto qtte hablar o es-

cribir es arte de particular juicio, y a

ello debemos ayudarle con diversas

prácticas idiomáticas, entre otras, me-

diante las reglas de la gramática nor-

mativa.

Esta debe llegar a las escnelas con

todas sus consecucncias y cun todos sus

fecundos resultados. Porque lo que ar»

dinariamente se entiende por gram^tica

en nuestra dacencia-y a ello alurlía al

no conceder el dictado de irreprochahles

a los Cuestiunanios Nacionales-es una

simple práctica clasificatoria, alíada a

un sistema más o menos absurdo de

definiciones. J,a gramática suele des-

embocar y terminar, dentro de nues-

tras aulas, en el farnoso "an:ílisis gra-

matical" Q aún hay quicn lo llama "ló-

gico" !), cíe utilidad tan escasa,

s * *

El idioma no se aprende sahíendo que

tal palabra cs unmbre o advcrbio, ni

conociendo las definicicules--casi nunca

pproximadas, ntmca exact,vs--de estas

categorfas. P;1 escolar debe reconocer-

ías, como reconoce un río, un lago 0

una colina ; pero ahí uo deben estan-

carse stts estudios de t;ramática. I;sta

debe servirle para pro^resar en el co-

aoeimiento real c[el idioma (no cíe la

gramática misma), y para refrenar los

malns hábitos lingiiísticas.

Por 9L1pUe5t0 que la gramática no es

el camino ív^ico de acceso a la lcngua,

pero no resulta el menor de r.llos. A

cuantos pustulan la suficiencia de la

práctica caticíiana del id^.oma las Ir+s-

tructians francesas de 1938-actttal+vcn-

te vigcnles-les rccucrdan quc el "niiro

n0 CS(á en C1aSe tttá8 (tUe algUlta9 horas

,por día, y mcnos dc doscicutos días
por año", y ytte en '9a familia, cn la
callc, en el campo, oyen y emplean a
menudo una lengua incorrecta" ; de ahí
que concluyan :"la lenqua correcta sólo
puede triunfar por medio de la cnse-
$anza gramatical, que acelera el pro-
greao y con#irma los resultados acíqui-

ridoe".
Sia llegar a la afirmación de que

•aólo puede triunfar" así, es evidente

la necesidad de plantear ordenadamente

loa problemsts. I,a mera Iectura y el

azar con que en ella vayan surqiendo

laa cuestionea no bastan por sí mismas;

se hace .preciso alternarlos con una doc-

trina gramatical elemcntal, con sus dos

vertientes : ttna positiva-medios que el

ristema lingñístieo ofrece para la e:r

presión correcta-y otra negativa, de

represión de cuanto en la lengua es

suburbano e íntolerable.

Conviene, como es natural, que el es-

tudio gramatical siga una vía inductiva.

No se puede ni se debe partir de una

definición, para ir a verificarla en el

ejcmplo, sino justamente al revés: to-

mando como base los ejemplos, debe

llegarse a la noción o a la norma. Hay

una ctiferencia radical entre 1a defini-

ción que dice: "LI verbo es una palahra

que...", y esta simple afirmación: "L,a

palabra que dice aquí lo que bace el

sujeto se llama verbo:' Y lo mismo que

con l.vs definiciones podcmos ltacer con

los usos. Toda tuta revolución pedagó-

gica alienta en esta simple inversión de

puntos de vista.

J~l bal,la misma de las niños nos pro-

parcionará ptmtos cie partida suficieates,

yue deben ser superados mediante la

utilizaci.;u dc^ buenos textos. Hágase su

^'^ ^1i
elección con el mayor tiento. Permí-

tascnte tcsli^;tc^niar el horror con que

vi cG+no mis hijr,s lcían, en el primer

gractc, cle la c^cuela, tttt lihro que ccnta

nía, con una clensidad abrumadora, fra-

ses de e^ate jar.z:

"felipe ka catdo hoy une de 1aa ju^retes
^ ae nsus/á mucho... fIoy nos hiao cnfr."

"Todna les niflos le p.dc9 [a Ratancito
Pért^l qtte lea llevex czrarn.^.{^s.^

"Voy a scr huena pare' darla ^+sts."
"Yo 7a dejaré mis juguetcw y!e ♦q a can-

tar."
"[Una niHa] se xoña6a cen un ratón.^

(^ Pur qué este libro circula impuna

mcnte por las aulas?)

La inducción gramatical ea especia4
meute útil en la enseñanza de las ca-
tegori:cs y de las funcionea. Permite,
además, avancea relativamente rápidos.
Péro, como dicen los Cuestionacios Na-
cionalcs, °bien e s t a r á que nuestroe
alumnos scpan distinguir un pronombre
de un advecbío ; pero impurtará mucho
más que éstas y toda9 las demás clases
de palabras las em.plee con seguridad
y tino". No nas quedemos exigiendo
una inútil perfección en el análisia: si-
gamas adelante. Pero ^cómoi'

Para la consecttción de esta finalidad
pasitiva de la gramática-aprendizaje de
t.tsos nuevos--rto catazeo mejor método

que el propvesto por F. Brunot en ae

inoh•idable ]ibrito L'tnstiqutment de !s

la+rgue frau^aise. Ce qu'il est-Ce qii i!

devrait étrt dans !'I?nseignernent pri-

maire. Tíene, justamente, media sigle

de vida, y durante este tiempo ha diri-

gida u orientada ]a .pedagogía idiom3t-

tica francesa. bfe imagina que su dae^

trina, por distintos caminos, habrá llc-

gacto hasta los Maestros espaftoles...,

atmque muchos na la apliquen. 1'ar lo

menos, los libros escolares que, por de-

ber paternal canazco, están mucho más

cerca de Nehrija que de Brunot. 1~s

hora de señalar cuán faltos de tr^di.

ción pedagógica estamós en este punto,

no para lamentarlo, eino para reme-

diarlo.

I,a rnodalidad negativa y censoria de

la gramática roqttiert igualmente la fi-

jación exacta del código de normalidad

frente a las transgresiones. No debe-

mos enfocar esta cuestión con criterios

de purismo antañón ; pero tampoco csn

laxitud perezosa. En cuestiones de v^-

cabularia poseemos una guía admirablc

en eI Díccionario académíco (que no
sicmpre g u í a completamente; ttn

Maestro que le obediciera fielmcnte

tendría que reprimir en sus alurnmos

el uso de palabras como tntrenar y aus
derivados). Pero ante los probleanas

gramaticales estamos mucho más des-

asistidos. I,a Gramática de la Acade-

mia está anticuada y es perfectamerte

vulnorahle. En sus reglas no ttay dis-

criminación entre lo vivo y lo peridi-

tado, ya que se basa en escritores 1e

tocias ]as épocas, y no en una sincr^-

nía concreta. bfucho más importante,
en cuanto a aus posibles consecuencias

pedagógicas, es la Gramática de dan
Salvaclor Fcrnández Ramírez, que, da^-

graciadamente, está aún incompleta. De

ella, de stt enorme caucial descriptivo,

habrán de extraer los pedagogos toda

un sistema de prescripciones y un re-

pertorio gramatical que efectivam^rttc
enriquezca el conocimiento idiomQtirrr
de los nífios. Fsperemos que algtín
Maestro scnsible e inteligente aooaaeta

la empreaa.
e * •

Hoy por hoy, sólo a atedias puele
desarrollarae trn programa gramatical
realmente fecundo. por falta de lnstru-
mentos... p sobra de inercia. Rom$a^
mos, por lo menos, con éata; trate-
mos de no hacer odioaa lat gramática
a los muchachoa con definicionea, cSa-
aificaciones y análisis. Partamaa 1e1
idioma, no de la regla, y Ileguetnos a
ésta por induccián. Si, como dicm 1^a
enciclopedias escolares, l^s eonjuncio-
nes causales son porqut, pKes y alguna
otra, podemos estar aeguros de que el
alumno no reconoceri taás atruduraa
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tsusales qne laa ^ertebradas por eaaa
partículas. Pero ai un períado causal
t^acreto ea sometido, en clase, a variar
titnea, irán apareciendo quizá docenaa
áe anodos de expresar aquella relación,
r e] Maeatro podrá ir sancionándolas

(poco usada. literaria, redicha, vul-

=ar...).
Toda la gramática puede prescntarat

así, en la clase activa, como un diverti.
do modo de adquirir nuevos medioa
iiiomáticos y de rechazar los espurios.
1 Qué panorama tan diverso el que un
aula presentaría, si lo comparamos con
el que ofrece durante el tristísimo aná-
Gsia jrasnatical !

* * •

?erdóneseme lo deslavazado de ea-
ha nstas; se debe a la naturaleza del

prtblema, difícilmente reducibie a co-

lterencia en tan brcvic espacio. Ip que
ieseaba comunicar a loa señorea Maes-
trts w qne ]a gramática normativa po-

see un valor tnuy ^randt en el seno
de la pedagogía del idioma; que, para
qrt lt alcance, ee necesita una estrecha

colaboración entre lingvistas y .pedaso-
ges, entre la Universidad y la Escuela,
para proveer a Maestros y alumnos de
instrumentos realmente válidos; y que,
en tanto llega este ya urgente momento,
dehen renunciar a la gramática al uso
^-tsa red de definiciones y reglas-
yara hallar la óramática en el uso.
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BASES PARA LA CONFECCION DE Ur1A
GRAMATICA ESCOLAR

por CoINES GARCIA MARTINEZ

Doctor en Filoaof{a y Letrae e Iaspector de
ICaaeñanza Primaria.

Nro 1Ve wc}ueeto ..n etraa ocaaionea (10
y 11), ao eoncibo "la ensrñanza de la Gra-
rátisa" cono tinónimo de "ense[lanza de la
1a^gua" (1), I,a utilización consciente, refla
ai^a. ie la lenrua nacional-oral y eacrita-,
awn la lectura tomentada-brrrlaimae y opor-
tv^aa notsa orientadorae hiatóricoculturalea,
alejsdae de 1a mera erudición y del puro
•bticiamo-de loa fundammtalea textos c14
aips hiatóricoa y actualea aeleccionadoa para
la Lracuela primaria, ea la meta. I,a sn+s-
1[anaa ds ls Gramdtice descriptiva y worma^
Noe aa un aspecto pareial, o úna etapa pra
daa, irrenunciable, de eae camir.o que de la
weefianza de rocahulario y dcl mecaniamo
ie ]a lectura•eacritura conduce a la Gbre ri-
^r"aión de ]oa srntimientos propios y a la
oaptación del "aanio de la razá' m las tex-
Na eláaicoa o modélico.^Listóricoa y actua-
]cr-de la Hispanidad.

Iaualmente pedrlamos omitir la declaraeiós
1e ^ue la GRAYÁTICA r,scorra ha de apartar-
ae tanto de laa "bagatdas gramaticatea" ^
Me "diYertimientoa filolóaiaq" como de ba
"ep(tomn" y "afnteaia" tradici^nales. Ha de
aer una metddica y didáctica exposición de
la moderna teorfa gramatical, redactada Js
^rinrsn wuno peaaande w la $acue(a pri-
uarla.

1. PtIiM ^JÉ S)E HA D$ $STilDIAlt G>!A'

][ÁTICA $.Y f.A ILSCUI:LA PRSMARIA: HO-

blar bien ^a -knglta reaponde primor-

d,ialmente altgráctica; es un arte como

lo ea canbor, yocar un instrumento de

(1) Para el proceso de wnfusión y la aela-
raetón de este arror genernli:ado durante ai-
glaa, y rn yeseKal para la cardinal orier+ta-
eión metoár^, ef. laa páginsa magiatra.
lae de S. Gty[ ('iAYA: f^rstÓn psneraf de b
l[r>.iolog{a ds! ka[oaaje, ea Bordón, númo-
ro 33, enero de t953, y eoneretamer►b IM
doa últimos pánabe -da 1a pttg, 16.

anúsica, pintar..., q cl dominio de las
artes se adquiere por el ejercicio. Pero
ol complemento de esa aptitud humana
ejercitada es el conocimiento reflexivo
de la lengua, el estudio grarnatical. No
podemos conttntarnos con procurar que
el niño adquicra inconscientemente bue-
nos hábitos lingiíísticos; hemos de ra
montarle a conocer las causas que de-
terminan esa bondad y a indurir los
principios generales, leyes y reglas del
idioma materno, ahondando hasta lla
aar a las relacio^nes que ticnen la pa-
labra y el pcnsamiento. Sin necesidad
de argttmentar qtte cuando se trate de
escribir, y atín más de aprcnder una
lengua extranjcra por cl medio indirea
W de los libros, el conocimiento gra-
matical de la propia es provisión indis•
^erssable (2). Y no desprecicmos el va.
lor forntadivo que 6ene para el niño
eae elevar a estudio reflexivo el uso
inconsciénte del idioma: le habitúa a
^ensar y actuar eon método.

Z. E,r, MÉTODO D$ i,A GRAMÁTICA kSCp•

LAR,-I,a adquisición individual del idio-

ma es u:l lento proceso de : aJ i m i-

t ac i ó n (el nifio se encucntra ante

una ]engua -un sistema de aigllos con

valor convencional-), y bJ de t ( a•

(2} I+a, Ctooaster: Le swseRenss ds loa
ldioaua tnodsrnot. Madrid, 195d.

b o r a c i ó n (desarrollo pre^reaive da
formas y de sentidos. $1 habla infsntil
eamina en pos del arquetipo y molde
externo que es la ltrtgua... La Gramá^
tica--ciencia-extrae sus normas y re-
glas del burn uso gentralizado, pues en
materia de lenguaje la máxima ^uteri^
dad ea el uso efectivo; y describe y
codifica tal realidad viva en un aata-
atento de su trayectoria.

]~n estos principios y en la calidad dt
la ^percepción infantil corrcapondien"
te (3) lta de basar su método did^cmco
la GRAa1.(T1cA Esco1,AR. No estriba la efi-
cacia del libro de Gramática en loa
abuncíantcs ejemplos qtu sigan a las da
fúniciones y reglas ; ni en los no me-
tlos abundantes ejercicios com,prabado-
res de la teoría expuesta "antes". Por^
que el niño puede potter otros ejemplos
"que no están en el libro", y resolver
"bien" los ejercicios, ^procediendo por
mera mecánica de sustitución: calcanda
ias circunstancias de las palabras y de
las oracionea modelos, pero sin llerar
a captar la esencia del fenómeno ejem-
p1ificado (el "pájaro", luego sl ptrro...;
"el niño estudia y la madre cose", luejo
rl niito juega y la madre pasta).

I:n aíntesis, la GRAxdrlcA ltscol,As
--escrita para niños--ha de seguir ri-
sltrosamente en su exposición el méto-
do inductivo. Propondrá casoa prácti-
oos, centrará la atetlción en el fenómt-
ao, y luego extraerá la definición e la
reala a la cual se ajustan, I,oa sjsrci-
tios comprobatorios, tiesptléa de esta
teoría vivida, sí serán eficacea (4).

Ĵ. Et. PROIIL>iMA DE I,A Th+RYINOI,OGÍA

O NOMI:NCI,ATURA GRAYATICAL.-- Fl n1T0

aprende pronto a ordenar su eapirítu

para una clase de Geograffa o de Cien^

cias Naturales, pcro permanece al ^tnar-

Een de la codificación de los hechos

lingiiísticos. )~s que hablo por frased
y oraciones y hasta ]lega a percibir, ean

el ticmpo, pafabras: adjetivos, acusati•
vos, verbos transitivos, etc., de los cua^

les empiezan a llablarle muchos libros

de Gramática: no m a n e j a el eapí-

ritu del niño. 5in embargo, é] nota que

se exprrsa y lo entienden, oye a sua

oompañeros y los comprendt..,

Ir;l uso de la terminología gramatical
-simplificada llasta el máximo-ae pro-
duce necesariamente: ta más cómodo
decir: "substantivo", "adjetivo", "ver^
bo...", que decir: "esa palabra de ahí",
"aquélla otra que venimoa emplean-
do...". Irá surgiendo paulatinamente,
ttomo solución a una neceaidad rivida;
asf resultará creada eu la ^acuela prir

(3t Ptecsr, J,y $) knpw)s ^ sl rsataa}
tNiento en sI niño, ]dadrid, a, a.

(4) Para ensefianaa de la Gramátlca de ls
kngua materaa en relación eon el mótodo
directo de ta enaefianza de ]oa idiotaae tao•
dernoe, ct. Cr,oosaRl, oD. s+I,, Wiasípalmtatq
}ígina 116 7 da^ '
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maria, artte el niño y el Maeatro-auxi-
liados por el libro-. y podrá co:tvertir.
se en adquisición firme y consciente:
eomo utia lección más de v o c a b u 1 a•
rio.

Pero aurgen doa gravea objeciones:
nr) la Nomenclatura o terminología
aramatical noa viene impuesta, y a ma
r^udo ain uniformidad. b) Aún es más
grave que resulte impropia ,también.
Hay que remontarse a los griegos, fun-
dadores de la Gramática, ^para hallar
ccntido a 1os términos tEcnicos que los
gramáticos latinos adoptaron de aqtté-
]los, no traduciéndolos siempre bien
(por ejemplo, no "accusativus", y sf cata
rativus, para ^ndicar que la acción del
verbo es la causa por la que nace o se
forma el complemento directo: cons-
lrut^o una casa) y que las gramáticas
lradicionalcs acogieron ain discusión o
análisis.

I,os términos "atributo" y "predicar
do", tan necesarios, no aparecen fijos
y uniformes; para los escolares es es.
elarecedor aplicar el primero a"la pa-
labra que se une al sujeto mediante
los verbos ser o tstar" (verbos atribu-
tivos). De paso les evitamos otra con-
fusicín terminológica: la de oraciones
de verbo copulalivo con .las (coordina-
das) copulae{vas.

Para los escolares, condicional es tEr-

mino más claro que "potencial". For.

atas o=o personalrs, más propio que "for-

mas nominales" (valedero para el infi-

nitivo y el participío-substantivo y ad-

jetivo verbales-, mas no para el gerun-

dio que es un adverbio). ^torfolog{a es
término más apropiado que "analogía"

(palabra griega sinónima entonces de

"gramática", pero que con la evolución

de esta ciencia no designa ya el conta

nido asignado), porque estudia aislada.

mente la palabra respecto a su forma

variable. En la Fonítico-descri, ción

<le los sonidos lingiiísticos o realizacio-

nes concretas en el kabPa, y no de los
fonernas o modetos abstractos en la

ltngua-cmplearemos los términos "vw

cales abitrtas y cerrodas•", que asf lo

aon, pues los de "débiles" y"fucrtes"

abocan a confusiones can las "átunas"

y "tónicas", Quiza Ortología resulte

más apropiada que "prosc^dia", o al me•.

nos más diferenciadora, y en conso-

nancia con Urtografía, pues ambas nos

disciplinan con normas concretas sobre

las variaciones de pronunciación y de

grafía, rtspectivamentt, que hemos da

Amplear en pos de la correcció>s.

En resumen, se precisa que la terml.
ltología sea más exacta y uni forme (^),
^náxime para el uso de la Gramática
escolar. Nostros vivinnoa el problema,

(5) Para una idea rleneral de la cpeetióa.
ef. aap, l, páKS. 35•12, de R. Lsxre L.a or0•
1ti1r y sw portti, 3.s od. Yadr,d, 1935.

pero carecemos de autoridad para re.
rolverlo; creemos que compete al alto
magisterio de la Real Academia Espa-
$ola de la l.engua, quien, con el crite•
sio prudente para la aceptación de nua
vas tearíaa o tendencias--cual corres•
ponden al aupremo organismo ofictal-,

lo esclarecerá en las nuevas edicionu
prometidaa. Ya cotttamos con un valio-
so instrumento de trabajo, aportado pon
el doctor Lázaro Carreter (t5).

4. ALGUNOS ttRRORES Y.RUTINAS QtJle

IiA Dtt SUP$RAR LA GRAYA7ICA $SCOI,AIt.

Cualquier estud^ioso de la lengua nacio•

stal que at asome a la docencia prima^
ria qucdará sorprendido de la discon-
tinuidad de doctrina-no ya sólo de
terminologfa-existentc cntre la Univtr-
sidad y la L'scuela. Fundadamente cre^
mos que el natural desnivel cuantitativo
no ts óbice para que la exposición de
la doctrina lingŭíshca sea concorde en
sus cimientos y en su cúspide. La Es-
cuela se ha de nutrir de la savia docen-
te e ^nvestigacíora de la Universidad,
como ésta ha de aprovecharse de la ma.
siva experiencia didáctica de aquélla.
Aun valorando el colapso padecido por
las Escuelas Normales-ctaustros de-
aiertos, 4n capite ei in membris-, fe-
lízmcnte superado, quizá quede tante de
culpa achacable a l,britos escolares qut
han dcscuidada incorporarst al avance
y fidclidad expositrva de que han sidB
objeto los temas hnsiiisticoa.

I,os trrores desviacionistas comienzan
a) inttntar a priori la deftnición de la
parcela científrca que se va a tnsetiar.
Es la primera memorizacihn inútil que
ia,ponemos. Y algunos todavía la dtfi.
neR como "nrtt de hablar y tscrihir co-
rrectamenlc". Suelen seguir otras defi^
teieiones, como las del nombre substan-
tivo, adjetivo y verbn ("yue correspon-
den a los seres vivientes y las cosas.
sus cuahdades y sus accionrs"), no ex^
traidas de le realydad Kramat,cal. Sc ba.
bla dc suhstantwos absr ►actos y tonc+e-
tas, sin sopesar la extraord,naria drli.

(6) L.At^to C^^te7sa, F.r Dirriowarie t1
tlrrwawoa Jdo:dBUw, Ed. Gredw, sLadnd, 1lSY.

cnhad de dealindar lo ahstracto y lo
concreto, y, sin recurrir al criterio de
la forma-fundamental para la Gramá-
tica-, abocamos al niño a qac diga que
loa substantivos o1or, talor, lris, blancyt-
ro..., "que nombran cosas percibidas por
loa sentidos", son, puea, c o n c r e t o s.

Iiablamos de ",partes" de la orae+ión,

^in of recer antea de !as partes tJ t o d o.

No establecemos previamente el firine

eriterio que nace de la dístinción o rer

Conocimientos de s i g n i f i c a d o y

f u n c i ó rt : la palabra tiene una sig-

nificación (expresa, significa algo), que

se concreta en la oración (pues no hr

blamos por palabras aisladas); y en clla

tsumple una función (desempeña deter-

minado oficio oracional o gramatical,

ae relaciona con otras palabras). Ni les

Lacemos reiteradamente advertir que en

Ia oración es donde las palabraa adquie-

ren pleno valor significativo y funcio-

aal, y que en ialea conjuntas expresi-

voa o mínirnas u+iidadrs de srntido com-

pleto, delim,tados hasta por la tntonar

eión, pueden intercambiarae laa funcio•

nes ; de ahí los pases a distintas cato-

serías gramaticales, las tabstantivacio-

nss, adjetivociunes, aduerb+oferaciunes...,

la oración e.rclamateva desenvutlta de

una interjección..., las ]iamadas inier-

^ecciones impropias...

Las falsas generalizaciones dafian in..

cluso a la mentalidad de los niños, y.

cn la interioridad lóg'rca infantil, dea-

preatigian o desacreditan la utilidad dt

la ciencia gramatical que ya aparece al

niño como impuesta e inútil. Asi ocu-

rre con la antigua teoría del pronosn-

bre sustit.uto (válida sólo para la pala-

bra que designa a la tercera peraona

gratnatical); si decimos "éste" rs rni li-

bro, "éste" no tstá en lugar de ningún

nombre : no podemos dtcir "líóro" ts

mi libro. Digamos, pucs, que pronom-

bre es toda f(7{LLI)ra que designa a un

objclo sin nombrarln; y "personales"

^los que asi designan 7 las ptrsottas

gramaticales; agreguemos, para calar en

su estncia, que tíentn significado oca:

siunal: íste... ^posee aignifticada distin-

!o en cada oración,

ZY qué decir del "accidtnte grama-

tical Ilamado caso", y laa tortnras im.

puestas con las cantarinea e inútilea "dt.

tlinacionts" de las substantivos en w

Qañol? Si declinar ts "enunciar o deeit

!os furmas qtre coresponden a tos d,s-

tintos casos"-váhdo para el tspañol g

el latín-, convengamos tn qut en ta-

pa6c,1 no existe la decl,nación; lu^ pr^.

^ombrar persa^ales son las Gnicas pala.

Aras quc han consrrvado restua de ta

declrnación latina, que varíun de Jurrnu

^Ktín la función que d<rlrRapeóte ^n la

orouóa ; mi, rne, cionnqo... Nuestros

alumMOS qut aicanceta la tasegansa rrte^

aÍa OnALpioblCllQ elt0/Ofd la OatrRaF^i►
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dencía de la flexión deaintncial--o pra^
pia declínación-(rosa, rosae, rosam...)A
ean la declinación preposirional espa.^
ilofa (!a rosa, de la rasa, a la rosa...).
Des,machtmoa el máximo error tradi-
cional: crecr que la gramática eapafiola
es una traducción o calca de la latina.

lY la b y la v distinguidas o diferen.

cindas fonéticamente en los ejercícios

mal hechos de dictado, que el niíio na

vuelve a ofr en la realidad del fiablaR

ealvo como rasga dialectal de eatata.

nea y valcncianos? iY el inútii zanea,

dilleo del acento "prosfidico" y el 'or.

tográfica", cuando todo st simpl;fica

denominando tilde al s;gno y reservan.

do acento para el feaórueno prosódi+

CO!' rI), .

Ŝ. ALCANCI[ ? GRAI?UACIAN D^ LA CrRA+

![Ái7ICA ESCOL,AR: $uaeam05 para el rit^

8o el nsa conscionte y reflexivo del
idioma nacíonal: saber quc hay un ins-
irumento de expresión que adopta dis•
tintas formaa, pero una, la preferible,
ea la usada por los buenoa escritores y
oradores (idea de corrección) ; sahet+
que eata #or•ma ha de cumplir un re-
quisito esenciai, el de scr expresiva del
estado mental, afectivo, etc. (idea de
profiedad), y saber, en la medida de !d
posible para un niño, las causas de
todo ello; y ejercitarlo.

Nuestra disciplina no acaba, pues, en
el .mero análisis gramatical, Ha de it
encuadrada en la amp]itud de la asig.
natura de Z,tixGtrA $SPAÑOI,A, con la
puerta abierta a la iniciación literaria:
lectura y comentario fundamental de
textos clásicos, sin e] molde apriorísti-
co de la preceptiva literaria a modo de
recetaria.

Para intentar fijar au alcanct y gra:
dRwción postttlamos la solución de doe
cuestiones ^previas: a) E( conocimienta
del factor regienal o dialectal, el medio
ambiente •língúístico de éada escuela
-precisando más-, obligado punto do
partida para la debida corrección y ex-
tirpación de dialectalismos y vulgaris•
mos (8); bJ Delimitar e1 enlace con la
enseñanza media y la laboral. I,o pri^
mero es difícilmente previsible por el
manual escolar de Gramática; esta in.
tensidad y graduación de ejercir:ios en^
tendemos que compete al respectiva
Maestro, diestro capitán de la em),re^+
sa, aunque dirigido y orientada por stt
Inspector profesionat {éste beneficiado
Qor el encuadramitnto en el Semiua.^
rio dt Didáctica rle la I.c•ngua, junto al'
prnfesor de Nurmales, y colobaradores
ambus dcl catedrático respe,•tivo de
Universidad en la cabeza del distrítaZ.

t7) CA4ARIM, J,r Meetiar narrnaa dr Presa
Ilie y Grrapralta. pfiR • 31. rtadnd, 1n52.

( 8) 3tU:1•uz CoaTia. M.: EJ rJCañol vu(USr
(R^btioteca dq k Kcriata de Educauón). Ma^
ar;d, t9sa.

De lo segando se ha tratado, y se ptrM
feccionará, en los cursos de Santanderp,
demos por sentado que, si a los diei
s,ños ingresa el niño en el Instituto, los
dos pnmeros cursas de tal ensefianza
da:t de desarrollar nuestroa programaa
primarios (9},

Grosso »todo, pues, toncluimos que et
mantial ha de ser muy sencíllo, ttin de-
finiciones abatractas--que e:scaparfaa ^

(9) Como manuales pedagóqlcos qne vivet!
latt problema y resultan muy alecnonadores.
•aEnse loa de Correa Caldcrdn y i,ázaro l'a-
rreter (para 1.• y 2.° de Bachillerato). l:d.
Anaya, Satamanca (ptan dt 1953).

(10 y 1t) Cf. mi LinUG{st;cn tsparTota y
Inetodoloyla dr ta rntrviansa de! idioma, lea
cionea V, V1I y XXII, en las distintas edi.
ciones, a partir de 1951, loax, alcance y pro.
blemática de ta ensefianza d^l idioma, en Bo-
letfn dr Pducación dr ta Iwspección de l:n-
ssfianae Prirnaris dt, Mrrcia, snarso•ab►'i{
d^ 19sa

la comprensión infantil y fomentarfan
falsas generalizaciones. Sin clasificacio^
nes complicadas rti previo estableci^
miento de paradigmas-a todas lucts
innecesarios y que sólo engendran el
verbalismo y deavirtúan la memoriza^
eión. (A la definición se Ilega por deli^

yttitaciones sucesivas; los paradigmas set
van extroyendo a la vista del niño.)

Estas descripciones gramaticales y'
t:onsecuentes normas han de orga:tizar-
se sistcmáticamente integrando un cuer^
po de doctrina coherente: elemental,
Mn•uy elemental, pero clnro y, eompleto,
ampliable por el plan c{clico.
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Cztr.t GAYA, S.: Cur:o rupsrior ds Sietesid
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METODOLOGIA DE LA CONJUGACION EN
LOS DISTINTOS GRADOS DE LA ESCUELA

PRIMARIA
^ - por ABRAHAM PRIETO

iYirector dcl Crupo Csrnlar "Amador de lo^

Método es camino que conduce a utt
lugar, término o fin. Resulta evidente
la imposibilidad de acertar en la elea
ción del mejor camino o método para
tealizar un viaje, una empresa o una

tarea cualquiera si no sabemos adónde
queremos ir, si no tenemos un concepto
claro, preciso y exacto del término q^
fin qut nos proponemos alcanzar.

Ensefiar y apreader la mnjugación.

jPara qué? crNada más que para saher

conjugar? Sería prurito de erttdición

sin finalidad alguna concreta y prácm-

ca, como no fuera cierta facihrlad yuizá

pasa acometer el estudio de otros idio•

mas. Fn todo caso, tal finalidad no jus^

tificaría en absuluto el tiempo emplear

du--casi perdido, diriamos-en fas leG^

tiones y ejercicios de conjugauón.

3Vo; los ejercicíos de conjugaciótt,

Como las lecciones y ejercicios de gra^

mática y hasta todos li^s ejercicios de

las distintas facetas de la enseñanza de

la lengua, no tienen ni pueden tener fi,

raalidad en si mismos. Tudus el[os han

de concurrir a un objetivo común úui.

co: la posesión y el dumini0 más com^

pletos pasibles de la pro,^ia lengua, que

capacite a lus esculares pura expresar,

de palabra y por escrito, con prupiedad,

con correccilm, y hasta con elegancia s[

cs posiblt, lo,yue piettsan, sientrn y

quíeren; y tambien para interpretar de-

birlamrnte las pensamieutos, sent.imien^

Xos y vuGciwres ajenos.

Adm^ticta esta finalidad, 2qneda jusE
tificadu cl esludie, de !a conju^acií^n en
la escue[a? Kotundamente af. Y basa^

Rioa". Dladrid.

mos esta afirmación en estos dos ha
chos:

a) E! núcleo del pensamiento estd
tonstituído por los seres y!os fenórne-
ftos que observamos en ellos, lo que,
trnsladado al campo de la lertgua, equi.
vale a afirntar que el substanfivo y el
verbo constituyen el núcleo de la ora-
eión, expresiún de aquél,

b) k! verbo, expresión del cnmbio 0
ye•nómr.no atribuído a un ser (substan-
fivo), es, nl rnenos en las lenguas occi-
dentales, la fiolabra mrfs rica en capa•
eidad rxpresiva y en voriaciones de for-
nta o accidentes gramaticales. Yor su
signifícado, y por e! juego de esos ac-
eidentes grarnaticales tan variados, tl
verbo es capaa de expresar existencia,
estado permanentr o accidentol, acción y
pasión, persona, núrnero, tiempo, modq

. y voa.
Y como el conjtmto de todas estas

variactooes que puedr experimentar el

vctbo es lo que trrecisamente constittrye

la conjugación, calcúlese si ésta tendrf

Importancia para ir puliendo Doco a

puco e1 lenkuaje vivo del n;tio, cerri-

giendo sus dr[ectos de exprr.sión ;"tra-

jon", por trajeron; "estudiemus", por

estudiamos (pretérito indefinido); "es-

cribrestes", por escribiste; "dibujastis"^

por dibujastr_is, etc. iatos y utrus mu^

ehos defertos en la flexión de los ver-

bus se esruchan en el lcnfiuaje popu^

lar de d;^trnr.ts regiones de Gspaña.

Sí, hay que enseñar la conjugación t
prro, ^cómu? 1'an árirlo, inútil c insulso
resulta querer aprender y perfeecionar
la lengua que el ntño aporta a la er

^



cuela volviendo la espalda a esa reali-

dada y obligándole a estudiar en un tex-

to de gramácica unos esquemas estereo-

tipados y muertos de wnjugaciones-mo-

delo, con su retahila de modos, tiempos,

lpúmeros y personas, sin entronque ni

aplicación inmediata al lenguaje popu-

lar, al ltngtraje vivo del nifio, wmo

serfa pretender aprtnder a bailar sin

bailar, sino estudiándose un texto en

qut minttciosamente se describieran las

diferentes pasturas y movimientos del

baile. Si solamente bailando p u e d e

aprenderse a bailar, tampoco es posible

aprender la lengua de otro modo que

6ablándula y escribiéndola, es decir,

practicando en sus más variadas formas

la expresióa e interpretación de la

misma.

Entonces, 2no sirve para nada el es-

tudio dc las r.ormas de la gramática y

concretamente de la conjugació7? Sf,

sirve para pulir la exprtsión, para per-

fcxcionar el Ieguaje vivo que el niño

aporta a la escuela.

Lo que ocurre es que se olvida fre.

tuentemente que las normas y preceptos

gramaticales no han sido establecidvs a

priori, sino que Itan sido índtrcidvs del

auálisis de la lengua viva, de la obser-

vación de los hechos lingiitsticos en el

lenguaje popular y en los textos litera-

rios. Y que estas normas así obtenidas

no tendrán ningún valor para el domi-

aío de la lengua, fin único que hemos

dt propvnernos, si, una vez adquiridas,

no volvemos a aplicarlas a la misma len-

gua viva para expurgarla de defectos de

expresión, para mejorarla y perfeccio-

aarla,

He aqui cómo el método de enseñan-

za de la cvrtjugación y de la gramá-

tica en general no puede ser otro quo

el qtte, partiendo primero del propio len-

guaje del niño y de la lectura de buenoa

textos littrarios después, por medio de

tjercicios de conversación t interpre•-

tación, hacer observar los hechos lin-

giiístícos, analiza 1os modos de expre-

sión y at rr.monta desde esa observación

^ análiais a tmas conclusiones y nor-

mas, a unas leycs generales, que inme-

diatamente han de ser aplicadas de nue-

vo, por medio de ejercicios de expre-

aión oral y escrita al mismo ]tr:guaje

vivo de donde se partió.

Pero, ^por qué, se dirá, segttir ca.

minv tan largo y no acielantar al nir3o

las normas, las reglas gcnerales ya es=

tablecidas? Aparte de que los cenoci-

mientus tan superficíalmente adquiri-

dus, sín la colaboración y el esfucrzo

del propio niño, suclcn trner muy p^^ca

consistencia, no debemos perder de vis-

ta que en toda lrcción de cualyuier ma-

•teria escolar importa, más yue lus co-

`nucimicntus a adquirir, lo yue cn el

mudo de adquisición pucde y debe ha-

ber para el niño de formativo, de edu-
eativo. Toda lección, de cualquier na-
turaleza que sea, pucde ser fvrmativa
para el niito o no serla; y el que lo sea
o no depende mucho más del cómo que
del qué, de la manera de llevarla que
de la materia misma de la lección. Una
lección de catecismo, limitada a la me^
morizacíón por tl niño dc unas cuantas
preguntas y respuestas, tendrá escaso 0
nulo valar formativo, mientras que unos
minutos diaríos de cálculo mental, bien
dirigidcs, bien dosificados, con inter-
vtnción de todos los niños, puede ser

una excelente gimnasia mental, capaz

dt provocar ttna agilidad, un crecimien-

to, un desarrullo intelectual, aplicable

después a otras materias y atm a pro-

blcmas de la vida no encuadrados en

niguna asignatura tscolar. Crec que se

pierde rnucho tiempo por querer ganar

tiempo y que las lecciones ganarían mu-

cho en ef icacia si supiéramos perder

aparentemente el tiempo.

Bn resumen : que en la enseñanza de

la conjugación, como en la dc otra fa-

ceta cualquiera de la lengua, no deba

mos pariir de cero ; eI niño Ilega a la

escuela coat su propio lenguaje, más o

menos pobre en vocabulario y expre_

^ión, más o ,menos defectuoso, pero

vivo ; y de ahl debemos arrancar para

enriquecerlo y perfeccionarla

PLP^IODO D>: T:I^TSEf^tANZA I^.,E•
b1L•',:^1TAI.

Primer ciclo,
Seis ocho-añvs.

A los seis añns llega el nifSo a la es^

cuela con su propio lenguaje, llesde el

primer dia estos niños pueden y dchen

practicar la conjugacióu, pero con es-

tas conclicinnes:

A) DtRrcTAMrNTe, es decir, sin ne.

Cesidad de nociones gramaticales pre-

vias arerca dc la oraciún, ni clcl vrrlyo,

ni c1c1 ticmpo, persona ni númcrn. F-: q

la conversación con tl niŭo acerca de

aus juegos, su casa, au familia, la er-
cuela y sus actividades, él nos iabla,
no en palabras aisladas, sino en oraci^-
nes y frases de stntido cumpleto: "Ju-
gamus a la pelota en el patio dt la es-
euela", "Ayer tarde fuf al cine con rsis
^papás", ")Vlañana saldré de pasco por
el parque". é No emplean en estas aa-
presiones los verbos en los tiempos,
personas y números yue e! senrido ezi-
ge? é Y qué es esto sino conjugar i' Lvs
niños, pues, conjugan ya, sin tener idea
de lo que es conjugar, ni de verbo, tiem-
po, persona ui número. Adelantarlrs no-
ciones yue no precisan para practicar,
amphar y perfeccianar su propio 1cn-
guaje, que es lo que debemos pr^po-
nernos, no conduciría sino a dificaltxr
lo que de suyo es natural y fácil, y a
8acerles aburrida, monótvna y desagra-
dable una tarea que puede str amena,
interesante y divertida. I,as nocianes
gramatirafes irán saliendo paso a paso
de la práctica de loa ejercicios de con-
jugación.

B) Hagamos estos ejercicios, ao con

verbos ai3ladoS, S1R0 CON ORACIONES Y

PRAS^S R@ SENTI(K) costet.eTO. ^Qué le

dice al niño, ni qué atractivo puede te-

ner para él el aburrido y vacuo "Yo

amo..., tú amas..., él ama..."P

C) Demos a tstos ejercicios el ca-
riz de tu^co cot.ccrn•o, en que, estimu-
lad^s por sugerencias y preguntas citl
]l.laestro, todus intervienen, despertán_
dose el espíritu de e^uipo y de co3rtpe-
tición, que fomenta la atención y la
actividad, que anima y da interés y
amenidad.

D) Noc1ótv ^ vtssrro, xfiatt<ao ^r

pBRSOYA. - Tomamos una frase de la

eonversación: "Dibujar un mapa en co-

lores". Se tugiere a los niñus: "Hoy

yo..:'. "Ayer tú...", "blañana vos-

otros...". l,os tres tiempos fundamenta-

les: presente, pasacio, futuro. Relacio-

nar el tiempo de la acción cnn el mo-

mento en que se habla : ahora, antes,

desuués; iroy, ayer, mañana. Basta en

este ciclo con la d;stinción de estos trts

ticmpos. Aunque usen varios prrtéritos,

tadus cllos serán para los niños "pa-

sado", sin más dishnciones. Hacer ob-

sen•ar que el que habla se Ilama "yo",

y si son varios o unv en nombe de

varius, "nosotros" : primcra personz ee

singular y en plural. AsI las demás per-

^On as,

r) Arr.tcACrórt de estas nociones a

nuevas frascs y oracíottes que surjan

en la convcrsación : ^ cómu diremos en

pnmcra persona de plural, en tercera

persuna de singular... i', é cómo en fu-

turo... y en pasado i' Y, a meelida que

los niños vayan adquiriendu la técnica

de la lectura y escntura, aplícar estus

ejercccios a las frases del tcxto del li-

bro de lectura, retouucer tl tiempo, itt
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persona y el númcro; cambiar los tiem-
pos, personas y números pr,r otros y los
misnros ejercicioa por escrito,

F) Fanpezar con vttte>!os Ds ecctóx.

I,aa pa)abras qur J+crn lu que hacemos,

que expresan aoctún, son t^>:kaos. Aa

ciones que e1 niirn ejecuta en casa, en

la escuela, en la calle, etc. ; recunocer

los verbus en las (rases de la conver-

saaón y dt los trxtos de lectura; ra

lacionar por escrita Ir,s vertx,s que ex-

presan Irs accicmcs que el ni ŭo cjecuta

dcsde que se lrvanta hasta que se acues-

ta. :11ás tarde, Ilamar la atcución sobre

algunoa vcrbos dr las frases de lectu-

ra o conversacirín que no expresan ac-

ción. Veetu^s DF esT^Da; permanente o

aadental: scr, rstar, parecer... F_1 con-

junto de palabras con que rxpresamos

aigo atrihuídu a al;^una vrrsona, ani-

mal o cosa furman una oesclbN: sUJF:'ro

Y t'k!?UICADO. Recunuctmiento y forma-

tirin de oraciones: distinguir el snje-

to del prrdicada; huscar sujetos apro-

piadrs a prrdicados dados y viceversa;

ejercic+os escritas.

Ci^ ^Qt1É CiA51; Dti VERpOSi' DCSde

los primeros momentos los ejercicios cle

conjugación sc harán con toda clasc de

verbos y en todas las formas, los que

surjan en la conversación y en las icc-

turas: regt+lares c irregulares, activos y

pasivas, transitivos t intransitivos, pro-

nominales, reflexivos y recíprocos, im-

persanales y unipersanales, pero sin

parar mtentes en clasificacioncs ni no-

menclaturas. Y en forma afirmativa,

negativa d iMCrrogativa, con rjercicios

ie cnnversiém <le una forma en otra.

IQinguna clifictrltad añade la clase de

verbo ni la forma de su conjugacicín,

puesto que por ahora los nir5os se guia-

rán por cl signif.icado y no por las al-

teraciones dt formas y desincncias. Pre^

cisamente los verbos más usadns en la

eonversación suelen ser lus. más irregu-

lares. t í'ur qué para un nifia va a

ser re;etrlar "yv como' e irre^taia^r '^w•

tcn$u"2 ^No le salen ambas formas

son la misma naturalidad y esponta-

ttceidadf`

IA.i^RI^it4 DE F:NSEA'tiN2A PI,E-
E,í )::N'PA L,

3'egundo ciclo.

(Ocho-diez añns,)

^peaaa ninguna variación nos paro-

aa neessaria ni conveniente introducir

Ne+ e3 métoda a seguir en este segundo

^iclo. Aunque sí una ampliacicín en la

e^njugacióu y una cnnstante aplicación

a tarjArar y enriyuecer la expresión ural

y eserita.

Cwrrjatracihn ie verbas de accionett
uttuales en la voz activa y en t^J•s Ius
titt^ps dtl wodo indicativo, el wrodo
^r los haralros rcales; y del irnpentivo,
ol as,eia d^t la cxhortaaióp o maudato^

en las furmas afirmativa, interragativa
y negativa; siempre eon oraciones o
frases.

I,igera aistematizacibn: las distintos

pretéritas y los doa futuroa; tiempos

simples y tiempos compuestos; el auxi-

liar "haber"; formacirin de los tiempos

comyuestos; au currespondencia eon

los simples; ejrrcicíos de conjugación

pronaminal; el auxiliar "ser": conju-

gación en voz pasiva, con frasea y ora-

cioncs.

1?jercicios de aplicación a la redac-
ción: translnrmación de frases y perfo-
dos dadus en otros, cambiando los tiem-
pos y pcrsanas de las verbos.

F)~RIODO D)~ Pl~RFCCCIONM
?~SIENTO

(Diez-doce años.)

Observación y análisis de oraciones

aimplrs, rto sólo en las expresiones de

ta cunversacii»t y en los textos corrien-

tes de ]ectura, sino muy especialmente
cn los tcxtos litcrarios.

Una mayor sistematización en la eon-

jugación: el verbo y sus accidentes gra-

maticales; significado y senticio de loa

anodos del verho: el infinitivo, nom-

bre drl vcrho, sin determinación algu-

na; el infiuitivo, complemento directo

de otros verbos: desrar, esprrar, puder,

querer, saher, prometer, accptar, prc^hi-

bir, olvidar ; el infinitivo, snjrto de vtros

verbos : me gusta, me agracía, mc divier-

ie...; indicativo, hrchos de la realidad;

imperativo, mandato; potencial, acción

posible, pero cundiciunada a o[ra ac-

ción; subjuntivo, orden, voluntad, cía

sco, duda, sin afirmar eon seYuridad

^ue la acción se realice, pursto que sGlo

existe en la tr+cnte iel que la expresa;

se emplea para expresar una orden a

]a trrcera persana; furtna oraciunes

subordinadas a,verbos ie voluatad-pa

dir, desear, querer, ordenar, prohibir-=;

o a verboa de duda o sentimiento-no

creo que, no picnso que, dudo que, me

alegra que, temo que...-; o mediante

eonjuncionea de subcrrdinación, tales

como: para que, por m'reda de que, an^

tes que, hasta que, en espcra de que...I

empleu del gerundio como complemen.

to circunstancial ; au equivalencia a una

eubordinada adjetiva, a una temporal
o al gerundivo: me encantrí a tu pa•

dre saliendo de la iglesia..., qtte salía

dt ]a iglesia..., cuando salía de la igle•

aia..., al salír de !a iglesia. i.o intert-

sante de estos detalles está en su apli-

cación a]a redacción, a la transfurma.

ción de unas {rases en otras, a la su-

bordinación de oracianes, etc.

SiFnificado de los tiempos: tiempos

absnlutos, que sitúan la acción en el

presente, pasacto o futuro absoluto, con

independencía de toda otra; tiempos re-

lativos, que expresan la acción en re-

lación a otra: salía cuando ]legaste;

tiempos simples y cofnpuestos: los pri-

meros expresan la acción sin preocu-

Qarse de su terminación, las segtu+dos

1a expresan como terminada; signifi-

cado de lrns distintos pretéritos; el pre-

sente histórico; el futuro perfecto como

un pasado en el futuro. Fjercicios de

aplicacirín a la redacción ar oraciunes

compuestas sttborctinadas y carrespon_

dcr.eia de tiempns y modos del verbo

de la sut>nrdinada con los del de la

principal.

Sígnificado de la roz activa y dt ta
pasiva en relación con el sujcto.

I,a conjugación : las tres canjugacio-

nes regulares; los verbos irregulares:

raíz, tema y desinencias; manera de co-

nocer la irregularidad dc las verhas:

írregularidad en la raíz; irrrgularidad

en la desincncia: estudio de los verbos

irreguiares mfrs destacadas;la conjuga-

ción perífrástica.

PPRIODO Dl; INiCiACION PRO-
FI~SIU?VAI,

(Doce-quince años.)

Se insistirá en el significado, uso 7

aplicaciGn a la redaccián de 1os modos

y tirmpus; suburdinación de oraciunes,

empleo de las cunjrmciunrs de suhurdi^

naciún y correspondcncia de mudus y,

tiempas.

Fstudio sistemático dr los verl.ws irra

gulares: irregularr.s por su raíz o por

sus desinencias; ]us tres grupos wic irra

guluridaJrs: grupo de lus presentes;

grupo drl indtfinido; grupe de futuro;

familias de verboa irrtYularesi verbos

def eetivos.

Lw sltuweión watí prtrwrwriw. Y tn Iaa eJectwa atI wrte 'edwgésTcw, earttA
^n !^a d^ tMda ^rtt, tntru r^r muclaa e! rrber pretarer Iwa situwcienta.

, (JOSE DC CA:+O: La enatfiwrtsa ds! idiwwa. Libreeí>i Dtu•
- tiaar, óan:cletttr, 18ó9, pág. 114.)•
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METODOLOGIA DE LAS PALABRAS
CONEXIVAS

por VICLFNTA G. DE LA LAMA

Creo necesario, antea de entnr m la mo-
1odologfa propiamente dicba, empezar dicica-
do lo que enncrMa^nentc entiendo por pala-
iras ennexivas, ya que 1a sola terminologta
se puede prestar a confusión.

$1 eerSor Gili Gaya-Cwrso swperinf de Sitt-
taxis-Ita notado que en tods claac de pala-
bras se da, e la vr.s que asaciacibn a un
eontenido scmántico, asociacidn a un sistema
de relaciones. Asi, pues, a toda palabra se
la podría cnnsiderar deade el segundo punto
ie ♦ista como enlace entre las restantes.

I,a mayor parte de laa gramáticas actualea
eatudian trea tipoa de palabraa que airven
de enlace: el verbo, la preposición y la con-
junciRn. Y tenienclo en cuenta lo antes es-
eríto sobre la doble funcíón aignificativ+t, uni-
tiva, de las palabras, distinguen doa c(asea:
vnas predominsntemente expreaivaa de con-
teptos independientes o dependientes: Suba-
tantivos, adjetivos, verbos y adverhios; otraa
prerlominantemente expreaivaa de relaciones:
pre^posiciones y conjunciones.

Concrctamente, puea, al hablar de pala-
bras conexivas voy a referirme a aquellaa
cuya miaiÓn esenciat y propia es unir y en-
kzar: las preposicionea y laa conjuncionea.

I,a doctrina sobrr la que daremos la me-
todoloxla ha de aer la corrientemente tenida
por válida: la prepoaicidn une palabraa dea-
tro dc la oración subordinandn un tErmino
a otra, y]a conjunción une, bien oraciones,
toordrnando o subordinando; bicn elemrntos
equivalentes en ls oración, coordinando. Hago
esta aclaracidn para indicar que las opinio-
nes, no esenciales en cuanto a la materia;
opiniones sobre casos rn que loa gramáticoe
no ae ponen de acuerdo ai la conjuncióa
une oracionea o elementos; casos de contacto
aotados por los gramáticoa entre las funcio-
nes prepositiva y conjuntiva; falta de acuer-
do entre el' carácter eoordinante o aubordi-
nante de las causales y conaecutivas, no han
de aer un obstáculo para la ensettanza clara
de laa palabras cone^tivas.

Hechas ¢ataa aclaracionea, que eonsidero
oportunas para la mejor comprenaión, paeo
a tratar de la metodologfa propiamente dicha.

Mstodolog{a.

Una primera y fundamental base, so-
bre la cual ha de cimentarse la ense-
ganza de esta palabra: la edad en que
ha de empezar.

1~sta enseñanza t1o debe comenzar
hasta que el niiío pueda comprender con
claridad las relacioncs que estas pala-
bras expresan y cómo las expresan.
Precisamente por set• la conexión y la
relación más difíciles de com.prendcr
que el resto de las funciont;s de las
demás palabras no han de ponerse al
estudio del niño antcs de los diez u
onee años, edad en que su cerebro está
ya atgo madurado y puedc discurrir
con cierta claridad.

^o enseñanra se ha de hacsr sismprs
teniendo eomo base la lengtut viva

Laa palabras no viven aueltas ni
tnuertas en la gramática. I,as palabras
viven en ^a oración y en la lengua, I,a
enseRanza de estas palabras, como la de
tqda la gramática en general, no ha de
resultar a los nifios tan nueva y diff-
cib como ai ^se tratase de una asignar

Profesora de $acuela del ]^agiaterio.

tura de chino o de ruso--como resulta
a veces, según notaba con acierto José
de Caso, La enseiaartza del idionta. Hay
quc haccrles ver que lo que estudian
en ]a gramática e.stá antes en la lengua,

y sólo por estar en ella pasa a la grar
mática. La base pritlcipal de esta en-
seiianza ha de ser la lengtta usual y co-
rriente, ejemplos del habla de cada día,
familiares al niño y al ambiente en que
vive.

l:a ense►tansa de tstas palabras ha ds
ir encaminada a estas tres metas:

1.• Una com^rensión clara ds.no fs4n~
tión.

2.a Una correcta y propia utilisaci6n
de las mísmas.

3.• Utilisaeión del mayor ntímero po.
sible (y esto especialmente referido al
caso de la conjunción).

I,o primero que se ha de intentar y
conseguir en el niño es que adquiera
una comprensión de la función que es-
tas ,palabras desempefien. I.a gramática
ha de ser, y es, razonamiento de 1a len-

gua: al tratar de ensefíar las preposi-
eiones hemos de tener mucho cuidado
en no empezar dando al niño una teo-
ría, que el niSo aprende de ntemoria
siti molestarse en investigar si es o no
cierta. Tengamos en cuenta que al nifio
le es muy fácil montar esquemas que
le ayuden a salvar la situaci<ín de la
clase de Gramática. I,a enseñanza de
estas palabras conexivas ha de partir
de la oración. Hay que presentárselas
al niño, no sueltas o en listas, segtín
distirttas agrupaciones, sino vivas y en
su función propia tlara que las com-
prenda más fácilmerlte. Querer enseñar
a los niiios estaa palabras aueltas es
como querer ense6ar el funcionamien•
to de los órganos en un museo anató•
mico. I,as piezas adquieren v^da con•
ereta en tl conjunto expresivo, allí fun•
Cionan, viven- y catnbisu a vacos la-teo-

ría que aprendemos en los libros. Ba•
jando sl terreno de to concreto, uns
metodología dc la prepoaicióa .podis
darse asi : • ;,. ; ;

1' Escribir sn la pi^al» ,̂ct .rariat f i'ar
ees tri QLit; entre una p}'eposiCitpq,.,. Et
A2aestro las lee en voz alYti, áttúiqjlytltlt-
do las preposiciones: =wYoy a')qhta7^i",
"Estoy entre visillos°.
^ 2.° tQué hacsn en"la oracióh:iesCJís
palabras? Vamos a qtiitasl^s. 2^ntea-
demos lo que queda?... Ztµego estas pa•^
labras unen...

3" tCÓnro unenf... ZPs lo mismo
'F:stoy en la mesa", "F,stoy sobrs la
mesa" ?

^uego, además de unir, expresan una
relación entre los términos que unen.

4• tOs fijúis que estas palabras
unen dentro de una oración?

5° lY es 1o mismo? "Voy por la
calle", "^1 pide por amor de Dios".

Luego una misma palabra puede ea^
presar distintas re]acionea

Pues bien; estas palabras que unon
dentro de la oración, expresando rela.
ciones distintas, se llaman preporicisr
nes,

Después de esto trataremoe de haeer
comprender al niño las diatintaa signi-
ficaoiones de las misrnas.

Escribir et1 Ia pizarra ejemploa de los
casos principales ea qtte se emplet la
preposición "a".

Iremoa . at - .-Direeción.
Ve ^ ^1^i^óf}e. ^ 'n.
V eĉemos a ls^ro o. Tiempo.

eae a pie.ri-MOd

^' j tlRml110s á la a18ta, p
desp s' ea^ -^dos >n el Maestroy
los ni f•e • en continuación de
cada fras ' i ste indique: direa
ción, tiempo, finalidad, ete.

3) Sobre los ejempios, los ni6os
tonstruyen otros orales o por escrito.

4) L,oa niños explicarán la distinta
significación dc frases como: Ir at
avión. Ir en avión. Ir desde el avión.
Salir por la tarde. Salir por ti. $alir
por Ia puerta

, Poner la preposicián que correspott•
da en frases como: He ido.., tu casa,
He estado... tu caaa. He pasado... tu
casa. Vine... Asadrid. Pasa... Madrid.
L,legó... Madrid. No irí... paseo.., este
frío... abrigo.

• I,a ssqunda meta que'e ha de oan-
seguir es el uso propio y correcto da
tas preposiciones. Una ^rimen parte
irá encaminada propiaa>fettte al uso cor
rrecto de las mismaa, de ltecho incluí•
da ya en los ejercicios prácticoa ante-
riores. Otra segunda irát cncaminada a
corregir la faltta de propi+edatd en el uso
de laa mismas. Partam^. ^l^e la base de
que lo ideal aería que-el nifío aprendie-
se desde un ^priacipi;o. s.emplearlas bi.ert;
pero,,.p><astR•^ .Io ttormal e: qu^e co^
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meta algunas faltas, éstas se han de
corregir. I,a corrección se ha de hacer
pr•ocuraudo que el niño razone y ha-
ciéndole comprender por qué está mal
aquello que dicer para que él mismo se
acostumbre a corregirse cuando reinci-
da en ia falta. Los casos de preposiciw
nes mal usadas son frecuentes: "a"
con compíernento indeterm^nado: "Ne-
cesito a un escribiente", generalización
de "a": "Voy a por agua", indistinción
de "deber de" y"deber", utilización de
unas preposiciones :por otras : "ocuparse
de" por "ocuparse en", empleo super-
íluo y sin sentido de la preposición
"de": "Dice de que" o pretendiendo
darle un valor cuantitativo en frases
como "l^stábamos de cansadoŝ', cuyo
equivalente correcto sería "^stábamos
cansadísimos".

Metodofayía de las cnnjunciones.-
Para la metodoiogía de las conjuncíw
nes podría repetirse e.n términos gene-
rales lo que se ha dicho referente a
la dc las preposiciones. t~nserianaa ra-
aonada. -)^vitar que los niños caigan
en el eaquema aprendido de memoria:
las oraciones condicionalcs llevan "ai".
Si ponemos al niño una oración "Te
pregunto si vendrás", hemos sembrado
la conf usión en él, al ver que no le en-
caja en el qrupo cie las que había ca-
talogado como condicionales.

Como anteriortnente he dicho, la en-
señanza, al empezar mostrándose sobre
ejemplos: frasas en la pizarra que in-
diquen causa, eonsecuencia, eondición,
etcétera. Subrayado .por el nifio de las
palabras que expresan esas modalida-
dcs: "Voy porque me llamas", "Si vie-
ncs, te esperaré". I'rases escritas y ora-
les que índiquen relaciones distintas.
3'oner, por ejemplo, entre cada dos fra-
ses la conjunción conveniente: "Gana-
rás tú... lo aciertas". "Iba a salir... no
4engo ganas". "Creo no curará... está
muy grave". Terminar frases con las
consecuencias que de ellas provienen:
"lste chico come poco... Dios ve toda
lo que haces... Ha caído una helada...".
Unir oraciones como "'I,uis escribe",
"Pedro estudia", con una conjunción
ccrpulativa, con una adversativa, con una
condicional, etc.

Utilisación del mayor ntímero posf«
ble de con junr.iones. - Todos salTemos,
^lo estamos viendo a cada momento, lo
frecuente que ea la repetición de "por
ques" (para expresar causa), de "para
ques" (finalidad), o del "si" (condición).
I,a monót^oua repeticióa de las mismau
patabras lrodría hacer peusar que no
existen más canjunciones. Sin embar-
go, cuando nueatros niños repiten sua
len poseer un vocabulario extenso de
todas oatas palabras. Lo que ocurre es
que ese vocabulario yace en sus men.
tes esperaado el día que en clase da

gramática "toquen" las conjunciones.
Después de este soplo de vida momen-
táneo volverán a descansar en la nten•
te del alumno, que, sabiendo tantas con-
junciones, continuará expresando con
una monotonía machacona los "porques"
y los "^para ques".

Hay que despertar este rico caudal
a base de ejercicios. Fscribir en la pi-
zarra las distintas maneras de expra
aar una relación causal, consecutiva,
concesiva... Por ejemplo: Causal:

Voy porque me lo pides. Voy puesto

que me lo pides. Voy, ya que me lo

pides. Voy, pues que me lo pides.

Que el niño se fije, repita, piense

frases nuevas. Los ejercicios se han de

multiplicar. A1 lado de ellos lectura de

buenos trozos literarios. Para que los

niños hagan ejercicios sobre ellos, para

que aprendan por imitación la buena

utilización de la lengua.

Queda claro, ante todo, ^1a necesidad
de una utilización constante de la len-
gua en la base de la metodología de
estas palabras como en la <Ic toda en-
señanza gramatical. Pretender enseñar
a los niños preposiciones y conjunciw
ncs solamente por la gramática scrá
inútil y estéril. I,a ayuda mrttua cie la
gramática y la lengua es la solución
7nás acertada. No olr•idemos que la qra-
mática es la cicncia de la lengua y que
sólo vive por ella y gara ella.
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EL' ANALISIS GRAMATICAL', LOGICO Y
PSICOLOGICO EN LA ESCUELA PRIMARIA

p,or JUAN BARCELO
Gtedrático de ^scueía deí Magisterio.

F'1 problema dcl análisis en el apren-
dizaje de la lengua en la escuela pri•
maria es de por sí complejo y de di-
fícil apiicación, por lo menos en el sen-
tido de poder dar unas reglas fijas y
recomendar una serie de ejercicios que
puedan servir de norma al 1lfaestro, ya
que, cn definitiva, el análisis, ya sea en
su aspecto lógico, ya en el psicológico
o en el gramatical, va íntimamente li-

gada al punto de vista de que hayamos
.partido en la misma cnseiranza del idio•

ma, o a los métodos, siempre cambian-
tes, que utillcemos en su enseííauza.

Es complejo este problema, y no sólo
esto, sino complicado, por lo menos si
queremos unir, coordinar, desde Ios
primeros estadios de la formación lin-
giiística del escolar, las tres caras o as-
pectos del hecho iingiiístico : lógico, gra.
matical y psicológico. Ett esta coordina-
ción estaría, a nuestro juicio, la clave y

solución del problema. Pero reducir la
labor del Maestro en ]a escuela a un,po.
bre y ordinario análisis gramatical, en la
mayoria de los casos morfológicos, y en
los menos sintáctico, sin otras miras que
una ,presunta clasificación de palabras
o recuento de elementos oracionales, ea
tarea parca y de poca utilidad, aunque
la escuela trad^icional haya estado años
y afíos insistiendo sobre estos extremos.
De auyo, cualquier postura extremista
en otro aentido, como aería ver sóla el
]ado ldgico de la expresión lingiiística
o la faceta meramente psicológica, con
aes ya una buenas adquisición. tampocq

puede satisfacer plenamente una didác-
tica de la lengua en un plano escolar.

Y es que la dificultad se presenta ea
todas las fases de la educación lingiiís-
tica, y, por lo general, el Maestro o el
proíesor se va. en beneficio de su prw
pía comodidad, por la postura más fá^
cil. Recordamos todavfa lo que eran íot
ejercicios de análisis gramatical cuan•
do a.gistiamos a la escuela primaria, ba-
sada la enseñanza dc] idiama en una
gramática escolar puramente normati-
va; después en la enseñanza media, y
aun en la superior, se nos machacaba
sobre los mismos conceptos, y el resul-
tado era más bien comparable a una
clasiíicación zoológica o de las ciencias
natur:►les, sin otra finalidad que el sa-
ber hacer distinciones o clasificaciw
nes de una íorma más o menos teórica.
Pero pensar que aquellos ejercicios de
análisis pudierati tener vida, pudieran
corresponder a una estructuración ciett-
tífica del idioma y conjugar hábilmente
los factores que explicarían los fenó-
menos dd idioma, reaultaba casi utó-
pico.

Y, aunque sea triste confesarlo, toM
davía sentimos un poco el problema y
aun el remordimicnto, cuando empezar
moa un ctirso de I,engua en la Normal,
y nos encontramos a los alumnos cott
atos ^prejuicioa y con unas simples no•
cionea de morfologia y sintaxis, a veca
mal aprendidas, y dispueatos a realizar
sobre la lengua que medianamente po-
seen ua análisis del tipo que cenaura.
Rtoa. • - ' ' • _ t
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Hay que partir de una prcmisa inicial

que nos fundamente el método a se-

guir, y es derivada del concepto de la

gramática. Esta se ha concebido desde

antiguo bajo un punto de vista lógi-

co, psicológico y más recientemente

científico. Convendrá averiguar en qué

ángulo debemos situar una gramática

escolar, es decir, .para Ia escueia, y de

aquí partir para explorar, en un sen-

tido analítico, el lenguaje. I,as dos pri-

meras posturas, la lógica y gsicolcígica,

han sido, como dice García dc Diego,

la solución cómoda de la lingiiística

moderna para salvar las antinomias del

lenguaje; pero, a poco que .penscmos,

ei es cierto que en la lengua hay ttnos

principios más o menos inflexibles, que

en un momento determinado puccíen

lacplicar la lógiea, no es posihle, por

otra parte, creer que nosotros pode-

mos Ilevar al escolar una gramática ló-

gica en al sentido de los gricgos y la-

tinos, o más tardíamente de los pucblos

renacentistas, pues el habia, la expresión

lingiiística, con su vitalidad y riqueza

de formas proporcionadas por el su-

jeto que la emplea, escapa con txtraor-

dinaria am.plitud a los esquemas menta-

aes de la lógica; de aquí la enorme dcs-
ílusión de pequeŭos y mayores, estu-

diantes de la clase de lengua, que ven

fallidos sus tsquemas más o menos pre-

Concebidos al comprobar con la reali-

dad de la lengtta y con las formas que

exploran. Y esto n:o sólo se da cuaudo

8e ésta tnanejando un tcxto dcl espa-

fiol al uso, sino igualmente en cualquier
texto literanio.

Desde el punto de vista psicológico

tampoco puede explorarse Ia lcngua,

Aoc lo menos de una manera completa,

pues aunque, en definitiva, la psicología

nos da una proyección y a veces expli-

cación del hecho lingiiístico, es preciso,

para que la aplicación sea correcta y
ntilítanja, desccnder a las encrucijadas

que la lengua en au uso ofrece; cn una

palabra, la ^psicología, que de hecho nos

ayuda en gran manera, no puede ser-

virnos de narma fija, porque una gra-

tnática psicológica, como quiere Gali-

ehet habría de explorar los hechos y

al no hacerlo se convierte en una cien-

cia teórica.

Es, por tanto, aplicable un tercer as-
pecto a la enseñanza del idioma, y con
ello trabajar en ]a estructuración y es-
tudio de los fenómenos con un criterio
eientífíco, basado en métodos analiticos
y activos, que proporcionen al cscolar
un conocimiento intuitivo de la lengua
que ya posee y un perfeccíonamíenta de
esa misma lengua que tenga por misión
fundamental el enriquecimiento, el buen
uso, el manejo y entendimiento perfec-
to de nuestros clásicos. Y ya hrmos lle-
5ado, despuéa de este pre3unbulo quizó

un poco amplio, a plantearnos el pro^

blema de un análisis de la lengua en la

escuela-primaria. En ésta consideramos

dos etapas en la formación lingiiística:

lo que podríatnos ]lamar ejercicios de

lenguaje, en su más amlrlio sentido, y

el estudio cientifico de la lengtta, es cle-

cir, la gramática. De acuerdo con casi

todos los autores-Gil't Gaya, Bracken-

bury, Maíllo, I'ernández Ramirez, etcé-

tera---que los estudios gramaticales, en

los aspectos que deben tener como cien-

cia, han de corresponder a una etapa

madura de la formación lingiiística, y,

por tanto, a los últimos momentos de

la cnseñanza primaria. en nucstro caso

concreto. Yero tsto no quicre dtcir que

sin estudiar un programa de gramátí-

ca, ya que, por lo general, ésta analiza,

no el idioma del niño, sino del adulto

o cie los escritores consagrados, no po-

damos nosotros haccr gramática con los

nitios en los ejercicios de lenguaje, y

más que hacer gramát:ca se nos impo-

nc una clisimulada tarea analítica de las

formas de la lengua en su uso.

Hablar es, en primer término, anali-

zar, ha dicho Gili Gaya. Este anáiisis

podemos concebirlo, cíe acuerdo con los

mismes aspectos de la gramática que

antcs licmos indicado dcsdc tres pun-

tos de vista: gramaticjll, lágico y psico-

lógico. Por razones que ya hemas aptm-

tado ai hacer la,distinción concepruad

de la gramática ts un absurdo reduoir

nucstra tarca cxclusivamente a cualquie-

rn de los aspectr^s analíticos reseftados;

adcmás, la práctica nos ha dcmostrado

los graves inconvenitntcs de cualquier

postura partictQar. Ahora, es cierto que

hay que analizar, ya que cl acto de ha-

blar lleva en sí un doble proceso de

anátisis y sfnteeis. Nos intcresa de mo-

mento más el primero. Y hemos de ana-

lizar, como el químico, el naturalista o

el biólogo, la materia de nuestro estu-

dio, concretamente la lrngua. Analizar,

como hemos dicho al principlo, coordi-

nando estos tres criterios, y no apar-

tando al nifio dcsde los primeros ins-

tantta de ciertas posibilidades en or-

den a la lógica del idíoma, conatguido

esto hábilmente por el Maestro; o de

cierto punta de partida del mundo de

r

lo qtsicológico, que con gran facilida>'i
irá descubríendo el nifio, al tropezar.
por ejcmplo, con esquemas que no bia
nen una explicación gramatical y tia.
nen, sin embargo, una unídad intencio-
nal dentro del mundo psíquico del ha-
blante, en este caso concreto deí nifio
mismo a qtrien se educa. I,a habílídad,
pues, del educador estará, a lo largo de
la enseñanza escolar, en ir abriendo ett
cl niño un antplio campo de posibilida.
des, que, sin forzar la nomenclatura---y
este prejuicio debe desterrarse en prin-
.cipio-, vaya fijando los tres planos ca-
racterísticos, y e] niño, sin darse cuertta,
los conjugue, en orden a 1a compren-
sión total del fenómena.

De aquí que hoy se ensaye con éxito,
en ]os primeros pasos de la enseñanza
de la lengua, ejercicios ideológicos, de
ideas y palabras, que tienden a que el
niño vaya relacionando suc esquemaa
tnentales con las palabras, o, mejor di-
cho, con las oraciones; al mismo tíem-
po que, en orden a io psicoló^co, la
adquisición del uso del idioma nos pnne
en camino del conocimiento analítico
del mismo entrando ya en el campo de
la gramática, y, por tanto, en condicio-
nes de realizar un perfecto y cozttpler
to análisis grarnatical.

Brackenbury afirma categóricame^ttte.
y parte de dos .procedimientos : orden
lógico y orden ^psicolágico para la en-
setianza de] idioma, que la gramática
es un mcdio único de llevar a toa ni-
ños a pensar; pero hemos de conslde-
rar qttc ello requiere una madurez en
el alumno, en orden a poder realizar
un aná.lisis gramatical. Si es preciso
partir de la oración, y en esto estatnos
de acuerdo, bien puede intentarse el
análisis sin el estudáo de ]a gramátiea,
^ya que la mísma autora afirma la ím-
posibiliclad de adoptar el orden lógico
para la enseñanza dd idioma en el niño,
No cabe, pues, en la tscuela primaria,
como exclusivo, un análisis lági¢o, aun-
que al lvtaestro le haga al estudiar los
renómenos y de una manera •hŝbil esté
realizando ejercicios en este sentido ;
tal vcz, después de un conocimiento
gramatical y de un adiestramiento en
este tipo de análisis, lo que st conse-
guirá en 1os últimos grados de la es-
cuela, el niño se dé perfectamente etten-
ta de que, en virtud dt un análisis ^ló.
gico de las unidades intencionalta dd
lenguajt, se echan de menos eltmentoa
que faltan en los esquemas expreaivos,
pero entonccs es cuando se podrá mor,-
trar que nada les falta. El ajuste o des-
ajuste-ha dicho Gi1í Gaya-a las leyes
del •jtticio o a los patronee grama,Dica-
la en usa, nada importa a1 punto de
vista psicológíco; y ta que la tengua
se basa en leyes propias, no conttrarias
a la lógica ni a las dla 4 gram6Riea.
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En el terreno de lo práctico pensa
tttoe en que el nifxo debe manejar desde

el primcr momento oraciones, como
unidades intencionales, y sobre éatas,
como u{icleo central, ha de versar el
perfeccionamienio •primero, y después
el eatudio de au lengua. En este sen-

tido hay que delimitar bien 1os cam-
pos 71e lo' tcilrico y de lo práCtico, y
así ao a►btn las formaa híbridas-^e-

gún el parecer de Vossler-de gramá-
ticas o pasturas lógicas o psicológicas.

En ambaa no puede, formal ni íntegra-
mente, fundamentarse un estudio gra-
clatical, al fin y al cabo convencional,
de la lengua; la corrección ha de fun-
damentarae en la verdad idiomática,

punto fundamental que nos sirve ^para
eonatruir toda una didáctica de la lea-

^

E;n este aentido de lo práctico quizá
anduviera vn poco exagerado Adolfo
Maíllo cuando en Bordón, número 33,
arrcmetía, claro está qve con sus razo-
nea, contra el análisis eu la escuela, y
digo con razones porque hablaba de la
triate experiencia que todos hemos vi-
vido y obaervado en las escuelas; pero
una poatura máa cauta, y creo que hoy
Matllo habrá suavizado un poco sua
afirmaciones, nos autoriza a^pensar la
conveaieacia de seguir realizando de
una manera gradual e1 análisis grama-
tical en la escuela primaria, enriqucci-
do en sus aspectos ortológico, ortográ-
fico, morfológico, sintáctico, y hasta ser
mántico y estilfstico en los Gltimos gra-
dos. No con el sentido tradicional y
con el mero interés de una clasificación
sin fundamento ní vida, sino para en-
riquecer en ]o posible el mundo ideoló-
gico del niño, ver la rafz psicalógica
del proceso lingiiistico, en definitiva, la
lengua que posee, usa o saborea. En
primer lugar, porq•ue el análisis gra-
matical sigue siendo en la ensefianza
tlemental un ejercicio útil, bien reali-
zado, claro está, ofreciendo posibilida-
des de revisión de cuestiones gramati-
calcs, aunque scan adquiridas intuitiva-
mente, y al tnismo tiempo aplicación de
la teoría adquirida a casos concretos dcl
lenguaje. 1~n definitiva, se trata de en-
riquecer, y cualquier procedimiento será
bucno si hien ae sabe em^plear. Debe
iluirse de posturas extremas, que nos
Ileven a una supervaloración paicolrí-
gica--Galichet-, de la lógica o de lo
estrictamente gramatical. Cualquiera de
las posturaiL 4utremas puede producir
en el nifio as amaneramiento y sobre
todo un tipo de enaeñanza rutiuar+ia de
la que se dmba ltuir. A la escuela van
loa niños, uo a formarae como espe-
cialiatas cla k lcngua, aino debe aspi-
rarse a que el nifio tenga un, dottlinio
de ella, el más comple^to posible. Aún
sigve sienda tttu^ gran vardad aquello

de que, aiti a:tlkr gramátiea, ae puede
hablar y escribír corrcctamente tma leq-
gna. Y lo será aiempre.
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METODOLOGIA' DEL' ANALISIS DE
TEXTOS EN LA ESCUELA

por ARTURO MEDINA

Hablar bien, leer bien, escnibir bien,
son, para cualquier h^ombre, y a lo lar-
go de toda au vida, funciones de la
más absoluta vigencia instrumental y
educativa. Adquirir, conservar y enri-
quecer el propio lenguaje es insoslayar
ble problcma de convivenoia y de triun-
fo social.

Si sabemos, ademáa-y por nuestra

desgracia-, que al espafiol medio se le

escapa muchas veces, no ya la belleza,

sino la corrección y propiedad de sus

instrumentos expresivos, y, en conse-

cuencia, cómo queda al margen de es-

tímulos y progresos, entenderemos has-

ta qué punto es necesario poner reme-

dio a tal dcficitario estado de cosas.

Desde que Américo Castro clamaba por

una inteligcnte enseñanza del idioma

mucho y bueno se ha oíclo en este sen-

tido. Pero nunca lo bastante, porque

las anomalías todavía permanecen.

Por lo que a la I~scucla Primaria se
refierc, la enseñanza ciel ]enguaje se
está evadiendo ya, afortttnadamente, del
rigorismo gramatical y de la rutina,
para, por loa cauces del activismo, ocu-
par en la jornada diaria un lugar pre-
ferente.

rntre los varios ,procedimirntos que

contribuyen a esta educación activa c

integral del idioma-con los naturalea

límites que la F,scuela primaria tiene

yuc imponer-se encuentran, como muy

válidos y feeundos, los ejercicios de

eomentariof ^^ análisis dt teztas.

Comentar y analizar un texto en la
Escuela pr,imaria es descubrir para el
niño sendas ocultas de formas y de
contenidos, y que, por ser de autorida-
des de la lenĝtaa, tienen el valor peren-
ne de lo modélico. $s farni•liarizarlo con
recursos igno^rados del idioma. Es ir
colocando en sus manos la destreza que
podrá necesitar en su hablar y en su
escribir futuros. Ea contagiarlo ai d

Catedrático ds $acuela del 3Sagiateri0.

texto lo permite y si el comentario del
Maestro sabe infundir la gracia del con-
tagio, con la actitud emocional del
autor en el moinento prodigioso de la
creación.

$stas estimaciones ya justificaríail
por sí solas la .puesta en marcha del
análisis de textos. Pero es que hay máe,
todas aquellas que se derivan de la r.tl^
sefianza de la I,iteratura: Educaaión da
1a sensibilidad, afinamiento del gustoR
enraizamiento con el pasado y el 9re•
sente cultural de Fspaña, respeto a la
palabra y, paralelamente, un afianza^
miento de la personalidad, por la aa
titud crítica que ante todo . tptto ba^
que tomar.

Y no olvidemos tampoco que el eapi.^
ritu, tenso, pone en actívidad una serie
de funciones: inteligencia para tnterv
der y desentrañar, mesltoria y fantasía
para recordar y evocar, capacidad emo^
tiva, poder de asociación.

Por otra parte, pretender que el nifio
vaya a llegar al meollo, a lo que Ama-
do Alonso ha ]lamado la Nalmendra poé-
tica" de la ol^ra literaria (1), ea algo
que, naturalmente, está fuera de las po-
sibilidades de la Fscuela. Y aún crttr
mos que de los estudioe ,posteriorea. I.a
obra poética cs, en su hondón, insotl.•
dable misterio, intangible. Que el ni-
fSo esté alejado de tan ambicioao pro•
pósito no quiere indicar que no lo pon-
gamos en camino. En este sentido el
análisis de los textos en la Escuela pri-
maria tendría que atenerse un Qoco,
únicamente un poco, a lo que, a flar-
tir de Wolff, aspira la F.gtilística tre-
dicional: aspectos ideotógieos, lingŭta-
ticos, históricos, follclóricoa, ttc. Por-
que 10 "^poético", el "no aE quE" i>aefar

,.

(1) A. ALOxao; I.e i^crpretecid+t tslrtb-
tita de toa testot litsrarios, en Materia y fon
ma ex poe.r(a. ?7d. Gred«s, ]Jadrid, 19l5^
ptaina. 1p6 ^ sis..
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ble que dtlrfa nuestro Fcijoo aquello que
soterrafiamente sólo ,podemos atisbar
por los entresijos que nos permite el
análisis eso no se encuentra al alcance
de la mente infantil ni siquiera dc la
adulta aunque a vecea puedan gozosa-
mente intuirlo.

1 Y cuáles serían loa textos en la Es-

cuela sujetos al análisis y al comenta-

rio? I,os que merezcan la elección por

au dignidad artística y moral. Engar-

zados en el mundo de intereses del

ntño. Asequibles en su contenido y vo-

cabulanio. Tal vez en lo lírico sería per.

rsisible embarcarnos en tcxtos, donde,

sin llcgar a la tota] comprensión, pu-

dicra, al menos, intttir los aletcos de la

gencrosa belleza que allí se halla es-

condida. Y quc el texto tenga unjdad.

Un fragmento deslavazaclo que no en^

cierre el dcsarrollo completo de utta

idea no atrae la atención de los edu-

candos.

I~s preciso igttalmente no presentar

al niño de un modo inconexo lus tex-

tos a analizar. ^ue haya un critcrio en

]a selección. Bicn pociría ser ésta por

asuntos: rcligiosos, históricos, senti-

mentales... Dfás que el criterio antoh-

gico de evolución ltistórica de nuestra

Líteratura, como rcflejo dct detcrmi-

nismo dc las ĉpucas, y que el niño no

capta todavla, la agrupación de los tex-

tos, según ttna °unidad de scntido", la

creemos más racional y cunvincente.

Faltan en la Escuela primaria buenas

antulogías que se presten a esta oríen-

tación analítica. La Pnseñanza 117edia,

en cambio, ha conseguido pequeiias

obras maestras (2). S^ría conveniente

apoyar las selecciones para nuestras es-
cuelas.

Conatos de análisis de textns pucdert

aparccer ya en el segundo ciclo del pe-

ríodo elemental, per^ de la manera más

simple y esqncr^ttca. IĴn una compusi-

ci(in dcscriuti^a o narrativa, p. e., há-

bleae út.^camente sobre "los elemcntos",

sus ^cualidades" y las "relaciones" con

qae se unen (3).

Ia cl períoclo de perfeccionamiento

cuando la realizaeiim de estos ejcrcicios

eneuentra su justo sitio. Damos a con-

tiuuación una sistcmática de \Ictodo-

logía, que no quiere ser, ni muchísimo

menos, un clisé rígicio, al quc forzosa-

mente haya de atenerse cl a lacstro.

Cada tcxto es criatura viva e indepen-

(?) G. Dfnz PLATA: ComPnlariOS dr rez-

tos de Li(eruturn rspailoln. t;d, h;spir;a. Rar-
Crlun•r, 1'%53, recol;idus los te^tos alrr ^edo[

de las ide:,s de "f^idrŝ', "1'atria" "Amor"

^. VIt,1,AAlASn: ^1 fiLro de Lispn4u^ Lit. Crn.

Zarat;ozi, 14^t9, cartru vición Lrrve d^ los rs^

}uiwlrs, dc su vid:, y dc su cultura. Libro
también apruvrcbable, a(tI1f111C sin iutrnriSn
pedagS^ir.(, rs la rcrapilación dr. J. 31.• Oa-
Ttz: F.l rrŭu y su mundu en puesfa rastc!!a-

an. 'Cauruc. Tt. t(tS9.

(J) VrAsr el yue expone A. ]Qattlo en
V>,ne r,aca,wa, ntim. 1.

diente, y ante él el espíritn crítico ha de
reaccionar con Ia ágíl flexibilidad que
eorresponde a cacla caso. No obstante,
en lfncas generales, bicn pudiera ser
éate un procedimíento a eeguír :

I) ^Lecttsra del testo por e! Maestro.
Expreaiva. Entonada. Em.pczaráti a en-
trar los tíirlos en el sentido a trar•és de
la entonación de la lecntra del )`[aes-
tro. I,as posibilidades mttsicales del tex-
to no pueden de ni»guna manera echar-
se ett oivido. Gra(^ias a las curvas de
entunación se hace patcnte el valor psi-
cológico dc los juicios: cnurtciativos,
dcsiderativos, interrogativos (4).

II) Brex^es rescitas del atttor y de la
fpaca.-Ambas sólo en fuución del tex-
to de que se trata.

Ili) 1;.:-posición por el 1llnestro de

!n idea base, eser+cial, quc mueve a toda

la composición. i\fas quc el "asunto" lo

que importa es conocer la "intención"

que persigcció el autor al cscribir sus

palabras. llecir exclusivamente el "asun-

to" cs rcpctir, con otrus vocablos, lo

qtte de una forma (1e seguro más bclla

Concurre ya manifestadn en cl texta.

IV) Ŭ iscernintiet+tu de las id^'as ac-

tcsurias que contribayen a producir cl

conjunto.

V) Lectura expre.ciz^a por parte de

!os tliitas.-Podría, a continuacicín, ha-

cersr^ un dictado, o, al menos, de ]as vo.

ces y frases más sobresalientcs. Tucío

dlrlgP(10 a la máxíma cumpenetración

del niito con el texto.

(4) A. Acon,so Y liRNatQIIY2 Utts1SA: Grs.
mdtira rarte!lnrrn, Sel:undo rurso, t4.• edi-

ción [;d. t,usada, llucpos Airaa, 1955, ylsí-

f[aa 188 y aiys.

VI) Y ya el análisis propiamente di•
táo. I,as preguntas cargadas de sttge-
rencias, la sabia insinuación serán el
veh(cula para que Ios escolares, por me-
dio de la conversación, vayan redttcien-
do tas dit.icultades que salgan al paso,
junto con la percepciGn de tos alcances
expresivos de talcs dificultades. Esta
duble misión a lograr gira en torno al
vocabulario y a las fraaea.

a) Vocabulerio,_p'ijt,rse fundamentalmente
en los "suh,tantivos", concretus o abstractos,
"adjetivos cahf:cativos" y "vtrboa". Scr.. cb-
servado el predominio o no de cstas part,s de
1a oración para sac:.r ea consecuencia yur rl
testo est3 impregna<lo dr un matiz coutr^rt-
plativo o intdectual, afccuvo o d^nám'rco se-
óúu yue privrn, respecuvamcnte, los aubsian-
tivos, ba adjet,vos o los verbos.

TatnbiEn puede reaeñarae la calidad eenso-
rir.l de algunas palabraa: notaa de color, de
forma, de sonido.

(Fsto nos va a condueir, en cierto modo.
a una relaeión un poco inventariable de re-
cure+os expresivos. $ntendemos yve Fste no
ta el fin de la rstilfatica, Pero a los nifias
no se les puede exigir n:ra cosa Por ahora.)

Se Ita de usar el Diccionario. Sin embargo,
prrfanmos, para la aclaración. la palabra dn1
uaestro.

b) Frasrs.-Si las oraciones son yuxtapuea-
tts r coordinadas, o bien subordinadas: aen-
tiller. o complejidad.

Si bay interjeciones, puntos suspens^vos,
oracionts administrativas e intcrrogatives:
emotividad.

Ut lizació q o no det lenguaje fitqurarto. Con
metáforas o imágcnes ctescendcntcs (^tiene
tnemoria de elefante"), el tono es bnticsco y
fealieta.

>;n el csso dr los ♦ersos (pueden pruaifi-
carsc para un más fíciE análisis al dc=trn^r
el hipérbaton), sefl5lenae les estcnfas, cuan-
do sean éstas bien siy;nifieativas.

Otros muchos recuraos yue podr(an scr nna-
liz:dos: figuras retdricas, v^cios de dicción,
fanetismu, estructuras, jerarquización de Náu-
sulas, fucmtes, influencias, etc., etc., yurdan,
1dRicamente. fucra de lugar en un an+alisis
de [extos en la lscuela primaria.

VII) Y, deducido de todo lo ante-
rior, valoración total dcl tPSto, con el
scitalamieuto del eslito, dcl ritmo, ](ano
o elevado, y del contatido sentcíntico en
estas direcciones: intelectual, imaginati-
vo, afectivo.

V11I) Un resttmen de tadas las ob-
aervaciones hechas, auxiliado por el es-
quema que el lfacstro habrá ido escri-
laiendo cn el encerado, pucde perrnitir
ya el co»tenfario por escrito, libre y
personal del alurnno. Comentario que
ha de ir empapado, si ello es posible,
d^l goce est^ticu que nació en el alcna
del ni^to, más que de datu3 Y conoci-
tnentos para scr encasillados.

Complejo proceso, pero simple al mis.

mo ti^mpo, dado el anchísimo campo

en que trabaja la )~stilística, y que vale

la pcna intcntar en la Iacuela primaria.

Hora es ya de abandonar para sicm-

pre aquclla didáctica det idioma que

operaba sobre la palabra aíslada o ta

írase alejada de toda vivencia. BI idio•

ma no cs una antología que hay que

analizar con muldes hiperbolúgicos. Ll

idi.>ma lu "hacen" los hombres con la
realidad viva de una situaciún. lnves-
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tigar en el texto literario, o rn el len-

juaje uoloquial, dicho momento de crea-

ción es actuar sobre un scr que cobra

aUCV1 vida, que tS "rccreado" fotl el

CoataCtp de nUCStra mirada y análisis.

Lo que pudo quedarse en signo muerto

conquistará aaí, y de nuevo, profundt►
ditneusióa bumaAa.
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INICIACION LITERARIA EN LA ESCUELA
por HELIODORO CARPINTERO

lnspn:tor de >rnseñwsa Primaria.

Aa^ palabras euyo eauda] de signifi-

eación aumenta de modo tan despropor-

eionado a lo largo del tiempo que aca-

ban por convertirse en palabras desme-

suradas y gigantes. Pero, a medida que

aumenta su área significante, pierden

precisión significativa. Y cuando tene-

mos qtte tratar de ellas nos vemos obli-

gados a determinar previamente la por-

ción que nos interesa, dejando fucra

todo lo detnás. Una de esas palabras

es el adjetivo "litcrarió'. Su nacimien-

to no pudo ser más humilde: "las ]e.

tras"; csos menudos signos que se ofre-

cen Con espíritu burlón ante los ojos

atónitos y puros de los seis, de los sie-

te años, para advertir a los ni,ios que

el mundo es realmente un valle dc lá-

grimas; que nuestros sentidos son im-

perfcctos; que es indispensable, dcsde

el comienzo, poner los puutos sobre las

fes. Pcro, tsobre qué ícs? Porque el

escolar se encontró, al ir a puntuar,

que la ti que tcnía quc .puntuar era la

de ]a palabra "literaturá', hcrmana ge-

mela de "literario". Y el estudiante que.

dó confuso. Una nueva complicación

había surgido: las "letras con arte";

en el diccionario francés, las "bellas le-

tras".

La cartilla, la Doctrina, la carta para

papá, que dictó a su ]termana mayor y

que decía :"Papá, i cómo estás? ; papá,

me acuerdo mucho de ti; papá, ven

ltronto ; papá, trácme

^eran "beifas letras"?

seguro, l,o tínico que

cartilla, la Doctrina y

itechas con lctras.

muchas cositas",
No estaba muy
sabí:t era que la
su carta estaban

^Tenemos las personas mayores ideas
mucho más claras que las confusas ideas
de nucstro niño? Acaso, si; acaso, no.
No escribo para todos aquellos que es-
tán en el caso ciel primer acaso. 1~scri-
bo para aquel-en singular suena me-
jor^ue const'xtuye el caso dcl segundo
acaso.

bsás de cuarenta afios estuvo el scñor
Jourdain hablando en prosa sin saber-
lo. )amás había sospcchado que, cuan-
do decía a su muchacha: "Tráeme ]as
tiapatillas" o"llame el gorro de dor-
mir", estaha hablando en prosa. Bajo
la aparcnte broma subrayaba el agudo
espíritu de Moliére una fecuuda vcr.
dad.

Pero el señor Jourdain pareció ea-
trar en la sala de los espejos y, al
multiplicarse sus imágcttes, dió la im-
presión de que no se trataba de un
scñor Jourdain, sino de muclúsimos se-
fiores exactamentc como él.

]~n el más humilde decir se contie-
nen implícitos tcxlos Iva posibles deci-
res.

Ortega l,a recordado alguna vez que
^f'latón llamaba a los libros "decires es.
critos". ^stablccicndo, a rnntinuación,
la radical diferencia entre el decir
°^ llónde están las llaves?" y el dccir
de un poeta que hace un soneto. Todo
etlo le Ilcvaha a sospcchar que "el ha-
cer vital la función vivicntc que cs de-
cir culmina en aquel de sus modos con-
sistente en decir lo que hay que decir
sobre algo, y qtte todos los dcmás son
utilizacionea secundarias y subalternas
de ella".

Pero toda culminación presupone una
ir.iciación en la tnarcha aseendente.
Todo lo ttumilde y scocilla que tiene
que ser. Pera sin abordar la cual es
inútil todo íntento de milagro cxpre-
sivo.

Cuando se recomienda empezar por

lo humilde y sencillo se sucle producir

una doble reacción : la de los que pien-

san que se les propone algo pueril y

sin formalidad, bueno para perder el

tiempo; y la de los que picnsan que se

]es inficre una ofcnsa pcrsonal, como

ai se les enviara al pclotón de los tor-

pes. "z Cómo quiere usted que yo pre-

gw,te para qué sirve tma sartén?", se

qucjaban a un amigo nucstro. A lo que

éstc responclia: "Si eso le rcbaja, no le

prcguntc; pcro al frcír será el reír".

Qucda una tcrccra actitud tan peli-
grosa o más que las anteriores :"Yo
no enticndo de litcratura". Y ya se sabe
el sentido que suelc darsc, en estos ca-
aas, al verlw "entender".

IDEA5 Y PALABRAS

Pick aupnne que, despuéa del esquema psicolósicn, que enntiene tl pen-
dnmientn, se rln un esquemn de la jrnse, un esyuema grremnticnl, yue prererle
a la elección de Ins pnlaGrna. h.'ste eayuemn resulta e/irna pur su rlescompusi•
ción, y desemhuea en pulaGrns "por un proceso esquemrítico de grnmatiruli-
znción dc las rnistnns". Pirk rlistingue, pur consiAuierde, entre el pertaamien-
to intuitivo, la /órmula mental, el eayuema grumatical, la jórmuln cerbul
explícitn...
Apnyándnse en estn dor•trinn, van Tf^oerkom distingue laa etupaa aiguientea
en ta alahoración de unn iden y Ae au jórmula verúul:

1.' La concepción globat rle la iden. ^
2.' Un procesu psíyuico de anáfiaia y síntesia en eI tlempo r en el ea^

pacio.
3.• La concepción del eayuerna de la fraae, todavía ain síntGulus eer

Gules. .
4,a La elección de las palaóras...
Acaso hny en Pick y en van If3"oerkom un eseexino nmor a(a clinisirín y la

jerurquía; en'la mnynr parte rle Ins ncnsiones vumos inmerliotumente úrl pen-

snntiento n Ia paluLra; la ma.YOrén de laa veces eI pensamicreto xGlo ae nna-

li^a Jr^rmulándose. Todo aucede comn si en ecta dinisiórt cuutriportita lua rlua

elapns intcrvnediaa jueran "quemadas" cusi aiempre.

(Henrí Delacroix: Le langage et la pereaée. I'arís, Alcan, 1924, páge. 400-

401, 404-40á.).

62



12ecuerdo a este propósito un hecho

real que puede darnos mucha luz: no

lejos de su pttebio muricí en accidente

de carrctera un muchacho. Salió el pue-

blo entero a recibic su cadáver. Por esr

fuerzos qtte hicieron no lograron dejar

en su casa a la desventurada madre.

#~t encuentro careció de patabras, sus-

tituíclas por besos apasionados y mal

eontcnidos sollozos. Rl cortcjo reanudó

lentamcnte su marcha, erttre un silen-

cio estremecedor. Silencio que fué que-

brado tenuemente por ]a voz sobrehu-

mana de la madre, qtte Itablaba a su

híjo: ternuras encendidas, rcproches, pi..

ropos... Era algo insólito y tremendo.

$i Bossttet la Itubiera escuchado habría

palídecído de emoción y de pasmo.

Zrntendería dc literatura csta pobre

mujer? L•'.1 pucblo entero Itoraba.

I,a litcratttra, al menos para nosotros,

no es cucstión de entendcr de ella, sino

de que nos entiendan o nos sobrentien-

dan. Porque dcspués de todo lo dicho

podcmos ya sentar esta eonclusión : Si

la litcratura ]a podemos comparar coa

un inmenso continentc, todo cuanto se

halla ctentro de nucstro campo lingiiís-

tico es liferalura. A condición de que

tcnga vivacida<i, naturalidad, sencillez.

Y, sobrc tedo y ante todo, que sea fiel

reflcjo de una vcrdad. Ls decir, que

tença, cualc7uiera que sea su rango,

autcnticidad. Condición é sta que sucle

faltar de modo cscancialoso.

Faltan consumcros quc dcnuncicn con
sus piuchos tanta vacicdad y tanta si-

rnulación dcrrochada dc modo inaudito.

Ticncn estragado cl gusto con tanta

hinchazón y tanta mala retórica.

Hace más de un cuarto de sil;lo que

Pcdro Salinas denunció públicamcnte

una tremenda scric de errores en cuan-

to a la enscñanza cic la I,iterattrra. Se-

fialó agudamente 1a vieja confusión en-

tre iiteratura, es decir, lcrs oGras lilrra-

rias, y ia historia de la Litcratura, cn

la cual la m:dcria iiteraria pura, clcntcn-

fat, cstá mirada cícsde tm punto de vis-

ta de historia dc la cultura, más que

dc la litcratura propiamcnte dicha. lle-

finió [a literatttra csp:uioia comu cl

conjunto de obras litcrarias dc vaior

dcsde el I'oerna de! Cid hasta Jnsé 1\fttr-

tínez Ituiz, dcfiniciún quc hoy se ba de

extender hasta lus más jóvenes y autén-

ticos escrítores.

Habló de la lectura "cn superficie"

y de la lechtra "en profundicíad". No

pudo sospechar que se im^entara, con el

ticmpn, la Irctura cn pantomima.

1~nscirar literatura es, en definitiva,
tnscŭar a lcer, cosa, sin duda, mucho

más difícil cte lo que parece. Y enseftar
a lecr impone la oblig:tcibn de mostrar

]as difereutes dimensiones que hay en

todo texto litcrario.

Hace seis aŭos que se pusieron los

jalones de tm itinerario bien meditado

y bien orientado. 2 Ha servido de mu-

eho? Ls respucsta que tienen que dar

todos y cada uno dt los llamados a

darla.
Conviene no olvidar que los males

endénticos no se cortan de raíz, desgra-

ĉiadamcnte.
Por otra partt:, tampoco pnede olvi-

darse hasia qué pttnto condiciona la

circunstancia. La realidad es que no ha^^

sido muy propicia.

Pero hay más que indicios-y esta
es ya una rca]idad-de que no falta
una firme volnntad a) servicio de la
Obra I3ien Heclta, según gustaba ex-

presar a>~ugenio D'Ors, aquel que di-

jo: "$ienaventurado el que ha cono-

cido Macstro".
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COMENTARIO DE TEXTOS POETICOS EN
PROSA Y VERSO

por JUAN IGLESIAS MARCELO
Ltepector de hnarñanza Yrimaria.

I,a didáctica de 1a I,iteratura en la

escetela se apoya sobre dos supuestos

fundamcntales: cl primero dice que cs

necesario que la escuela se abra a 1as

bellczas litcrarias, como culminación dcl

proceso de adquisición de] lenguaje; el

scgundo, que cl nit3o ticne capacidad

comprobada para Ilegar al ]enguaje pué-

tico.

No basta admitir estos dos supuestos

para que 1'a poesía adquicru dcntro de

la cscue;a rcali,':ad y prescnci;t. Ante el

1lfacstro quc pretcnci^ abrirle un ltueco

en su programa se preseatan numerosus

prol,lcrnas. No cs éste un tcma didácti-

co frecuentc, y no cs fácil refereacias

u oricntaciones cn los mannalcs.

llos palabras para el problcma prc-

vio dc la finatidad dc la pacsía en la

escuela. Afinar la sensibilidad, formar

el gusto, capacitar para la posesión de

un lengttaje creadur, ampliacicín dcl lé-

xico, afirmar scntimieutos rcligiosos,

moralrs, impresioncs divcrsas, que se

haccn más só(idos al l^do de la gra-

cia y dc la fácil rccorciación dcl vcr-

so. L,a finalidad estética no dcbe pre-

tcndcrsc nunca en primcr lugar, sino

surgír sicmprc al hilo de otras imprc-

siuncs mcis fácilmcnte pcrccptiblcs para

cl niito. I;s más probable que un belto

villancíco Ilcguc al alma dcl nirio por

ser villancíco que .por ser bcllo. Ante

todo, cl tetna ; a su Iadu, ta cmución

de la bclleza litcraria.

Aspccto importante es el de la selee-

ción dc Ins tcxtos. lleben rechazarse

incxur:tblctncntc los intcutus cte pncsía

para uiŭus hechos por poctas mcdio-

cres, que no merecen tal nombre; sue-

lcn scr puerilcs, de poca elevación y

dt: ninguna bellcza. Solamcntc los poe-

tas cunsstgraduá, cl•'asicos y modernos,

ofrcccn la matcria aderuada. Aunquc

las atttologías para la escutaa u^ suc;len

abttndar, ofrecemos en la bibliografía

final algunas muy bien oricntadas,

Interesa que cl 1laestro advicrta que

el lenguaje poético presenta una inter-

na dificultad a la comprensión dcl nitio.

Jil lcnguaje poético, prosa o verso, es

metafórico, llcno de imágenes, exento

de lugares comunes, creador dc acep-

ciones y de giros; el lenguajc dcl niño,

por el contrario, es estrictamcnte co-

mún, impersonal. Ln el primcr contacta

cl Icnguaje ,poético suelc prescutarse

opaco. Fxisfcn eviclentcs diferencias en

cl grado dc dificultad quc lns distintos

textos y escritores presentan, y pucde

imaginarsc una cscala que abarcaría

desdc la pocsía luminosa y clara dc

nucstros villancicc.s populares hasta los

obsctrros y dcnsos textos de muchns dc

nuesiros poetas actualcs. Deben presen-

tarsc al niño aqucllos frozos de mayor

claridad poética que representett urra

mcnor difercncia eon su ]enguajc habi.-

tua! y que entrañen tma menor huída

dc la realidad a la imaginación.

I,as emociones estétiras no suclen ser

habitualcs, sino espor.idicas. 5u lugar

en los programas escoL-tres no dcbe ser

eotidiano, sinn más trien insóliro, espe-

cialmentc clegicio y cstudiado pnr su

oportttnidad y trasccndrncia. Navidad,

Scmana Santa, tnayo, albún acnntr.ci-

micnto o Iccciún particular, pucdcn se-

fialar la presencia de h poesía ett ia

escucla. I)icz o doce leccinnes para un

curso, óicn aprovcchaci:ts, trahajadas con

entusíasmo, deben ser suficicntes.

La frcc-uente oír decir que los niños

Se aUurren leyendo poesía o prnsa poé-

tica, y sucle aducírse como ejemplo la

impcnetrahilídad al gttsto ínfantíl de

Platero y yo, de Juan Ramón Jíménez.

Fs nahtral que este tíbru, sencillo y lim-

pio, pcro de gran etensidad poética,

puesto en mauos de wi escolar sin pre-
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par•acibn aluuna, sin explicacioncs ni

aclarAC^ones, produzca desde el primer

tnomcnto rl más a:,s_'.uto aburrimicuto,

del mismo modo çur un lectcr caalqtre-

r"a ct aburre con un te.xta cu^:os térmi•

Aq! léCnicU3 no cueluce o cuya 3u[ileza

conceptual le es inascquiblc. I,o con-

trario serfa vcrdaderamente extrafio y

rtvelarfa una brillante predisposición.

I,o corriente es qtu el niño no sepa

mirar el muttdo pnético y necesite de

un ,guía que le vaya desvc]ando c9 dtd-

ce, mágicu y entcrnecedor sentido de

las palabras. Con csio qucrcmos subra-

yar una conclusicín intn-csante: ert la

escuela, poesía sin comentario es pocsía

perdida, sin tll'SilltataTlU, que no llega

ni hace vihrar.

Drsarrull^mos a continuación la mar.

cha de rn comcntario c1e texto aoético

en prosa o en versn. Antcs dcbcn tc-

ner5e en cuenta algwtas consideracitr

nes importantes:

1. l;l con+errtario debe rorttac^iar, no
disrcar el te.rto,

2, l;l cnmer+tario »tFtrico, sintrictico

o rrrorfeli^gico trapaf+a !a purr^a da lo

turociúu poética y r^o ticrten f:ayar en la

escuela.

3. 1:1 cementario subrat^ard los senti-
mientos y desrecbrirá la bclleaa d e l
texto.

4. l;n ► rincipio, y como ^turnta me-
tudol+ígira general, el tornnttnrio debe
stcbordinor la po^tico y lo reiigiosu, o

lo moral, a(o pevyrájico, a lu histúrico,
^ al t+alnr edr.cat;z^n en c•u^•o ser^icio el
itste hara .rido adrtcidu.

5. (,^un rsculmes rle oncr a dnce a^tos

e! conrnrtari,ela pncde irrdependis.arse de

lo.r drrnrís zaforr.r edrerati2^a.r,

6. Si e1 bfaestra no sierrtr enftcsias-

nto por e/ trozu tleyido es naejor esco-

per utro.

7. 1:1 rnnrPntario debe ser preparodo
corr todo detalle.

Dl;$ARROT,1.0 DF.t, CONKNTARTO,

l. I;1 \larstro lecrá el texto. Con.

vicne dcstcrrar la ]cctura teatral y de-

clamataria. La cnton;tciún scrá sobria y

]a voz dcstac:trá con sus modulacioncs

los momentos más expresivns, 1•a gcsto

y el ademán tendrán sicmpre un valor

iCCttn(lariq.

2, l.ns niños lccrán ei trozo csco-

gido. )~sts lectura debe alcanzar la ma-

ynr expresiviclad posiblc, junto a tma

elara comprensi+`.n (le] sentiJo. No hay

que olvidar que la lectura en voz a1ta,

especia;mente si se trata de cnmposi-

ciones en verso, impide que el escolar

penetre en el 5Íg77iflca(IU de lo leído.

T;ntonación y comprensión dchen ser

consegu^idas. Conviene hacer ejercicios

de lectura silenciosa, con preguntas pos-

teriores acerca del contcnidu del texto.

3. Se subrayarán en la pizarra las

palahras drI párrafo que necesiten aer
explicadas. Se taclarará el sentido que
cada vocablo tiene en el texto, y las
demás acepciones usualcs. Cada niCto
llevará un cuaderno de vocabulario,
donde anotará, por orden alfabético,
las palabras con los si$nificados estw
diados. Ln leccir,ncs o cjercicios poste-
riores et áíaestro prnpondrá al alumno
tarcas en quc deban scr utilizados los
términos aprendidos y anotados.

4. lŝl ltlacstru hará que sus alumnos
advicrtan que al,;unas palabras del tex-
to no est:ut utilizadtts en sentido direc-
to. Tomemos un breve fragmento de
Firineos, (le Juan I:amón:

se duerme el sol, en la Lierbs,
^, cn la rihera dorada,
aunlrm los IIrLolev verdNr
al ir Iloroso dcl agua.

^s fácil haccr notar a 1os niños que

ni el sol ciucrme, ni los árbolrs sucñan,

ni el discurrir drl agua es lloroso. lis

escncial qne los n:ñr^s cr,mprendan este

uso insólito dc las palahras. De el'.o de-

pende cl quc pcnetren o no cn el

mundo poético. I>I sol no duerme, pero

pademos dccir quc el so] ducrmc aran-

do con ello qurremos expresar la quie-

tud lummosa del sol al caer sobre la
.,...,.^^.o...

hierlra; en el sueño de los árlwles que-
remos expresar su recogimiento dentro
de un .paisaje tranquilo. E1 Maestro ra
calcará vigorosamcnte que este modo de
decir encicn^a belleza.

5. )~1 bfaestro explicará el sentido

total del tcxto, dcstacando la impre-

siótt o sentimiento predominante. T;n el

ejcmplo anterior se destacaría la im-

presión de serenidad y de dulzura que

los valles pirettaicoa producen en el áni..

mo del poeta. hs también necesario que

en este momento el bfaestro aproveche

la ocasión para reforzar mediante e]

texto que se comenta los conocimientos

del niño sobre cl tema tratado. I^ro dcbe

olvidarse yue, en principio, lo poético

^ebe presentarse unido a un te*.r.a con-

rreto de la tarea escolar, Sclamcnte

cuando el niito haya adquirido el espe•

eial mo<to dc cn{oque que el lc;ttiu:tjt

poético reqttiere pcdrá proponerse al

ahnnno tm texio cen intencicín pura-

mente litcracia. Destacar la armonía o

sonoridad si se trata de vcrsos; si se

trat^ de prosa, mcncionar su concisión,

su clcgancia, su fncrza, etc.

6. Se .procedcrá a una nneva lectu-

ra del texto, que debc ganar en cafidad.

7. ES 1^laL'9tr0 JilVltará a sus aium-

nos a hacer por escrito un resumen dcl

texto estudiado o tma redacción acerca

del mismo tema, procurando imitar los

valat^cs ser"ialados. Yara la adquisición

dc un estilo persnnal un camino acep-

table es ]a imitación de los buatos es-

Critores. Para los niños mcnore5 dc

dicz atios estos ejercicios pttedcn ser

sustituídos por la memcrización del tex-

to, si se trata de composición en verso.
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tiL CrIA1P0 51M1201.IC0 DCL LFNCiIA,/lŝ
T.a lersgua nu pinta, en la merlida en que aería pvsible can [va rernraotr

vvcnles hurnanox, ainv que rimbolizn; lua nomhres aon aímhuloa de oLjetoa.
Pero aaí eomo lus culorea del pinwr neeesitun unu auperficie pictóricn, toa
aiutbu[ua lingiiíaticoa neceaitan un ámhrtu eu el que se vrdenan. Le damoa
et numLre de campo aimbóliro del lent;uaje.

Gste ae,;undv rnncepto de campo, que propongo y e.rpilro en lu que al-
g•ue, cumple su misirín más ir►rpurtrntte merltnnte nn^ cirmprr••.^'•í!•. mtía r•••°-•^l
y aqurla de la relación qut e.riate entre loa momentoa r+intúctico y léxico
del lenbuuje. 5e suelerr cortlrupotter murhaa veces eatua dua rnumeruub cu-
rrrtrrfivna eamo jarma v mwtrria„ Y, a pecar de tudua loa intontoa de reno^

'vaciún que ,►e harr hecho acá y ulló al,quno vea, perv lcan seaultndo ímpo.
tentea, apenas se lcu rebasado en ello el morlo de pensur vriaioteílicv. Pero
!a psicuingía ha repensado de nuevo, en el rurao de sua invextigacionea,
aobre el penanmiento y de au discuxi(ín aohre la forma (Gestuh), et pro-
hlernrr fvr ►nv-muleria; huy que hucer jecundo eate progreso, en !a teurio del
lenquaje.

(1Gtr1 [ŝŭ lrlers Teuría de! Lenguaje, Reviata de Oecidente. Mxdrid, 1950,
página 173.)
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LAS LEYENDAS EN LA ESCUELA
por VICENTE GARCIA DE DIEGO

^ De la Real Academia ^apa ŭola de la I,engua.

Considero qae las leyendas puederr
ser útiles en la escuela. Esto no impli-
ca que a au cstudio ae pretenda darle
la aígníficación de una asignatura ni
aefialarle un horario en los trabajos de
la escuela.

Mi pensamiento capital es que las le-
yendas pueden tener una utilidad espe-
cial ^por su prapio valor y por ser un
tema de la asignatura que considero
fundamental en la escuela, la lengua.

I,os titulares de cada asignattu•a sue-

len defender la supremacía de su disci-

plina y su mayor vaior formativo. Mi

jutcio, por reflexicín y por experiencia,

es que en el periodo de la ni ŝtcz y de

la adolescencia hay una asignatura subs-

tantiva, que es Ia lengua, y quc tocias

las demás, en su innegable importan-

cia, son adjetivas porque dependen de

ella y la suponen.

Todas las enseñanzas, al suministrar
material de ejercicio y de ilustracián,
cuntribuyen al desarrollo de la inteli-
gencia y en cicrto senticio son forma-
fivas. Itfas la disciplina por excelencia
farmativa ts la I,engua, la quc directa-
rnente actúa en el desarrvIlo de la inte-
ligencia como estimulante y como saa-
gre de substancia suya.

A1 hablar del valor dcfinitivo de esta
enseñanza no nos referimos al concep-
to estrecho dt confundir la I,engua con
un epítome de gramática, sino a tvdos
los medíos de adiestramie.ntv del len-
guaje en todas las fases de éste, pen-
sado, hablado y escrito.

Todo el mundo del pensamiento pue-
de ser objeto de la lengua y tema de
óus ejercicios; ^,ycro los temas que di-
rectamente lo vitalizan son los dc la
Icngua presentc en la escucla y la de
los mvdelus externos, los grancícs es-
critores que son o han sido. Todos 1os
géneros literarios ; y entre ellos las le-
yendas, son el mejor campv de forta-
lecimiento de ]a inteligencia, cntendien-
do que en los autores lo que importa
ea descubrir o ánterpretar stt lengtta
más que aprender las listas de sus nom-
bres y el de sus obras. llecimos que la
I,engua es el principio de la sabiduría
eacolar porque de ella de,pende el arrai-
go que las demás disciplinas puedan te-
ner. ^ ;^

Decimoa que la I,engva es lo que
9rincipaimente desarrolla y fortalece la
inteligencia porque, como prueban ]as
ezperiencias y eatablecen los pnincipios
de la fiIwoffa lingiiistica, son bajv sus
varioa aspectos la misma cosa la inteli-

gencia y la lengua. )^1 pensamiento es

el lenguaje interior y el lenguaje es tl

pcnsamiento oral. Podrá haher algúa

desnivel en su desarrollo, pero su per-

fecci amitnto es correlativo. Esta ver-

dad,^ue los Maestros saben, no está

afianzada en la canciencia general, por-

que no se aprecia a ojas vistas, como

ae aprecia el desarrullo físico, para el

que hay una más clara cotivicción de

las cosas que le convienen• Y, sin em-

bargo, es clara esta unidad de la inte-

ligencia en sus fases pensar, hablar,

leer y escribir. Más o menos conscirn-

temcnte todos saben que todo es lo

misma, que leer es oír a los ausentcs en

et lu^ar o en el tiempo y que escribir

es hablar a otros ausentes. Sabiendo

que todo ello es pensar y entettder es

ohvio admitir que el desarrullar y per-

feccionar cl pensamicnto en cualquiera

de sus fases es desarrollarlo en sí y

poncrlo a ptmto para cualquier disci-

plina mcntal o cmpresa quc se le en-

comiende. >~n el grado de intensidad y

de acierto cvn quc se ejecute esta gim-

pasia y entre:tamiento de la inteligen-

cia .por el ]enguaje se logrará ei des-

arrollo mcntal del niño y dcl adoles-

cente. Si el grado es inapreciable po-

drán incluirse en el censo vficial de los

que saben leer y cscribir los que bal-

bucean unas lineas y garrapatcan unos

rengioncs; pcro partt ta cultura de ua

país su valor es e] mismo quc el dc loa

anaifabetos. Si el grado dc preparación

es bajo y!a formación mental del ni-

fio es débil, sc tenderá a considerar 1ae

disciplinas camo meros expedicntes pa-

ra un pase académico o como noticias

que resbalan o se borran si» huella.

De la importattcia de la lengtta en la

formación y capacitación de la juven-

tud nos da prctebas algún pueblv, que

debe principalmente su destacada clari-

dad y viveza intelectual a la preferente,

inteligente y conatante enaeíianza de sa
lengua en sua escuelaa ^ liccoa.

1~n esa inmensa diaciplina que ea la
lengua pueden las leyendas tener un pa-
pel de alguna importancia. A loa ni^oa
se les podrá tnseílar que la ltyenda es
una rtarración enaltecida de un heeho
considerado histórico referida a perso-
najes reales de tal lugar y de tal tiern-
po, y que el cuento, au género máa afín
ta eI recitado de un hecho, es general^
mente inventado, sin personificación ni
localizacíón. Pero para que compren.
dan mejor su díferencia serfa conve-
niente que oyeran una breve leycnda y
un breve cuento, sabre las que se les
sugerirán los contrastes. Se les adver-
tirá que e] hecho de la leyenda no siem-
pre es histórico, porque hay muchas
ltycndas de pura invención; pero que
el ]techo se admite como sucedido en
cuanto cl relato se ha hecho leyenda. En
las leyendas históricas el hecho ea real,
pcro está cnaltecido y exornado. Y asf,
sobre ejemplas, podrá el niSo ir aprea•
diendo las caracterea de la leycnda.

Ya las leyendas no aon, camo en la

antigŭedacl, espejo de creencias, y abn

ae les da peyorativamente el sentido de

una bella ficción por el esfritu crítico

de los ticmpos nuevos, sin ver que la

histbria tada, está deformada por t]

enaltecimiento de lo prapio y el deacrFr

dito de lo que es contrardo.

Por cl sentido utilitario de 1os titm-

pos nuevos las leyendas, como toda la

literatttra y el arte, tienden a ser pues-

tas en el margen de lo superfluo, sin

ver quc la cultura ^práctica, ai ha de ser

algo más que un oficio lucrativo, nece-

sita ei cumpiemcnto de 1as letras hu-

manas, y sin ver que las industrias que

nos asombran son hijas de estudios más

altos y desintcresados, que al vulgo le

parecen inGtiles.

l,as lcycndas no las ofrecian debida-
mentc ni los mismos litcratos p^^r no
recordar quc las ohras maestras de la
]iteratura univcrsal, descle Homero has-
ta el teatro clásica y hasta nuestros
dias, se han forjado en un gran nú-
mero de leyendas populares.

Aunquc estc dcsdén de un género que
llcva milenios de existencia y ha sido
embctcso dt tantas generaciones de to-
dos las pucblos tiene quc ser externo,
porque no es posible que se ignure que
en éi se han fundado ctilturas tan refi-
nadas como las orientah^s ^,! lás gritgas,
y que la hteratura y aun la historia de

snuchu pueblos tíenen eomo basamento
importante ]as leyendas. Tirnc este dts-
dén que ser externo, ,porque el culto a
lo sublimc y a la delicadesa vtvt en el
interivr de todv hombre normal y éste
vihra ante una narración o una pelícu-
la cuando, al margtn dc todo mErito

6!



expositivo, le llega al corazón ia ter•
nura de leyenda.

Para la introducción de ]as leyendas

en la escuela conviene extender la cun-

picción de que son útiies, y se impone

la necesidad de que las leyendas que se

introduzcan sean escolares. Esto no

quiere decir que todas laa leyendaa

aceptadas sean de niSos. Naturalmen-

te, et niSo protagonista de una leyen-

da les interesa especialmente porque

sienten bien los actos y reacciones de

sus iguales y se sientcn como copartí-

ci,pes de sus triunfos o penas. Pero el

nifio es un hombre en formación y su

interés apunta ya al futur•o y a las co-

sa^ que de •hombre ]e pueden succder.

I,a selección de las leyendas compete

al Maestro del mismo modo quc en tan-

tas cosas los gadres y Vfaestros man-

tienen para el niño una prudente reser-

va de las crudezas reales de la vida y

de las violencias de ella, para los ni-

fíos lran de admitir sólo las leyendas que

en el fondo y en la forma scan acep-

tahles para au edad. Sólo el Maestro,

que tiene la medida de la capacidad de

los nifios y puede conocer los efectos

de cada leyenda en la comprensión y

en la sensibilidad del nifio, es el que

puede hacer una selección acertada. A

él compete no sóto la elrcción de los

temas adccuados, sino en las viejas le-

ycndas hasta la modificación de pensa-

micntus o expresiones que en eílas po-

ntan las gentes piadosas, de profunda

fe e ingenua sinceridad, pero quc di-

suenan de nuestras maiteras refinadas

de ^porte y de ex^presión. A él cvmpe-

te, además, amoldar la reclacción y el

léxico a la edad o.grado de los esco-

lares. Y aún seria convenier.te que para

1a escuela se formasen breves antolo-

gías de Ieycndas por quienes conocen

bien las directrices de la instrucción

mc^ral y humana y conocén las cxigen-

cias didácticas de la rcclacción en cuan-

to a;a rlaridad y a la pureza del idio-

ma.

l,as ieyendas pueden ser materia ada
cuada para diversoa ejercicioa escola-
res.

I,a sola Iectura entonada y despacio-
sa de una Ieyenda, ya por el Mae§tro,
ya •por alumuos de espccial aptitud, ea
grata y provechosa por el fondo y por
la forma de cada tema. Dar ocasión,
además, a Iecturas rnrrectas y eñtona-
das ca una mntribución fcliz, porque el
artc de la lettura no scílo se echa de
^nenos en la rscuela, sino en los más
altos estadioa de la cultura, donde es
frecuente tenrr que oír a lectores de
ocasión que maltratan las más elemen-
talea reglas dc la lectura.

I,a leyrnda constituye uno de los me-
jores temas para loa ejercicios de re.
daaci;óu. Todos loa demás reiatos trar

dicionales, romances, cantares, y abn
los mismos cuentos casi siempre, tienen
un sentido dominantemente memorísti-
co. Por su redacción fija es casi pasiva
la actitud del oyente, que ha de trans-
mitir el relato cort una fidelidad abso-
luta. En la leyenda, .por el contrario, el
que la recibe tiene libertad de recrear-
la, con tat de que conserve lo esencial
de su temática y su estructura funda.
mental. En el ejercicio ideal para que
el transmisor, sin dejar de ser fiel, pu^
da dcjar horrda huella de su personali-
dad en la recreación de la leyenda. Un
ejercicio subre una leyenda puede ser
el de comprensión de una lectura, ha-
ciendo que el alumno la repita con al-
guna libcrtad, bien con algún alumno
oralmente, bien colectivamente, hacien-

do que toda la clase vaya tomando
apuntes no literales de cada una de sus
partes, recitadas antes cun claridad y
lentitud por el bfaestro. .

Otro ejercicio puede ser el de abre.
viación de una leyenda leícta, de la cual
los alumnos tomen sólo los puntos fun-
dantentales recogidos por escrito, sin
omitir ninguno esencial.

Y otro ejercicio puede aer el de am-

pliación. El Maestro puede hacer que

se escríba en e.l encerado el esquema

de una leyenda para que los alumnos,

por escrito, le den una redacción en que

^ptredan poner un poco de imaginación

y de estilo propio.

Otros ejercicius ^posibles pueden, na-
turalmentc, fijarlos la experiencia y]a
pcricia dcl lvtaestro.

LAS GRAND]ES OBRAS DE LA LITERATURA
ESPAIC^OLA AL ALCANCE DE LOS NIÑOS

por JOAQUIN ENTRAMBASAGUAS
Catcdrático de la Univeraidad de Madrid.

Nada más apremiante y de intcrés

en la }~nserianza primaria-^en ]a cual

ae realizan ahura verdadcros prodigios

pcdagógicos-que hacer llegar hasta

los uiños las grandes obras de nuestra

I,iteratura.

Y nada más complicado también que
resolver el problema quc ello plantea
en las escuelas,

1~mpecemos por aclarar, si es posi-

ble, ese concepto en que radica todo,

de "al alcance de los uiños".

Dos interpretaciones de él he podido
comprobar que convicncn, según las
teudcncias, sin un resultado satis[ac-
torio, en general.

Yranera: el cuntarles las grandes

obras litcrarias a los niHos en tma vul-

gar y medicxre refundición, y más vul-

gar y mcdiocre relato, casí sicmpre,

que les aleja en absoluto de 1a bellrza

de su creación estética.
Segtmda: cl mu?ilar, sustituir o al-

terar textos cuyo valur no admite ciis-
cusión, pero qve en absoluto pudrán
comprcndcr los niños.

l;n ambas interpretacionea el error
es rvidente.

l^o la primera lo que queda al alcan-
ce de los niños no es en modo alguno
la ohra maestra, sino un ridículo te^
medo dc clla, argún pude comprobar
en un niño de seis años, inteligente,
pero que creyó, a través de uno de es-
tos arreglos, que la Itíado era una pe-
licula de avenhtras. .

^n la segunda ni aun mutilado, ni
aun sus!ituído, ni ann altcrado rl tex-
to, eatá, por fortuna las más vecrs, a
h altura infantil, y si se da, como yo
di, con un niño despierto, en cierta
ocasión el protagonista de ^! laaarilio

de Tor^»es, que intentaron porier a su

a}cance, quedó en su mcnte como uu

niito travieso y hambrientu-mal se

compasa en la mente infantil una cosa

con otra-, que disuena extrañamrnte

dc los niñus juiCiosoa y de familias

corrientes-de lo artcsano a lo bur-

gués-, quc se le ponen cumo ejcmplos.

1~n la primcra interpretación se ha

evadido la obra literaria, dejando sólo

un fantasma ridículo de ella; en la se-

gunda ha suceclicto a?go pcor todavía:

sc ha cvadido el niño, que, natural-
mentc, no pucde tencr a su alcance

tan arduo y dramático tema como es

la picaresca.

No hay más quc examinar, aun por
encima, cualquiera de esas, demasiado
numerosas, arrtolvgías de trxtos clási-
cos, "a1 alcance de los niños", t^ara
darse cucnta inmediatamente dcl fra-
r,tso indiscutible que represeutan am-
bas interpretaciones.

Yero aítn pucde streeder algo peor:
que el antologista no ablo no se sitáe
mome.ntáneamcutr, al harer rl arrr.glo O
seiecciún, en el plann infa^^til, sino qne
tampoco comprenda el sentido exacto,
o ni apruximado, de los textoa elegi-
dos, fiándose sólo, en stt labor, de lo
aparente o de lo que a él, por las rs-
zones que scan, le parecc natural, r
entonces se da el caso de que loa tex-
tos scleccíonados, al margen de lo li-
terario-1 y tan al margen !-, puedan
producir insospechados daGvs si nu
pequeñoa lectores son inteligentes.

Y esto ae unc en cierto modo, y de
tnodo cierto, al ignurante y yerto des-
dén que, generalmente, los espaftoles
y su Citeratura muestr•an por loa niños,
lo cual ea una tónica de nuestro país,



temiblemente diferencial en este as-
pecto, respecto de los demás.

No debemos engañarnos, y sí reco-

nocernos, esta característica, que aún

perdura más de lo que parece, la cual,

prescindiendo aquí, por no ser del ca-

so, de lo humano y de lo social, que

daría para escribir mucho, se mani-

fiesta de modo claro en la literatura.

Cuando en la li,dad bledia hallamos

una niña, la que sale aI eucuentro clei

Cid en Burgos, por cobardía de los

mayores, es tan poco infantil y tan re-

dícha yue resulta un símbolo Iitcrario

sin calor humano, hasta que se lo da

Manuel bíachado en su pocma Cas-

filla.

11Iás adclante, cuando sale un nifio

en la literatura, o es el Niño Divs,

sujeto a normas interpretativas inquc-

brantables, o se nos picrde eutre la

muchedumbre sin que podamos verle.

Apcnas le presentimos en algunas can-

ciones de cuna de Gcimez Nlanrique y

de Gil Viccnte.

Dejando los niños que son persona-

jes Itistóricos, del tcatro en su mayo-

ría, cuya interpretación es irralterable,

como es de suponer, el ímico niiro quc

asoma más tarde, es con el gesto pí-

caro y dcmolcdor de Lázaro dc Tor-

mes. Porquc los numerosos villancicos

infantilcs cantan, como es de suponer,

la gloria dcl TVlesías.

El siglo XVIII, si se prcocupa de los
niñoa es cducativamcntc, a la mauera
de $urvpa entonces, y, sin embargo
del sentido que la pálabra tiene enton-
ces, tan poco infantil, nos da clara
idea ^! si de las tsiiaa.r, de Dtoratín.

Es la literatura moderna, y sobre to-

do la de nuestros días, la quc, al com-

pás de la cvolución social y pcdagógi-

ca, da al niŭo lugar en las lctras, has-

ta Ilcgar a algunos pcrsonajes infanti-

les maravillosos, cvmo los de Itíigucl

Dclihes en I,a sombra del ciprés es

alar,qo^da y l;l cantiuo, o Trornpo, de

Bt^cnas fioCÍ1CS, Argŭelles, de Antonio

Prieto, por no citar sino al;;ttnos de

los más logrados para mi gusto.

Y si la literatura cspafíola ha pres-

cindido casi siempre de los niños cvmo

motivo literario, tampoco se ha pr;.ocu-

l^ado, 6asta la época actual, paco más

o menos, y por influjo extranjero, de

la literatura para niños, que, f uera de

honrosas excepciones, en núntero mí-

nimo, no puede scr más chabacana y

toaca casi siempre.

No hace mucho tiempo llamaba la
atención, en un artículo, acerca de es.
ta tremenda laguna de la litcratura de
Fspaña, uno de los países más prolí-
ficos y... donde se ven míts niños aban-
donados dcntro de la familia misma.

2Cómo el niño puede compenetrarsc
paco o mtu•ho con <sta literatura a la
que es indiferenteP éCÓmo acercarse

el niño a una literatura que rara vez,
y torgemente ]as más, ha pensado en
tenerle por lector i'

1~se es el problcma hondo a que lle-
gará esencialmente e] Macstro cuando
intente poner al alcance del niño las
grandes obras de la literatura españo-
la: la ignorancia mutua de ambos. I,a
literatura ignora casi al ni"no, y éste
apenas puede darse idea de ella cwt lt
míscra parte que te dedica.

Para resolverlo, al menos en el as-

pecto yue nos interesa, crco que no es

Iícito trausformar la literatura hasta

que llcgue. al niño, desvirtuando sus

caractcrísticas y sus valores estéticos,

y menos abri ĉndolc caminvs indirectos

para que penetre en un ámbito que no

es el suyo.

Tal vez se hallará ia sotucíón bus-
cando la adccuac^ón imprescindible cn-
tre cl niño y detcrminadas obras de la
literatura española-y nunca en la to-
talidad de sus obras maestras-cuyo
sentido y compreusión estén a su al-
cance y a través dc cllas iniciarle en
la comprcnsián dc la litcratura.

Sería fácil, por cjemplo, explicar a

un niito los cantares de gesta o el

Romancero, en parte, y, una vez com-

prendidos, darle a conoter con lvs opor-

tuuos comcntarios tma seleccicín de

ellos, cuyo contcnido csté dentro de lo

que a un nifio puede mvstrárscle. Y lo

mismo se podría ejemplificar con el

teatro de tipo épico, histórico, religio-

sv, y aun quizá de cvstumbres que no

hiríeran torpemente la sensíbílídad ín-
fantil.

Pero sería un completo error inten-
tar que un niño se adentrara, más allá
de lo puramente externo y formal, ea
el sabcr teológico de un auto sacra-
mental calderoniano o en las sutiles
teorías de Gracián..,

Debemos, pues, seleccionar para los
niños aquellas grandes obras de la li-
teratara española que, sin alterar su
estrttctura, armonicen, en cuanto sea
posiblc, con lo que el niño de tipo me-
dio puede comprender, tener al alcan-
ce de su inteligencia y desechar por
completo el orden cronológico, que ha-
ría inútil, por su rigidez, todo esfuer-
zo y no aspirar en modo alguno a ha-
cer llegar hasta el niño la literatura
española en toda su integridad, que
sería imposible, a no incurrir ea los
defectos seí3alados.

Un método de ordenación de iectu-
ras de textos literarios en la $scuela
primaria, que responderían a io natu-
ral y, por tanto, tendría mtichas pro-
babilidades de éxito, scría el de seg•itir
las creaciones literarias conforme se
van concibiendo por el homhre, en la
propia evolución de la literatura: épi-
ca, narrativa, lírica, dramática, etc.

Y junto a este método evolutivo, que
parte de la masa al individuo, y de lo
común a aquélla a lo íntimo de éste,
diversificandose en distintos aspectos,
emplear también el sistema de dar prc-
ferencia en las lecturas a aquellas que

FUNCIONES DEL LENGUAJE,

Es una lástima que sean tan pocas las peraonas que hayan superadtd
sus luchas de la níñez con la Gramática. Nos itici•eron aufrir tanto me-
morizando reglas y aprcndiendo el lenguaje de una matnera mecánica c
inimaginativa, que tenemos cierta tendencia a consid^erar la Gsamática
como el más inhumano d^e todos los estudios... Con tlpdo, nada es máa
humano que cl lenguaje dc un individuo o de un pueblo. El lenguaje
humano, a diferencia del grito de un a.nimal, tto ae presenta como un
simple elemento en una respuesta mayor. S61o el animal humano puedc
comunicar ideas abstractas y conv<ersar aobre condiciones que eon con-
trarias a los hechos...

Vívimos en un medio que ea, en g^ran parte, verbai, en el sentido de
que empleamos la mayor parte de las horas que estamos d.eapiertos pra,-
r.unrian%io palak^ras o reapondieado actíva o pasivamente a las palabras
dc otras gersonas...

i,os dtcuo,zarios dicen todavía que "el lenguaje ea un artificio para
comunicar ideas". Los semántieos y los antropólogos están ^le acuerdo
en que ésta es una función minúscula y especializada del lenguajs. Etpte
es, principalmente, un instrumen'o para la acción EI significada de una
palabra o una frase no es su equivalente ett el diccionario, sino la dife-
rencia que au pronunciación produce en la situación. Empkamos pala-
bras para conaolarnos y engatusarnoa fantaseando y aofiando d>espierlps,
para "soltar vapor", para incitarno^s a un típo de actividad p negarnos a
otro. Empleamos palabras para promover nuestroa propias finea tn loa
tratos con otras personas... Incluso el más intelectual dt los inbelectut-
les emplea sólo una rainGscula fraccibn del total de palabraa que pro-
nuncia para simbolizar q comunicar ideas que astán divorciadas d^el sen-
timiento y de la acción.

EI valor social primario dcl lenguaj.e está en hacer que loa individuor
trabajen más eficazmente juntos y en aliviar laa tensiones sociales. Muy
a m^cxtudo lo que se dice importa mucho menos que el hecho de qt^e ae
dice algo.

(Clyde Kluckhohn. AntropologFa. Fondo de Cuitara $conómica. Mé-
xico, 1949, pága. 180-182.
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ttngan relacionea con el nifio, poco^
freeuentes, o caigan dentro del campo
dt au perctpción peculiar de las cosas,
hoy amplísimo-cine, radio, televiaión,
acato prenaa-, deapertando su curio-
sidad y su interéa para o^perar svbre
tllo didácticatnente, sefialándole las afi-
tsidades de las obraa literarias con sus
preocupaciones y aficiones cotidianas.

Falta.ndo en nuestra bibliografia li-^
ttraria-por otr^ pa^`te opulentísima--
un Perrault y un Cotlodi, por ejemplo,
creadores de personajes universales
que enlazan la literatura con ]os idea-
les infantilea, preciso es hallarlas en
las obraa realmente fundamentalts de
auestras letras de todos los tiempos,

Siguiendo indistintamente el método
evolutivo y el sistema de selección sin
apartarnoa de lo que cl niño anhela,
podríantos imaginar dos tipos de lcc-
turas de laa obras fundamentales de
la literatura espaitola, sin olvidar tam-
poco laa más significativas, trayéndo-
^las a los afanes cotidianos del mismo.

I,os Cantares de Gesta a que antea
he aludido, el Romancero, la lírica, o
lott Cantares de Gesta, las Narraciones
Históricas, la Noveiística, la Dramá-
tica, podrian ordenarse en una serie
de lecturas, que responderian a este
esquema o a otro análogo a seguir por
el Maeatro :

a) Razones y fundamentos de la
épfca universal: raza, historia, socie-
dad, espiritu estético.

Su aapecto espafiol en el Cantor de
Cesta: su explicacicín, temas típicos; el
juglar y su actuación. Su creación li-
teraria popular; canto y vcrso amétri-
co. $I ritmo del recitado.

El Cid histórico y su interpretación
poética: realidad y fantasfa,

b) Cornentarios aobre mapas, cro-
quis, fotografias, dibujas, etc.; relacio-
aados con el tema expuesto.

c) Lectura de trozos escogidos del
poema que reflejen lo dicho anterior-
mente con comentarias aclaratorios.

d) I,ectura de un fragmento coinci-
dente rnn el poema de la Crónica de!
Cwd.

e) Explicación de la paulatina pér-
dida del espíritu épico con sus conse-
cuencias para loa Cantares de Gesta y
la transformación de éatos en roman-
cea, con un paradigma sencillo de la
bipartición métrica.

Evolución de loa temas de los ro-
mances: épico, histórico, narrativo, no-
v+clesco, fantástico, lírico y su catvi-
vencia. (I3e aqui pnede derivarse otra
aerie de lecturas de poesías de 1os
grandts autorea del Renacimiento y el
$arroco.)

f) 3,ectura eomentada de romancea
dr eacla tipo, con i}ustraeiones gráfi-

eas apropiadaa. Explicación sobre loa
textoa de la utilización de la historia
como tema literario y de la creación
de la novela histórica y su posterior
tvolución inveniiva.

p) I,ectura de un fragmento de no-
vela histórica coincidente con loa ta
mas épicos y de los romances.

Aspectos evolutivos de la novela has-
ta el momento actual (de aquí puede
derivarse otra serie de lecturas de
fragmentos seleccionados dt las gran-
des novelas españolas).

h) I,a adopción del tema histórico
en el teatro y sus aspectos,

i) I,ectura comentada de escenas es-
eogidas de I,as Mocedades ds! Cid, de
Guillén de Castro.

j) La vivificación dramática de lo
histórico en otros aspectos del teatro
(de aquf puede derivarse otra serie dt

lecturas de escenas de las grandea
obras del teatro español).

Así se puede llegar, desde distintos
puntos de vista y con el sistema de
este ejemplo, a un método org.ínico
para la comprensión dc la técuica li-
teraria en sus géneros esenciales y sua
principalcs obras.

Iil tipo de lecturas que directamcnte
el niño puede comprender dcpcnde ex-
clusivameñte de su acertada selección
y de la eficacia de los comentarias qut
sugieran relacionándolos con el mun-
do cotidiano del nifio. He aquí dos
ejemplos diferentes :

a) Pfatero y yo, de Juan Ramón
Jiménez, situaudo la lectura en el am-
biente infantil de sus mtíltiples aspec-
tos, subrayados con amplio comen-
tai•io.

b) ^a batalla de dox Carnal y doña
Cuaresma, del Arcipreste de Hita, ex-
plicada como si fuera e} guión de una
película de dibujos de Walt Disney,
haciendo fijar la atención en lo des-
criptivo, el movimienta y el color del
poema, previa sucinta aclaración del

♦ocabulario durante la lectura, indi^
cando los elementos perdidos y los
permanentes, Puede completarse con
una explicación de au alegoriamo de
uua época del año.

No creo necesario encarecer que este
sistema de lecturas escogidaa, afinea
coet lo cotidiano infantil, que pueden
hallarse en varias obras-pocmaa na-
rrativoa, novelas, pasos y entremeses,
por ejemplo--se presta mucho más pa-
ra ser emplcado en tos primeros a£Ioa
por contribuir a formar en loa niñoa
el gusto literario y un concepto clara
-si los comentarios lo han sido-de
lo que es la creación literaria. Y, en
cambio, el empleo d^l método evolativo
será más eficaz en los añoa ú ltimos,
ya quc actuará aobre los resultadoa del
anterior y podrá iniciar a los nifioa en
la formacibn de las obras maestraa de
la literatura, sin que nada fundamental
impida que puedan emp}earse ambos
con cierta simultaneidad.

F'ácil es deducir que al margen de
la Iiscucla primaria quedan muchas
obras maestraa de la literatura espar
fiola, y asf debe aer, Incluso el Quijote,
en íntegra interpretación, no debe ser
objeto de lectura en este perfodo, con-
tra lo que en otro tiempo se pensó,
con resultados fatales: en el mejor de
los casas, don Quijote fué un loco
m5s o menos extraño. I,as ]lamadas
adaptaciones del Quijote para los nifios
--.tlgunas de primer orden, como la
de Ramón C,óm,ez de la Serna o 1a de
Tomás Borrás-no dejan de ser Gti-
les, suprimiendo lo de "para loa niños"
y paniendo "para 1os jóvenes", que ya
hayan penetrado en }a historia y en la
literatura de ?~spstña,

}~n cuanto a otras grandes obras de

la literatura espafiola, que no hayan

tenido su momcnto en la ]?scttela pri-

maria, lo tcndrán más adelante cuando

pttcdan cstar al alcance de ellos, por-

que ya na serán nifios, como, por

ejcmplo, la picaresca, la mfstica, ]a fi-

losafía. Y si el niño se ha compene-
trado cai lo literario por e] método y

el sistema indicados, estará en la ado-

lesccncia bien preparado para asimilar

todas las grandes obras de la literatu-

ra espafiola, sin limitacionea, perfecta-

m^ente IógICBR antes, a poco que se me-

dite sobre ello.

Queda por tratar de las normas que
tonsidero fundamentales para la utili-
zacibn de los textos de }os grandea
autores en las lecturas comentadas. He
aq.uí las que me parecen esencialea:

1` Se buscará que los textos elegi-
dos no presenten ningGn problema de
tipa religioso, moral o social.

Z.• Se procurará que la extenaión dt
dichos textos ni sea tan breve que ape-
nas dE idea de su contenido y de su
estructura }iteraria, tv tan extensa que.
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fatigue por su dttración, según el ta-
rácter del texto, y, en todo caso, se

prefcrírá que tenga uua cicrta uuídad,

auuque en la explicación se enlace con

lo que le prccedc y lo que sigue.

3.• l,os textns elegidos se buscarán

en las ediciones críticas más autariza-

das y, a falta de éstas, en las origi-
na1CS.

4.• I,a fonética y la ptmtuaciitn de

los tcxtos se modcrnizarán si no lo

cstuvicran.

5.' 1?tt caso de haber en un texto

Gtil para la labor que nos octtpa alfiu-

na palabra o expresibn no aconse j:thle

para los uíclos infantilcs el \(acstro,

cnn su pcrsonal critcrio, las pucdc sus-

tituir pur otras análogas de la época

o sttprimirlas si nn afectan al sentido
Iti al valor literario del texto.

slal,locltnrtn

AParte de los tratadas e historias de la li•
teratura eapañola-<'ejador, Hurtado y Gon-
i:ilcz I'alenc,a, Valburna, Alouso Cortés,
Dlrcua, etc.-y los estudioa monográficos co-
rrrspnndientes, dc que se da cuenta en las
b,filio,;rafías de las m,smas, imprescindihles
para preparar los comentanos a las Ircturas,
puedrn srr útiles para selrcaionar éaas al-
gunas cnlecciones que por su hahaual cmdado
y por su difusión, en senrral, han cle s,ro-
plificar mucho la tarea drl srl^ccionador:

Clásiros Castrtlanrrs, de "La Lectura", ltls-
dnd, 1916 (rn public:,ción).

Dihlintrca 1_iternrin +iel 6studinnte. 1lfadrid,
1922 (ru pnhllración).

Qitdiuteta Clásira Gbro. 7.aragoza, 1930 (en
put,reanón t.

Véase, adomfis, para cnmplrtar es!os datos,
la lJibliu^rrn/ín dr !a 1.irerahrra ffispRnica, dC
Jus^ StuóN lltnz, tomo primrro.

EL TEATRO INFANTIL ESCOLAR: SUS
PROBLEMAS Y POSIBLES SOLUCIONES

por JUAN ANTONIO DE LAIGLIĴ SIA
lle la Junta Asrsora de I'ublic:rcionrs lufanhlrs.

1" [! Tentro Infatttil en rspa,2n:

Ducle en lo más hunclo dcl curazó^
tencr que confesar, cumo eterno pre-

ámbulu al tema de) tcatro para niños

en l>spa ŭa, que poco, nnty pnco, se ha

hecho cn el 'ámbitn cle este noble gé-

nero teatral en nuestra C'atria, dunde,

inexplicablemente, se eunsidcra como un

género menor, prupio ele aprendices de

autor que así aguzan }us puntus de su

pluma para pudcr saltar dcspués a ma-

yores empresas; duntle ni la crítica de-

dica algo más de una brevc y compla-

eientc gacctilla a los cstrcnos Qc la gcnte

mcnuda, ni lus empresarius cecten con

gcncrusidad y cun lar;;ucza sus locales

mc^w^es y sns más úptimns hurarios;

donde ni lus pa,lres cumpulsan la ca-

liclacl clcl espcct:ículo, rc(rc:xlánd^,lu con

su asistcncia, ni lus grandcs actures dcs-

t:icnden a encant:v unus hércos qnc st

qucdan para principiautes y meriturios.

Esiucrzus ocasion:tlcs, a vcccs dc im-
portancia (algtutas ntucstras clcl tcatro
barcclun ĉ s, algun:t „pcra inf:tntil munta-
da en Valcncia, dctcrmittac(us premius
nariunalcs, que acaban derlar.uicluse tJe-
sicrtos, suht•enciones sin cununtn,lad,
furmaciunc•s cn 11uch id, Ilcnas tle pro-
yectos, t{ue acahan dcsl,:tci(•ndnse en
humu cle ilusiunes...). l^.sf ucrzus ocasio-
nales, no pur ello mcnus diSnos dc ala-
banza, pcro que nn rc•suclven cl 1>rul,le-
m^, el grave pru},lema, del '1'catro ln-
fantil.

i\(:tnera de recnleerlo? Acaso la

crea:i^in de un Teatro :\'aiinn;tl para

los \,itus, cun 5u cuntp:titía ntnlar, y

guzanJu de ídírt,cas c,•nd:ric^nes de

rangu y altura de m,rts qnr los drm:ís

Te^trus uficia;cs drstiuaaus a lus adul-

tUS.

Iiste Teatro A'acivnal lnfantil harfa

sus giras por todas las provincias es-

paitolas, actuaría ett los l^cstivalcs de

Iapaita y furnentaría la crr°tcicítt clc nuc-

vas compairías, cn las capitalcs dc pro-

vincia, subvcncionaclas pur Ayuutamicn-

tos y Uiputacioucs.

AI amp:tro de cste Teatro Nacional

se crcarían prcmius !Jc cstrcno ubliga-

du en dicho tcatro, se ccdcrían a cm-

pres:ts de ganntía y sulvencia lns vcs-

tuarios, decoradus, ele., favoreciettclo la

difusiún dc las obras allí rcpresc•ntadas,

que cle cste mudo se multiplicaríau pvr

tuda nucstra geufirafía.

La asignatura de 'fcatro Infantil, ín-

torpuracla al prot;ram;t de nucstros Con-

servaturius de ^lúsiea y I)eclamacicín,

especializaría a muchos ^ó^enes actores,

dirrctores y humhres y mnjcres de tea-

tro, diguificanclu al propio ticmpo su

lab^^r.

'fucio csto unidn a tma seria y bien

orientada campalta de in[unnacicin, eu

prrnsa, racho, telcvisión..., encamina!la

a drspestar en los padres una c(ara cun-

cicnria cle la tra;ccndencia drl '1'catro

para Aiñns, consrguiría Ictantar la tle-

caícL't moral de un espect:ículu de tan

clar:t y terminantc neccsi,lad, y que hr^y,

pur !lcsgracia, rst:í ruycndu en un rituún

su amargu y dulurusu Cumplcju de in-

feriuriclad.

2.• C! Tentro Infarttil Lscolar: Su
rreccsidud.

Pern núts importante todavía qne el

Tcatrn multitnrlin:rric,, rl dr las }rrancles

m;tsas ciuclacl:lnas, rl Ilamaclu te:uro cu-

mcrcial, es el tc•atru íntim,7, familiar,

de uaa t•sfera rctlnricla, dun!le puc•rle

prudurirse cun m.,)^,^r l,rrfrcc,i,n la fi-

n:tl^,l:,cl etlucat,t•a ,Icl Tc:ttro lnlautil.

]tle ref,cro al '1'tatru lacu)ar,

Todo el teatro, digan lo que quieran
los esteticistas, que separan la bcllcaa
de ta verrlacl y niegan a(a cntharsis su

ewtclicicin de ftltro mural, todu Ecatro
es, o debe ser, educativo. ^1 teatro hue
no ectuca, que no forma, es repruUable.

Ahura bicn, si cn el tcatro para adul-

tos tuleramos que el espectáculo intorme

simplemente, sin cteformar, en el teatro

p:tra niños exi^imos comn premisa pre-

via que sea turmativo, iudicanclo con la

incrza de su realid;ul auditíva y visua(

el caminn firme y seguru que han tle

scguir nucstras gcneraciunes futuras.

Y este te:uro es el que pucde y debe

desarrullarse crt el círculu íntimu, fanli-

liar y cntraitable de la tacucla.

3.• Do61e z^ertiente del Tealro Infan-
ti! /i.rcular: Los ucturQS y e! ptí

blico.

Tnrtos 1os \faestros espafinles, he pv-

didu cumpruharlo en numcrusa ĉ oca^io-

ncs. sicnten la ncccsiilad de furmar con

sus alumnos un pcqueño grupu artísti-

co para dar «na o varias ftmciuncs cn

días srfitala!lns (^iavidatl, Semana San-

ta, rcparto dc prcmios y d piuntas de

fin ele curso, viaje de iuspecciún..., et-

cétcra).

Alt;nnas de estas realizaciones han

sictv, y son, muy estimables; subre toclo

tenicntlo en cucnta la escasez de medins

con que cucnta este ocasional dircctor

artístico, o directnra, para poner en

práctica sus artísticos aubelos.

Sin embargu, aunqtte al resultadn no
eorrespnnda siempre al git;aniescu cs-
(nrrzo desplcgado, sicmpre, siempre, sí,
habrá resultatlu pruvcchusa la inic•iativa.

^Por qué? A(uy sencillu, \fás intere-

sante, de•sde et puntu de vista pedagó-

gicv, es cl níito cumn actvr, encarnan-

do y vivicnclo el trvz,, de histutia de)

euadro plástico en que ha intervenido 0

coupcrandu tlc algítn modo en la avcn-

tura; más interesante es su apnrtación

activa, que la pustura p:tsíva, crítica, y

murltas rcccs ncgatit•a, Je la cuntcu^pla-

cir^n dc la obra en un ttanCO entre ek

púb!ico.

Cunsideremns, pues, al nií^o ert au dw

ble aspeCW, de posible actur y de mero

cspectadur de su tcatro, cun In que el

tc•atro scrá algu más que "para lus :ti-

fius". 5crá "clc lus nii5us", yttN supunt un

más alto escahin,

Ko tudus lus aiumnos gnzan de cnn-
diciurtes para la actuat,ún escénica, pero
si pueclcn colaburar con el ltaestru,
apurt;utdu su es(ucrzo y entusiasnw, se-
pún sus aptuucli•s y vucacirín: Ea at,un-
ta,lur, el regiJur, el tr:unuyista, el mú-
S,Ci,, rl tlilut):,nte, el "atrexiieta° Sos►
clemcntus funct;,mcntalra Jr la curn;ia-
6ía, y su dircctor yurJe C:tw.a.lizar ILts
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diferersies habilidades de sus peque^ios

colaboradores en esta tarca rnmsín, dun-

de io importante es "jupar al teatro°

más que conseguir una realizaci^n que

despierte la admiraciún y el asornhro de

un público familiar y t,enévolo, aje•no

muchas veces a la intencibn educativa

que impulsó al director del cuadro.

4' Uritntación def Teatro ^stotar.
Qué camino segair.

Sentada la base de su importancia

transcrndental y de su intrínseca condi-

ción pedagúgica, se hace precisa una

oricntarií^n, un ramino a seguir pur los

esfurzadus crc•adures de estus grupoa

artísticos escolares, yne tanto crnttrihu-

ycn a la formacióa cspíritual del niño,

cultivando y refinando su sensibilidad,

agtvando su scntido artísticu y moral,

en esa eterna lucha cscénica entre "ma-

los" y"buenns", principio y fundamento

de toda la estética del Teatro Infantil.

1)esde la eseenificacibn ste un cuc•nto

famnso a la varia y heterogénea función

de variedadc•s, con cl,istes o chascarri-

tlos teatralszados, númerus de gimna-

sia, de armónica, de roudalla, de decla-

maciún de poemas y rumanccs..., hasta

la adaptacl0n de un pasaje bíbliro 0

hislúrico, o la refuuclicicíu clc una obra

clásica, una verdadcra y fragosa selva

de temas y argumentos, de géneros y

modalidactes se le ofrccen al director,

provocandú en su iutcrior una tormcnta

de encontrados juicios que le sumen en

un océano de insondable pcrpícjidad.

Si a esto :uiadimus Ia natural y lúgiea

ignorancia cn todo lu rclativn a la tne-

cánica teatral, que e] 1ltaestro no tiene

pur yué dorninar y yue sólo conoce

como espectador o como lector de ohras

teatrales, se comprendcrá el gigantesco

pcso mucrto que habrá de lcnvantar ua

director de Tcatro I?scolar para conse-

guir qnc su ruadro se ponga cn marcha,

intuyéuclolo tudo, improvisándolo tado,

en un heruico y abnegado combate, dun-

de el empirismo dcl autadidacta va len-

tamentr descubrie:Ido un mcditerránco,

malgastando sus precíosas cncrpías para

Ilegar a tusa meta qtte lus técnicos su-

perarun mucho tiempo atrás.

Rebasa Ia cupa de amargura que ha

de apurar el abne^ado director la in-

constaneia y vivacidad de sus pequcŭos
cuiaboradores, a los que dche estar cons-

tantemente InsUflBn(Io entusiasmu para

que no decaiga su intcrés, y adC,Ctrlnaa-

da artísticamente para mcjorar 1os lo-

gros ubtenidas: y tudo cllo con la es-

easez de recursos técnicus (decorado,

vestuar;o, Iuminotecnia, efcctos dc so-

nido, local cle la repre•sentación, etc.)

verdadcramcute dcsalcutadc,res p a r a

quien, como él, sueita con realizar una

peUuc^ta obra dc arie.

S.• Las problcrrtas dcf Teatro ^scotar^

/'ragrantanón, rcali^uni,+r, el ma-

terinl huntaao y, el material es•

ténico.

Por lo que antecede, y una vez sen^

tado que el \tacstro o la \{aestra son

lus directores artísticos natos de este

lipo de grupos escénicos in(antiles de

tan alta misión educativa, centraremos

y responsabilizarcmos en su pcrsuna la

creaciún y desarrollo de su tarea tea-

tral.

Naturalmente, para cumplir su objeti^
vo necesitan:

a) Utta programación. No basta au

leal saber y entender, que ya de por st

ha clc aharcar tantas y tau diversas ma.

terias, para confcccíonar un plan pro-

gresivo de actuaciones, cada vez más

amhíciosas: ni unas normas genéricas

orieutadoras, donde se les haga ver que

una adaptaciún de nuestro tcatro dá-

sico ser:í más intcresante que wt iesti^

val más u menos folklúrico u de varíe.

dadcs; ni son suficientes sicmpre sus

propias dotes de adaptador, que muchas

veces han de poner en juego por no

disponer de obras adecuadas a su pro-

púsi to.

!ri Ataestro necesitia una I3ihlioteca

de Teatro Cscolar, ttue Ie [acilite ett

todu mumcnto los títulos donde espigar

para sus prupias nc•cesidacles. L.ns libru9

de estas piezas cscénicas irán arnmpa-

ñadus de su correspondicnte cuadc^rno

de dirección, con datos muy concretos

de su vestuario, decorados, luces, efec•
tos de suuido y movimientus de los per-
sonales en escena, etc.

b) La realización : Una vez en po^

scsicín ctc la obra idúnea, cl dircctor

debe conocer la mecánica teatral para

podcr montarla con arrcglo a las nor-

mas usuales en et teatro, para lo cuat

nccesita imponerse en las reglas utili-

Zadas por lus profcsiunales, porque cie

otro modo caerí:s inevitablemcute en

dcicctos quc malogr:tríau su labor.

I^`o cs nccesario yue llcgue a duminar
todus los sccretos dcl uficio, pero sf
sus hmdamento5, sin lus cuales °lo tea-
tral" dcja de scrlu,

);n este sentido, y en tanto no dispon-

ga de un m:ntuaí aclecuado, pucde serle

muy útil el fulicto cditaclo por la Comi-

saría de 1~xtcnsibn Cuhural, dentro de

1a serie de Cuaciernos de L•:ducaciún

Pundamental, intintlado L>l '!'cutro.

e) h1 materíal humano, Ya apunta-

mos el interés que tenía la colahoraciún

de ]os esculares en ei teatro para los

niñus, y subrc• toclo "dc" los niilus. l;llus,

y sblu ellus, son el m:ttcrial humano

de que dispone cl Atacstro para dar

cima a su cmpres:t. lle su finu olLtto

para adivinar vocaciones, para ptilsar

aptitudes, clcpcndc qac r,tcla alumno cn-

cucntre su puesto cn cl cqnipo tcatral,

climinando divismos y lucinticntos pcr-

sonalcs.

Recalcamos aquí la importancia de

]a participaciún activa dc lus escnlares

en su Teah^n, quc pnrde ir dcsdc la re-

cisacibn dcl papcl cic prota};onista has-

ta la vcnta c1c los bulctus cun fincs be-

néficus o el simple papcl de acomoda-

dor.

d) Y, por último, el material escé-

nicu: L•s decir, la seric dc cfrctos, aPa-

ratus y elrmcutos prupios del muntaje,

difícilcs u imposiblcs de consct;uir ctt

el ámbito de la escuela, subre tudu de

la cscucla rural,

]~l capítulo más importante es ei re-

CONTEJ►TO VCR[iAL

Pur contexto vert>al aigni ficnrnos algu mírs esnecí f ico ryue la

totniirlarl rfe conrliciones que afectan al inrlicidnu. F,l tengtraje lta-

Llnrlo procede sunirlo a sonitlo, palal►ra a patabra, jrnse a frnse.

En ctralrluier unirlad de IPngnrtje que elijamos, rtesde Ins onrtns

einusuicles rle lus análisfn de Fourier Gns[n los ca^rítulos de un li-

Lro, la uninad toma clijrrente signijicnción en rliJerentes eona•

telnciones. El contextu verGal tle ttrta uni+larl verl►al pnrticular es

el con ►plernentu de lus actos contunirativus yue la rodenn.

Gl:ORGE C. 1111LLEK : L a n g u a g e arerl conrntunication.

l1le. Graw Hill. Nueva York, 1951, pág. ai,
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ferente a vestuario. i,os focos pucden

improvisarse, el tablado tambiéa, inclu-

so los decorados, realizados por los mis-

mos alumnos, así como cl atrrzzo o uti-
lería. Pero el vestuario, tratánclose de

obras de cierta ambición, resulta muy

costoso y por lo mismo impracticable,

dado cl carácter ocasional y gratuito de
la rcpreserttación.

La solución estaría en un servicio ads-

crito a la Biblíoteca de Teatro Iiscolar,

quc al propio tíempo que eclitase un bu-

letín dc información nacional y extram

jcra subre cl movimicntu, intercambio y

posiblcs concursos provincialcs y nacio-

nalcs eture los difercntcs grupos tca-

trales cscolares, facilitasc cl cuvío en

ealiclad dc préstamo, por dcterminaclas

fcclras, dcl vcstuario y otros clcmentos

indispcnsablcs (pclucas, tturos dc magia,

cinta nlagnelUfUttlCa, ctc.) para cl mun-

taje en la escuela de la obra prevista,

No creo haber expuesto, con lo que

anteccde, un estudio exhaustivo de ttna

matcria tan digna de scr tomada cn

cuenta por padres y educadores como

es ésta dcl Tcatro para los Niños, pero

si espero haber conseguiclo exponer al-

gunos de sus actuales problcmas, tra-

tando nublemente de apuntar soluciones

que el ticmpu y nuestras autoridades

dirátt sin son o no viables.

);s prcciso quc la estrecha y cntusias-

ta CWpcraciún dC todos Consiga ganar

esta bat;tlla, una batalla que a todos

nos intcresa ganar, porque 1a victoria

significa una importante conquista para

nttcstrus hijos y lus ltijos cle nucstros

lsijos; csos niñus c{ue por nucstro cgvís-

mo, uucstra pcrcza y nuestra negli6cn-

cia contcuiplan estupefactos c1 dcsplie-

gue ccunúmicu y artístico dc nucstros

espcctáculus para mayores, sin com-

prcuder por qué han de contcntarse con

las migaj•ss tle nucs[ro festín, cuando

les relsetímos hasta la sacieclatl que son

los ver^aderos reycs de la casa.

LA CORRECCION DE LOS EJERCICIOS DE
LENGUAJE

por GABRIEL SANCHEZ LOPEZ
lUae^tro l^ac,uuat.

Sin ser mtty viejos en la dcdicación

a la c•ttsc•tiauza, hcnws sufri^u cuntu su-

jctus agcntcs y pacicutcs cl qucbrauto

dc los antiguos modos clc la nlcto4ulo-

gía de la Icugua. I^'os ha tuc•aclu-así

empczamus--impartir ia cnscisauz:t ]iu-

giiística, cuyo principal coutcniclu csta-

ba formaclo pur la mcmuriz;tcicín clc re-

glas gramaticalcs a comprubar crr clisc^

ciún cle p:tlabras, por uua lectur;t, un

dictaclu de ctctlquicr trozo p:tra clcmos-

trar eI prcvio aprcndizajc mctnorístico

dc un;u rcglas ortobráficas y, a vcccs,

por unos resíuncncs dc Iccciuncs. llcntos

suÍriclo la scctualacl cic•1 cics:ú+imo pro-

duciclo por la cumprubaciún dc sus rc-

sult:ulus: pubrcza clc cxpresiún oral, mi-

scria cle e^presíún cscrita, incapaciclad

de cc,mprcnsíísn y palaclco dc la bcllc-

za litcraria. '1`odo, cso sí, disimulado

bajo la capa dc "un lccr dc corrido",

un sabcr aualizar palabra por pal;tbra

y urt cscrihir con hcrmusa lctra, y ttasta

"sin f altas".

Afurttmadamcnte son muchos los

años p:tsaclos desdc quc nos líberamos

de esos modos. I,a obra fccunda y en-

tusi;uta dcl llircctor del Centro, que

publica esta revista, en su zona cte Ins-

pección nos puso en trance de eonocer

y utilizar la forma que, h:ssacla en cl

cultivo amoruso y a};rarLtblc dcl idio-

ma. "particndo de 1a sitn:tciún idcolí,gi-

co verhal" clcl niño, mccliantc un méto-

dn activo, va culucanclu lus jalc,nes cle

la pcrtección necesaria para hacerle

avanzar imptilsaclo por su propio esfuer-

zo, lsasta pro7,urcionarlc cl mcclio de

cxpresióu dc su pcnsttmicnto quc se co-

rona cu 1a comprcusiún, cl aprccio y cl

paladco dc1 pcns:wticvslu quc lus Jcmás

h;us sabido vcrtcr cu ]as fortnas ]itcra-

rias más Lcllas.

Aunquc fncra pcsada, no era difícil

la con'cccitiu clc lrab;tjus dc Icnguajc cn

la cuucclscicín clc la ctnc consitlcramus

ca<lucall:t fortn:t dc cnscñanza lingiiís-

tica. L,a poca varicclad Jc cjcrcicios 1 uu-

dantcntalcs quc intcgraL;tu ésta, su po-

bre IYlctu<lolu};í;t, su clcsprcucupaciún

por t,na actuaci<ín prcvcsttiva, hací:ra

aquélla m^ts }^tcil. Su u1,r:tr a pustc•rio-

ri-l:ípiz rujo en fuuciú q p;ua in<Iscar

faitas ortugr:íf^icas princip;tlmcntc, o

gravcs incurrcccioncs de cxpresiún mc-

nus vcccs-, siu la prescncia activa e

intcrvcntora dc lus nit"tos, comprubaba

restsltados, enmendaba trahajus, pero

no furmaba. I'crclía su valor rea! de

partc cscncial dcl cjcrcicio lingiiisticu.

1~s vcrciad qnc numcraba y calificaba

las faltas, sc l:ts mostraba ai alumno y

cra tm rcgistro iudicaclur para cl macs-

tro. I'cru, ^ supunía para aquil also

más quc el conoccr cuáics y cu;íntas ba-

bía comctído? ^^luĉ le clccía t;tl corrcc-

ciGn cn nrdcn a buscar nucvos rumbos

a•su labor, a estin,ular su atcnciún, a

dísciplinar su vuluntad, a rctlcxicmar

en las rausas cle sus yerros? Pué este

sistc•ma currcctieo la cuusccucnria nta-

dura de un extravío ett cl cunucimíen-

to del desarrollo del lenguaje infantil
y de una didáctica fnndacla en él.

La conccpciún d•inámica dc csta en-

scitanza exige una preucupaciúu y, en

dcfinitiva, un replantcamicnto pcsr par-

te del Atacstro de los métodos de co-

rreccicín. Neccsita considcraslus conto

una partc, por lo mcnos tan importan-

te como l;ss demás, de los variados tip^oe

de las lt:cciunes de Lcnsuaje.

I?xiste abunclante oricntación sobre la

enscñanza clcl idioma. I)csclc la amplia-

mente marcacla en los Cuestionarios

Naciunalcs, pasando por las ubras pu-

blicaclas por espcci;tlistas en la mate-

ria, h:tsta los magníficos guiuncs que

han visto la luz cn csta revista y cn

otras publicacinncs profcsiunalcs, la ma-

tcria y n,élodus didácticus p1YCStUS cn

manos dcl Alafiistcrio, son copiosos y

ltll^iS117705 para, sin ahogar stt prupia

iniciativa, colocarle d^ llcno en cl modo

frrrctífcro del haccr en cl campo de la

cnscisanza dc !a Icttgua cspaiwla. No

ohstuntc, notarnos cn tctcla esa labor la

I:tlta clc L•t parte ncccsaria a!a ctapa

corrcctica bicn cnr.tizacla en la psica-

io;^í;t clcl nisic+, cst la estrrrctura dcl Icn-

gnajc, cu cuns<,nartcia con cl carácter

clitl;ímic^ cuu quc cstá actualmcutc cun-

ccbicla cst;t cnscictnz:t. Que scpamos,

mtda llay hc•clto, salvo algtín lrabajo

sobrc motivus sucltos, cn ordc q a tnta

forma orr;;tnizada y práctica para que

los 1lfacstrus qucdcmos libcrados dcl

toclo cic los resabios qtse halan dc•jadu

cn nncstro yuclsaccr tus antiguos y ya

calífir,tclus métuclos clc corrcgir.

l,a corrc•ccibn bien hecha de ejerci-

eios del Icn{;uaje prccisa c1c unos su-

pnC5109 prCVl05, UnaS COn(IICI(,11C5 ^c11C-

ralcs a torla corrccción y unas condi-

cicncs cspccificas.

Crccmos rluc L•t considcracir^n clara

dc las idcas sobrc cl crror y la cqaivo-

r.tci^Su, unida a la bucna preparaciún dcl

trabajo, son los tupucritoc prcvius. Te-

ncmus pnr cunllicioncs ^cncralcs las co-

muncs :t tocla c.orrccciún clc csta clase

birn bcclsa. Y Ilamamus concliciuncs cs-

pccíficas a las quc la matizan y clife-

rcncian scgtín cl tipo dc cjcrcicios que

dcsan'ullan !os alumnos cn quicn actúc.

Ts ncccsario quc c] Dlacstro, al corrc-

gir, esté anclaclo cn la clara difcrcncia-

cicín de crror y cquivocaciún. }}cmos

dr tcncr prescnte que aquíl cs un de-

fecto snbsiguiente a tuta actuaciún tur-

cicla dc 1•a atcnción. I;t mcmoria o e!

pcnsamiento, a pesar dcl sujeto que le

comc•tc•. Ncccsitaruos conuccr si SUS caU-

sas provicncn dc un dcfccto de las fun-

cíoncs psíquicas, si es de aprendizaje

o habitu;tl, y sabcr su clasificaciún psi•

culúgíca para pudcr, una vez bicn co

nucsciu cn toclos sus aspcctos, apliCtr

cl currespondicnte tratamieuto correc

tivo o prcventivo.
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No podemos oh•idar cuando corrija-

mn,g que la equivucaci^,n es el resulta-

dn rle nna escas^z rlr cunocimientos que

rla Ingar a un juiiiu discunforme con

Ins hechos. TrnKamos rn cuenta que

tiene como catrsas principalcs el poco

dominio de L•t vc^lrmtarl, la ligercza de

la observaciún, la puca claridad y jus-

teza de las perccpciunes, representa-

ciones y ccnrcc{,tns, la cscasa atrncirín

canccntracl;t pur falaa de vigur voliti-

vo, el cxcc•sn Jc fam;csía y hasta la

falta dr mcdius cxt,resivus, en muchas

oc'asiunes.

L,a Lucna corrcrcirín, sahirlo cl origen

de la equivr,c:rcirín, pucrle cumplir su

fin:tli^laJ cscnci;tl al pt•rmitirnr^s pr>ncr

en práctira ius mcrlir^s pcrl;c^rí^icus que

lu^ren, por una crlnr:,ri^m dc la clisci-

plina mcnt;rl, mcrliante un ruhusrcci-

micntu dc la vultmtad, supc•rar tuda

equivocac•iínt.

Culuc•anu^s cntre los supuestos a te-

ner en cncnta para la corrccciím utro

que cnml,rrnde a lus arucriores y es

bicn distintu rlr cllus. I^'us rcfcrimos a

la rit;ur^^s;t preparacií,n clcl t r a h a j o.

Adc•m:ís clc clispunc•r la materia de ejer-

cicic,s y Iccriunrs dcbr comprc•nrlcr la

medit:tci^ín suhre pusih:es errures o

eqnivoraciuncs. 13ien hech:t• evitará, ade-

m:is, r^uc sc:nnns c:nrsa de cllus y, co-

nociendu la materra v l^^s nirius, tendre-

mos prcrlcrc•nninaclus h;tstantes <Ic aqné-

Ilos. Kn dccimos tuclus purqne, si la

falihilida^l cs rscnc•ia dc•1 homhre, no

hace falta dc•cir en ttué cantidad tiene

íaajo sns t;:trras al nir5o.

A partir clc los sulrucstns dichos, camo

conrlicinncs Generales a tud'a correccicín

escolar linqiústirn, crecmns imprescin-

dihlcs tcncr presentrs los que sigucn

par,t hacer este ^énrro de trahajo:

i. Lu rorrc•rrióu es pnrle csrnrin! de

foda lerriún o ejerririo de len^^rnje.

S'in eNu r.clrrrán inromp/etn.r. Couríerr-

zn lturicndo bkn nttc.clro lrabujo. Siem.

pre que pueda aifwrrJ previniendn, La

nrr•jor rorrer-rr'rin se lnyrn 6 priori po-

nierrdo lus uredfos para evitar eqrcivaco-

Rionar y errores.

2. No /ray correrrión si no se con-
aiyn♦ lrez•ar nl niiro a dcscubrir los de-
fector de su trnbujo.

.4: AJ lrar^er ln rorrecrión hentos de

tsner presertte que corre^irnos nlunr-

nos, rro ejeri icios, y qne nns sert^inros

de ésto.c pnrn ror•reyir nqru^llos. Ln co-

rrecciúu bieu lreclrn enrigucce !as ideas

de lo.r nhunmr.r, !cs dn di.rciplirra nren-

fa! al robuslecer su atención y voltur-

tad.

4. 1f►ermm^s de Inda rnrrerrión que

tent^a el niiro sin 9lrterá'enrY de alyitn

twodn en ella, /:s pnrte de !n Iccriún y

Actn, con reirios eu pasividad, tieurpo

ptrd rdo.

3. Tnéta eorrerción dche da► ónintos
al rúitu, aleularle, na inlcibirle. Que no.

pierdn confianza en sut posibilidudes.

Si su ejercicio tiene mutlio malo hayó-

»rosle notar !o btceno que tcnya tant-

bién. Cn el trabajo siguiente attmenla-

rá esto tíltinro.

6. Sienr pre q u e podamos, tstenros

entre los triiros mientras haren su tra-

bnjo, previrriendo defertos, corrociendo

los couretidos, animando retardados. Ya

sobernos que en n+urlrns esrnelas no es

pnsible, I>ula+res, arnbndos los ejerci-

cios, eonrprabénroslos escrtcpttlosnnrente,

annteanns lo qne interese y, en el mo-

tnenlo oportuno, poniendo en netividnd

a fodos, lrngarnns ►n correrciún vesda•

dcrn cnrr s:c rolubornriún.

J. Cudn ahunno debe hnrer ln co-

rreCClnli de su ejercicio. Uespnés se lo

revi.carentos. T•n alyu»os ca.ros prrede

conrprobar e! trabaju de stt co»rpaAcro.

I:rc otro.r, no. 1~sta conrprobaciún pncde

ser nrofivo de engreimiento para unos

o de npnrnuriento para olros.

8. .Siernpre que se pueda, /tárdase la

eorrecciún simultáncnrnerrte. Cuando

e.cto no puedu ser, hayanros urra e(a-

siJirnciún de defectos. Rcalicen+as en

ennrrín ln rurrerr'ión de los que Irn^^a-

mos noludo a! verlos. Utilicernos eJ en-

cerado y una manera bien clnra ds

obrar, Si lrny errores o equi^oraciones

de lratamiento esperífiro en alyteno 0

olyunos niirns, se tratarán en el mo-

merrto oportuno, lo nrás proalo posible,

y a salaa.

9. A veces scrá una buenn correa

eión elegir aly+íu o alyrrnos ejercicios

modelos en total o eu alytín aspecto y

soureterlos a la consideraciún de todos.

Otras veces puede ser lo contrnrio. L'n

anrbos casos, rtcidado con el cónro, el

nrándo y cou quién. Cl enyreirniento y

el rrpornmiento nrerhnu sirnrpre.

10. !:n nteestrn distribución de tiem-

po y Irnbnjn dejenros haclarfe del pri-

mero ►^ derrocherno.r encr^fus dcl scyrut-

do pnra !a correcriún. Sienrpre ltenrus

so.cperbado de esos lrorarios con ef

tiempo disrribnídn al nrinnto, que no se-

9ialan ni nn scytnrdo para las correc-

ciones. Tnl vez srrs autores las kayan

eu rn.ca nndn nrá.c.

I1. Si, renlizndo et trnbajo correctivo,

no ka hr:bido uinqriu elerricio o urt rní-

mero prudenci^al de ellos bien heráo, lo

nrlpa estú en nosntros. LVo hemos he-

cho óicu rruc.ch•a parte o kcntos rrran-

dado l^arer alyo rro ndapfndo a lo,c r+i-

frns. Teraerrrns entonces que autocorre-

ryirnns.

I,as conrticiones específicas de la co-

rrcccibn dc cjercicios lingiiisticos com-

prenden la corrccción de cada tipo de

éstos. I~s, por tanto, la correspondicnte

a los de Iectura, a los de escritura, ete.

No podcmos entrar ya en el modo de

llevarla a cabo en cada uno. Alargaría-

mos demasiadu este trabajo. Crcemos,

adcmás, qne la corrcccií,n de cada tipo

o dc típos análogos dcbe scr ohjcto cte

un csudio cspccial y bicn dctallado. Im-

porta mucho a nuestro quehacer de

ilfacstros. Hay muchos de éstos ricos

en experiencias y saher sohre el cbmo

laacerlo en drtalles particulares y en las

LOS EJERCICIOS DE DICTADO

Sentemos, pues, esta premísa: el tránsito desde el idioma vivo a sa
representación gráfica ptde reconocer sensiblemente en el primero todo
lo que ha de aparecer figurado en el segundo, y así, mientras la transi-
ción no se consume, m;entras esa correspondencia de la escritura con
la lengua hablada no sea algo familiar para los niños, necesitan oír pre-
viamente tedo lo que deban escribir, y oírlo a quicn sepa acentuarlo y
darle el preciso relieve; e>to es, al Maestro.

Si se acepta el principio se admitirá con él la importancia de la es-
critura al dictado hasta completar la iniciación de los alumnos en el
mecanismo de este arte. Pero necesito añadir que al hablar de escritura
al •dictado no sobrentiendo que el Maestro es el que debe dar el tetna
del ejercicio, sino pura y simplemente que ha de pronttnciar en al:a voz
todo lo yue hayan de estampar los discípulos en sus cuadernos. Si deben
scr suyas las expresiones dictadas-y, quien dice suyas, dice de un libro
-o recogidas de labios de los mismos alumnos-, esa es otra cuestión
que cabe aplazar poc el momento para no complicar la presente. Ahora
basta convenir en qtte tsas expresicnes, procedan de donde quleran, han
de ser pcrfectamente inteligibles para la clase y de una cons:rucción muy
sencilla.

(José de Caso, Ls enseñanza de! idioma, Librerfa de Juan y Antonio
Bastinos, Editores. Bar^elona, 1889, págs. 68-b9.)
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lineas gearrrales de los trabajoa, arran-
cando de [os suptttstos dichos, dentro
siempre de 1as condiciones generalea
bien utilizadas. En la forma, desaaro-
llo e indicacionea metodalógicas de los
Cuestíonarios Nacionales de l,engua ha-
llatnos una valiosa labor hecha para
ayuda de Ia oorrección. Sería un gran
bien para la Escuela primaria que die-
ratl cuenta de sus logroa en estas co-
lumnas.

Nos parece uno de los anuchos acier-
ros de VIDA Escot,elt traer aquí el terna
^ue encabeza estas líneas. Sólo el sen-
tir de 11eno la necesidad de preocupar-
i.os de él nos ha permitido atrevernos
a cumplir el encargo de tratar en ge-
anera] tan importante matcria. Y lo hG
a5us hecho, no por creer ^ue traíamos

oon nnestro trabajo nada que no eaté
en principio en la consideración de to-

, dos, sino para ánicíar y pedir en esta
revi•sta, que es de todoa los Maestros
de F.spaña, la aporiación de psicólogos
y pcdagogos en el estudio ^sistemático
de la corrección de ejercicios de lengua
en sus fundamentos más hondoa, jun-
tamente con la de los Inspectores y
Maestroa en las maneras de aplicación
práctica y los resultado•s obtenidos ante
la definitiva picdra de toquc que es ta
b:scuela.
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EVALUACI^N I^EL' 'APREI^II3I^AJE
LII^G^ISTIC® ^

por JOSE FERNANDEZ HUE$TA
Secretario del C. F.. D, O. D. ^. P.

Excvxxrxo,
]4e enfrentro con un número mono-

gráfico y en él me encandiío. 1^Ie im-
pulsan la necesidad programática y]a
conveniencia orgánica, aunque me
abrasen los límites. Esta. llama estruc-
turada me ilumina temporalmente e
impide que el convencionalismo obs-
curecedor me alcance con sus tembla-
res e inautenticidad. I:s demasiado ín-
timo y armónico eI impacto de las for-
mas y actos lingiiísticos. Yo me adenso
cuando gozo dc seguridad en ]a len-
gua, me siento pleno de aventura en
cl lenguaje y adquiero confianza en la
comunicación.

Ni yo ni tú-sagaz lector-nos atre-
verlamos a negar al lcnguaje su dis-
tintivo diferenciador. Gracias ai len-
ruaje nos separamos del resto de los
atres animados e intentamos camiltar
hacia el sol. Gracias al ]cnguaje ale-
teamos lúdicamente por los cálidos ca-
nales de comunicación interhumana.
Gracias a las palabras y a las frases
la fantasía se hace realidad y la reali-
dad se colorea fantasmagóricamente. I~1
lenguaje y la lengua me ayudan a
transmitír y a ese transformar que es
mi crear, a dominar y a aprender, a
pedir y a salvar.

No creo, sino supongo, cuando afir-
mo que lenguaje y lengua ae extien-
den tanto y con tal calado que llenan
de luz ]a casi totalidad de 1as pruebas
eapec{ficamente humanas. Es fácil re-
nunciar teóricamente al fisiologismo y
al conductisma extremados, y, al ha-
cerlo, tqué medios empleamos para
penetrar en el Itombre, para conocerlo
en su intimidad? Ya escucho la pri-
mera réplica contra mi sugerencia in-
terrogativa: FQué me dice de las prue-
bas de ejecución? ZY de las áenomina-
ias no-verbales? C, en este duelo de
pr^untas, paro la estocada con nue-

vas interrogantes: F,n las pruebas no-
verbales, ^no es cierto que el sujeto
realiza operaciones lingiiísticas no ex-
teriorizadas? En todas ]as pruebas,
Zen qué grado las ínstrucciones, ex-
puestas lingiiísticatnente, influyen so-
bre los resultados finales?

Penuncio a la polémica porque estoy
obligado a bosquejar solucioncs en un
espacio limitado. Pero necesito respirar
siuccridad : z Cuánto leuguaje hay en
la mayoría de ]as pruebas intelectivas?
zCuánto lenguaje o lengua en laa que
inciden sobre los aspectos emotivos?
i Cuántas palabras irisan los inventa-
rios de personalidad o los apuntes psi-
quiátricos? ^ Cómo se estima cl influir
dcl lenguaje expresivo o el apreheltder
de] "apelativo" i'

No puedo reducir barreras por el
hecho de centrarme sobre el aprendi-
zaje lingiiístico. ^No constituye, por
acaso, el aprendizaje lingiiístico cl mo-
do cie aprender más específicamente
humatto? ZNo es cierto que los domi-
nadores del lrnguaje (y entiendo por
dominadores tanto a los que crean nue-
vos términos como a los que ae ense-
ñorean en la expresión,tanto a los que
tçozan en la interpretación lectora co-
mo a los que llenan de augerencias los
silencios) ticndcn a ser considtrados
como dominadores del eaber y como
aptos para el poder í'

I,uego, en cualquier caso, nos encon-
tramos ante lo inabarcable, antc lo que
aumenta sin mesura, ante lo que sc
acrecienta con la edad, ante la misma
vitla que renuncia a muchos pretéritos
(arcalsmoa) y produce nuevos seres
(neologismos y metáforas). )♦1 lenguaje
sobrepasa con mucho cuatquier acto
evaluador o mensurador por su malla
de mayor extensión y por la finura de
sus expresiones, que atraviesan sin des-
componerse los filtros más autiles. $1

lenguaje escapa a la srredila humana
porque él mismo es medida de auten-
ticidad. El lenguajt soslaya la evalua-
ción porque él mismo evalúa aluestras
faenas.

Pero la lengua, que se plíega y ft^tm-
ce ante nuestra presión, puede 5er eir-
cundada por cánonea o encuadrada en
premisas, y estos cánonts o encuadra-
mientos podrían considerarse camo
unidades mensuradoras o evaluadaras.
l,a lengua también puede aer "trocea-
da" arbitrariamente y dar lugar a taa-
tos aspectos cuantos trozos logremos
at díchas escisiones. Estos aspeetos,
tomacíos analíticamente, nos aervirást
para "se^^alar" una serie de resultados,
que dcpenderán más de los escorzos
inicíales que de una captacíón .defíní-
tiva del complejo lingŭístico.

^ .'..

DI.AN ]iVAt.UADOR.

El doaninio del complejo lingiifstico,
debidamente troceado, nos lleva a con-
jugar evaluación y mensuración. Mu-
chas de las partes no pueden ser ao-
metidas a medida, pero ca^be hablar de
t^aluación.

Por evaluación podemos entender
todo intento de calificar un proceso 0
un producto individual con moldes o
estructuras libres del subjetivismo pu-
ro, pero re•pletas de intersubjetividad,
Es decir, cuando "un hombre cualnuie-
ra" habla de cualidades persanales de
"otro" está expresando el resultado de
evaluaciones, atu^que puedan reducirse
a la símple comprobación de existencia
o inexistenria de las mismas. A^as la
evaluación aspira no sólo a notificar la
existencia o inexistencia de eualidades,
sino a graduar el tránsito del no aer a
la plenitttd del ser. L,ucha más .por los
matices polivalentes que por una reduc^
ción bipolar incapaz de graduar.

La medida se apoya en conceptos
matemáticos de magnitud. unidad y ac-
tividad. I,a medida busca la cuantifi-
cación de laa cualidades por b que re-
preaenta una situación precisiva dentrn
de la comprobación do cualidades.
Cualidadcs o rasgos que sálo tienen
existsncia expcrimental cttando existe
un insttumento capaz de diferenciarlos.

En consecuencia el planeamiento eva-

luador, dentro de lo lingñtlstico, ae ca-

racteriza porque acogc en sua nerva-
duras la casi totalidad de los tipoa de

prueba o examen. Ya hemos conatrui-

do numerosos tets, escala.s. y test es-
calados referidos a etiertts facetas es-

pccíficas, pero no disponemos dt me-

dios tipificadoa para evaluar otras,

Como punto de partida recnerdo a
todos un hecho : I,os investigadores
hemos intentado elaborar los i nstru-
mentos que facíliten la determinación
tanto de 1o aprendida como de 1aa po-
sibilidadea peraonalea en torno a un
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5sea del aprendízaje. Pero los inveati-^
gadorts somoa menos aqi^doa dt lo que
haria falta para consegvir resultados
definitivos (si cupiese hablar de éstos)
y en muy pequefio número para resol-
ver la muhiplicidad de cuestiones que
exige la determinación de1 aprendizaje
lingiiístico.

Por todo lo anterior me veo obliga-
do a ser3alar solamentt dircccíonts y
estilos evaluadorts o mensuradores,
sín poder detenerme en los deta(les
que darían a este bosquejo rnatices
de aplicación.

Cuando hace más de diez afios rea-
IicE la primera itivestigación factorial
psicopedagógica espafiola relativa a los
factores del lenguaje me aparecieron
debidamrnte diferenciados el donaintia
o riquesa léxica, !n memoria verbal y,
la fluencia léxica. Pl factor dt mayor
varianza respecto del total era el do-
minio o riqueza léxica, Esta primera

^ oonclusián me obliga a iniciar las con-
aidtracior►es específicas con el bosquejo
de lo referido al vocabulario.

Voc^tnr.asuo.

A7 principio parece cuestión fácil,
ptro en cuanto diferenciamoa vocabu-
lario manifiesto de vocabulario latente,
vocabulario expresado de vocabulario
aprehendido, vocabulario lector de vo-
cabulario oral, vocabulario evocado de
vocabulario reconocido, vocabulario
comprendido de vocabulario rtpetido,
etcétera, advertimos los diversos pro-
cedimicntoa de medida o evaluacióa.

Cada una dt dichas formas dt ri-
queza léxica ha de ser detertninada
Ca► maticea distintos. Mas cotno pre^
tkndo dar solamentt unas indicaciones
superficialea que abran víaa, sefialaré
ias doa que tstán al alcancc da cual-
quier Macstro:

a^ Formación de frasea coti aend-
da, no muy generalea, en las que se
utilice cada una de las palabraa que
wmetamos a prueba.

ó) Ofrecimicnto de una expresión
para que entre cuatro o cinco vocablos

se elija el único que le convíene o el
máa precieo.

Otros procedimientos no cabe ni ci-
tsrlos aquí. Eao si, recuerdo que ea eI
taso a^ hay dificultadts para ptmtuar
porque slgunaa de las fraaea formadas
poe los escolares son dudosas.

Añado ahora la f luencia líxica. Y lo
hago porque. siendo muy fácil de apG-
ear, conatituye, como el anterior, uno
de ba factores primarioa de la mtnte.
Ftuencia léxica no es verborrea ni ía-
cutadia. Ftuencia lbeica ea la faeilidad
pasa emitir vocabloa diferenta de
acxterdo con ciutas coadiciones, y ae
determina por el n(imtro de.las emi-

tidas en tiempo determinado previa-
mtnte. I,a condición básica es que di-
cho intervala sea sufícientemente am-
plio como para no estar dominado por
barreras mecánicas (velocidades oral y
gráfica), sin alcanzar duraciones que
transformen la fluencía en evocación
rtflexiva.

IrECTURA. .
e _r^•-,- _ . .

Cualqtúera que lea el temario de
"Didáctica de la lengua espafiola" pu-
blicado en el número 12 de Vtvn Fs-
cot,nR advertírá que más de la décima
parte de 3os tcmas se dedican a lectu-
ra. También podrá encontrar diferea-
tea denominacioaes que convienen a
facetas claramtnte diferenciables den-
tro de una situación tan personal como
1a lectora.

Yo podria matizar en este momtnto
muchos aspectos de ]a lectura, cada
uno de los cuales exige un tipo de
prueba. No obstante, por razones ob-
vias, me he de ctfíir a tres grandes
facetas: maduración lectora, lectura
oral y lectura silencioaa.

Con las pruebas de madur^s lectoro
se determina el momento en qut es
licito intentar que los nifios aprendatt
a leer. I,os datos generalea que airven
como primera orientacibn (seia aáoe
mentalcs, ttc.) no son suficirntea por
razón de la eapecificidad de las situa,-
ciones lectoras. F,stas pruebas de ina.
durez ponen en juego facetas aenso-
riales, emotivas y sociales, puramenta
lingúlsticas e informatívas. Para ti,
Maestro, te propondré como más fá:
ciles de realizar 1as sensorialea, que
tientn su asiento en la determinación
de stmejanzas y diferencias gráficas.
Primero se referirán a objetas, des-
pués a símbolos o dibujo®, letras, s[la-
bas. palabraa y frasea.

I,a lectura oral ha de atender a tres
elcmentos: flurncia, fraseo y expre-
sión. I,a f/uencia tiene aquf tl signifi-
cado de ^elocidad lectora, el fraree se
refiere a la perfección ortofónica de
cada aigno fonemático y]a txpresión
atiende principalmente a la armonia
dt los grupos y unidades de entona-
cióa, Aunqut se pretende realizar la
determinación en una sola prueba esto
no es posible porque la velocidad y la
expreaión interfierrn cuando se excede
un áerto módulo. Estas pruebas no re-
quieren txcesiva preparación cuando
no se pretendt que sean diagnósticas.
Cualquier texto, que ao cca el 6abitualr
puedt servir. ^

I,a l^ctura rilenciosa ofrece más va-
riantes que la oral. Por simplificar se-
ffalarE alYurtas facetaa: interpretación
de imágenes, compt^ensión e interpre-
tación lectoras. I.as ^pruebas de inter-

pretactón de ímógenes se apliean a las
personas que acaban de iniciarse en la
lectura o cuando se quiere lograr uua
prueba de velocidad dt comprensióu
lectora a un nivel no muy profuncio.
Fa sujeto ha de trazar atguna grafía
aobre una imagen que se le da. En las
de conrprensióa, después de leer un
párrafo se ha de contestar ciertas in-
terrogantes que exigen haber captado
el significado de dicho párrafo. En las
de interpretación y generaliaación no
sólo se pregunta para captar un signi-
cado, sino que se pretende advertir la
facilidad de los escolares para aprehen-
dcr la intención dt lo escrito o su fon-
do mentai, ^ ^

. . .. . . .. . . .. . . ^"

^sc>urvee.

Aunque podrfa extendermt aobrt Ia
4omprobación iel aprendizaje de la es^
critura a base de consideracionw co-
nexaa con la redacción, quiero ahora
detenerme rn la escritura ea aentido
estricto. $rr sentido estricto se liga más
con la caligrafía qut con la ortografia
o con la composicíón.

J.as dos facetas básicas eti escritura
aon la calidad q la ropidcs, Y con stn-
tido más rtalista tendríamos que pre-
ferir la calidad, ya qut la rapides se
supcra hoy dia por otros medios. No
hago referencia al destnvolvimiento
del juicio personal sobre la eacritura
porquc tste aspecto es mucho mtnos
atendido en laa escuelaa. Tampoco me
quiero referir a los intentos de fusio-
nar calidad y rapidez con diferentea
instrumentos de medida conforme va-
,rfa la celeridad escribana.

Mas al considerar la calidad pode-
moa optar por lo que se denomina mé-
rito yeneral o evaluación global de la
escritura, o por eí estudio anal{tico de
loa elementos más importantea de •1as
grafías. F,l mérito general se evalúa
por comparacióa con escalas de escri-
tura, asignando a cada plana escríta
la puntuación correapondiente a la
muestra rnás similar. I,as personas no
muy eapecializadaa deberán hacer la
comparación máa de una vcz con li.
geroa inter^aloa de tiempo para evitar
el recuerdo precis^ de la clasificación
anterior. El estudio analidco ^se apoya
aobre los elemuttos que favorecen la
legibilidad y principalmente sobre 1a
uniformidad. Aunque amboa conctptos
no son equi^alentes, af es cierto que la
leg;bilidad se perturba por la falta de
uniformidad de los rasgw gráficos.
Tnclinación, altura, anchura de las !e-
tras, interliaeados, etc., son aspectos
analíticos que ae intentan coajugar máa
tarde.

Mi conaejo es: utilicese oomo méto-
do principal dt evaluación tl dcnomi-
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dado de mérito general, pero en casa
de alumnos con escritos de escasa le-
gibilidad sin deficiencias moturas no-

torias, ni mentales ni estéticas, es
aconsejable cl estudio analítico o diag-
nóstico de sus resultados para poder
efectuar la conveniente enseñanza co-
srectiva.

Os^rocte,u►fn.

Eatoy convencido de que para la ma-

yoría de los lectores los exámenes de

ortografía no constituyen cuestión di-

f[ciL No quiero en estas págínas au-

rpentar sus preocupaciones, pero he de

reconocer que en las pruebas de apren-

dizaje ortográfico caben tanto la vía

de evoca.cióa eomo la da reconoci-

atiesto.

$n tas fruebas dt evocació>< el esco-
lar es sometido a un estímulo median-
^re et cuaI ha de reaccionar con ia ea-
prituta correcta de una palabra o una
frase. En laa de reconocimiento el
`lector" debe seleccionar Ia palabra es-
erita correctamente o la incorrecta-
mente. >~n algunos casos cabe seleccio-
Itar la regla ortográfica oportuna o se
pide la ^generalización de un grupo de
palabras en una rcgla ortográfica.

Desde perspectiva pcrsonal preocu-
pan nsucho más Ias faltas de artogra-
fta espontáneaa o cometidas por los
sujetoa cuando no realizan una activi-
1ad eapecffica de corrección; pero des-
ie la comprobación surgen muchas si-
tuacionea complejas que no puedo tra-
tar ni resolver en eate momento taa
reducido.

I,oa dos procedirnientos principales
dae evocacíón : dictado de palabras sueI-
taa y dictado de frases o párrafos se
eonjugaa en la actualidad con el dio-
tado de pequeffas frasea en las quc se
incluye la palabra para que se tacriba
ezclusivamente dicho vocablo.

F,eta última forma parece la más
•coasejable porque permite utilizar pa-
lalrras cuya dificultad ortográfica ha
sido determinada previamente, evitando
Ia propextsióa del profesorado a dictar
térmiaos de graa complejidad:. Hc de
advertir que las palabraa más discri.
minativas ortográficamente no son las
que todos atenos uno eacriben mal, siao
las Que son mal escritas por la ntitad
de la clase y biea escritas por la otea
isrital.

Ya tenemos palabras eecaladas ^ot^
jificultad. ]t[as ai un Maestre qniere
formar su eacala ortográfica (sia va^-
Lor cientlfico, pero sí aproxinsativo^,
puede dictar palabras usualea enmar-
cadas así :

1. Vaca.I,a vaca da lecl►eJ--vaca

2. Nijns.-I,os padres quierea a sus
bijos.-^hijo.e.

Hecho un recuento de aciertos y erra-

res puede graduarlas, primeramente,

en tre_s clases: las escritas perfecta-

mente sólo por el 25 gor 100 superior;

las no hechas sólo por el 25 por 100

infcrior, y el resto. EI último grupo

es el que más le ha de interesar en su

escuela. 1~n otro caso puede utilizar

ios estudios ya realizados.

COHPOSICIÓN $SCRITA,^

Si hubíese un procedimiento clare,

rápido y seguro de comprobar los ade-

lantos escolares en composición escrita

o redacción se habría logrado una de

las mejores armas escolares. Pero nos

encontramos ahora ante un obstáculo

mucho mayor que los anteriores.

Como en la eseritura, pero com m^-
cho menos éxito y con mayor fatiga
por parte de Aiaestro y alumnos, las
dos principaíes formas de juzgar la
composición escrita soa la globa! y la

4nalítita. ^

En el procedimitnto gtobal cabett el

procedimiento puro o de mérito gene-

ral y el mixto o de puntuaciones cap-

tadas a modo general respecto de al-

gunas facetas principales. Para la eva-

luación mediante el impacto de una sola

captación que busca eso tan confuao

que se puede Ilamar mlrito gen^ral se

elaboran escalas de composiciones coq

diferente valía y se juzga cada com-

posicíón por una o doa comparaciones

con la escala. La máa similar a la rea-

lizada por el alumno es la correspon-

diente a su nota. Se aupone, claro ea,
que el tema realizado por el escpiar
es el mismo que el de la escala, ^

Para la evaluación mixta se establo-.
cen varios aspectos : a) Pritnero se di.-;
ferencian laa composiciones en des+1
criptivas, narrativas, expositivas, etc.
b) Después ae atiende por separado al
eontenido de la composición (claridad
y continuidad, originalidad, léxíco, in-
terés. etcJ; a la estructura (variedad
del frasao, corrección, parrafeo, etc.),
y a la mecánica (ortografía, puutua-
ción, exactitud gramatical...j. Se con-
cede mayor valor al contenido r el
mínimo a 1o mecánico.

En Ia ^stimatión awalftica pura no
ezisten cap4aciones estimativas respec-
to de apartadoa rnmo los anteriores,
sino recuerdos precisos de elementos
que se conaideran de interés. l,ai ob-
jeciones contra estt proceder son fáci-
les de elaborar. No obstante, soa mu-

chos los íntentos en este sentido. Fstas
situacíones cuantitativas se refieren a:
rápidez de composición, empleo de tEr-
minos nuevos o riqueza compoaitira,
longitud media de laa frasea emplea-
das, tipo de fraae dominante. emQlea
de categorlaa o formas grasttatics-
Its, etc. I,a gran desventaja de estos
procedimientoa analíticos se ceatra ea

la fatiga que producea al MaeMro p!
en la inseguridad de Ioa hallazaos. La
nota compendio de lss anallticas se
constituiriaa en pesadilla para todos los

educadores^

LOS LINGttISTAB Y LA PSICOLOGIA DBL LSNQUAJF

A1 oír la palabra "psicológico„ nueatros língtiistas se muestraa es-
cépticos. Tienen de la psicología una opinión tan mezquina que se les
antoja una ospeculación más o menoa aventurada... SegGn ellos, ^la inr
terpretación psicológica de los hechos sintácticos puede ejercltar ei in-
genio del teórico e iluminar la mentalidad del usuario; pero desvía da
las explicaciones históricas (^rntendamo^s morfológicaa), que saa Ls úni-
cas válidas" (1). Qucdamos csonfundidos ante un ma0erialiuno listtíifs-
tico tan grosero y tan simpliata...^

Para algunos de estos lingiiiatas e® caer en e! ide:liamo llev'ar el aná^-
lisis de los mecanismos de Ia lengua hasta las estructuras psícalógicas que
les proporcionan au cohesión profunda y toda su personalidad. Y, sin ern-
bargo, es el mktodw más realista el que consiste ea partir da la obser.
vación de los hechoa más ^ezteriores pasa remontarnos haata e1 punte en
que tod^o se ondena en una unidad viviente, es,ta misma unida8 prafunda
de la que el aujeto hablante toma concfencia más o menos clara cuando
se expreaa. pero cuya realidad ezperimenta indudablemente. Por ejetapio,
jqué es uts nombre para el sujeto c(ue Labla? jNo es máa que una pa-
labra que toma ya cataiogada drt diccionario de sa memoria. o es tuaís
bien un valor qne él confiere a Ia noción qu^e desea czpresart Obaerva
un pájaro que pasa y quiere declr que vuela con mucha ve^o,cidad. Va-
cila entoncxa entre dos maneras de e:presttr es^tat ídea;

"Este pájaro vuefa rápidamente."
"E1 vuelo ,de este pájaro ea rápido:'
Elegir£ el v^erbo ai conaidera la acción de valar ebm^o mt bee}w rt-

taado en el tiempo, en la aerie de los acontecitnientoa. Elcgirá el a^om-
bre ai considera esta misma acción de algún modo como ttoa coea, ~en
aí", fuen del tiempo y de la duración.

(Georgea Galichet: Métáodologie arammatfode. Etuds pul^cá^o/nsiqur.
des srructures. Presses Universitariner ds Fsaucs. Parfiti 19S3r pr^s. 34-16,)

•^^ Maronzaarr lowrnat iv l+yc#^otoiptt. iim.-stuts IfSf. '. i!^ t
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ptros proeedimíentw máa dirig'tdw
t^tbil+an }a compstnaión lectora y la

bteat de aitt^tción coa la Compoaiciáu
est^to. a^ Rectificar errorea de comr
^osición austituyendo b bien eacrito

por lo tnal de la prucba; b) Completar
wtediaatt pequeflas fraaes de extenaiba
arfxittta y mfnima predeterminadaa laa
la^unas de ttra tezto, etc.

G>et^ma►.

I,aa pruebas ae gramática aon ie
^3cí1 elaboracibn, pero ae pueden de-

fortnar al transformarlas fácilmente

ea ejercicios de orden fáctico.

Las príncipales formas de pruebas
son de tipo analítico y recurren Lien
al xccuerdo, bion al reconocimiento.

I.aa }rutbes dt rccrtrdo ac e]aboran
de modo que ante la pregunta a un
tmntenido gramatical determinado los
escolarea reaponden con la d^aignación
oportuna que asegura la precisión en

las elaaíficacionea. Ejemplo de ellas
son :"2 Cuántas aon las partes de la
oración? ZA qué géncro pertenece el
rocablo "perdis"?". En las pr^tbas dt

rtconocintitnto ae procura que los es-
colarea ae enfrenten con un texto ordi-
aario, dcbidamente preparado, que han
de analizar. I,os términoa, frasea o pá-

rrafoa que han de aer aometidos al
análiais ae presentan en tipo cursiva o

oegrita, si son impreaos, y aubrayado,
ai son eacrítos a máquina. El resto del
tezto va en tipo ordinario. Una serio
de preguntas con varias respuestas en-
tre laa que elegir la conveniente com-
yletan cl eistema de ezamen,

1~I procedimitnio tradícíonol (dictado
de un párrafo para que sea analizado
smalógíca y sintácticamente) ofrece la
gran rentaja de poderae aplicar sín
preparación alguna, pero eatá someti-
do a gravts inconvenientea cuando se
corrige y puntúa, siendo muy corriente
la elección de párrafos de excesiva di-
ficnltad. Tiene, además, un aspccto
nlds particulariata en el que juega gran
papel la forma de presentacibn o el
modo agotador de muchos análisia.
Así, Zcómo diferenciar cuantitativa-
mente al sujeto que, al considcrar una
palabra, no sólo atiende al vocablo,
aino que lo analiza en sua detalles máa
^mios hasta alcanzar las clases de cada
una de lag letras componentes y al qaa
g^e centra en la esencial? Esto obscu-
reee la cuantifieación correapandiente
a cada análisia realizado sin máa nor-
^nas que la indiqicióa de atláliais aaa•
lógico y aintáctíco.

Por dlo aconsejo el esdlo rorrtem-
yordmo, atmque en casoa excespt^ionalea
se pueda utilizar el modg viejo de exa-
men graanatitzil. .,... . .

Orlŭ►s recxres r.>i^ciifsr>tc^s^ ^

Cots b que he expueato bobre t►^
laación del aprendizaje lingvistíco he
dejatio la eueatión a tnedias. Una áa
1as cueationeg más valiosaa: la to+npos^.

cidn orol, con aua mitltiples formas„
entre las que destaco ahora la conver-
sación. la discusión y el diálogo, ha
quedado sin tratar. Y no puedo aegar
que hay intentos evaluadorts, pero
ahora sólo diré lo siguiente: "En la
composición oral interesa en primer
tErmíno estímular mediante notas a

los alumnos para que intervengan y ar
eepvndo para que se ajusten al sistema
propío". Ezplicación, ezposición, char-
las, etc., constituyen nuevas facctas de
la composición oral que ae debe esti-
mular en ]a cscuela y que también x
deben evaluar con loa criterios ante-

riorea.
I.a rccitacibn y dramatización, junto

con los aspectos literarios, cubrett otras
áreas algo descuidadas desde la eva-
luación escolar, En todas ellas ocupa
nn lugar importante el gusto peraonal
de lo leído. %oa procedimientoa evalua-
dores son aiempre globales, aunque al-
gunaa veces se recurra a un aistema
mizto. )~n la eacuela primaria la litera-
tura cabe más como proctso de esti.
mación literaria que dc creación. Por
dicha razón loa eacolares puedcn ger
taxaminadoa mediante los elementos do
una eacala preaentados de atanera des-
ordenada para que eean ordenados de
acuerdo con la belleza literaria, El
acuerdo con la eacala significará pun-
tuación máxima y cada alteración equi-
valdrá a pérdida reapecto de la pun-
tuación máxima eoncedida.

I,as otras facetaa del aprendizaje

lingiiístico escapan, aún más que estaa

últimas, a una fácíl puntuación por

partc de los ltaeatroa, Creemoa que b

aaejor ea renttv+ç^ilL ^ sspoaler gaa tte.i+
traduraa.
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,A►NALISIS CRITICO DE LOS CUESTIONA^
RIOS NACIONALES DE LENGUA ESPAiC^OLA

Queremos aeRalar shora ana talracterística
peculiar de los probTemas educatiROa, que au.
menta laa dificultadee de w eatudie. Noa ro-
terimoa s w unicidad. (jteeremos decir qne
aa trata dc un orgaaiamo atxnamente com^la+
jo, pero coa una cemevóa taa abealuta entra
todos aua órganoa que cnalquier falb en uao
de elloa repercuta tn la totalidad. Ftiro hay
m4s. Su parfeete equilibrio »o deqenáe aola•
arente del otganiamo en sí, sino del perfeeto
oquilibrio de culnto le rodea ^ eonetitu^e w
olrcunMancia.

ile wmensado por eelSalar laa Hmitaciones
^ obetdculoe que ae oponen a la felia realisa•
eión de la tarea eacomendada, aia aludir a
)a Dropia limitaeián peraoaal. porque eaa ra•
ponsabilidad ineumbt exclueívamente a quien
twa lo encomendó. Conocer y protlamar la
propia limitación no ee invocar un eupueeto
derecho de irresponeabilidad. F,e, Hr el con•
Mrio, setialu haeta quE pnatp debe un0 eour

por HELIODORO CARPINTERO
Iaapector da $naeIIaara pri,maria,

yenur wa sercaidad, uoa objcthidad, oor;
bondo y callado amor, a1 atudio qut inieia.•
moa, haata awtralisar la parte negati^y
dando ua rewltsdo que xrL, aia duda, muy
tnodesto. pero qae ts0ira a aez atp ^
tico.

8aas dos cueTldadea--modextia ^ srtentid.
dad-se dan en la tarea de la madre de fs•
tuilia que "eierae" ŭ harina que lta de coa•
^crtir ea paa de la suyos. Uaidao pot k ff•
blogfs las palabras "crtttca" j"cer»er", aólo
puede aceptarae dignamento 1a fuación er4
tiea eoo el aenhdo aencilá, oordial ^^i^l.
fieador de "cerner". Y de ceraer pe»wndo
en la vital alegrta de ror a los niñoa wmiea.
do, wmo eólo Ioa ni6oa ]o aaben cemp', py
iorado y erujiente caatero de pan,

. . .

Noe psrece oportewo el qne rwa aaa»aemea
q paaado relaU^amteate Dr6=imo yara Foatear
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pl.ar con plena objetividad la génesis lenta 
Jos Cuestioná.rios . No será preciso subrayar 

nada ni comentar tada. El m ejor y más agu­
comentario está determinado por los he·· 

ches y por el principio de unidad a que an­
l1acemos rtferencia. 

La L ey de Moyano (9 d e oeptiembre de 
1857) declaraba en su artículo 84: "El Go­
bierno publicará programas generales para to­

las asignaturas correspondientes a las di­
versas enseñanzas ... ". 

El Gobierno no las publicó-
Un Real Decreto de 20 de octubre deo 1901 

hizo traspaso de aquella obligació n al "Mi­
nisterio del raL~o". El citado Ministerio tam­
poco lo ; puhlicó. 

Otro Real Decreto de 8 de junio de 1910 
1ecordó nl propio Ministerio la obligación 

pesaba sobre el mismo, desde hacía nue· 
años. Como tales Reales Decretos no tu· 

ran la menor eficacia se dió uno más, en 
de marzo de 1911, endosando dicha obli­

gación a las Juntas d e Maestros de cada Es­
cuela Graduada. Ignoramos el r esultado de 
e.-te nuevo Decxeto, que vcnfa n ser la pro­
dazn¡ción de los reinos de taifas, de lo que 
medio siKlo antes se pensó como prc grama 
nac10nal. 

DiC'z años más ta rde, ex:actamente el 22 de 
noviembre de 1921, "S. M. (q. D. g.) se ha 
servido disponer que, con la necesaria urgen· 

y- e1 estudio · que se requiere, proceda la 
sección primera d el Consejo de Instrucción 
llública a proponer los programa3 de las ma· 

ias que conótituyen los estudios de la pd­
mera enseñanza . . . ". 

Sin dudaJ "la necesaria urgencia" se ví6 
frenada por " el estudio que se requiere" y los 
progr:;.mas no vieron Ia luz. Andaban erran: 

en busca de autor. Y fué surgien do la ini­
ciativa COL'I\ercia ' y particular, en algunos ca .. 

del modo má.; estimable y digno, pero 
reductda per se a ejercer su acción de modo 
siempre limitado. 

La Ley de 1857 rindió viaje en 1945, lle­
gando tan remendada y carcomida que ná.die 

hubi~ra reconocido. Entre lo carcomido es­
taba el art ículo 84: "El Gobierno publicará 
programas ... ". . . . 

La vigente Ley de Educación Prima~ 
ria, de 14 de julio de 1945, dispone en 

artículo 38: "El Minist.:!rio de Edu­
cación Nacional, por medio de sus or~ 
ganismos técnicos de investigación, re~ 

dactará peri6dicamente los cuestiona­
ios a que habrá:J. de ajustarse los dis-­

tintos órdenes de conocimientos. 
"Los cuestionarios, divididos en asig­

naciones trimestrales o mensuales, de~ 

erminarán concretamente las materias 
e enseñanza de cada uno de los perío~ 

dos de graduación escolar, así como de 
las actividades y ejercicios que comple­
tarán la labor del alumno. 

"De los resultados obtenidos en la 
aplicación de los cuestionarios se dedu~ 
cirán las vanaciones que hayan de in­
troducirse en los mismos y que debe~ 

rán comunicarse al principio del curso 
escolar __ ." 

Como puede observarse tras la lectu­
ra atenta de la parte transcr.ita del ci­
tado artículo, se renovaba una vez más 
la orden de redactar, no los programas 
escolares, sino los cuestionarios nacio~ 
nales. 

La distinción entre programas y cues­
tionarios ha sido tema largamente de­
batirlo por l e> ~ educadores. R econozca­
mos que ambos grupos han aducido 

razones interesantes y dignas de consi­
deración. El programa representa el 
límite de concreción. El cuestionar.io 
deja un margen , a la iniciativa personal. 

Por razones' de tipo práctico hubié­
ramos preíerido el programa al cues­
tionario, cuando menos en la primera 
etapa de su implantación. 

No escaparon estas consideraciones 
al redactor del artículo que comentamos, 
y con sagacidad introdujo una condi­
ción que, sin que podamos defi:1irla 
como ecléctica, sí añadió un sentido de 
concreción supt>rior al que correspon­
dería a la noción pura de cuestionario. 
Esta condición era la de dividir los 
cuestionarjos en asignaciones trimestra­
les o mensuales que "determinarán co:J­
cretamente las materia3 de enseñanza de 
cada uno de los períodos de gradua­
ción escolar, así como de las actividades 
y ejercicios que completarán la labor 
del alumno". 

Por último, hay que destacar una nota 
muy importante: Un programa, un cues­
tionario, no es jamás una obra concluí­
da. Es, por el contrario, un proyecto 
que se contrasta continuamente con la 
realidad. El índice seguro de este con­
traste lo ofrece el resultado de su apli­
cación. De esos resultados "se deduci­
rán las variaciones que hayan de intro­
ducirse en los mismos". 

Quedaba, pues, proclamada la necesi­
dad de unos cuestionarios, que fueran 
bastante concretos, y que, contrastados 
con los resultados obtenidos en su apli­
cación, ·se determinaran las variaciones 
que habrían de introducirse. 

¿Sería todo esto, una vez más, letra 
muerta? El interrogante se mantuvo 
durante algo menos de ocho años. 

Por Orden ministerial de 6 de febre­
ro de 1953, suscrita por Ruiz Gáménez, 

se ofreció a las escuelas de Es.paña -los 
primeros Cuestionarios nacionales para 
la Enseñanza Primaria, como "el primer 
tanteo para dotar a nuestras escuelas 
primarias de un instrumento de trabajo 
sin el cual su labor adoleceria de im­
provisación y heterogeneidad". 

••• 

La sola existencia de unos Cuestio~ 

nados nacionales supone un considera­
ble éxito para todos aquellos que in­
tervmieron en su redacción. Pero este 
éxito se ve acrecentado por la buena 
disposición que presentan. 

Ignoramos si han podido parecer a 
nadie "excesivamente revolucionarios". 
No estoy dispuesto a averiguarlo. La 
verdad t>s que nada hay en ellos que 
sea revolucionario. En cambio, son in­
novadores. Si huhiera algÚIJ alma tan 
simple y de horizo:-~te tan corralero que 
los viera revolucionarios, es preferible 
ignorarlo. 

La primera gran innovación estriba 
en su .pura existencia. !nsisto. en este 
punto qne juzgo .capital. 

Pasemos exclusivamente a .considerar 
los Cuestionarios de Lengua españota. 
Son, en nuestro sentir, los más logra­
dos; los que muestran un pulso más 
vivo y un mayor dese9 de plantear 
abi ertamente los problemas que impli­
ca una buena didáctica de la lengua. 

Las normas que precede,n.a los Cues­
tionarios señalan los conceptos básicos 
en los que se apoyan: 

"Servir las necesidades de formación 
lingi<istica de los niños basándose en el 
cultivo de la lengua, no en el simple 
estudio de la Gramática. 

"Lo básico es suminütrar al niño e.z­
perienc·ias idiomáticas, neresidades de 

RELACIONES SINTAGMATICAS Y RELACIONES ASOCIATIVAS 

D.e un lado, en el discurso, las palabras contraen entre sí, en virtud 
de su encadenamiento, relaciones fundadas en el carácter lineal de la len­
gua, que excluye la posibilidad de pronunciar dos elementos a la vez. Los 
elementos se alinean uno tras otro en la cadena del habla. Estas combi­
naciones, que se apoyan en la extensión, se pueden llamar sintagmas. El 
sistagma se compone siempre de dos o más unidades consecutivas (por 
ejempio· re-leer; contra todos; la vida 'humana; Dios es bueno; si hace 
buen tiempo, saldremos, etc.). Colocado en un siatagma UD término sólo 
adquiere su valor porque se opone al que le prece.de o al que le sigue, 
o a ambos. 

Por otra parte, fuera del discurso, las palabras que tienen algo de co­
mún se asocian en la memoria, y así se forma:n grupos en el seno de los 
cuales reinan relaciones muy diversas. Así la palabra francesa enseigne­
ment, o la española enseñanza, bará surgir inconscientemente en el es­
píritu un montón eLe otras palabras (enseigner, renseigner, etc., o biell 
armement, changement, etc., o bien education, apprentissage, etc.); por 
un lado o por otr-o, todas tienen algo de común. , 

Ya se ve que estas coordinaciones son de muy distinta especie que las 
primeras. Ya no se basan en la extensión; su sede está en el cerebro, y 
f orman p;ute d-e ese tesoro interior que constituye la, lengua de cada in­
dividuo. Las llamaremos relaciones asociativas. 

(Ferdinand de Sau!sure: Curso de Lingüística general. Traducción, pr6-
logo y notas de Amado Alonso. Editorial Lt.sada, Buenos Aire&, 1945, pá­
ginas 207-208.) 
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expresióss, vocabulario amplio, »todelos
de bien decir, que enriquezcan y den
variealad a sus contenídor de concieracta.

"El proceaii^niento activo, en e[ !en-
puaje, se impone como el único mere-
cedor de estimaci6n y em,ple^a.

"Necesidad absotxta de poner el acen-

to, nsás que sobre las lecciones, sobre

!os ejercicios. Lo que los Cuestionarios

ea•igen es un eo»^unto ar»eónico, siste-

mático y graduado, de actividades prác-

tícas, encamínadas a hraporcionar al

idionsa infaratil riqueza, amplitud y pre-

cisión.

"La i'engua exige un doble cultivo:
en el lsabla coloquinl y en !os textos !i-
terarios. ^l ciclo de actividades Iingiils•
ticas gue .re exigen para cada grado se
inicia e» !a convcrsación y culmina en
la Z.iterataara, recorriendo así la gama
coucpleta de las manifestaciones de ex-
presióx idiomática."

Como vemos, las bases son irrepro-
chables y, .por tanto, los Cucstionarios
de I,engua españo9a están a la altura
de dos riempos y dei concepto actual
de la metodologla de la l,engua.

Queremas señalar otro dato impor-
tante: el que estos Cuestionarios están
en la buena línea dc la metodología es-
pañola, que contó con nombres tan res-
petables y valiosos como los de Llorca,
Martí Alpcra, Xandri, Torroja, Alabart
y Ga}í, entre otros, por lo que podemos
hablar de la existencia de una fecunda
tradición nuestra en este importantísi-
mo asunto.

Y cabe señalar un segundo grupo den_
tro de dicha tradición (segundo en sen-
tido cronológico), con figuras tan des-
tacadas como Serrano de Haro, Maíllo,
y los académicos de la J~spañola seriores
Carcía de Dicgo y Casares, autores de
Ñ.'l lenguaje en ta escuela, editado por la
citada Academía. Y se corona con los
CuesCionarios nacionales.

No se trata, pues, de una abra adá-

nica y sin conexión con nuestro espa-

cio y uuestro tieanpo. No es obra de

una genialidad o de un capricho. ^s el

fruto maduro de una labor bíen orien-

tada y rnantcnida durante casi medío

siglo, )~n esta icgitimídad y en esta in-

serción tan netamente espafiolas tienen

estos Cuestionarios dc I,cngua la segts-

ridad de su vigencia y de su valor efec-

tivn.

Se les ha solido seí"ialar una altura
de contenido un poco excesiva. I,a ob-
jeción no afccta en nada a lo esencial
de los mismos, y acaso afectara a la si-
tuación de los n.iños desde el .punto
de vista idiomático. $1 Maestro es quien
ha de decidir en cada momento la in-
tensidad que corresponde.

No por intensidad o altura, sino por
juzgarlo inadecuado, debemos saiiaar

en los Cucstionarios para los siete años

(segcmdo y tercer trimcstre) las cues-

tiones referentes a I,^iteratura; para los

ocho añns (primer y segundo trimestre)

también de I,iteratura.

];s cierto que todo se puede dar a

todos, a condieión de darlo en forma

adecuada. Pero hay cosas que estimamos

inadecuadas aunque se ofrezcan en for-

ma adecuada. Sirvan de ejemplo: ")~I

Quijote, al alcance de los niñoŝ' ;"I,a

belleza en el decir" (cosa que debe ha-

cerse sin decirlo); "Calderón de la

13arca" ; "Clases de versos" ; etc.

También nos parece poco afortunado
el epígrafe "Formación y perfección del
estiio" en los cuestionarios de diez a
doce afios. No son años para tener es-
tilo, y menos para perfeccionarlo. Un
estilo es la síntesis y decantación de un
alma rica en experiencias.

Se dirá que todo esto es aquilatar el
sentido de las palabras. Cosa que es
verdad y que tiene su lugar máa ade-
cuado cuando, como en este caso, se
trata de problemas lingiiísticos.

Fn último extrano, sc trata de ,pe-

querios lunares, en los que también in-

terviene el gusto personal, que para

nada afectan a este hecho concreto y

real: que la )^scuela española dispone

hoy, por primera vez a lo largo de su

historia, de unos Cuestionarios nacio-

nales eficicntes y bien trazados en sus

líneas fundamentales.

Queda uit punto muy sugestivo que

los creadores de los Cuestionarios tie-

ncn, sin duda, el más viva interós por

conoccr: su aplicación y su utálidad. A

la primera cuestión sólo podsía respon-

derse disponicndo de datos estadísticos

generales. I•:n cl limitado sector del que

tcnemos conocimicnto directo sabcsmos

que se aplican, si no en la totalidad, sf

cn gran psrte.

Ahora bien, conviene precisar algu-
nos aspectos relacionados con est<. pq,n-
to. Una cosa es que los Cuestionarios
estén bien heohos y otra cosa es que
sean de fácil aglicación.

Quisiéramos compartir e7 optimas,to

que anima al .presentador d^ los Cucs-

tionarios. No sc trata de dar más o me-

nos dctalles para la aplicación de los

mismos, ^hasta convertirlos "cn guías

seguros de la actávidad escolar".

Tn nuestro sentir, los Cuestiouarios

no sou dc fácil aplicación si se aplican

debidamente. l:cquiereu un contorno

adecuado ; requicren una escogida bi-

blioteca donde el Maestro pucda encou-

trar la iuformación y la documeutaciGn

necesarias; un amplio surt3do de libros

para los niños, elaborados con el espí-

ritu que anima a los Cuestionarios. Re-

quieren tiempo, gusto y preparación.

Sería neeesario dar tandas de ejercicios

de aplicación, no sólo para Maestros,

sino para Inspectores y Profesores de

)~scuelas del Magisterio. Posibleme.nte

convendría comenzar dichos cursos o

ejercicios de aplicación por los Maes-

tros-regentes, que tienen a su cargo las

prácticas de enseñanza.

Hemos elogiado sincera y cordialmen-

te la aparición de los Cuestionarios,

porque creemos honradamente que ane-

recen todos los elogios quc les tributa-

mos. Mucho y bueno puede esperarse de

la recta aplicación dc los mismos. Pcro

ha de acompañarles el clírcna apropiado.

Considerar los Cuestíonarios como

un repertorio de preguntas es quedarse

eon el escohajo del racimo de uvas, sin

uvas. Hacer libros que contestcu "a to-

das las pregtmtas" es desconoccr lo que

de mejor tieuen: la capacidad de ini-

ciar a nuestra )~scuela hacia un sentido

de liumanismo esr^añol.

Nucstro Magisterio tiene una materia

prima que nunca sabremos valorar de-

^bidamente. Pero hay que darle todos ]os

medios materiales y morales que le per.

anitan dar todo el rendimiento de que es

capaz.

z Qué cabe hacer, ahora que ]a F,s-

cuela española dispoue de Cucstionarios

capaces para una gran empresa?

Fn mi sentir, y ante todo, no trai-
cionarlos, no adultcrarlos, no enmasca-

LENCUAJE Y PANTOtIlIMA

Caston Baty, hombre de teatro, denuncia el imperialismo del lenguaje,
que par aí solo pretenda dar testimonio del ser del hombre. Ahora bien: el
lrambre entero es un ser expreaivo: el juego de la óaca y de los labios se
irtserta en [a pantomima, moviliaación de todos los merlios personalea, al se.r-
vicío de una aignificaciónn no dictada palabra a palabra, sino indicada más
altá de taa palalirus, sugerida al,eapectartor en laa márgenea del texto, que no
es, por cortgiguiente, un fin en sí, airso un medio para la realiaación del tea-
tro totttl.

La reaiidad pro/unda de los seres, en la eacena como en la vida, se re-
suelve en una esencia rro verbal, que las iórmulaa traicionan siempre indi-
cárcdola. Una filosofía que qrsisiera ser una filosofía total, tttta cifra deI hom-
hre courpleto, y no aulamente urta filosofía del espíritu o una exégeais del
1ent^uaje, debería reali ^ur en au campo una revo[ucirín análoga a la que
llevaron a cabo en In escerra un Coupeau, un Baty, ure DulIin, un Pitoef.

(Georgcs óuedorf s Traité de Métapbisiqrte. Arnuand Colin. París, 195(,
pú>ina `^63.)
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rarlos. Nada hay más nefasto que el
"como ai". Nada más desolador que el
"poco máa o me.nos".

1;Tn concepto que hay que inyecta en
la medula de nuestros huesos es el con-
cepto del rigor y de la exactitud en to-
do. No hay infamia mayor que vivir
en la mentira y para la mentira. I.a
Escuela espafiola tiene la oportunidad
de conocer "sú" verdad.

^Maestro: ^eres capaz de aplicar con
toda verdad los Cuestionarios i' Pues
aplfcalos. ^ No eres capaz de aplicar-
los? Pues no simules que los aplicas.
Pero, a solas, prepárate para que pue-
das hacerlo. Y hasta entonces no te
digas a ti mismo que eres Maestro.

ZQué labor com^plementaria corres-
ponde ^hacer a los elementos directores?

En nuestro sentir podrfa sintetizarse
su labor en los siguientes puntos: co-
nocimiento absoluto de la realidad
escolar española; paciente y activa espe-
ra. Paciente, porque todo fruto requie-
re sazón. Y activa, porque urge ir ha-

ciendo n^uchas cosas, alcntando ai pro-
pio tiempo a la iniciativa privada que
quiera ayudar con honestidad de propó-
sitos y con solvencia moral y cientí-
fica.

También aconsejaría que cttidaran
anucho de la alegrfa e interior satisfac-
ción de todos. Porque sin esas dos co-
sas la abra del. hombra es desmayada
y scca.
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SOBRE LA REVISION DE LOS CUESTIONA-
• RIOS DE LENGUA ESPAf^OLA

^ por ADOLFO MAILLO
D'irector del C, k. D. O. D. k. P,

Los Cuestionar[os Nacionales para la

Ensefianza Primaria, publicados en 6 de

febrero de 1953, cuentan ya con siete

años de vigencia, tiempo más que sufien-

te para que su aplícacíón permita esta-

blecer deducciones cancretas en orden a

su confírmación o a su rectificación. Te-

memos mucho, sin embargo, que las .mo-

dalidad^es de su puesta en práctica re-

duzcan no poco la legitimidad de unas

conclusiones que, para ser atendibles. de-

berian proceder de una aplicacíón p(e-

nu y rigurosa. tTíene estas dos caracte-

rísticas el ensayo que, durante siete ar3os,

vienen haciendo de los Cuestionarios

nueatras escuelas?

Pergeñamos rápidamente estas somcras
reflexíones, que pueden scr objcto de
discusión en las reuniones de los Centros
dc Colaboración Pedagógica, a los que
ha pcdido el C. E. D. O. D. E. P. su
opinión sobre las modlficacioncs que de-
ben introducirse en los Cuestionarios Na
cionales.

Dificultedes de apllcnción.

Se partió de ]a idea de que los Cues-

tionarios, aparte otros obstáculos de dI.

versa índole, iban a tropezar con dos

de gran importancia. El primero y prl-

mordia] radicaba cn su orientación ac-

tiva, en pugna i^:evitablc con una forma-

ción lingiiística y didáctica dc caricter

estricta o predominantemente gramatl-

cal.

Cabía esperar que semejante oríenta^

ción no fuese recibida de un modo fa-

vorable por todos los primarios; pero

era legitima la esperanza de que, al me-

nos los encargados de una función rec-

tora y perfectiva de la labor de ]as es-

cuelas y de ]a formación del personal que

en ellas trabaja, saludasen una reforma

metodológica de la envergadura, cariz

y trascrndencia ulterior de la que ]os

Cucstionarios inauguraban con natural

alegría, aunque setialando los lunares

que ofreciesen, en un propósito de crí-

tica sana y constructiva, que es la ane-

jor forma dc colaboración.

A Ia promulgación de los Cuestiona-

rios siguiá un larga silencio, que puede

intcrpretarse de varias maneras, El que

haya visto la luz, que sepamos, una sola

reseña bibliográfica acerca de ellos es-

crita con la amplitud que el asunto me-

rece, constituye un síntoma de atonía de

impasible defensa, cualquiera que sea la

perspectiva que adoptemos. Tal sílenc{Q

equivalia a la inbiltición de quienes es-

taban obtigados a opinar a favor o en

contra de una planificación de] trabajo

escolar que se intenta.ba en España por

vez primera en el piano legal. Un he-

cho de tal trascendencia no podía con-

testarse con tui encogirniento de hom-

bros (1),

Prescíndamos de ]as dificultades ingen-

tes con que tropezaron las escuelas para

redactar sus programas interpretando v

acomodando !os Cuestionaríos oficiales.

Es un capítulo que merece exposición

mfis amplia y pide ott'o lugar. For estas

y por otras circunstancias, las escuelas

solicitaron un aplazamíento en la aplí-

cación efectiva de los Cuestionaríos, ale-

gando la falta de libros adecuados para cl

comienzo de una labor que diferia mu-

cho de la tradícional y que, por ello

mismo, necesitaba de instrumentos idó-

neos y nuevos. Tales instrumentos no

se referian, como parecía lógico supo-

ner, a la carencia de Guías dtdácticas

, y Libros del Maestro que explanasen

con detalle ]os postulados implícitos en

los Cuestionarios, sólo esbozados en una

tipologia de ejercicios prácticos cuya

abtuldancía, que asustó a no pocos macs-

tros, venia aconaejada tanto por ?os

designios renovadorea camo por el im-

pacto de sorpresa que iba a producir.

Se pensaba, como siempre ha hecho
nuestra escuela, denlaslado victítna de ]a
"superstición libresca°, en Ltbros de!
NiRo y, dados nuestros hábEtoa escola-
res, omnipoteates, a lo que parece, desde
hace treínta años, en Encílclbpedtas que,
siguiendo lección por leccíóa el desarro-
llo de las normas oflciales, permítíesen
una aplícación de las mismias integral y
cómoda. •

Nadie, al menos ptíblícanrente, cayó
en la cuenta de que (a orlenlacián activa
de 1os Cuesttoaarioa de Lengtts lmpcdía,
en el noventa y Matco poe etento de
su extensión, su árrrorporacíón a Libros
de1 alumno, y ello no por capricho, sino
por razones psicológícas que esibozamos
ligeramente ea otro ]ugar de este nú-
mero.

Su índole no se acamoda a la pstruc-

tura, propásitos y fines de un libro de

texta (al mienos tal como se conciben y

utilizan ahora), ya que fueron pens<;dos.

en su conjunto, para derivar la acción

didáctica, en materia lingiiástica, desde

]a meworizacián de definiclones y cla-

sifícacíotres, a1 "trabajo acéivo" de pen-

sar frases, completar proposIciones, ad-

quirir voca^ulario, idear oracIones o pa-

labras en un contexto dado, enrlquecer,

matizar y flexl6ílizar, en auma. ]as ca-

pacidades infantiles de ídeación y ex-

preslón. Asi se pedía a las "$nciclope-

dias" algo que ellas no podían dar: el

impulso, el tono y las dlrectrlces nece-

sarlos para hacer de la enseHanza del

espaflol en nuestras escuelas, no una yer-

ta repeticián de categorIas gramatAcales,

(1) Si comperamoe las publicaciones eape•
flotaa wbrc loe Cuestionarioa de 1953 con
Me libroa y artteulos da revistas dedicados a
glosat y faeilitar la aplicación de lo; Progra-
mas italianoa de 1955, e1 balsnce ea deacon-
aolsdor y acuea una esprcie dtl colapso de
nueetra opinidn pedegógica digno de la mayor
atención. IIágase el cómputo dcl número de
vecea que los trabajos publicados aquf haeen
refencia a los Cuestionarioa y ae vcrQ que no
exageramos.
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que el niño no entiende en verdad, sino · 
una faena entusiasta, esclarecedora y for~ · 
mativa de re-creación mental y verbal 
qile sólo en el diálogo didáctico vivaz 
puede encontrar adecuada realización (2). 

La falta de opiniones críticas acerca 
de los Cuesti6narios, la pro'iferación de 
libros del alumno, que intentan,' con buen 
ánimo, cierto es, la empresa imposible de 
dar en el libro del niño lo que sólo puede 
y debe ser materia de detallados y co-­
piosos Libras del Maestro, los únicos 
capaces de suplir las deficiencias de una 
formación didáctico-lingüística anclada 
en concepciones antañonas y erróneas, 
constituyen indicios racionales que nos 
pe;.miten poner en duda aquella ap'ica­
eión rigurosa de los Cuestionarios de 
Lengua española que haría posible hoy 
formular conclusiones definitivas respec­
to de su acierto, así como fijar los ex­
tremos cuya rectificación aconsejaría una 
experimentación cabal (3). 

Para que la enumeración sea comple­
ta hemos de añadir que faltó también la 
continuidad en el impulso que, desde 
arriba, debió completar la obra renova..; 
dora, ·sólo iniciz':ia con la publicación de 
los .. Cuestionarios. Aunque tal no fuera 
el propósito; y es cierto que no lo fué, 
los hechos se sucedieron como si se pen­
sase ·que páia' conseguir la transforma­
ció.ll comp.leta en la didáctica del idioma 
nacional bastara con el gesto mágico de 
lanzar desde · el periódico oficial una nor- · 
matlva que se 'creía inspirada en los más 
efícaces postulados. Una consideración 
realista del problema hubiera partido de 
la necesidad de ambientar previamente 
la reforma, de divulgar ampliamente los 
principios a· que obedecía, ·y de conti­
nuAr, modestamente, a hincadamente, al · 
niveÍ de cada zona de inspección, de c'ada 
Centro de Colaboración y, finalmente, de 
cada eScuela, una obra que \a pub:ica­
ción de los Cuestionarios sólo incoaba, 
como un deseo, una exigencia y una pro-­
mesa· inciertos de futuras tareas y ren­
dirilientos. 

(Z) . Esto no quier~ decir que abominemos 
de la G.ra!nátic:a, que tien<- su indicación y su 
momento <Ldáctieos; mejor dicho, su lenta, 
progrc:siva 7 diílciJ imbricación en una sis­
temática de ~ cual la propia gra~tica es 
sólo '"' aspecto, y no el más importaol'e. 
Pero tndo esto incide sob<e el grao problema 
de la edificnci6o de una Gram6tica escolar, 
euyru¡ bases abrigábamos la esperanza de que 
serlo.n puestas en el presente número de 
VIDA Escot.AR. 

(3) .[,a falta en nuestra bibliografla escolar 
de Libros del Maestro, as! como la falta de 
difusión de Jos ~3 que han visto la luz, 
es uno d<- los fenómenos menos halag:.dores 
en relacióa con la posibilidad de eotroni.:ta­
ción de "métodos activos" en nuestras escue­
las, aclivlsm.o, clnro c:s, que .signifique muy 
otra cosa que capricho o improvis;tción. iPOr 
qué nuestros maestros rechazan los libros dis­
puestos liara facilitar su labor ? fu aquí u.oo 
de los temas que deberían ocupar con mayor 
provecho la atención de politicos y ·auperviso .. 
res escolares. 
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·Nada de· 'CSto··'se ruro, ··y las ·escue­
lás, esperando primero los -"libros-sésa­
mo", ·y aplicándolos después con la es­
pe~anza de :que bastaran casi' por si so­
los para producir los efectos pedagógi­
CoS ·de~eadc>s; acaso están a pun:to de 
admitir, con talante irrebatible, que han 
incorporado plenamente a la realidad do­
cente· y educativa (es decir, a la mente 
de los niños, en función de cuyo mejora­
miento se planean las reformas didácti­
cas) los ambiciosos objetivos que los 
Cuestion~os Nacionales perseguían. 
Publicar tal estado de cosas, para poner 
de relieve la confusión que estamos a 
pu¡¡to de padecer en la enseñanza de una 
materia política, social y pedagógica­
mente decisl:va, es una parte de nuestro 
deber. 

Caestionari06 y el C. E. D. O. D. E. P. -

Una · espera de siete años demuestra 
que no interviene en nuestro caso la pre­
cipitación. Por otra parte, el Centrb de 
Documentación y Orientación Didáctica 
de ,Enseñanza Primaria ha hecho y está 
lladendci cuanto en su mano está para 
subsanar !as deficiencias apuntadas que, 
por referirse a la lengua patria,_ encie-
rran una trascendencia úni~a. . 

En primer lugar, el señalamiento de la 
enseñanza del idioma como tema general 
pára las tareas' de l~s Centros ·de Cola­
boración en el presente curso, y la publi­
cación del Temario y la Bibliografía 
orlentadóra; prueban nuestro desvelo por 
la cuestión que nos o¿upa. Cua:esquiera 
que sea el .destino que en cada caso es­
pera a estas orientaciones, nadie podrá 
poner en duda honradamente nuestra 
¡;uena voluntad, ni, llegado el caso, po-­
drá. privarnos, como Garcilaso diría, del 

"dolorido sentir". 

.La muestra más ostensible y cercana 
en .. ~ste orden de preocupaciones es la 
publicación del presente número de VIDA 
~OLAR, intento que, así por su propó­
sito como por )a amplitud del criterio 
que ha presidido su preparación, creemos 
que puede parangonarse ventajosamen­
te con todos los llevados a cabo en nues­
tra patria en cualquier grado docente. 

El original de este número monográ­
fico •. completado con otras valiosas cola­
boraciones. que hemos solicitado al efec-

ta: constituirÁ el primer libro publicado 
por el Centro, imposibilitado ahora, por 
falta de medios econóniicos, de empren­
der la serie de 'publicaciones que faltan 
en nuestra bibliografía para dar, teóriCa. 
y prácticamente, cima al empeño que 
anima a los Cuestionarios. 

Pero no nos basta con ofrecer, en 
apretada síntesis (porque el espacio ilo 
nos permite otra cosa, dado nuestro pro­
pósito abarcador), una panorámica am­
plia del "es~do de la cuestión", en lo 
que a la didáctica de la lengua se refie­
re, para estimular la reflexión de cuan­
tos pueden contribuir a hacer lu:t en esta 
materia. 

Dentro de pocos d!as, antes que este 
número llegue a las escuelas, se reunirá, 
por vez primera, nuestro Grupo de Tra­
baja Didáctico sobre Er:señanza del Idio­
ma, que agrupa a eerca de treinta 'pro­
fesionales (Maestros, Directores de Gru" 
pos Escolares, Inspectores, Profesores de 
Escuelas del Magisterio) de la docencia 
primaria, pero en el que figuran -como 
consultores siete catedráticos de Instituto 
y de Universidad,_ seleccionados entre 
los que con sus obras han demostrado 
una preocupación más eficiente en rela­
ción· con los problemas de la didáctica 
(ciertamente apenas desbrozados entre 
nosotros fuera del campo primario, lo 
que constituye una causa de notorio re­
traso científico respecto . de otros paises 
en este orden de investigaciones). VIDA 
EscoLAR y PERI;'IL: irán dando a conocer, 
ya las tareas, ya las conclusiones a que 
va llegando este Grupo en una labor muy 
complicada, porque hay que procurar 
primero el acercamiento de Jos puntos de 
vista, ahora opuestos, entre gramáticos, . 
psicólogos y pedagogos. Quedan, por 
último, los Cursillos de perfeccionamiento 
soore didáctica de la lengua, que tenia~ 

mos planeados desde _hace años y que 
nos hemos visto obligados a aplazar por 
motivos financieros. Si estas causas po 
pusiesen sordina a nuestros anhe:os, a 
estas horas los problemas que nos ocu­
pan hubieran recibido un impulso consi­
derable. Pero p¡¡.ra resolverlos es pre­
ciso plantearlos ai1tes. 

Tal ha sido el propósito de nuestras 
colaboraciones en el presente número de, 
VIDA EscoLAR, y especialmente de · este 

comentario final, que deseamos sea co,n­
siderado en sus propios términos. 

.. 
El entendimhnto, en su función lógica, dacon/ía, con razón, ds lll 

influenci«, en ócasiones perniciosa, del sentimiento; pero su prudencia tiene 
como contrapartida la le11titud de su ma.rcluz. Un conocimiento objetioo pro­
cede por elapas que se ccmdicioruzn unas a otras, )' la idea absfracla no tielJe 
Jl4da de i~prorisaci6n. En su funciJn imagilurtira el upí.ritu se hace audu 
:r .ailiZ« la sensibilidatl. 

(JEANNE BERNIS: L'imagin.ation. P. U. F. París, 1958, 
página 114.) 



CONCURSO PERMANENTE
Cuantos en España dedican su atención y sus desvelos a la pri-
mera educación pueden colaborar en nuestra revista, que es la
suya. 5us páginas están abiertas a tados los que deseen envíarnos
algún trabajo sobre puntos concretós de Metodología o de Orga-
nización escolar. Si el téma y su desarrollo lo aconsejan, VIDA
^SCOL.AR tendrá verdadera complacencia en publicarlo, envian-

do a su autor los honorarios correspondientes.
^xtensión: Dos folios mecanografiados a doble espacio.

•

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES NO SOLICITADOS EXPRE-
5AMEN'I'E NI LA REVISTA CON1'RAE LA OBLIGACION DE

PUBLICARLOS

La publicación de cualquier arfículo no supone que la revista ^
comparte los criferios de su aufor, el cual responde, en to^do
caso, de sus a f irmaciones. No obstante, se evitarán polémicas
que pudieran ohstruir el designio de unidad en el servicio a'

ln Pscuela primaria, que es lema indeclinable dei
C. E. D. 0. D. E. P.

•

AYUDENOS A PERI^ECCIONAR "VIDA ESCOLAR" ^^rRIBIENDO
AL CENTRO Y DICIENDONOS:

a) Qué sección le ha gustado más.
b) Qué modificaciones introduciria en la revista.

•

VTDA ESCOLAR
no ea prop'redad del Maestro, sino de ls eecuela. Por eeta rszon
lor Inspectoree de Enseñanza Primaria exigirán en sua viaitas la
prese,ntación de loe números publicadoe, que re coneervarán e^n

el Archivo de la escuela y eonstarán en loa inventarior.
La petición de un número no recibido debe haceree dentro dd
^er, e erte Centros Pedro de Valdivia, 38, Tel. 258546. Madri^d..^

•

VIDA ESCOLA^
se disbribuye gratuitamente a las escuelas públicás nacionales.
Las restantes escuelas y cualquier persona que lo desee puede

recibir]a, previa la correspondiente suscripción. -

SUSCRIPCION POR UN AAO

^D^.. na^r..^

Para Eapaña ... ...
^

... 100 ptas.
Para Hispanoamérica ... ... ... . ... 150 "
Para loe reatantes países , .. . , . , ... 200 "
Número auelto en Eepaña ... ... . ... 15 "



CENTRO DE DOCUMENTACION Y ORIENTAOION 
DIDACTIOA DE ENSEÑANZA PRIMARIA 

Creado para impulsar los estudios relacionados con la didáctica de 
la Enseñanza Primaria y ayudar a los que a ellos se dediquen, inde­
pendientemente de las tareas de investigación, ensayo y difusión 
que le competen, y que llevará a cabo de un modo progresivo, se 
ofrece desde ahora a los Maestros, Directores de Grupos Escolares, 
Inspectores de Enseñanza Primaria, Profesores de Escuelas del 
Magisterio, estudiantes de Pedagogía, padres de familia y, en ge· 
neral, a cuantos si~nten interés y dedicación haci~ los problemas 
educativos, para resolver las consultas que formulen sobre las 

cuestiones siguientes : 

• UBROS Y REViSTAS DE EDUCACION, PSICOLO­

GIA, DIDACTICA, ORGANIZACION Y ADMI· 
NISTRACION ESCOLAR. 

• BIBLIOGRAFIAS SELECTIVAS SOBRE CUESTIO­
NES CONCRETAS. 

• l.\IETODOS DE ENSEÑANZA Y SISTEMAS DE OR· 

GANIZACION DEL TRABAJO ESCOLAR. 

• PEDAGOGIA FAMILIAR. 

• INSTITUCIONES DOCENTES Y EDUCATIVAS EN 
RELACION CON LA PEDAGOGIA ESPECIAL Y 

LA ORIENTACION ESCOLAR (1). 

El c. E. »~ · o. D. E. P, agradecerá que se le 
dirijan consultas. 

Las respuestas que, por su interés, puedan beneficiar a un 

gran número de lectores serán publicadas ·en VIDA ESCOLAR. 

Las que no reúnan estas condiciones serán remitidas por correo 

a los consultantes. 

• 
Toda la correspondencia al Director del CENTRO DE DO­

CUMENTACION Y ORIENTACION DIDACTICA, Pedro de 
Valdivia, 38, 2.0

, izqda. MADRID •. 

(1) Quedan excluidas las consultas relacionadas con los derechos adml.nistrativos 
de los profesionales de la Enseñanza Primaria. 

SUCS. D]t RIVADJtNttRA, S. A.-PASJtO Dlt ONÉSIMO RJtl>ONDO, 26.-MAD'RTD 
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